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LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE 

GUATEMALA. 

Tom.  1.  bífero  !>£  l^GO.  Entrega  1/ 

^^LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA" 

Prospecto. 

La  Junta  de  Gobierno,  de  la  Sociedad  Económica  ha  resuelto  pu- 
blicar una  serie  de  entregas,  con  el  objeto  de  dar  á  conocer  los  tra- 
bajos en  que  se  ocupa  y  tratar  de  difundir  conocimientos  útiles  en 
todos  los  ramos  encomendados  á  su  instituto.  "Organizada  para 
fomentar  los  adelantos  de  la  ilustración,  agricultura,  industria  y  be- 
llas artes,"  carecía  de  uno  de  los  principales  medios  de  cumplir  su  mi- 
sión; le  faltaba  un  órgano  de  publicidad  para  comunicar  con  todas 
aquellas  personas    en  beneficio  de  quienes  está   fundada. 

Adoptando  el  dictamen  de  la  comisión  nombrada  para  el  efecto, 
la  Junta  creyó  conveniente  no  acometer  desde  luego  una  publicación 
periódica,  para  la  cual  no  tenemos  aun  elementos  que  la  mantengan 
á  la  altura  y  dignidad  exigida  en  una  obra  que  demanda  personas 
esclusivamente  dedicadas  á  ella.  xVquí,  donde  el  deseo  de  ser  útil  debe 
suplir  todos  los  demás  incentivos  que  alimentan  en  otras  partes  es- 
tas empresas,  y  en  donde  está  muy  lejos  de  ser  lucrativa  ó  amena  la 
profesión  de  escritor,  era  necesario  combinar  de  una  manera  especial 
el  plan  de  la  publicación,  que  liabia  llegado  á  ser  para  la  Sociedad 
Económica  una  verdadera  necesidad.  Ademas,  todo  entre  nosotros  se  re- 
siente de  nuestro  actual  periodo  de  transición:  atrasados  en  la  mayor 
parte  de  los  conocimientos  humanos,  adelandados  relativamente  en  o- 
tros,  este  estado  exige  procedimientos  y  hombres  especiales,  sin  el 
entusiasmo  irreflexivo  del  que  nos  quisiera  de  un  dia  á  otro  hacer  al- 
canzar la  ilustración  europeti,  pero  sin  embargo  dotados  del  espíritu 
de  progreso  necesario  para  no  rctogradar  y  seguir,  de  lejos  por  lo  me- 
nos, la  senda  luminosa  que  nos  traza  la  conducta  de  los  pueblos  que 
marchan  á  la  vanguardia  de  la  civilización.  La  prensa  es  naturalmen- 
te lo  que  mas  debe  afectarse  de  nuestra  excepcional  posición,  y  por 
supuesto  pide  una  organización  peculiar. 
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Aplazando  pues  para  tiempos  mejores  y  hombres  mas  dichosos 
k  idea  de  una  publicación  perfecta,  la  que  hoy  emprende  la  Sociedad 
Económica  será  modesta  en  sus  pretensiones  y  se  reducirá  á  una  se- 
rie de  entregas  como  la  presente,  sin  periodo  fijo  ni  estension  deter- 
minada,  dedicada  especialmente:  l.*^  á  dar  á  conocer  los  principales  tra- 
bajos de  la  Junta  de  Gobierno,  los  acuerdos,  disposiciones,  decretos, 
etc.,  relativos  á  las  diversas  secciones  de  su  instituto.  2.  ^  A  difun- 
dir por  medio  de  memorias,  opúsculos  ó  artículos,  cuanto  conocimien- 
to juzgue  necesario  para  fomentar  los  ramos  que  proteje.  3.  ^  A  a- 
menizar  su  lectura  con  alguna  pieza  literaria. 

No  pudiendo  sostenerse  esta  empresa  sino  por  el  patriotismo  y 
buen  deseo  de  la  Junta  de  Gobierno  y  de  las  personas  que,  sin  lucro 
alguno  han  prestado  su  colaboración,  se  ha  juzgado  conveniente,  como 
dejamos  indicado,  no  hacer  periódicas  las  entregas,  y  darlas  á  luz  á 
medida  que  se  tenga  material.  La  comisión  nombrada  para  dirigir  esta 
publicación,  se  empeñará  cuanto  le  sea  posible  en  merecer  el  honor 
que  se  le  dispensa  y  hacerse  acreedora  á  la  confianza  que  en  ella 
se  ha  depositado,  procurando  atraer  la  colaboración  de  las  personas 
que  tengan  á  bien  secundar  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  Económica  de 
amigos  de  Guatemala.  Para  conseguirlo,  los  Redactores  se  proponen  a- 
tender  á  todos  los  intereses  razonables;  procurarán  la  mayor  indepen- 
dencia de  ideas,  admitiendo  las  opiniones  mas  diversas,  siempre  que  no  fal- 
seen los  principios  inmutables  de  la  verdad  y  de  la  justicia;  darán 
acogida  á  las  discusiones  útiles  que  no  degeneren  en  personalidades, 
aun  cuando  fuera  con  la  mas  disfrazada  alusión;  y  harán  cuanto  pue- 
dan para  mantener  alto  y  firme  el  estandarte  del  progreso  positivo, 
para  que  fué  creada  la  Sociedad  Económica.  Los  fines  de  este  Insti- 
tuto y  el  carácter  de  la  presente  publicación,  demuestran  que  será 
agena  á    toda  cuestión  política,  sobre  todo  interior. 

En  la  empresa  de  que  se  trata  no  hay  pues  espíritu  de  partido 
que  propagar,  ni  especulación  que  hacer.  Es  una  obra  destinada  á  pro- 
mover el  adelanto  del  pais  en  todos  sus  ramos,  pero  particularmen- 
te en  sus  incipientes  artes  y  en  su  naciente  agricultura;  á  dar  á  conocer 
sus  riquezas  naturales;  á  conservar  los  vestigios  de  sus  antigüedades,  des- 
truidas por  un  celo  mal  entendido,  ó  abandonadas  por  una  lamentable 
incuria.  Es  una  empresa  que  todos  los  amigosdel  progreso  están  llamados  á 
secundar:  unos  trayendo  ideas  fecundas  y  dándonos  útiles  lecciones;  otros, 
mas  modestos  pero  no  menos  meritorios,  espigando  con  tesón  el  campo 
cultivado  por  los  primeros. 

En  nombre  de  la  patria,  excitamos  pues  á  todos  los  verdaderos 
filántropos,  para  que  nos  ayuden  con  sus  luces  á  derramar  en  eí  puebla 
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cuanto  elemento  se  pueda  de  prosperidad  y  engrandecimiento,  multi- 
piicando  con  la  esplotacion  de  nuestro  rico  suelo  y  el  cultivo  de  nues- 
tra inteligencia,  el  bienestar  moral  )''  material  de  nuestros  conciuda- 
danos.— Las  personas  que  por  cualquier  motivo  no  puedan  prestar- 
nos su  colaboración,  que  al  menos  se  suscriban  á  estas  publicacio- 
nes, contribuyendo  así  eficazmente  á  mantener  una  empresa  que  se 
mejorará  mas  y  mas,  sostenida  por  la  poderosa  palanca  del  concurso 
de   todos. 

La  Dirección. 


TNAUGURACION  DEL  MUSEO   Y  DISTRIBUCIÓN   DE  PREMIOS    A   LOS  ALUMNOS 
DE  LAS   ESCUELAS  DE   LA  SOCIEDAD. 

El  siete  del  presente  fué  un  verdadero  dia  de  fiesta  para  la  So- 
ciedad Económica.  Se  habian  reunido  dos  solemnidades:  la  inauguración 
de  nuestro  naciente   Museo   y  la   distribución  de  premios. 

Veíamos  por  fin  comenzar  á  realizarse  una  idea  que,  apesar  de 
tanto  buen  deseo  y  de  tan  repetidos  esfuerzos,  no  habla  hasta  ahora 
podido  tomar  cuerpo.  Presenciábamos  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra de  un  edificio  destinado  á  contener  los  documentos  de  la  histo- 
ria de  nuestros  antiguos  pueblos,  que  han  desaparecido  casi  del  todo, 
dejando  únicamente  enigmas  sobre  su  misterioso  origen  y  su  estrana 
civilización,  que  tanto  nos  interesa  descifrar.  En  este  recinto  deben  re- 
cogerse también  los  datos  para  el  estudio  de  esos  reinos  imperece- 
deros fundados  por  la  naturaleza,  estudio  qu5  revelará  las  leyes  que 
han  presidido  á  la  formación  y  arreglo  de  los  seres  que  pueblan  estas 
privilegiadas  regiones,  y  de  cuyo  conocimiento  depende  en  gran  parte 
la  riqueza  agrícola,  industrial  y  mercantil  del  pais.  Asistíamos  pues, 
al  establecimiento  de  una  verdadera  institución.  Multitud  de  personas 
de  toda  clase  recorría  con  interés  las  diversas  secciones  del  Museo. 
Se  hacia  notar  particularmente  nuestro  venerable  Arzobispo  que,  npe- 
sar  de  su  avanzada  edad,  se  informaba  con  una  solicitud  juvenil  de  to- 
dos los  detalles  de  organización  del  pequeño  Museo.  Allí  estaban  los 
SS.  Ministros  de  Gobernación  y  de  Hacienda  que,  como  individuos 
del  Gobierno,  veían  que  la  Sociedad  Económica  es  realmente  acree- 
dora á  la  protección  que  se  le  dispensa;  el  Sr.  Azmitíá,  Regente  de 
la  Corte  de  Justicia,  á  quien  tanto  interesan  nuestras  antigüedades,  de 
que   ha  hecho   un  estudio   especial;  los  SS.  Consejeros  Rodríguez,  Milla, 
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Saravia,  Zavala;  los  SS  Magistrados  Molina,  Estrada,  Batres  y  Andreu5^ 
y  muchas  personas  particulares.  Algunos  estrangeros  de  distinción,  en- 
tre los  que  citaremos  á  Monseñor  Meglia,  al  Sr.  Duque  de  San  Fer- 
nando y  al  Socio  Dr.  D.  Mariano  Ospina,  olvidando  las  riquezas  de 
establecimientos  análogos  de  otras  naciones,  veian  con  complacencia 
el  nacimiento  del  nuestro,  que  sin  duda  llegará  á  ser  uno  de  los  mas 
curiosos   é  instructivos. 

Como  deciamos,  ese  mismo  dia  era  el  de  la  distribución  de  pre- 
mios á  los  alumnos  de  las  clases  de  la  Sociedad,  ceremonia  que,  a-^ 
pesar  de  la  uniformidad  de  su  programa,  es  siempre  nueva  y  llena  de 
emociones,  no  solamente  para  los  laureados,  sino  también  para  los  maes- 
tros y  la  Sociedad  que  ven   el  feliz  resultado   de   sus  esfuerzos. 

Los  premios  consistian  en  medallas  de  plata  de  2.  =^  y  3.  ^  cla-^ 
se,  estuches  de  matemáticas,  tratados  de  artes  mecánicas  y  libera- 
les, útiles  de  pintura,  ect.  que  los  discipulos  recibieron  entre  los  aplau- 
sos del  público. 

En  la  escuela  de  matemáticas,  obtuvieron  los  primeros  premios 
los  jóvenes  Viviano  Salvatierra  y  Antonio  Ibarra. — En  la  de  escultura, 
Salvador  Avendaño  y  Pedro  Castillo,  en  la  1.  ^  sección;  José  Pacheco 
y  Raymundo  Rios  en  la  2.  '^  — En  la  de  pintura  al  óleo,  recibió  el 
1er.  premio  Viviano  Salvatierra,  obteniendo  los  otros  Crispin  Pola,  Je- 
sús Velasquez  y  Cayetano  Arroyo  en  la  1.^  sección;  Pedro  Gonza- 
les  en  la  2.  ^  — En  la  clase  de  dibujo,  sección  de  tinta  de  china,  fue- 
ron premiados  Adolfo  de  León  y  Fernando  Caldera. — En  la  clase  de 
dibujo  con  pieda-lapiz,  1.^^  sección,  obtubieron  el  1er.  premio  Manuel 
Barberena;  y  el  primero  de  los  segundos  Matias  Manrique.  En  la 
segunda  sección,  1er.  premio  José  Pacheco,  2.  '^  premio  Sinforoso  Caba- 
lleros. En  la  1.^,  1er.  premio  Pedro  Alvarez;  2.®  José  M.  Polanco. 
En  la  4.  ^  ,  1er.  premio,  Salvador  Rodriguen;  2.  ^ ,  Manuel  Rodríguez. 
El  profesor  de  dibujo  y  de  pintura  al  óleo,  D.  Andrés  López,  re- 
cibió una  medalla  de  plata  de  1.^  clase,  como  una  manifestación  del 
aprecio  que  la  Junta  hace  del  celo  é  inteligencia  con  que  presta  sus 
servicios.  Se  hizo  también  especial  mención  del  empeño  que  muestra 
apesar  de  su  delicada  salud^  el  Profesor  jubilado.  Socio  D.  Julián  Fa- 
lla, envejecido  en  el  servicio  de  la  Sociedad   Económica. 

Las  obras  de  los  discípulos  de  las  escuelas  de  la  Sociedad  y  al- 
gunas de  otras  de  la  Capital,  estaban  espuestas  al  púbhco  en  varias 
salas:  fueron  visitadas  con  mucho  interés. 

Después  de  la  distribución  de  premios,  que  presidió  el  Sr  Minis- 
tro Echeverria,  el  Socio  Contador  Lido.  D.  Rafael  Machado,  pro- 
nunció el  siguiente  discurso: 
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SEríoREs: 

La  presente  reunión  tiene  un  doble  objeto:  la  distribución  de  premios 
a  los  alumnos  de  las  escuelas  gratuitas  de  la  Sociedad  Económica  y  la  ins- 
talación de  nuestro  primer  Museo  nacional. 

Este  último  acontecimiento,  que  se  realiza  en  medio  de  la  paz  y  del 
bienestar  general  de  la  República,  es  un  motivo  de  justa  satisfacción  para 
los  amigos  del  pais. 

Los  Museos  son  ornamentos  preciosos  de  las  naciones  cultas;  exhibi- 
ciones ilimitadas  y  permanentes;  bibliotecas  del  artista,  -donde  puede  estu- 
diar modelos  dignos  de  ser  reproducidos;  estímulos  poderosos,  porque  san- 
cionan el  mérito  de  las  obras  que  acojen,  fijan  su  destino  y  aseguran  su 
inmortalidad:  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  aclaran  dudas  cronológicas  y 
contribuyen  de  diversos  modos  á  esclarecer  los  sucesos  pasados;  y,  en  cuanto 
á  los  productos  de  la  naturaleza,  recojiendo  cuanto  encierra  en  sus  tres 
grandes  reinos,  lo  clasifican  y  dan  á  conocer.  Con  razón,  pues,  se  han  es- 
tablecido y  desarrollado  los  Museos  en  otros  paises,  bajo  el  amparo  de  to- 
da clase  de  gobiernos;  y  la  historia  de  algunos  de  esos  establecimientos, 
demuestra  que  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio  les  son  deudores  de 
muchas  aplicaciones  útiles. 

La  idea  de  crear  un  Museo  en  Guatemala  no  es  nueva:  el  24  de  Octu- 
bre de  1831  se  espidió  un  decreto  mandando  establecerlo,  para  depositar 
en  él  toda  especie  de*curiosidades  naturales.  La  Sociedad  Económica  fué  en- 
cargada de  crear,  arreglar  y  conservar  el  Museo;  y  para  que  coadyuvasen- 
á  su  formación,  se  excitó  á  los  Gefes  departamentales.  En  29  de  Octubre  de 
1831  se  mando  á  dichos  funcionarios  que  tomasen  particular  empeño  en  reu- 
nir una  colección  de  las  maderas  de  sus  respectivos  departamentos,  y  otra 
de  piedras  raras  y  minerales;  y  se  dispuso  que  cada  año  se  publicara  un 
catálogo  de  las  adquisiciones  que  hiciese  el  Museo,  espresando  á  que  Gefes 
departamentales  se  debian.  La  ley  de  4.**  de  Marzo  de  1832  confirió  á  la 
Academia  de  estudios  las  facultades  que  se  habian  dado  á  la  Sociedad  Econó-. 
mica  para  la  formación  del  Museo,  y  reiteró  las  disposiciones  anteriores.  Fi- 
nalmente, en  5  de  Diciembre  de  18ol,  so  dirijió  una  circular  á  los  Corregi- 
dores para  quo  remitiesen  al  Ministerio  do  Gobernación  muestras  de  ma- 
deras, minerales,  antigüedades  y  todo  clase  de  cosas  curiosas,  con  el  objeto 
de  pasarlas  á  la  Sociedad  Económica,  para  dar  principio  á  la  formación  del 
Museo  nacional. 

Empero^  si  se  inaugura  hasta  hoy,  no  culpemos  á  nadie;  aplaudamos 
la  buena  intención  y  el  patriotismo  en  donde  (juiora  que  se  iiallen,  y  feli- 
citémonos de  ser  nosotros  los  que  concurrimos  á  esta  grata  solemnidad. 
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Seria  ridicula  nuestra  presunción  si  quisiéramos  hacer  un  alarde  de  or- 
gullo nacional,  erigiendo  un  templo  á  nuestras  bellas  artes.  Carecemos  de 
¿grandes  artistas  y  de  obias  inmortales,  y  no  podia  ser  de  otro  modo.  Re- 
cordad la  historia  de  esas  lumbreras  del  arte,  que  ocupan  un  puesto  distin- 
o'uido  en  los  anales  de  la  humanidad;  se  formaron  al  lado  de  célebres  ma- 
estros, tuvieron  émulos  gloriosos  y  alcanzaron  protecciones  de  gran  valia,  que 
elevaban  el  talento  a  su  mayor  altura.  Las  obras  de  nuestros  compatriotas 
son  hijas  nada  mas  que  de  su  genio;  y  esto  demanda  los  mayores  esfuerzos  en 
favor  de  las  bellas  artes. 

Otros  mas  competentes  harán  el  elogio  de  ellas;  demostrarán  su  noble- 
za, su  importancia  y  la  influencia  que  ejercen  sobre  las  costumbres;  yo  me 
jiiiiilo  á  decir  que  son  una  necesidad  social. 

En  efecto,  Señores;  es  irresistible  en  el  hombre  la  tendencia  á  imitar 
la  naturaleza,  y  este  es  el  primer  fundamento  de  las  bellas  artes  y  de  las 
bellas  letras. 

Cierto  es  que  la  República  está  llamada  á  engrandecerse  por  medio  de 
la  agricultura,  y  que  en  el  cambio  universal  de  los  productos  puede  pro- 
porcionarse los  artefactos  de  otros  paises,  por  medio  de  sus  producciones  agrí- 
colas; pero  no  por  esto  debemos  desatender  nuestras  nacientes  artes  ni  nuestra 
naciente  industria. 

.  El  hombre  tiene  tres  facultades  diversas,  el  sentimiento,  la  razón  y  la 
acción;  del  sentimiento  proviene  el  arte,  de  la  razón  la  ciencia,  y  de  la  ac- 
ción la  industria:  por  eso  son  igualmente  necesarias  las  artes,  las  cien- 
cias y  la  industria,  emanaciones  directas  de  las  facultades  que  nos  concedió 
el  Creador. 

El  Museo  de  la  Sociedad  Económica  responde  á  otro  objeto  de  mucha 
utilidad.  En  la  memoria  del  hombre  se  agitan  los  recuerdos,  y  las  tradicio- 
nes se  conservan  en  el  seno  de  la  familia;  las  naciones  con  mas  razón  de- 
ben perpetuar  todo  lo  que  esté  vinculado  á  sus  hechos  históricos  que  con- ' 
dnzca  á  demarcar  las  épocas  pasadas  y  á  que  se  pueda  formar  exacta  idea 
do  la  civilización  de  otros  tiempos  y  del  progjeso  relativo  de  las  ciencias  y 
do   las   artes. 

-Bien  sabido  es  que  antes  del  sangriento  drama  de  la  conquista,  las  razas 
aborígenes  eran  las  únicas  que  poblaban  estas  regiones.  La  historia  de  la 
América  primitiva  es  importante,  por  mas  que  la  civilización  actual  sea  en- 
teramente diversa  de  la  que  pudieron  alcanzar  los  habitantes  de  un  continente 
iuMiorado  del   antiguo  mundo. 

In  poeta  latino  introdujo  en  una  de  sus  mejores  obras  un  pensamieío 
tierno  de  aquellos  que  jamas  se  olvidan  y  que  se  han  repetido  muchas  ve- 
ces: aííoinbre  soy:  nada  del  hombre  puede  serme  indiferente.»  Estas  ^dilsibras 
excitaron  vivas  esclamaciones  en  medio  de  un  pueblo  que,  si  bien  era  vahea- 
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le  y  generoso,  tenia  impresas  las  costumbres  bárbaras  de  su  época;  pero  el 
sentimiento  humanitario  eí^tá  enraizado  en  el  corazón,  y  nada  de  lo  que 
se  refiera  al  hombre  puede  verse  con  desprecio.  La  historia  antigua  de  Amé- 
rica, es  la  historia  de  una  gran  sección  de  la  humanidad:  diversas  son  las 
razas  y  se  distinguen  por  la  inteligencia,  el  origen  próximo,  el  color  y  la  fi- 
sonomia^  pero  la  unidad  de  la  especie  está  probada  por  la  religión,  la  fisiolo- 
gia,  .la  historia  y  el  lenguage. 

La  procedencia  misteriosa  de  la  raza  indigena,  su  historia  complicada 
y  el  grado  de  cultura  que  alcanzó,  son  estudios  no  solo  de  curiosa  espe- 
culación, sino  trascendentes   á  la  ciencia. 

.  Apenas  tenia  cinco  anos  de  establecida  la  Sociedad  degeografia  de  Paris, 
cuando  ofreció  el  premio  de  una  magnifica  medalla  de  oro,  al  que  Irataso 
mejor  un  punto  dado  de  antigüedades  americanas,  y  se  hacia  referencia  á 
nuestras  ruinas  del  Quiche,  el  Pelen,  el  antiguo  Mixco  y  Copan.  Tal  es  la 
importancia  que  en  otras  partes  tienen  estas  materias.  Recientemente  han 
sido  objeto  de  publicaciones  especiales,  y  continuarán  llamando  la  atención 
de  los  eruditos. 

Nosotros,  herederos  de  esta  importante  sección  del  nuevo  mundo,  es- 
tamos llamados  á  erigir  una  urna  cineraria  á  la  antigua  civilización  americana; 
y  los  artefactos  de  los  aborígenes,  anteriores  á  la  conquista,  los  dibujos  exac- 
tos de  las  ruinas  que  aun  so  conservan  en  diversos  lugares  de  la  Repúbli- 
ca y  los  documentos  referentes  á  la  historia  de  la  América  primitiva,  debcu 
formar  una  sección  interesante  en  nuestro  Museo  nacional. 

Hay  mas.  Señores.  Si  somos  pobres  bajo  el  punto  de  vista  del  arto,  i;i 
naturaleza  nos  hizo  espléndidamente  ricos.  La  feracidad  de  nuestro  suelo  es- 
tá descrita  en  las  obras  que  tratan  de  América,  en  los  cantos  de  los  jK)e- 
tas  que  han  celebrado  los  Andes,  y  en  las  silvas  americanas  del  cantor  do 
la  agricultura  de  la  Zona  tórrida.  No  parece  sino  que  Dios,  cuando  sacó  del 
seno  de  su  voluntad  divina  los  animales  y  las  plantas  de  toda  cla<e,  espar- 
ció con  predilección  su  soplo  creador  sobre  las  regiones  tropicales. 

Hace  solo  seis  meses  que  el  Socio  encargado  de  la  sección  de  Zooloíjia,^ 
se  ocupa  en  colectar  los  cuadrúpedos,  las  aves,  los  reptiles,  los  insectos  y  demás 
animales  que  se  hallan  hoy  clasificados  y  en  exhibición.  Ved  cuantas  especies  eii 
tan  corto  tiempo  recogidas:  algunas  de  ellas  son  propias  solo  de  estas  latitudes  y 
no  se  han  encontrado  descritas  en  las  obras  de  los  naturalistas  europeos.  Has- 
ta hoy  existen  muestras  solo  de  los  climas  templados,  y  ofrecen  abundante 
subministracion  las  costas,  donde  hay  tantas  producciones  naturales. 

Si  la  sección  de  geología  y  mineralogia  se  presenta  pobre  y  diminuía, 
la  República  en  su  grande  ostensión  le  ofrece  como  llenar  espaciosos  recin- 
tos. Y  muy  útil  seiá  quo  cuanto  antes  se  formen  colecciones  de  las  variadas 
rocas  del  territorio,  de  los  minerales,  de  las  tierras  que  forman  los  terrenos 
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labrables  y  de  los  cuerpos  organizados  que  existen  bajo  la  corteza  del  suelo. 
iMucho  debemos  esperar  para  el  efecto,  de  la  inteligente  cooperación  del 
Socio  distinguido  que  está  encargado  de  la  sección  geológica  y  mineralógica, 
y  que  se  ha  prestado  con  la  mayor  benevolencia  á  colaborar  en  nuestros  inci- 
pientes trabajos. 

Nosotros,  Señores,  hablamos  sido  como  los  grandes  propietarios  que  no 
loman  empeño  en  averiguar  el  monto  de  sus  riquezas,  ni  recorrido  nunca  los 
eslensos  linderos  de  sus  posesiones.  Y  ya  era  tiempo  de  sacudir  ese  letargo. 
Los  institutos  europeos  de  vez  en  cuando  mandan  comisiones  científicas  á  es- 
tudiar estos  paises  como  regiones  inesploradas^  y  viageros  mas  ó  menos  su- 
perficiales, han  pretendido  dar  á  conocer  la  Repúbüca  en  el  extrangero.  Este 
Museo  que  comienza  á  formarse,  está  llamado  á  proporcionar  el  conocimien- 
to exacto  de  nuestros  productos  naturales;  y  mas  tarde  á  influir  en  provecho 
positivo  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

Hemos  dado  un  paso  hacia  adelante,  que  al  mismo  tiempo  nos  compro- 
mete para  el  porvenir,  pues  no  concluye  hoy  sino  que  empieza  la  tarea. 
El  Museo  necesita  de  un  trabajo  dilatado,  perseverante  y  sistemático;  per- 
tenece á  todos  y  requiere  la  cooperación  general. 

Somos  miembros  de  una  Sociedad  que  tiene  por  divisa;  aEl  celo  unido 
prodúcela  abundanciay)  ,Couidimos  con  el  apoyo  y  la  protección  eficaz  del  Go- 
bierno, y  debemos  esperar  mncho  del  patriotismo  de  los  guatemaltecos.  Nun- 
ca olvidemos  que  establecimientos  de  esta  clase  comprometen  el  nombre  deL 
pais,  porque  los  extrangeros  siempre  los  visitan  y  juzgan  por  ellos  del  pro- 
egreso  científico,   artistico  é  industrial. 

Esperemos  que  cada  uno  de  nuestros  conciudadanos,  hará  lo  que  en 
su  esfera  le  sea  posible,  para  que  el  Museo  que  hoy  se  inaugura,  correspon- 
da á  los  grandes  fines  que  tiene  en  mira  la  Sociedad  Económica.  Todo  en  su 
j)rincipio  es  pequeño,  y  el  transcurso  del  tiempo  tiene  mucha  parte  en  la  for- 
mación de  los  hombres  y  en  el  perfeccionamiento  de  las  cosas;  pero  esto  no 
disminuye  el  mérito  del  que  concibió  una  idea  feliz,  6  dio  el  primer  paso 
para  reaUzarla.  Los  grandes  edificios  no  elevarían  sus  cúpulas  al  cielo,  si  no 
luibiera  habido  quien  colocase  la  primera  piedra;  y  el  árbol  frondoso  que  nos 
presta  sombra  en  el  estio  no  nos  ofrecería  sus  frutos  sazonados,  sino  hubiese 
habido  quien  sembrara  la  semilla,  pensando  en  sus  nietos  y  en  el  porvenir. 
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MEMORIA 

SOBRE    LA    PARTE    ZOOLÓGICA    DEL   MUSEO  DE    LA  SOCIEDAD    ECONÓMICA, 
PRESENTADA  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  EN  28  DE  DICIEMBRE  DE  1865. 


Honorable  Junta: 

Debiendo  verificarso  pronto  la  instalación  del  Museo  que  la  Sociedad  ha 
tratado  de  ir  formando,  me  ha  parecido  muy  conveniente  el  hacer  una  me- 
moria sobre  la  parte  zoológica  que  me  fué  encomendada,  y  es  la  que  aho- 
ra con  todo  respeto,  me  hago  el  honor  de  presentar  á  la  Honorable  Junta. 

Desde  que  ful  nombrado  para  este  objeto,  comencé  á  ocuparme  de 
la  formación  del  Gabinete  zoológico,  el  cual  aunque  bastante  pequeño  hoy, 
es  siempre  un  principio  y  podrá  demostrar  todo  lo  que  con  el  tiempo 
puede  llegar  á  ser  esta  sección.  No  contando  yo  con  suficientes  conocimientos, 
no  he  p  )dido  poner  sino  solo  mi  afición  por  esta  parte  de  la  Historia  natu- 
ral, y  los  deseos  de  corresponder  a  la  confianza  que  en  mí  ha  hecho  la  Ho- 
norable Corporación  a  que  tengo  el  honor  de  dirigirme. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  hacer  reflexiones  ni  indicaciones  gene- 
rales sobre  el  Museo,  ni  yo  me  creo  competente  para  hacer  ni  unas  ni  otras; 
abrigo  si  la  esperanza,  y  me  halaga  el  pensamiento  de  que  la  Sociedad  Eco- 
nómica dentro  de  no  ipuy  largo  tiempo,  podrá  dar  al  Museo  una  buena  y 
hermosa  planta,  cuando  le  sea  posible  adquirir  un  terreno  conveniente  y  capaz 
para  construcción  de  galerias  y  para  formar  jardines  zoológico,  botánico  y 
de  aclimatación,  etc.  Los  ilustrados  miembros  que  componen  esta  Sociedad, 
que  con  tanto  celo  han  emprendido  la  formación  de  un  Museo,  están  ani- 
mados de  los  mejores  deseos  de  dotar  á  la  República,  y  particularmente  á 
la  Capital,  con  un  establecimiento  tanütil  y  que  está  destinado  á  ser  uno  desús 
mas  bellos  adornos,  contribuyendo  á  elevar  á  esta  ciudad  al  verdadero  rango 
que  por  muchos  conceptos  se  merece. 

El  Museo  se  ha  comenzado.  Esto  es  bastante,  y  yo  soy  el  primero 
en  felicitarme.  No  sucederá  ya  como  en  i 847,  año  en  que  un  inteligen- 
te viajero  francés  estuvo  en  esta  República,  y  quien,  al  hablar  do  los 
Establecimientos  de  la  Capital,  dice:  «Igual  decepción  me  esperaba  con 
el  Gabinete  de  Historia  natural  y  con  la  Academia  do  bellas  artes, 
instituciones    que    no    han    existido  jamás   sino    en  la  imaginación  de  los 
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habitantes  y  en  ciertos  tratados  de  Geografía.»  (*)  ¿Seria  mucho  preten- 
der el  que  dentro  de  un  tiempo  igual  al  que  ha  transcurrido  desde  en- 
tonces á  acti,  se  pueda  decir  que  hay  un  rico  y  verdadero  Museo  en  Guatemala? 

Espero  se  me  perdonará  esta  digresión,  hija  solo  de  mi  amor  al  país, 
y  del  deseo  por  sus  adelantos  y  engrandecimiento.  Voy  á  continuar  espo- 
niendo lo  que  se  ha  podido  hacer  en  el  Gabinete  de  zoologia  y  lo  que  est© 
contiene  en  la  actualidad. 

Por  lo  que  indiqué  á  la  Honorable  Junta,  cuando  me  hice  cargo  de  ia 
sección,  sobre  los  requisitos  que  debia  tener  una  pieza  ^ue  se  dedi- 
case para  contener  objetos  zoológicos,  no  creí  conveniente  de  ninguna  ma- 
nera para  este  fin  el  salón  principal  del  edificio.  Por  las  varias  razones  que 
alli  manifesté,  se  destinó  para  la  zoologia  el  cuarto  que  antes  estaba  dedicado 
á  la  clase  de  matemáticas,  el  que,  aunque  por  el  momento  renne  las  condi- 
ciones, es  demasiado  pequeño  y  bien  pronto  no  cabrán  en  él  los  objetos  de 
esta  sección  que  sin  mucho  trabajo  ni  gastos  se  pueden  adquirir. 

En  la  disposición  de  los  muebles,  he  buscado  la  que  me  ha  parecido 
ma^  conveniente,  según  la  clase  de  animales  para  que  se  destinaban, 
procurando  al  mismo  tiempo  en  su  fabricación  y  pintura  lo  mas  propio  y  la  ma- 
yor economía.  Considerando  que  no  han  de  permanecer  por  mucho  tiempo  los 
objetos  en  esta  pieza,  los  estantes  han  sido  dispuestos  de  manera  que  puedan 
con  facilidad  pasarse  á  otro  lugar,  y  sea  posible  continuarlos  en  la  misma  dispo- 
sición por  cualquier  lado,  habiendo  quedado  por  esta  razón  las  diversas  piezas 
no  perfectamente   enlazadas  entre  sí. 

Para  los  mamíferos  están  destinadas  las  partes  bajas  de  los  mue- 
bles de  la  derecha  y  de  la  izquierda  de  la  sala,  sirviéndola  parte  superior 
del  primero  para  los  peces  y  reptiles;  en  la  del  segundo  hay  una  vidriera 
para  los  moluscos;  y  mas  arriba,  en  cajas  pequeñas  que  ahora  son  en  níimero 
de  veinte,  están  arreglados  los  insectos  y  otros  animales  ai  timlados,  como  los 
miriápodos,  arácnidos  etc.  La  parte  supeiior  del  mueble  del  frente  se  des- 
tinó para  aves;  pero  solo  se  han  colocado  en^su  interior  las  del  orden  de 
pájaros  (j)asseres)  pues  las  de  los  otros  órdenes,  siendo  en  su  mayoría  de 
tamaño  mas  que  mediano,  ocuparían  demasiado  lugar.  Las  rapaces  están 
puestas  arriba  de  este  mueble;  las  gallináceas  sobre  el  de  reptiles  y  las 
^zancudas  y  palmípedas  sobre  el  de  insectos.  La  parte  inferior  del  mismo 
mueble  del  frente  ha  quedado  dividida  en  dos  cómodas  que  servirán  para 
guardar  los  útiles  del  Gabinete;  la  de  en  medio,  con  vidrieras,  para  piezas 
de  anatomía  comparada  y  paleontología,  secciones  que  ahora  están  agre- 
gadas á  la  presente. 

En  la  adquisición  de  los   objetos  he    buscado    también    lo  mejor;    los 
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mamíferos  y  ave??  han  sido  preparadas  y  montadas  por  personas  in- 
teligentes y  prácticas  en  el  arte  de  la  taxidermia.  La  mayor  parte  de  las 
piezas  que  componen  el  Gabinete  se  ha  adquirido  por  compra,  pero  hay 
también  algunas  graciosamente  dadas  pira  el  Museo  por  varias  personas, 
cuya  lista  vendrá   al  fin  de  esta  memoiia. 

Me  parece  muy  conveniente  advertir  que  casi  la  totalidad  de  los  anima- 
les que  hoy  existen  en  el  Gabinete,  son  de  tierras  mas  ó  menos  templadas, 
no  habiendo  podido  conseguir  aun,  sino  muy  poca  cosa  de  las  Costas  -  ó  tier- 
ras calientes. 

Desearía  poder  presentar  un  catálogo  de  todas  las  piezas  que  contiene 
el  Gabinete;  pero  ademas  de  ser  éste  un  trabajo  bastante  dificil  y  que  re- 
quiere mucho  tiempo,  pues  que  todas  las  cosas  deben  ir  por  su  orden  do 
clasificación,  he  creido  que  aun  no  era  oportuno  el  hacerlo,  comenzándose  a- 
hora,  y  habiendo  por  esta  razón,  necesariamente,    muchos  vacíos. 

Yoy  á  hacer,  pues,  solo  una  enumeración  general,  notando  algunas  co- 
sas especiales;  pero  si  se  desean  mas  detalles,  podrán  verse  en  el  libro  de 
la  sección,  que  he  llevado  desde  que  me  hice  cargo  de  ella  y  en  el  que  se  en- 
cuentra un  inventario  ó  catálogo  mas  completo  de  todos  los  objetos. 

i.°  ANIMALES  VERTEBRADOS. 

i.*    CLASE.— mamíferos. 

Tengo  que  decir  con  sentimiento  que  aun  no  se  ha  podido  hacer  nada 
de  antropologia.  Esta  parte  de  la  zoologia,  que  trata  del  primer  orden  na- 
tural de  su  división,  del  hombre,  es  la  mas  importante  de  todas,  y  está 
ligada  con  el  estudio  de  otras  ciencias.  En  nuestro  pais  por  mil  motivos 
es  interesantísima;  pero  aun  tendrá  que  pasar  algún  tiempo  para  que  pue- 
da tenerse  en  el  Gabinete  algo  de  esta  sección. 

De  los  otros  órdenes  de  los  mamíferos  no  son  muchoá  los  animales  qoe 
se  han  podido  reunir;  esto  sin  embargo  no  debe  estrañarse,  tanto  porque 
sci  adquisición  y  preparación  son  menos  fáciles  que  las  de  las  otras  clases,  las 
aves  por  ejemplo,  como  porque  las  especies  y  los  individuos  son  monos  na- 
morosos,  y  ademas  no  podia  pensarse  ahora  en  los  mamíferos  do  tamaño  ma- 
yor que  se  encuentran  en  nuestro  país,  como  el  ciervo,  el  tapir  ó  danta  y 
otros,  pues  no  habria  lugar  para  colocarlos. 

En  el  corto  tiempo  que  haco  que  se  comenzó  el  Gabinete,  {xkos  se  han 
podido  reunir;  catorce  solamente.  Todos  están  colocados  en  la  parto  infe- 
rior del  mueble  de  la  izquierda,  y  llevan  rótulos  con  el  nombro  que  se  les 
dú  aquí  y  aquel  con  que  son  conocidos  por   los  naturalistas. 

Los  mas  notables  entre  esos,  me  parece,  son;  el  vulgarmente  llamado 
Mico'leon  (Cercoleptes  caudivolvuhis,  Fed-  Cuv.)  y  el  que  es  conocido  con 
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el  nombre  ácGato  de  monte  (Canis  cinerO'drgenteus,V,  Cuy ,)  que  es  proba- 
blemente y  según  la  opinión  de  algunos,  el  perro  mudo  de  que  hablan  los 
cronistas  de  la  conquista,  que  tenian  los  indios  de  estas  comarcas  en  esta- 
do de  domesticidad. 

2.'  CLASE. — AVES. 

El  número  (otal  de  las  que  hay  en  el  Gabinete  es  de  doscientas  treinta 
T  tres  repartidas  en  todos*  los  órdenes.  Están  casi  todas  las  especies  re- 
presentadas por  un  solo  individuo,  siendo  muy  pocas  en  las  que  hasta  ahora  se 
ha  podido  .reunir  el  macho  y  la  hembra. —En  su  arreglo  he  seguido  la  cla- 
sificación establecida   por  Mr.  Isidoro  Geoífroy  Saint  Hilaire. 

Del  primer  orden,  Rapaces^  son  18,  de  las  cuales  catorce  pertene- 
cen á  las  falconidéas  y  las  restantes  á  las  strigideas.  De  las  primeras  creo 
roas  notables  un  gavilán  ó  halcón  (elanus)  enteramente  blanco,  con  las  re- 
meras primarias  y  las  puntas  de  las  rectrices  de  la  cola  negras;  un  bonita 
accipiter  y  el  Reyzope  (Sarcoramphus  papa  de  Dumeril). — Allí  está  también 
el  conocido  clisclis  {falco  sparverius,  Gmelin)  y  el  común  y  familiar  zopilote 
(cathartes  aura,  Illig.)  que  como  es  bien  sabido  es  propio  solo  de  América. 
Entre  las  segundas,  mencionaré  el   tecolote  (hubo  virginianus,  Brhem.) 

Las  del  segundo  orden  Pájaros,  (passeres,  Lin)  como  ya  he  dicho,  es- 
tán arregladas  en  el  interior  del   mueble  del  frente. 

Los  de  la  primera  sección,  Z?/^oí/ací2//o5,  que  en  otras  clasificaciones  for- 
man el  orden  de  Trepadores  presentan  varios  muy  notables.  Llamaré  la  a- 
tencion  desde  luego  sobre  que,  según  creo,  la  familia  de  los  Ramphastideos  se 
halla  completa,  pues  no  tengo  noticia  de  que  se  encuentre  en  Guatemala  al- 
guna otra  especie,  fuera  de  las  hermosas  que  allí  «e  ven.  En  esta  sección 
figura  el  ya  muy  conocido  pero  siempre  heWo  quetzal  (trogon  pavoninus  Lin.) 
que  está  acompañado  de  su  hembra,  habiendo  varios  otros  notables  de  la  mis- 
ma tribu  de  í^í/co//ícnos.  A  la  misma  familia,  Cucul ¿déos ^  corresponde  e\  Sigua- 
monte  (Saurothera  vetula  de  Veillot)  pájaro  que  se  encuentra  con  frecuencia 
en  los  alrededores  de  la  Capital.  Piculideos  ó  Carpinteros  hay  seis:  solo  uno 
de  los  Galbulideos,  pero  este  digno  de  llamar  la  atención;  es  un  Jacamar 
(Gálbula   albirostris  de   Latham)    del  que  hay  hembra  y  macho. 

Este  último  precioso  pajaio,  como  la  mayor  parte  y  los  mas  hermosos 
de  la  colección,  son  procedentes  de  Coban,  rico  lugar,  que  ha  sido  y  es  un  ver- 
dadero **Eldorado  de  los  ornitólogos." — Sabido  es  que  desdo  hace  algún 
tiempo  eá  una  de  las  industrias  de  los  habitantes  de  aquella  Ciudad  la  pre- 
paración de  pieles  de  pájaros,  y  sería  muy  curioso  el  saber  el  número-, 
aunque  solo  fuera  aproximado,  de  las  aves  que  al  año  allí  se  preparan  y  de 
lo  que  esto  deja  á  la  población. 
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Los  pájaros  de  ésta  sección  y  los  de  la  siguiente  ocupan  el  primer  tramo 
á  la  izquierda. 

Los  de  la  segunda,  Syndactylos^  presentan  también  varios  muy  notables, 
algunos  del  género  Prionites,  vulgarmente  Torobojos  y  tres  del  género  Alcedo^ 
conocidos  con  el  nombre  de  Pescadores. 

Los  pájaros  Deodactylos,  tercera  sección,  están  colocados  en  el  2.%  3.°  y 
parte  del  4.*  tramo. 

De  estos,  los  fissirostros  ofrecen  solo  dos  especies,  una  de  ellas  muy  par- 
ticular (el  Acanthilis  pelasgia  de  Boié)  de  la  tribu  de  Salang amenos,  familia  de  Hi- 
rondinideos^  y  cuatro,  una  muy  hermosa,  del  género  Caprimulgus.  Estas  úl- 
timas aves  en  todos  los  paises  son  conocidas  con  nombres  muy  raros,  en  parte 
por  su  forma  y  en  parte  por  sus  costumbres  bastante  singulares.  En  Guate- 
mala se  les  han  dado  también  nombres  muy  curiosos,  como  cu&rpo-ruin,  tapa- 
caminos,  pájaro-bobo  y  otros  que  no  me  permitiré  recordar.  Son  aves  cre- 
pusculares ó  nocturnas  que  se  alimentan  de  insectos. 

Considerando  que  los  Dosodactylos  tenuirostros  merecían  un  particular  cui- 
dado por  estar  comprendidos  aquí  los  de  la  familia  de  Trochilideos,  les  destinó 
un  lugar  bastante  espacioso  relativamente.  Estos  lindos  pajaritos,  que  Buffon 
llama  la  obra  maestra  de  la  naturaleza,  y  que  son  conocidos  con  el  nombre  do 
colibríes  ó  pájaro-moscas  y  en  Guatemala  con  el  de  gorriones  solo  se  eucuen- 
tran  en  los  paises  que,  como  el  nuestro,  pertenecen  á  la  América  intertropi- 
cali  asi  es  que  una  colección  de  ellos,  es  aquí  de  mucho  interés  y  merece  es- 
pecial cuidado  y  dedicación.  El  numero  de  los  que  hay  hoy,  es  el  de  vein- 
ticinco y  entre  ellos,  algunas  muy  preciosas  especies.  De  las  otras  familias 
hay  muy  pocos  todavia:  entre  los  que  se  ven,  haré  notar  el  chipe-gorrion  (cor^ 
reba  cyancea  de  Lesson)  de  la  familia  de  Certhideos,  pájaro  de  la  costa. 

De  la  parte  de  Dceodactylos  cu/¿nros¿ro5  hay  pocas,  pero  si  hermosas  es- 
pecies, todas  del  género  Pica,  tribu  de  Corvienos,  haiiVvd  Corvideos. 

Los  Dosodactylos  dentirostros  están  representados  en  el  Gabinete  por  buen 
numero  de  especies,  distribuidas  en  sus  dos  familias  y  habiendo  varias  ver- 
daderamente notables.  Mencionaré  algunas.  De  la  tribu  de  los  Lanicnos  hay 
una  bonita  Becarda  (P saris]  guatimalensis?)  y  otros  también  Lanius.  De  la 
tribu  de  los  Ampelienos^  llaman  la  atención  el  Capuchino  {Bombycilla  garulla^ 
Veillot)  el  Raxon  (Ampellis  cotinga,  Lin.)  pájaro  que  menciona  el  Padre  Juar- 
Tos  en  su  historia,  al  hablar  de  las  cosas  notables  de  Verapaz,  y  por  ultimo  el 
Resplandor  (Todas  regius,  Les.)  y  otro  muy  primoroso  que  es  del  mismo  gé- 
nero Muscipeta;  todos  estos  de  la  familia  do  Turdidcos.  De  la  otra  do  Tanagrideos 
se  distingue  el  llamado  en  Cobán  Alcalde-mayor  {RampJwcellus  ignescefiSj  Les- 
son) y  otro  tan  hermoso  como  él  y  del  mismo  género. 

Eq  el  tramo  4."  están  los  Dosodactylos  conirostros.  Allí  se  ven  varias  es- 
pecies de  Ictenig,  el  bonito  Oriolus  phocnicem  y   el  grande  y  hermoso  Cassi- 
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(:us  persicus  de  Gmelin,  conocido  aqui  con  el  nombre  de  Oropéndola  ó  deC/a- 
rinero  real,  todos  de  la  tribu  de  Xantornienos^  familia  de  Sturnideos,  habiendo  ade- 
mas otros  primorosos  pájaros  de  los  géneros p/ocews  ^  fringilla,  tribu  de  Frm^¿- 
lienos. 

De  la  última  sección,  Amphidactylos ,  no  hay  ni  una  especie;  pero  son  po- 
cas lasque  se  conocen. 

En  cuanto  al  tercer  orden  natural  de  las  aves,  Gallináceas,  es 
muy  poco  lo  que  se  ha  podido  reunir.  Hay  tres  de  la  fam.  Turnicideas,  divi- 
sión Passeripédes,  de  las  cuales  dos  especies;  y  las  restantes  son  de  las  Pha- 
sianidcas,  única  familia  de  la  división  Grallipédes,  De  estas  es  muy  notable 
el  elegante  Ourax  que  se  vé,  especie  que  no  he  encontrado  descrita,  pues  la 
única  que  lo  está  del  género,  á  saber  el  ourax  pauxi  de  Cuvier,  originaria 
de  Méjico,  difiere  algo  de  ésta,  porque  de  la  otra  se  dice  que  tiene  el  tubér- 
culo oseo  de  un  color  celeste,  mientras  que  el  mismo  tubérculo  en  la  nuestra 
es  de  un  rojo  vivo.  En  todo  lo  demás  son  enteramente  conformes.  Se  halla 
solo  en  el  Volcan  de  fuego  y  es  conocido  con  el  nombre  de  Paisano,  corrup- 
ción seguramente  de  Faisán. 

El  orden  de  Zancudas  presenta  diez  y  seis  piezas,  de  las  cuales  una  de 
las  ondeas  (Hoerodactylas  pressir ostras)  y  las  demás  de  las  Hoerodactylas  Ion- 
girostras;  parte  de  las  cuales  pertenece  á  la  familia  de  las  Ardeideas,  en- 
tre las  que  es  notable  la  Espátula  rosada  {Platalea  aiaia,  Lin.);y  las  o- 
tras  de  la  familia  de  las  Scolopacideas  ó  becasinas,  aves  que  en  cierta 
tiempo  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de  la  Capital,  y  especies  idénticas 
á  las  de  Europa. 

Finalmente  del  ^°  orden.  Palmípedas,  no  hay  mas  que  cuatro,  sienda 
todas  de  las  Anatideas. 

Estos  dos  últimos  ordenes  se  podrán  aumentar  fácil  y  considerablemente 
cuando  la  Sociedad  pueda  mandar  un  comisionado  inteligente  á  recorrer  nues- 
tras costas  y  las  riberas  de  los  mares  de  Norte  y  Sur,  donde  se  encuentran 
con  abundancia. 

Seria  muy  conveniente  generalizar  esta  escursion  á  todos  los  pun- 
tos de  la  República.  Cuando  esto  pueda  verificarse,  se  podrá  también  tener 
una  colección  de  nidos  y  huevos  de  las  aves  que  se  encuentran  en  nuestra 
pais.  Para  una  colección  de  esta  clase,  se  necesita  que  la  persona  encar- 
gada  merezca  entera  confianza,  pues  el  mérito  que  dicha  colección  podría  o- 
frecer,  consistiría  solo  en  su  autenticidad. 

Este  ademas  seria,  permitáseme  decirlo,  el  único  y  mejor  medio  de 
enriquecer  el  Gabinete  de  zoologia,  y  en  general  el  que  debia  adoptarse pa- 
ra  el  Museo  en  todos  sus  ramos. 

3."  CLASE. — REPTILES. 

La  parte  erpetológica  ofrece  ya  algunas  especies,^  El  numero  total   dd 
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los  animales  de  esta  clase  que  están  colocados  en  el  Gabinete  es  de  86,  de 
los  cuales  uno  solo  pertenece  al  orden  de  los  Quelonios;  24  al  de  los  Saurios; 
51  al  orden  de  Ofidios  ó  Serpientes,  de  las  cuales  hay  16  de  las  venenosas^ 
figurando  entre  ellas  un  Crótalo  6  serpiente  de  cascabel,  y  un  trigonocefalo; 
y  por  último  los  diez  restantes  son  de  los  Baíraeios. 

4."    CLASE. PECES. 

Esta  dase  está  aun  tan  sumamente  pobre  en  el  Gabinete,  que  no  se  pue- 
de hacer  sobre  ella  ninguna  mención. 

Guatemala  no  es,  relativamente  á  otros  paises,  rica  en  especies;  sus  la- 
gos y  riosno  son  abundantes  en  ellas,  como  es  sabido;  así  es  que  aunque  se  lle- 
guen á  reunir  algunas,  nwnca  llegarán  á  un  número  considerable. 

Con  esta  clase  se  terminan  las  cuatro  grandes  de  los  animales  vertebra- 
dos.  Recorreremos  ahora  las   de  los  otros  grupos. 

2.«   MOLUSCOS. 

Aunque  una  colección  malacolóyica  del  pais,  es  tan  interesante  como  cual- 
quiera otra  de  los  otros  animales  que  en  él  se  encuentran,  y  aunque  he  pues- 
to algunos  medios  para  comenzarla,  hay  hasta  ahora  muy  poco  de  esta  gran 
división  del  Reino  animal.  Cuarenta  piezas  es  lo  mas  que  se  ha  podido 
reunir,  y  esto  es  lo  mismo  que  nada.  Cuento  sin  embargo  con  algunos  ofre- 
cimientos y  espero  que  el  Gabinete  será  rico  en  esta  materia  dentro  de 
poco. 

3.'»  ANIMALES  ARTICULADOS. 

1".  CLASE. INSECTOS. 

La  colección  del  Gabinete  se  compone  hoy  de  mil  docientos  cincuenta 
y  ocho  insectos,  de.  manera  que  se  puede  decir  que  es  regular,  si  se  con- 
sidera el  poco  tiempo  que  hace  que  se  comenzó  á  formar;  pero  no  es  sino 
muy  pobre,  atendiendo  á  la  riqueza  entomológica  de  nuestro  pais.  Debo  ha- 
cer algunas  advertencias: 

1/   Que  casi  la  totalidad  de  los  insectos  que  hay  son  de  tierras  templadas. 

2.*  Que  en  su  ordenamiento  he  seguido  la  clasiücacion  adoptada  en 
la  Entomologia,  que  forma  parte  de  '*Los  tres  reinos  de  la  Naturaleza,"  obra 
publicada   en  Madrid  en   los  años  de  52  á  58.  • 

3.'  Que  casi  todas  las  íímúlias  se  encuentran  ya  represenladas  en  la 
misma  colección,  como  también  la  mayor  parte  de  las  tribus.  Estas  é^u 
marcadas  en  las  cajas  con  tinta  roja  y  las  familias  con  azul. 

4.*  Que  por  lo  general  las  especies  solo  presentan  un  individuo,  ó 
cuando   mas   dos. 

Del   primer  orden,  Coleópteros,  hay  50G  repartidos  en  cuatro  cajas.  Los 
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Pmtámeros  ocupan  las  dos  primeras  cajas  y  los  de  las  otras  secciones  las 
•  los  restantes.  Haré  notar  varios  que   merecen  particular  mención. 

De  la  primera  familia  de  los  Pentámeros,  la  de  los  Carniceros^  el  Hemi- 
ihpteriis  rutundipennis  (Clievr.),  insecto  muy  común  en  los  llanos  de  la  Capital; 
entre  los  varios  Hidrocántaros,  (insectos  acuáticos)  el  Ditiscus  amplissimus ^ 
de  que  hay  los  dos  sexos  y  un  Gyrino  muy  grande.  De  los  Esternoxos,  3/  fami- 
lia, elBuprestis  gigantea  (Favr.)  macho  y  hembra,  insecto  muy  abundante  en 
nuestras  costas  y  que  también  se  halla  en  tierras  menos  calientes.  Hay  varios 
otros  muy  hermosos  de  esa  misma  tribu  y  lo  mismo  de  la  familia,  como  por 
ejemplo  entre  los  Elateridos,  el  calcolepidius  Lacordairii;  tres  especies  de  Pyro- 
phorus,  animales  dotados  de  luz  y  que  son  conocidos  en  la  América  espa- 
ñola con  el  nombre  de  Cucuyos.  No  sé  que  haya  en  Guatemala  sino  solo 
en  algunos  lugares  de  la  Verapaz,  que  es  de  donde  estos  proceden  (el  Fa- 
tal, CubulcO,  etc.) 

De  la  9.*  familia,  Palpicornios,  eXHidrophilus  picceus,  especie  que  se  en- 
cuentra también  en  Europa.  Entre  los  Lamelicornios  llamará  indudablemen- 
te la  atención  un  hermoso  y  gigantesco  Dynastido  (Golofa  inca,  Hope)  el  mas 
grande  de  los  Coleópteros  de  la  colección  y  de  los  mayores  que  se 
conocen  en  todo  el  mundo.  Fué  encontrado  en  la  Hacienda  del  Zapote,  dis- 
tante nueve  leguas  de  la  antigua  Guatemala.  Pertenecientes  á  esa  familia 
hay  varios  otros  notables:  entre  los  Copris  por  ejemplo  el  Copris  Chevro- 
lati  y  algunos  del  género  Phanoeus  como  el  Phaneus  Sallei,  Harold.  Es  nota- 
ble un  Cyclocephalus  de  que  existen  en  la  colección  los  dos  sexos,  y  que  se- 
gún me  ha  escrito  un  Entomólogo  muy  inteligente,  residente  en  Lieja,  Dr. 
Candeze,  puede  ser  muy  bien  una  especie  nueva.  De  la  tribu  Melitofilos  men- 
cionaré algunos  del  grupo  Cetonitos,  como  el  Gymnetis  einoerea  (G.  et  P.)  el 
Euryomia  higustata  (G.  et  P.)  y  por  último  el  Allorhina  mutabilis  (G.  et  P.) 
muy  conocido  de  los  muchachos  de  Guatemala  con  eU  nombre  de  ronrón 
verde.  De  la  familia  Pectinicornios  es  muy  notable  un  gran  Passalus  que  co- 
mo todos  los  insectos  de  su  género,  es  negro;  mide  cerca  de  dos  pulgadas 
de  largo  y  tiene  los  el  y  tros  soldados.  Es  originario  de  la  Costa  del  Sur. 

De  los  de  la  segunda  sección  no  hay  muchos.  Allí  se  ven  entre  otros, 
en  la  familia  Melasomos  el  Tenebrio  molitor  y  el  Zopherus  Moreleti  (Lucas) 
conocido  aquí  con  el  nombre  de  Camaleón  y  al  que  se  atribuye  impropia- 
nlente  la  facultad  de  alimentarse  solo  con  el  aire.  De  la  4.^  familia  Tra- 
quclidos,  en  la  tribu  Epispasticos  se  encuentran  varios  Cantharis  y  el  Meloe 
pr osear ahoeus,    L.   etc. 

En  la  3.'  sección,  Tetrámeros,  hay  varios  notabilísimos.  De  los  Curcu- 
lionitos  dos  especies  del  género  Brenthus^  el  Calandra  Palmarum  etc.  Do 
la  familia  Longieornios  hay  algunos  hermosos  Prionios^  varios  Cerambicinos 
del  genero  Cai/tc/iroma,  con  tan  buen  olor  que  pueden  ser  envidiados  por  la 
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rosa  mas  fragante.  De  los  Lamiarios  el  Acrocinus  longimanus,  individuo 
hembra,  insecto  propio  de  la  Costa.  Y  si  tuviera  que  detenerme  en  la  fa- 
milia Crisomelinos,  de  la  que  se  ven  tan  lindas  especies,  tendria  mucho 
que  decir. 

En  el  orden  de  Ortópteros,  del  que  hay  68  insectos,  los  mas  notables 
son:  un  hermoso  Phasmio,  áptero,  hembra,  de  diez  y  ocho  centime- 
tos  de  largo,  que  con  sus  demás  congéneres  ha  recibido  aquí  el  nombre  do 
Quiebra-palito  y  es  tan  sin  ningún  fundamento  muy  temido;  ademas  un  gran- 
de Acridio  que  tiene  como  diez  centímetros  de  ancho,  abiertas  las  alas. 

De  los  Neurópteros  hay  39;  es  notable  un  agrión  muy  grande,  especio 
tal  vez  inédita.  En  la  familia  Mirme/eomcíos  hay  el  Corydalis  cornutus  mar 
cho  y  hembra;  y  en  la  tribu  Hemerobitos  se  encuentra  el  Hemerobius  perla, 
uno  de  los  insectos  que,  en  estado  de  larva,  destruyen  y  causan  mas  per- 
juicio á  la  grana,  siendo  dicha  larva  conocida  por  los  nopaleros  con  el  nom- 
bre de  Anguila  y  el  insecto  perfecto  con  el  de  Palomilla  verde.  Desgraciada- 
mente es  muy  abundante  y  es  el  que  menos  pueden  coger  los  Gusaneros,  pues 
la  angula   es  de  una  agilidad  y  viveza   admirables. 

De  los  Hemipteros,  que  en  la  colección  ocupan  dos  cajas,  mucho  tendria 
que  decir.  Alh  hay  algunos  muy  notables  insectos  en  todas  las  familias,  particu- 
larmente los  déla  áeMembracios,  sección  Homopteros,  que  presentan  muy  curio- 
sas especies.  El  número  de  los  insectos  de  este  orden  es  de  232,  el  de  los  Hymenóp- 
teros  de  80,  el  de  \o^Dipteros  66  y  todos  los  restantes  pertenecen  al  orden  de  los 
Lepidópteros  ó  mari^os-ás.  Por  no  molestarla  atención  de  la  Junta,  no  me  detengo 
mas  en  estos  órdenes;  solo  haré  notar  en  el  último,  en  la  sección  Nocturnos  ó 
Jíeíeroceros  una  muy  grande  mariposa  que  es  el  Attacus  aurotaáe  la  tribu  de 
Bombicitos,  de  que  hay  en  la  colección  macho  y  hembra,  y  cuyo  capullo, 
que  también  se  vé  allí,  tiene  la  particularidad  de  ser  empleado  por  al- 
gunos de  nuestros  indios  como  un  amuleto,  que  ponen  al  cuello  de  sus  hijos 
pequeños  para  librarles  del  ojeo  y  del  mal  de  brujo.  Termino  aquí  lo  que  me 
ha  parecido  decir  sobre  los  insectos. 

Dos  cajas  grandes  que  se  ven  á  la  izquierda,  en  una  de  las  que  hay  a- 
hora  dos  murciélagos,  están  destinadas  para  poner  en  ellas  una  colección  do 
les  insectos  útiles  y  nocivos  que  se  encuentran  en  nuestro  pais.  El  conoci- 
miento de  estos  y  de  aquellos  osuno  de  los  resultados  mas  importantes  del 
estudio  de  la  Entomología  y  al  que  la  brevedad  del  tiempo  no  me  ha  permi- 
tido dar  aun  la  especial  atención  que  merece. 

2."     CLASE.— MIRIAPODOS 

De  los  animales  de  esta  clase,  que  están  colocados  en  una  sola  caja, 
hay  diez  y  siete,  de  los  cuales  9  son  Quilógnatos  y  8  Quihpodos,  De  Jos 
primeros  hay  algunos  dignos  de  notarse  del  género  lulus. 
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3.**    CLASE    ARÁCNIDOS. 

Aunque  el  numero  de  los  que  hay  en  la  colección  es  de  32,  este  es 
tan  corto,  que  no  me  ha  parecido  poderse  hacer  en  esta  clase  ningún  ar- 
reglo aun,  por  lo  que  no  puedo  dar  sino  una  indicación  muy  general;  de 
los  32,  20  son  del  orden  Pulmonares^  3  de  los  Pedipalpos  y  los  restantes 
de  los  Trachemos. 

4."     y     5."    CLASE. CRUSTÁCEOS  Y    ANÉLIDOS. 

No  ha  sido  posible  todavia  reunir  animales  de  estas  clases  ó  es  tan 
poco,  que  no  debo  decir  nada  sobre   ellos. 

Lo  mismo  sucede  con  los  demás  animales  restantes  de  la  escala  zooló- 
gica. Así,  de  los  zoófitos  no  hay  mas  que  dos  piezas,  la  una  es  un  her- 
moso Toenia  solium^  (Lin)  ó  Solitaria;  y  la*  otra  es  un  Gordius  aquaticus^ 
(Lam.)  del  orden  de  \o?>  gusanos  rigidos  y  es  el  que  el  vulgo  cree  provenir  de 
un  pelo  ó  cerda  que  ha  permanecido  en  el  agua. 

Como  manifesté  al  comenzar  esta  memoria  no  puede  considerarse  hov 
el  Gabinete  de  zoologia  sino  como  un  principio,  y  espero  que  al  paso  quo 
con  el  tiempo  se  vaya  enriqueciendo,  se  irán  corrigiendo  todas  las  faltas  y 
defectos  que  contiene  y  que  son  consiguientes  á  una  obra  que  se  empieza. 
Escucharé  por  tanto  con  reconocimiento  todos  los  consejos  y  advertencias  que 
se  me  hagan;  y  procuraré  introducir  todas  las  mejoras  que  se  me  indiquen 
sobre  la  materia. 

Deseaba  yo  presentar  un  cuadro  de  los  gastos  que  se  han  hecho  en  la  sec- 
ción, al  fin  de  esta  memoria;  pero  por  no  dilatarla  mas  y  por  haber  aun  al- 
gunas cosas  pendientes,  no  me  ha  sido  posible  el  verificarlo.  Además, 
por  el  Estado  general  que  presentará  el  Sr.  Tesorero,  se  verá  el  importe 
que  tiene  hoy  esta  sección  del  Museo.  De  todas  suertes  y  cualquiera  que  sea 
el  costo  total  que  resulte,  creo  deber  hacer  dos   advertencias: 

1.'  Que  mas  de  dos  terceras  partes  de  lo  que  se  ha  gastado,  ha  sido 
en  valor  de  muebles,,  instrumentos  y  utensilios  del  Gabinete,  no  figurando 
sino  en  menos  de  un  tercio  lo  que  se  ha  empleado  en  las  compras  de  las 
piezas  que  contiene   y  en  su  preparación;  y 

2."  Que  el  valor  que  representa  hoy  dia  el  Gabinete  se  puede  consi- 
derar doble  del  costo,  tanto  por  que  alli  están  compiendidas  algunas  cosas 
que  han  sido  donadas,  como  por  que  todos  los  objetos  aumentan  de  valor 
puestos  ya  en  una  colección. 

Presento  á  la  Honorable  Junta  todas  mis  consideraciones  y  respetos. 

/.  /.  Rodríguez. 
Guatemala,  Diciembre  28  de  1865. 
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Piezas  de  Paleontología  y  de  Anatomía  comparada, 
existentes  en  el  gabinete. 


iVitm.  i .*'■— Un  diente  molar  fósil,  de  mamífero,  de  cuatro  libras  de  peso. 

Núm.  2.° — Un  diente  molar  fósil,  también  de  un  mamífero,  con  una  parte  de  la 
mandíbula,  de  cinco  y  media  libras  de  peso. 

Núm.  ,3." — Una  costilla  fósil  de  mamífero;  aunque  incompleta,  tiene  una  y 
cinco  sestas  varas  de  largo  y  diez  y  seis  libras  de  peso.  Esta  pieza,  como  la  an- 
terior, fue  encontrada  hace  pocos  años  en  una  de  las  colinas  al  Oriente  de  la 
Antigua  Guatemala. 

Núm,  4.° — Un  hueso  fósil  de  mamífero,  parte  de  un  fémur,  con  veinte  y  dos 
y  media  libras  de  peso.  Fué  hallado  en  la  Hacienda  del  Sitio  (Departamento  de 
Jutiapa)  á  fines  del  siglo  pasado. 

Núm.  5,° — Un  hermoso  id.  id.  parte  de  ua  humero.  Se  encontró  cerca  de 
Sanguayavá   hace  algunos  años. 

Últimamente  se  han  adquirido   otras  piezas  importantes  de  esta  sección. 

2." 

Núm.  1."  Cráneo  de  un  León  de  América  (Felis  puma.) 

2: — Cráneo  de  un  Tcpezcuintle  (CoelogenySyF.   Cuv) 

3. — Esqueleto  de  un   ratón. 

4, —       Id.     de   un  gavilán. 

5, —      Id.     de   una  perica.  (PsütacuJa  de  Les.) 

6* — Mandíbula  superior,  sin  dientes,  de  un  cocodrilo. 

7. — Cráneo  de  lagarto  pequeño. 


LISTA  DE  LAS    PERSONAS  QUE  HAN  HECHO  DONACIÓN  AL  MUSEO  DE   ALGUNOS  OBJETOS  PERTE- 
NECIENTES ALA  SECCIÓN  DE  ZOOLOGÍA,  CON   ESPECIFICACIÓN  DE  LOS  MISMOS  OBJETOS. 

DE  LA  CAPITAL. 

Señores*.  Licdo  D.  José  Antonio  Azmitia^  Regente  del  /Tribunal  Superior  de 
Justicia. — Un  hueso  fósil  de  que  se  hizo  mención  en  el  nüm.    1. 

D,  Francisco  Aycinena. — El  hueso  fósil  marcado  coq  el  nüm.  i,  y  el  de  la 
otra  sección,  nüm.  6. 

Consiliario,  Lido.  D.  Marcos  Dardon. — Varios  moluscos. 

Lido.  D.Juan  M.  Arrechea, — Una  ave,  en  piel,  de  que  se  hizo  mención  en  la 
memoria,  con  el  nombre  de  Acanlhilis  pelasgia  de   Boié. 

D.  Mariano  L.  Morales.— E\  hueso  fósil  marca  nüm.  5. 
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2).  Agustín  Vidaurre, — Varias  culebras  en  alcohol,  entre  ellas  el  mejor  Coral  de 
la  colección  de  Reptiles. 

D.  Conrado  Koep. — Algunas    serpientes,  varias  pieles  de  aves. 

Dr.  G.  Bernoulli. — Una  piel  de  tigre  ó  Jaguar.  (Felis  onza  L.) 

D.  Miguel  Rivera. — Ha  dado  varias  aves  disecadas  para  el  Gabinete,  y  se  ha 
prestado  bondadosamente  á  montar  la  mayor  parte  de  las  que  existen  en  él,  por  pre- 
cios muy  módicos. 

Lido,  D.  3íannel  Aparicio. — Algunas  culebras. 

D.  Jorge  Cividanes. — Varias  culebras,  algunos  pájaros  muertoí,  y  algunos  insectos. 

/).  Francisco  Sosa. — Vanos  insectos. 

FUERA  DE  LA  CAPITAL. 

Señores:  Coronel  D.  Manuel  ^rzú.— De  la  Antigua  Guatemala.— La  hermosa 
muela  fósil  de  que  se  hizo  mención  en  el  nüm.  2  y  el  hueso  también  fósil  marca- 
do con  el  nüm.   3, 

D.  Vicente  Constancia. — Antigua  Guatemala. — Ha  contribuido  á  esta  sección  con 
varias  hermosas  aves  disecadas,  habiendo  cedido  en  beneficio  de  la  Sociedad,  la  mi- 
tad de  su  importe  ó  valor. 

D.  Valentin  Escobar, — Quezaltenango. — Un  bello  quezal  montado.  Desgraciada- 
mente se  picó  y  perdió  antes  de  entrar  al  Gabinete. 

Presb.  D.  José  Maria  Navarro. — Cura  párroco  de  Palin. — Ha  remitido  un  feto 
humano,  conservado  en  alcohol,  sexo  femenino  y  de  6  á  7  meses  de  edad;  una  cu- 
lebra y  el  hermoso  insecto  que  mencioné  con   el  nombre  de  Acrocinus  longimaniis. 

D.  José  Tomas  Valdez. — De  Saloma —Eficaz  corresponsal  del  Comisionado,  no 
solo  para  esa  villa  sino  para  todo  el  Departamento  de  Verapaz,  ha  proporcionado 
Yarios  animales  al  Museo,  pertenecientes  á  todas  las  clases. 

D.  Manuel  Salazar.—  De  S.  Raymundo — Regaló  el  Rey-zope  de  la  colección, 
disecado  y    montado  por  él  y  ha  proporcionado  otros  muchos  objetos. 

D.  Juan  de  D,  Prado. — De  Coban — Trajo  y  donó  para  el  Gabinete  varias  pie- 
les de  pájaros  muy  interesantes  y  en  muy  buen  estado. 

FUERA  DE  LA  REPÚRLICA. 

El  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Tomas  Martínez,  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Nicaragua — Envió  para  el  Museo  un  pez  conocido  con  el  nombre  de  Pez- 
zorro  ó  Diodon-,  y  una  curiosa  piedra  de  capas  concéntricas  y  figura  esférica,  que 
fué  encontrada  en  el  vientre  de  un  caballo.  Ambas  piezas  se  enci^entraa  colocadas 
en  el  Gabinete. 
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LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE 

GUATEMALA. 

Tom.  1.  HIARZO  DE  IHGG.  Entreg^a  «/ 

ACTA 

DE  LA  SESIÓN  CELEBRADA  POR  LA  JUNTA  GENERAL  DE  LA  SOCIEDAD 
ECONÓMICA  EL  DÍA  21  DE  ENERO  DE  1866. 


Concurrieron  los  Sres  Ministros  de  Gobernación  y  de  Hacienda,  Socios  D.  Ma- 
nuel Echeverría  y  D.  Manuel  Cerezo,  el  Sr.  Rejenie  de  la  Corle  de  Justicia,  So- 
cio D.  José  Antonio  Azmitia;  los  Sres.  Diputados  a  la  Cámara  de  Representantes^ 
Socios  natos,  D.  José  Maria  Saravia,  D.  Francisco  Espinosa,  D.  Lázaro  Galdames, 
D.  Eusebio  Murga,  D.  Timoteo  Valenzuela,  D.  Manuel  Palomo  Valdez,  D.  Juan  Fer- 
mín Aycinena,  D.  Luis  Pavón.  Los  Socios  asistentes  O.  Andrés  Andreu,  D.  Antonio 
Águirre,  D.  Felipe  Andreu,  D.  Cayetano  Batres,  D.  Pablo  Brun,  D.  Marcos  Dardon,  D. 
Juan  Estrada  Cerezo,  D.  Arcadio  Estrada,  D.  Juan  Malheu,  D.  Miguel  García  Granados, 
D.  Manuel  Larrave,  D.  Nicolás  Larrave,  D.  José  Luna,  D.  David  Luna,  D.  Rafael 
Machado,  D.  Enrique  Palacios,  D.  Agustín  Pacheco,  D.  José  Mariano  Rodríguez, 
D.  Juan  José  Rodríguez,  D.  José  Maria  Samayoa  (hijo)  D,  Gabriel  Santa-Cruz,  D. 
Santos  B.  Toruno,   D.  Vicente  Zebadua  y  el  infrascrito. 

§  L^ 

üeunidos  en  el  salón  principal  del  edificio  en  número  de  35  los  Socios  na- 
tos y  asistentes  que  se  expresan,  el  Sr.  Ministro  de  lo  interior  abrió  la  se- 
sión, y  el  Secretario  de  la  Junta  do  gobierno  D.  Felipe  Andreu  dio  lectura  á  la 
Memoria  de  los  trabajos  del  bienio  que  concluía. 

Acto  continuo  se  mandó  proceder  á  la  elección  de  Director,  Vico-dircclor, 
Tesorero  y  Contador  de  la  nueva  Junta,[provia  la  lectuiadolos  correspondientes 
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artículos  de  los  Estatutos  de  la  Sociedad,  y  hecha  la  votación  secreta  para  el 
primer  cargo,  resultaron  veintiséis  sufragios  en  favor  del  Socio,  Consejero  de 
Estado,  D.  Manuel  Francisco  González  y  fué  proclamado  Director  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  de  Guatemala. 

§  3^ 

Habiéndose  verificado  la  votación  para  el  se[jundo  cargo,  obtuvo  veintio- 
cho votos  el  Socio  D.  Rafael  Machado.  Inmediatamente  después  que  fué  pro- 
clamado, tomó  la  palabra  manifestando,  que  estaba  dispuesto  á  servir  en  cual- 
quiera otro  cargo  que  no  fuese  tan  elevado  como  el  de  V ice- Director,  que 
renunciaba  desde  luego;  y  atendiendo  la  Junta  á  que  el  desempeño  de  los 
destinos  de  la  Sociedad  es  del  todo  voluntario,  acordó  dar  por  admitida  la 
renuncia  del  Sr.  Machado. 

Recibida  de  nuevo  la  votación  por  la  Secretaria,  quedó  empatada  en- 
tro los  Socios  D.  David  Luna  y  D.  Enrique  Palacios  que  obtuvieron  quince  vo- 
tos cada  una. 

S  5.» 

El  Sr.  Ministro,  presidente  del  acto,  mandó  se  repitiese  la  elección  em- 
patada; y  habiendo  obtenido  catorce  votos  el  Sr.  D.  David  Luna  y  diez  y 
nueve  el  Sr.  D.  Enrique  Palacios,  éste  último  fué  proclamado  Vice-Director. 

•      §  6.0 

El  Socio  D.  Manuel  Larra  ve  quedó  reelecto  con  treinta  sufragios  para 
el  cargo  de  Tesorero. 

§  7.« 
Por  unanimidad  fué  reelecto    Contador  el  Socio    D.  Rafael  Machado. 

§  8.° 

El  Sr.  Ministro  de  Gobernación  recordó  á  la  Junta  general,  que  uno  de  los 
objetos  de  su  reunión,  según  lo  previenen  las  constituciones,  era  el  de  acor- 
dar lo  que  estimase  interesante  para  cumplir  los  deberes  del  instituto.  No 
habiéndose  hecho  ninguna  indicación  á  este  respecto,  el  Sr.  Contador  Macha- 
do hizo  moción  para  que  se  acordase  un  espresivo  y  solemne  voto  de  gra- 
cias al  Sr.  D.  Juan  Matheu,  por  los  muchos  é  importantes  servicios  que  ha 
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prestado  á  la  Sociedad  Económica,  como  su  Director  en  varios  periodos,  y 
fué  acordado  por  aclamación;  haciendo  presente  el  Sr.  Ministro  que  juzga- 
ba, como  todos  los  vocales,  muy  justa  y  bien  merecida  la  manifestación  acor- 
dada al  mérito  del  Sr.  Matheu,  á  quien  el  Gobierno  está  reconoci'do  por  el 
constante  y  notable  celo  con  que  ha  servido  en  la  Sociedad  Económica. — 
El  Sr.  Matheu  espres6  su  gratitud  y  su  resolución  de  continuar  cooperan- 
do á  los  benéficos  fines  de   este  instituto. 

El  Pro-Secretario  hizo  presente  que,  por  la  importancia  de  los  largos  servi- 
cios del  Sr.  Matheu,  juzgaba  insuficiente  la  distinción  acordada,  y  propuso  se  le 
nombrase  Director  Honorario.  La  moción  fué  apoyada  por  el  Socio  D.  Marcos 
Ddiáon;  mas  no  estando  previsto  el  caso  por  los  Estatutos,  hubo  de  decía* 
rarse   sin   lugar. 

Se  levantó  la  Sesión. 

Ignacio  Soiis. 
Pro-Srio. 
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MEMORIA  DE  LOS  TRABAJOS 

DE  LA 

SOCIEDAD  ECOIOMICA  DE  AMIGOS  DS  GUATEMALA, 

CON  QUE  DIO  CUENTA  EN  LA  JUNTA  GENERAL  CELEBRADA  EL  21  DE  ENERO  DE    18t>t> 

SU    SECRETARIO 
BO!V    FEIilPE   AMDBEU. 


Señor  Ministro,  Señores. 

Vengo  á  informaros  de  los  trabajos  de  la  Junta  directiva  de  esl6  Ins- 
tituto, durante  el  último  bienio.  Antes  de  cumplir  con  este  deber,  que  es 
anexo  al  cargo  de  Secretario,  me  permitiréis  que  os  dé  á  conocer  ciertos 
sentimientos,  quizá  demasiado  individuales,  pero  que  gravitan  do  tal  mane- 
ra sobro  mi  corazón,  que  me  produciria  un  pesar  y  hasta  un  rcmordimienlo 
no  espresarlos  con  toda  franqueza. 

Mi  entusiasmó  por  la  corporación  á  que  pertenezco  es  tan  grande,  que 
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la  considero  como  una  parte  de  mi  ser;  ó  mas  bien,  yo  soy  una  parte  de 
aquella  existencia  moral  en  quien  se  reproducen  con  vivacidad  todos  ios 
sucesos  que  la  afectan. 

Me  he  permitido  esta  esplicacion,  por  si  mis  palabras  no  son  tan  lison- 
jeras como  la  otra  vez  que  ocupé  este  mismo  puesto. 

Hoy  deben  estar  aqai  reunidos  los  individuos  de  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  de  Guatemala.  Amigo  de  Guatemala  es  un  titulo  tan  tierno,  tan 
íntimo,  tan  conmovedor,  que  hace  brotar  el  anhelo  de  procurar  el  adelan- 
to de  nuestra  patria.  ¿Y  donde  mejor  que  en  este  establecimiento,  cuyo  es- 
tatuto es  ilimitado  y  cuyo  benéfico  fin  tiene  el  encanto  de  conducirnos  á 
hacer  el  bien,  alejándonos  de  los  combates  de  la  vida  política;  donde  se 
encontrará  un  campo  mas  hermoso  para  desarrollar  tan  nobles  tendencias? 

Y  coa  qué  objeto  os  habéis  conorregado?  Con  el  de  elejir  las  personas 
que  deben  gobernar  el  establecimiento:  con  el  de  aprobar  ó  reprobar  los 
trabajos  de  la  Junta  de  gobierno:  con  el  de  impulsar  nuestras  tendencias 
6  remediar  nuestras  necesidades.  Pero  recordad  que  pocos  son  los  Socios 
que  han  concurrido  á  los  actos  públicos  de  esta  Corporación;  y  en  cuanto 
á  la  Junta  general,  confesemos  que  su  inspección  es  lejana,  tardia  y  po- 
co eficaz;  tal  vez  no  estamos  bastante  penetrados  de  la  trascendencia  de  su 
misión. 

Espresiones  semejantes  serán  impropias  de  quien  ocupa  entre  vosotros 
el  ultimo  puesto;  sin  embargo,  ellas  han  nacido  al  refleccionar  en  el  arti- 
culo de  los  Estatutos  que  trata  do  la  Junta  general  (*)  y  he  tenido  nece- 
sida,d  de  manifestarlos. 

Disimulad,  Señores,  y  paso  á  cumplir  con  mi  obligación  en  este  acto 
solemne,  dándoos  cuenta  de  los  diversos  ramos  de  que  se  ocupa  la  Socie- 
dad Económica. 

ILUSTRACIÓN. 

Siendo  la  prensa  el  órgano  de  la  ilustración,  el  mejor  medio  de  difundir 
los  conocimientos  y  el  estimulo  mas  eficaz  para  el  progreso  de  las  corporacio- 
nes, los  Estatutos  previenen  que  la  Sociedad  dé  á  luz  un  periódico.  En  di- 
versas épocas  se  ha  cumplido  con  este  deber,  pero  no  se  han  sostenido  las 
publicaciones  por  circunstancias  independientes  de  los  esfuerzos  de  la  Junta. 


(*)  «La  Junta  general  será  formada  de  los  Socios  de  las  cuatro  Secciones.  Tendrá  la  Inspec- 
ción correspondiente  sobre  las  operaciones  de  la  Sociedad;  y  en  vista  de  la  esposícion  y  estado  que 
debe  presentarle  la  Junta  de  gobierno,  acordará  ló  que  estime  interesante  para  cumplir  mejor  lo» 
deberes  del  instituto.» 

(Art.  20  del  Decreto  de  5  de  Junio  de    1830.) 


LA   SOCIEDAD  ECONÓMICA.  25 

Hace  tres  anos  que,  á  mocioa  del  Socio  Don  Rafael  Machado,  se  trató  de  que 
reapareciese  nuestro  periódico  y  se  dieron  los  primeros  pasos  en  tan  útil  ta- 
rea, y  tampoco  se  pudo  llevar  adelante  por  la  razón  que  expuso  esta  Secre- 
taria en  su  ultima  memoria.  El  Socio  D.  Higinio  Taracena  hizo  posteriormen- 
te una  excitativa  para  que  se  llevase  á  cabo  el  acuerdo  de  la  Junta  referen- 
te á  este  objeto  y  espuso  las  condiciones  con  que  tomaría  á  su  cargo  lo  mate- 
rial de  la  empresa.  La  Junta  impetró  de  nuevo  el  permiso  del  Gobierno,  quien 
no  solo  accedió  á  la  solicitud,  sino  que  acordó  suscribirse  por  cincuenta  ejem- 
plares. Fueron  nombrados  redactores  los  Sres.  D.  Rafael  Machado,  D.  David 
Luna,  D.  Ignacio  Solis  y  el  actual  Secretario.  El  reglamento  está  formado  y 
aprobado;  y  tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  dentro  de  pocos  dias  ve- 
réis el  primer  numero.  Las  publicaciones  no  serán  periódicas:  se  efectuarán 
cuando  haya  reunidos  materiales  de  utilidad  é  interés. 

El  Catedrático  de  la  Nacional  y  Pontificia  Universidad  de  esta  cortéj 
Don  Alejandro  Pomaroli,  ansioso  por  el  adelanto  de  la  juventud  cuya  ense- 
ñanza es  á  su  cargo,  se  vio  precisado  á  formar  en  castellano  un  prontuario 
de  Retórica,  estractado  de  la  obra  latina  del  celebre  P.  Domingo  de  Colo- 
nia. Publicada  la  primera  parte,  no  pudo  continuar  las  otras  tres  en  que  es- 
tá dividida  la  obra.  Acudió  entonces  á  esta  corporación  invitándola  á  sus- 
cribirse por  cierto  numero  de  ejemplares.  La  Junta,  apreciando  el  arduo  ira-* 
bajo  de  dicho  Catedrático  y  congratulándose  de  cooperar  á  la  ilustración 
de  la  juventud  estudiosa,  acordó  suscribirse  á  dicha  obra  por  cincuenta 
ejemplares. 

Los  Directores  del  Colegio  de  Santiago,  patrocinado  especialmente  por 
la  Sociedad,  pidieron  que  esta  interpusiese  su  valimiento  ante  el  Supremo 
Gobierno,  á  efecto  de  que  ordenase  á  las  Municipalidades  de  los  Departa- 
mentos, cuyos  fondos  lo  permitieran,  remitiesen  á  educar  á  diclio  Colegio  un 
joven  pobre  y  de  buenas  capacidades,  que  seria  admitido  por  una  pensión 
menor  que  la  de  los  otros  alumnos.  La  idea  era  de  una  utilidad  trascenden- 
tal y  fué  acojida  y  recomendada. 

La  escuela  de  matemáticas  ha  obtenido  algunas  mejoras,  y  hay  espe- 
ranza de  que  produzca  resultados  de  verdadera  utilidad  á  los  artesano?  nxie 
concurren  á  ella. 

Comisiones  nombradas  por  la  Junta  han  asistido  á  los  examenes  pú- 
blicos de  los  liceos  de  San  Buenaventura,  Santiago,  San  Ignacio,  San  Fran- 
cisco Xavier,  al  que  dirijo  D.  Juan  do  Urrulia  y  á  la  escuela  municipal  de 
Ntra.  Seilora  de  Betlen.  Con  vista  de  los  satisfactorios  informes  de  dichas  Co- 
misiones, los  discípulos  mas  distinguidos  han  sido  premiados  con  medallas 
de  2.*  y  3.*  clase;  la  Junta  ha  significado  su  aprecio  á  los  Directores 
y  Profesores  concediéndoles  medallas  de  1.*  clase,  y  acordando  que  por  la 
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Secretaria  se  dirijan  notas  que  espresen  los  sentimientos  de  la  Sociedad  en 
favor  de  las  personas  que  se  dedican  á  la  difusión  de  los  conocimientos  y 
que  prestan  un  servicio  de  suma  importancia.  Ademas^  el  Director  del 
Colegio  de  San  Buenaventura,  D,  Santos  B.  Toruno,  y  el  de  Santiago,  Don 
Antonio  V^alenzuela,    han  sido  inscritos  en   el  catálogo  de  los  Sckíos. 

En  la  premiación  del  Hospicio  también  fuimos  representados  por  tres 
Socios:  el  informe  á  que  dio  lugar  aquella  solemnidad,  ha  circulado  impreso: 
los  huérfanos  que  mostraron  mas  aprovechamiento  fueron  agraciados  con 
medallas  de  2."  y  3/  clase.  La  Junta  desea  vivamente  poder  auxiliar  aquel 
asilo  de  la  horfandad  y  de  la  indijencia. 

Previendo  las  necesidades  del  porvenir  y  observando  que  entre  nosotros 
se  carece  de  una  colección  completa  de  documentos  Centro-americanos,  se  ha 
invertido  cada  año  alguna  parte  de  los  fondos  en  adquirirlos,  con  el  fin  de 
formar  ana  biblioteca  que  será  fuente  de  la  historia  de  Guatemala,  depósito 
de  las  obras  de  sus  hijos  y  probablemente  ocasión  de  muchos  estudios  espe- 
ciales é  interesantes.  Se  ha  tenido  en  cuenta  al  mismo  tiempo  para  comen- 
zar esta  empresa,  que  mientras  mas  años  pasan,  los  documentos  antiguos 
van  desapareciendo  y  se  hace  muy  difícil  y  costosa  su  adquisición. 

Se  ha  acordado  igualmente  hacer  venir  de  Europa  algunas  obras  cien- 
tificas  é  industriales,  aplicadas  á  ciertos  ramos  de  este  Instituto,  siendo  la 
mayor  parte  publicaciones  periódicas. 

Considerando  las  ventajas  del  estudio  de  la  historia  natural,  especial- 
mente de  la  mineralojia;  y  observando  la  escasez  de  hombres  dedicados  á  es- 
te ramo,  se  ha  acordado  hacer  venir  muestras  minerales  clasificadas  segua 
los  principios  de  la  ciencia.  De  esta  suerte,  el  que  se  dedique  al  estudio  de 
la  indicada  materia,  va  conociendo  las  familias  y  distinguiendo  las  especies 
que  á  cada  una  pertenecen,  y  se  acostumbra  á  reconocer  las  muestras  por 
los  simples  caracteres  físicos,  sin  necesitar,  las  mas  veces,  de  recurrir  á  los- 
ensayos  químicos  que  requieren  largos  y  prolijos  exámenes.  Se  ha  pedido 
ademas  una  colección  especial  de  muestras  de  carbón  mineral  y  otra  de  los 
diversos  materiales  empleados  en  la  industria  de  alfarería,  desde  la  arcilla- 
común  hasta  la  refractaria  destinada  á  los  crisoles  y  el  kaolin  de  que  se  fa- 
brica la  porcelana.  La  colección  mineralógica  puede  también  servir  de  nor- 
ma para  la  que,  con  muestras  del  pais,  se  está  formando  en  el  Museo. 

Os  hablaré  por  ultimo  en  esta  sección  de  la  presente  memoria  del  acon- 
tecimiento mas  notable  en  este  biennio.  El  dia  7  del  corriente  se  verificó  la 
solemne  inauguración  del  Museo.  Habéis  asistido  á  este  acto  y  escuchado  el 
discurso  que  pronunció   el  Socio  Contador  Lie.  Don  Rafael  Machado.  ¿Qué 

podria  yo  deciros  hoy? Tan  solo  manifestaré,  que  desde  Setiembre  do 

1863  en  que  se  dirijió  la  primera  circular  invitando  á  los  principales   habi« 
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tantes  de  la  República  para  que  contribuyesen  á  la  formación  del  Museo,  la 
Jtinta  ha  tenido  siempre  fijas  sus  miradas  en  la  realización  de  este  proyec- 
to. Ha  logrado  iniciarlo,  y  esie  suceso  debe  ser  de  suma  complacencia  para 
íiualemaia  y,  permítaseme  decirlo,  de  justa  satisfacción  para  los  individuos 
<le  la  Junta  de  gobierno  que  terminan  hoy  en  sus  funciones.  La  antedicha 
circular  produjo  muchas  promesas  y  poquísimos  objetos;  pero  la  Junta  no  des. 
mnyó:  pregunta,  inquiere,  busca  y  pide  las  cosas  que  pueden  contribuir  á 
su  ol>ra.  Los  amigos  del  país  comienzan  á  hacer  donación  de  algunos  obje- 
tos interesantes:  la  Sociedad  compra  otros.  La  Junta  excita  el  celo  del  públi- 
co, manifiesta  su  reconocimiento  á  los  favorecedores  del  Museo,  y  así  poco  á 
poco  y  objeto  por  objeto  se  ha  logrado  reunir  alguna  cosa  digna  de  exhibir- 
se. Son  nombrados  gefes  de  las  secciones:  de  etnografía,  D.  Juan  Gavarrete; 
de  mineralogia,  el  Dr.  D.  Mariano  Ospina;  de  zoologia,  D.  Juan  José  Rodrí- 
guez; de  botánica,  los  Doctores  D.  José  Farfan  y  D.  David  Luna;  y  de  indus- 
tria y  bellas  artes,  D.  Enrique  Palacios.  Estos  comisionados  se  han  ocupado 
con  interés  de  sus  respectivos  ramos  y  á  ellos  se  debe  que  en  el  biennio 
pasado  se  liaya  obtenido  la  solemne  inauguración  del  Museo.  Es  verdad  que 
han  sido  exhibidos  objetos  solo  de  las  tres  primeras  secciones,  peí  o  es  de- 
bido al  cortísimo  número  que  existe  de  las  otras  dos  y  á  no  haberse  termi- 
nado los  muebles  correspondientes.  Cierto  es  que  el  Museo  se  ha  presen- 
tado pobre  y  humilde,  pero  ya  pertenece  al  público  y  esperamos  que  ésto 
lo  hará  inmensamente  rico.  Ha  sido  visitado  con  interés,  y  el  entusiasmo  ha 
brillado  en  el  semblante  de  los  guatemaltecos.  Tal  sentimiento  es  un  proi^ós- 
tico  del  lisonjero  porvenir  del  Museo.  Nunca  acabaría,  Señores,  de  hablar 
de  esta  materia-,  pero  no  abusaré  de  vuestra  atención,  mucho  mas  siendo  in- 
competente para  tratar  de  los  diversos  ramos  que  comprende.  Desearía  ma- 
nifestaros qué  personas  son  las  que  han  ayudado  á  la  Junta  y  á  los  gefes 
de  las  secciones:  es  un  deber  dar  á  conocer  los  amichos  de  Guatemala.  Con- 
vencidos de  esto,  serán  la  materia  preferente  de  nuestra  publicación  los  in- 
teresantes informes  con  que  los  comisionados  han  dado  cuenta  de  sus  res- 
pectivas secciones.  En  dichos  informes  se  acompaña  un  catálogo  do  ios  ob- 
jetos, su  procedencia  y  manera  en  quo  han  sido  adquiridos. 

AGRICULTURA. 

La  Sociedad  Económica  ha  dado  alguna  atención  a  esto  importante  ramo, 
invirtiendo  en  él  parto  de  sus  rentas.  Tal  vez  se  dirá  que  no  se  ha  hecho  lo 
bastante,  atendida  la  buena  calidad  de  los  terrenos,  la  posición  geográfica  del 
país  y  su  modo  de  ser:  circunstancias  que  hacen  cifrar  en  la  agricultura  funda- 
das esperanzas  de  progreso  nacional.  Mas  recordad,  Señores,  los  pocos  fondos 
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con  que  contamos  y  la  variedad  de  nuestras  atenciones. 
^  En  la  anterior  memoria  se  dijo  que  el  Socio  Tesorero  D.  Manuel  Larra- 
ve  estaba  comisionado  para  suministrar  en  ciertos  Departamentos,  de  acuer- 
do con  sus  Correjidores,  almacigos  de  café,  con  el  propósito  de  repartirlos 
entre  los  yecinos  pobres.  Con  tal  objeto  el  Señor  Larrave  formó  un  regla- 
mento para  llevar  á  cabo  la  idea  en  Amatitlan;  reglamento  que  aprobó  la 
Junta,  encargando  de  realizarlo  al  expresado  Socio.  Este  ha  informado  úl- 
timamente que  desde  Febrero  de  64  dio  principio  á  grandes  semilleros,  y 
que  las  estaciones  no  fueron  favorables;  hoy  se  puede  contar  solo  con  70,000 
árboles  de  diversas  edades.  El  costo  de  estas  siembras  y  de  su  conservación, 
hasta  el  último  de  Diciembre  próximo  pasado,  es  de  331  ps.  5-f  reales. 
Ademas  diclio  comisionado  puso  en  conocimiento  de  la  Sociedad,  que  al  Se- 
ñor Correjidor  del  Distrito  de  Santa  Rosa  no  le  pareció  que  esta  corporación 
gastase  en  semilleros,  y  pidió  el  café  para  hacerlo  sembrar:  así  se  efectuó; 
y  no  se  lograron  los  árboles,  no  esplicándose  las  causas.* 

El  Dr.  Wright  donó  unas  semillas  de  café  importadas  de  Colima  (Mé- 
jico) para  que  se  procurase  su  aclimatación,  pues  asegura  que  esa  variedad 
tiene  excelentes  cualidades  y  no  es  conocida  en  Centro- América.  La  Junta 
repartió  dichas  semillas  entre  varios  individuos  aficionados  á  la  agricultura. 
El  comisionado  de  Guatemala  en  Nicaragua,  Socio  D.  Enrique  Palacios, 
se  dirigió  á  esta  Junta  solicitando  algunos  datos  sobre  el  beneficio  del  café,  pe- 
didos por  el  Excmo.  Señor  Presidente  de  aquella  República  Capitán  General 
D.  Tomas  Martínez.  La  Junta,  á  su  vez,  oyó  á  los  Sres  du  Teil,  Samayoa 
(hijp)  Murga  (D.  Ramón)  y  al  maquinista  Edelman,  y  los  datos  que  estos  su» 
ministraron  fueron  transmitidos  al  Sr.  Palacios,  habiendo  sido  satisfactorio 
á  la  Sociedad,  obsequiar  la  solicitud  del  Sr.   Presidente  de  Nicaragua. 

La  escasez  de  algodón,  y  la  consiguiente  crisis  fabril  y  comercial  que  oca- 
sionó la  guerra  de  los  Estados  Unidos,  hizo  que  muchos  paises,  cuyo  suelo 
podia  producir  aquel  fruto,  se  dedicasen  á  su   cultivo   y  exportación:  entre 
nosotros  también  varios  agricultores  siguieron  ese  ejemplo,  aprovechando  lOs 
terrenos  y  climas  aparentes.  La  Sociedad,  á  moción  de  D.  Jorge  Ponce  y  de 
los  Secretarios,  habia  tratado  ya  de  adquirir  datos  é  instrucciones  y  de  plan- 
tear máquinas  de  desmotar  y  prensar.  El  Socio  D.  Pastor  Ospina  con  la  ma- 
yor oportunidad  remitió  en  Mayo  de  64  una  instrucción  para  el  cultivo  del 
algodón,  la  que  se  imprimió  por  acuerdo  de  *la  Junta,  en  atención  á  la  uti- 
lidad que  el  púbhco  reportaría  de  tan  interesante  trabajo.   Esta  publicación 
fué  seguida  de  un  apéndice  formado  por  el  mismo  Socio.   Suministradas  las 
nociones  teóricas,  no  estuvo   satisfecha  la  Junta,  sino  que  hizo  venir  gran 
numero  de   quintales  de   semilla  de  algodón  que  repartió  gratis  á  los  po- 
bres, cobrando    únicamente   el   flete  á   las  personas  acomodadas.    Regaló 
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la  semilla,  en  la  finca  de  Santa  Isabel,  el  Socio  Don  José  Avila,  quien 
lomó  empeño  por  la  introducción  de  este  ramo  de  agricultura,  que  pre- 
sagiaba á  Guatemala  magniticos  resultados.  A  la  Secretaria  no  le  ha  si- 
do posible  formar  la  cuenla  de  los  quintales  que,  se  distribuyeron  en  es- 
te edificio  y  del  costo  que  tuvo  la  empresa,  podiendo  asejjurar,  sin  embar- 
go, que  pasa  de  seiscientos  pesos,  contando  con  la  compra  de  unos  quin- 
tales de  üzulutan,  algodón  que  ha  gozado  de  gran  credilo  desde  tiempo 
inmemorial. 

'I  El  Socio  D.  Ignacio  Solis  hizo  moción  para  que  la  Junta  interpusiese 

11  su  valimiento  ante  el  Gobierno  á  efecto  de  exceptuar  el  algodón  del  pa- 
go de  diezmo.  Fué  aceptada  la  idea,  que  se  consideró  como  un  impulso 
?fiuy  conveniente  para  el  incremento  de  la  siembra  del  algodón  y  se  han 
elevado  dos  veces  al  Ministerio  de  lo  interior  las  esposiciones  respectivas. 
Deseando  D.  Hermán  N.  Bendfeldt  ensayar  la  aclimatación  del  lúpulo, 
se  ha  procurado  hacer  venir  semillas  y  vastagos  de  la  planta.  Las  personas 
encargadas  no  han  dado  cuenta  de   su  comisión. 

El  Socio  corresponsal  Pbro.  D.  José  Maria  Navarro,  ha  hecho,  con  lau- 
dable empeño,  remesas  de  varias  plantas:  del  resultado  del  análisis  de  al- 
gunas de  ellas  se  dará  cuenta  en  las  publicaciones.  Remitió  también  una 
arcilla,  que  se  encuentra  en  la  cuesta  llamada  la  «Leona,»  y  la  cual  se  ha 
empleado  en  las  fincas  de  nopal  para  alejar  la  larva  destructora  conocida 
con  ol  nombre  de  gallina  ciega.  Examinada  dicha  arcilla  por  el  Sr.  Luna 
(D.  David),  informó  estar  impregnada  de  azufre  é  hizo  ver  la  necesidad 
de  oir  á  las  personas  que  lo  hubiesen  empleado  en  sus  sementeras  pa- 
ra saber  sus  resultados,  que  pueden  ser  de  importancia  en  beneficio  de 
la  agricultura.  Con  tal  objeto  se  dirigió  el  conveniente  oficio  al  Cocregidor 
de  Amatitlan. 

En  Enero  de  64  os  hice  saber  que  la  guerra  contra  el  Salvador  ha- 
bia  sido  el  principal  obstáculo  que  se  pulsó  para  llevar  a  cabo  el  proyecto  de 
restablecer  el  cultivo  del  añil.  A  fines  del  año  pasado  el  Socio  D.  Ignacio  Solis 
ha  promovido  de  nuevo  el  asunto,  agrocjando  á  los  medios'escogitados  la  ini- 
ciativa de  que  se  procurase  la  habilitación  de  un  embarcadero  en  la  costa  do 
Chiquimulilla,  el  estudio  de  la  navegación  del  estero  que  une  aquella  cos- 
ta con  la  del  Puerto  de  San  José  y  el  establecimiento  de  ferias  en  los  De- 
])artaraentos  de  Chiquimula  y  Jutiapa.  Estos  proyectos,  unidos  A  los  anterio- 
res, parece  serán  de  felices  consecuencias,  no  solo  para  el  cultivo  del  añil 
sino  para  la  industria  y  comercio  do  otros  frutos.  D.  Enrique  Palacios  está 
encargado  de  abrir  dictamen   acerca  de  cuestiones   tan  vitales. 

El  mismo  Sr.  Palacios  duranto  su  permanencia  en  Nicaragua,  dio  prue- 
bas de  su  adhesión  á   la  Sociedat^  Económica.   Remitió  de  la  ciudad  de  Ma- 
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nas^ua  el  proyecto  de  una  cartilla  del  Agricultor  Guatemalteco.  Al  efecto^ 
pidió  cuadros  de  rotación  de  nuestras  producciones  agrícolas  á  los  inteligen- 
tes corresponsales  D.  Pastor  Ospina  y  D.  Julio  Rossignon,  y  se  encomendó 
á  los  Corregidores  la  suministración  de  datos  importantes  acerca  de  las  plan- 
tas que  se  cultivan  en  la  República.  La  obra  está  comenzada  y  será  de  mu- 
cha consecuencia  para  nuestra  agricultura. 

En  la  misma  época  hizo  el  infatigable  Sr.  Palacios  una  moción  que  rea- 
lizada produciria  una  revolución  benéfica  en  nuestra  agricultura.  Desea  que 
la  Sociedad  establezca  un  almacén  de  máquinas  y  toda  clase  de  instrumen- 
to de  labranza,  para  espenderlos  á  costo  y  costos,  con  el  fin  de  introducir 
el  uso  de  la  maquinaria  que  economiza  los  brazos  y  el  trabajo,  y  para  que 
la  disminución  del  precio  de  los  útiles  agrarios  diese  á  los  labradores  ma- 
yor lucro,  excitando  las  empresas.  Los  Socios  D.  Manuel  Larrave,  D.  Antonio 
Aguirre  y  D.  David  Luna  han  dictaminado  en  el  asunto  y  lo  mismo  que  los 
otros  individuos  de  la  Junta,  aplauden  la  idea,  sintiendo  no  poco  que  la  cuan- 
tiosa suma  que  se  necesita  la  haga  irrealizable  por  ahora. 

INDUSTRIA  Y  BELLAS  ARTES. 

El  mejoramiento  de  los  tejidos  de  lana  de  los  Altos  ha  llamado  la  aten- 
ción de  la  Junta.  D.  Nicolás  Dighero  remitió  dos  muestras  de  jerga  de  Toto- 
nicapam  bastante  finas  y  eL  Pro-Secretario  Solis,  observando  que  el  bataa 
se  echa  de  menos  en  aquellas  manufacturas,  pidió  se  proporcionasen  ma- 
quinas apropiadas.  Para  acordar  lo  mejor  se  dispuso  que  el  Socio  Correspon- 
sal D.  Yalentin  Escobar  informase,  y  lo  hizo  prolijamente,  del  estado  de 
los  telares  de  los  Altos  y  medios  de  mejorarlos.  La  introducción  gradual  de 
máquinas  europeas  para  ponerlas  á  disposición  de  nuestros  empresarios,  se 
creyó  la  mas  conveniente  y  fué  acordado;  pero  dificultades  independientes 
de  la  voluntad  han  retardado  la  ejecución.  Los  Socios  D.  Manuel  Larrave 
y  D,  José  Maria  Samajoa  (hijo),  quedaron  encargados  últimamente  de  ha-' 
cer  venir  una  maquina  de  cardar,   adecuada  á  las  circunstancias. 

Con  la  mil  a  de  estimular  las  empresas  industriales,  y  creyendo  justo 
premiar  los  esfuerzos  de  D.  José  Maria  Sam|i\oa  (padre),  por  la  introduc- 
ción de  la  hilandería  de  algodón  que  ha  establecido  á  la  europea,  en 
la  Antigua  Guatemala,  ha  sido  ins:rito  entre  los  pocos  Socios  honorarios 
de  la  Corporación.  Se  ha  decretado  un  premio  al  ebanista  D.  Francisco  Guer- 
rero, por  haber  aplicado  á  su  taller  una  pequeña  maquina  de  vapor,  me- 
jora de  importancia  no  introducida  antes  en  los  obradores  de  nuestros  artesanos- 
Paulino  Santa-Cruz  recibió  un  auxilio  pecuniario  parala  conclusión  de 
una  maquina  de  hilar  que  se  proponía  establecer. 
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El  Supremo  Gobierno  ha  querido  oír  e\  dictamen  de  esta  Corporación 
aoeica  de  varias  solicitudes  de  privilejios  esclusivos,  entre  los  que  se  er<^ii- 
rneran  la  de  D.  Francisco  Sánchez  para  hilanderias  de  algodón  y  lana  ea 
tres  Departamentos  de  los  Altos,  la  de  Doña  Dolores  Golom  para  elaborar  ve- 
ías de  sebo  vegetal  y  la  de  Doña  Tránsito  Santa-C^uz  y  hermanas  para  fa- 
bricar hielo  con  las  mc'iquinas  de  Carré.  Los  dictámenes  han  sido  favorables 
á  las  concesiones,  previos  los  informes  del  Socio  D.  David  Luna  y  de  los  Sres. 
Koep  y  Vasseau  sobre  la  primera  de  dichas  solicitudes;  de  D.  Marcos  Dardoa 
sobre  la  segunda  y  del  Socio  Dr.   I).   José  Farfan  sobre  la  tercera. 

También  hubo  de  dictaminarse  acerca  del  privilegio  que  D.  Eduardo 
,.  Klee  solicitó  para  fundir  hierro,  y  para  que  todas  las  maquinas  y  útiles,  el 
hierro  fundido  en  bruto,  y  200  quintales  del  mismo  metal  forjado,  fuesen 
introducidos  sin  pagar  derechos.  Se  dictaminó  contra  la  petición;  pero  con 
I  esta  oportunidad  se  ha  representado  al  Gobierno,  por  parte  de  la  Junta,  en 
favor  de  la  excencion  de  derechos  al  hierro  fundido  en  bruto  que  se  introduzca 
por  nuestros  puertos. 

La  opinión  de  los  vocales  de  la  Junta  fué  divergente  en  la  solicitud  de 
privilegio  esclusivo  que  hizo  Don  Luis  Huart  para  estraer  mármoles.  La 
estencion  de  la  solicitud  á  todo  el  territorio,  y  la  consiguiente  violación 
lie  los  derechos  de  los  propietarios  de  las  tierras  en  que  se  hallan  las  canto- 
ras, presentó  graves  inconvenientes;  y  por  otra  parte  la  introducción  de 
aquella  industria  es  importante   y  de  trascendencia. 

Se  ha  tomado  empeño  en  descubrir  nuestras  preciosas  minas  de  mároio- 
les,  jaspes  y  alabastros,  y  las  muestras  obtenidas  en  los  Departamentos  de 
Chiquimula  y  Verapaz  han  sido  caliticadas  de  buena  calidad:  esto  se  de- 
be á  los  servicios  del  Excmo.  Sr.  Presidente  D.  Vicente  Cerna,  entonces 
Corregidor  de  Chiquimula  y  á  los  de  D.  Juan  E.  Valdez, Corregidor  de  Verapaz, 
contribuyendo  Don  Nicolás  Dighero.  Los  dos  primeros  Sres.  fueron  inscrito.- 
en  el  catálogo  de  Socios,  por  el  celo  que  han  mostrado  en  el  desempeño  de 
todas  las  comisiones  de  la  Sociedad. 

Todas  las  diligencias  practicadas  para  descubrir  el  carbón  de  j)i(,»d}a 
han  sido  vanas.  Ojalá  que  la  nueva  dirección  del  instituto  tenga  mejoi 
suerte. 

Varias  manufacturas  fueron  traidas  á  la  Junta  antes  de  la  épo(\ 
las  exhibiciones  y  las  mejores  han  sido  premiadas;  distinjyuióndose  una  mesa 
preciosamente  incrustrada  de  varias  maderas  hecha  por  el  Maestro  D.  Fer- 
nando Montealegre,  cuya  obra  fué  comprada  ¡)ara  el  Museo.  Es  interesante  notm 
dos  trabajos  de  presidarios  de  estas  cárceles:  una  banda  de  seda  trabajada  por 
José  Maria  Lorenzana  y  un  sombrero  de  cerdas,  por  Dionisio  Chali.  Ambo^ 
fueron  recompensados,   y  se  les  ha   excitado,  como  á  sus  compañeros  de  in- 


32  LA  SOCIEDAD  ECONÓMÍCA. 

fortunio,  para  que  saquen  algún  fruto  do  su    desgracia,  dedicándose  á  tra- 
bajos compatibles  con  su  situación. 

No  solo  se  han  sostenido  las  escuelas  de  bellas  artes  establecidas  en  el 
edificio,  proveyéndolas  de  lo  necesario,  sino  que  se  han  introducido  algunas 
mejoras  en  su  régimen  y  disciplina;  y  en  general  el  éxito  ha  correspondido 
/i  la  atención  constante  de  la  Junta.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  acos- 
tumbra exhibir  en  los  dias  de  navidad  los  trabajos  de  los  alumnos.  El  pu- 
blico ha  podido  juzgar  del  estado  de  la  enseñanza,  y  el  criterio  de  los  inteli- 
gentes no  puede  menos  de  haber  contribuido  al  progreso  que  se  nota.  En  es- 
tas pequeñas  exhibiciones  tienen  también  lugar  las  obras  de  artes  libéralos 
y  mecánicas  trabajadas  fuera  del  establecimiento,  dejándolas  á  la  responsa- 
bilidad artislica  del  autor.  La  liberalidad  en  admitir  cuanto  se  presenta  se- 
rá acaso  reprochada  y  merecería  serlo  ciertamente,  si  no  se  hubiera  tenidu 
la  mira  de  ir  atrayendo  á  nuestros  artistas  y  artesanos,  tímidos  y  poca  con- 
fiados en  sí  mismos;  la  calillcacion  previa  1(^  habría  retraido.  Mas  adelante 
y  cuando  los  progresos  seaii  mas  generales,  podrá  hacerse  de  otra  manera. 
Los  exhibidores  distinguidos  de  dentro  y  fuera  del  establecimiento  han  sido 
premiados,  procurando  que  cada  vez  sea  mas  solemne  y  de  mas  estímulo 
la  distribución  de  premios;  haciéndose  en  ella  menciones  honoríficas,  según 
ol  mérito  de  los  trabajos. 

Las  asociaciones  filarmónicas  de  profesores  y  aficionados,  como  sabéis, 
son  filiales  de  la  Económica.  La  Junta  carece  de  informes  acerca  de  la  pri- 
mera y  solo  puede  deciros  que  uno  de  sus  miembros,  D.  Prudencio  Espa- 
ña, presentó  un  proyecto  con  el  fin  plausible  de  darle  vida,  unidad  y  ma- 
yor impulso;  desgraciadamente  los  medios  propuestos  han  sido  ineficaces. 

La  escuela  gratuita  de  canto,  establecida  por  el  Maestro  Don  Domingo 
Speranza,  que  proveía  de  coros  al  teatro,  estuvo  subvencionada  por  la  So- 
ciedad Económica  que  compró  un  piano  para  su  servicio;  pero  habiéndose 
suspendido,  hubo  de  retirarse  la  pensión. 

La  Sociedad  de  aficionados,  alejada  algún  tiempo  de  la  Económica,  de- 
terminó á  principios  de  64  volver  á  su  seno.  La  Junta  ha  visto  con  tanto 
agrado  aquella  determinación,  como  los  progresos  que  esa  Sociedad  ha  ma- 
nifestado en  varios  conciertos  vocales  é  instrumentales  dados  en  este  salón 
contribuyendo  no  poco  al  estímulo  y  al  éxito  de  esas  funciones  la  parte 
que  han  (enido  en  ellas  varias  Señoritas.  La  Sociedad  de  aficionados  ha  re- 
cibido testimonios  del  aprecio  con  que  la  Junta  vé  sus  progresos,  en  las  me- 
dallas de  1  .*  clase  concedidas  á  su  Presidente  Don  Víctor  Rosales  y  á  las  Se- 
ñoritas Doña  Soledad  Yalenzuela,  Doña  Luz  Batres  y  Jauregui,  Doña  Con- 
(jepcion  Prado  y  Doña  Ester  Rosales.  Era  de  desearse  que  continuasen  sus 
agradables  larcas  suspendidas  hace  algunos  meses. 
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El  Maestro  D.  Pablo  Carella  dio  también  varios  conciertos  en  que  toma- 
ron parte  sus  discípulos  de  ambos  sexos;  algunos  de  ellos  y  de  los  demás  aficio- 
nados habrian  obtenido  distinciones,  sino  hubieran  ocurrido  delicadas  difi- 
cultades para  la  calificación  del  mérito.  Estos  inconvenientes  y  otros  muchos 
que  se  han  pulsado  respecto  de  la  concesión  de  premios,  hacen  necesaria  la 
formación  de  un  reglamento  de  que  ya  se  han  encargado  los  Señores  So- 
cios Milla,  Batres  y  Palacios. 

Es  agradable  y  satisfactorio  ver  lo  mucho  que  se  generaliza  el  arte  del 
dibujo,  tan  útil  á  las  ciencias  y  tan  influyente  en  el  progreso  de  las  artes. 
Se  estudia  en  casi  todos  los  establecimientos  de  educación  y  las  Municipa- 
lidades de  los  Departamentos  comienzan  á  procurárselo.  El  Ayuntamiento  de 
la  Antigua  Guatemala  ha  remitido  dos  veces  los  dibujos  de  su  escuela,  crea- 
da no  hace  muchos  años;  la  Junta  los  ha  visto  siempre  con  interés,  ha 
mandado  calificarlos  por  los  profesores  del  establecimiento,  transmitiendo 
á  la  Municipalidad  sus  observaciones  para  el  mejor  progreso,  estimulando 
á  la  escuela  con  algunos  premios,  como  lo  acostumbra  con  las  particulares 
de  esta  Capital  y  le  donó  una  colección  de  buenos  modelos  de  que  carecía. 
Don  Francisco  Muñoz,  protector  particular  de  la  academia  creada  reciente- 
mente en  Quezaltenango,  se  presentó  á  la  Junta  con  la  mira  laudable  de 
obtener  se  acudiese  al  sostenimiento  y  mejora  de  aquella  escuela;  pero  en 
vista  de  los  satisfactorios  informes  emitidos  por  el  Sr.  Correjidor  D.  Narciso 
Pacheco  y  por  el  Socio  Corresponsal  D.  Valentín  Escobar,  la  Junta  se  limi- 
tó á  comisionar  al  espresado  Socio  para  que  vele,  en  nombre  de  la  Junta, 
por  el  adelanto  de  aquella  academia,  informe  con  frecuencia  de  su  estado 
y  proponga,  cuando  sea  conveniente^  las  medidas  necesarias  para  su  mayor 
progreso. 

En  el  Hospicio  se  halla  establecida  también  esta  enseñanza  costeada 
por  la  Sociedad.  D.  Francisco  Monterrozo,  uno  de  los  jóvenes  mas  adelan- 
tados de  este  instituto,  da  la  clase  por  un  módico  sueldo;  también  se  ha 
tenido  cuidado  de  proveerla  de  muestras. 

Cada  dia  es  mayor  el  numero  de  jóvenes  que  acuden  al  edificio  á 
estudiar  la  escultura,  la  pintura  y  el  dibujo. — Este  ramo  dividido  en  varias 
secciones  está  en  el  mejor  pié;  cuenta  410  alumnos,  casi  todos  hijos  do  ar- 
tesanos y  el  año  pasado  hubo  de  negarse  la  admisión  á  mas  de  treinta  que 
la  solicitaban,  porque  el  local  no  daba   para  mas. 

La  Cámara  de  Representantes  ocupa  los  dos  principales  salones  del  edi- 
ficio, y  esto  trae  grandes  inconvenientes  para  la  enserlanza  de  las  bellas  ar. 
tes  y  para  el  progreso  del  Museo,  cuyas  secciones  no  pueden  estar  en  una 
sola  pieza  porque  varios  objetos  deben  reservarse  hasta  do  la  luz,  y  eslo 
no  se^puede  obtener  estando  el  edificio  á  la  disposición  de  lodos. 
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La  escuela  de  dibujo  lineal  y  arquitectónico,  establecida  bajo  la  direc- 
ción del  ínjeniero  D.  Francisco  Mancianti,  hubo  de  suprimirse  al  marchar- 
se él  do  aqui.  La  dificultad  do  encontrar  un  profesor  competente  y  el  re- 
ducido é  incierto  número  de  cursantes,  es  la  causa  de  que  no  sé  haya  res- 
tablecido. 

Catorce  alumnos  concurren  á  la  escuela  de  pintura  en  la  que  hay 
notables  progresos,  debidos  en  gran  parte  á  la  inteligencia  y  celo  del  Pro- 
fesor D.  Andrés  López,  que  lo  es  también  déla  de  dibujo:  apreciando  de- 
bidamente sus  servicios,  coronados  de  un  éxito  alhagüeño,  la  Junta  se  sir- 
vió conferirle  una  medalla  de  primera  clase  y  una  mención  muy  boíioritica. 
El  Profesor  jubilado  Socio  D.  Julián  Falla  es  acreedor  á  la  gratitud  de  la  Socie- 
dad por  el  interés  con  que  vijila  los  trabajos  á  pesar  de  su  salud  achacosa  y  do 
su  edad  tan  avanzada. 

Continúa  la  escuela  de  escultura,  con  17  alumnos,  y  se  siguen  expe- 
rimentando algunas  dificultades  para  su  progreso,  originadas  principalmente 
p#r  la  costumbre  de  los  que,  al  dedicar  á  sus  hijos  á  este  arte,  desean 
que  los  discípulos  logren  algún  lucro  cuando  apenas  conocen  los  elementos 
de  su  oficio.  De  consiguiente,  los  escultores  se  hacen  cai-go  de  obras  antes 
de  estar  en  estado  de  ejecutarlas,  é  invierten  malamente  el  tiempo  que  de- 
bían destinar  á  las  lecciones  académicas.  No  obstante,  á  mas  de  los  estu- 
dios en  madera,  continúan  haciendo  algunos  ensayos  en  alabastro  y  mármol 
suministrados  por  la  Junta. 

A  todas  las  escuelas  del  instituto  se  ha  provisto  de  los  útiles  necesarios. 
Es  nuestro  deber  consignar  aquí  que  D.  Conrado  Koep  donó  á  la  de  escul- 
tura algunos  instrumentos  para   trabajar  en  marmol. 

Queriendo  la  Junta  aprovechar  la  maestría  de  D.  Luis  Huart  en  la  es- 
cultura ornamental,  hace  pocos  días  comisionó  al  Socio  D.  David  Luna  para 
que  arreglase  con  dicho  artista  los  términos  en  que  pueda  hacerse  cargo  de 
aquella  enseñanza.  El  asunto  ha  quedado  en  estado  de  resolverse  porque  la 
Junta  no  ha  querido  imponer  su  voluntad  á  la  que  vais  á  nombrar. 

GOBIERNO  Y  FONDOS.     ^ 

Si  la  Junta  directiva  de  esta  asociación  vio  con  sentimiento  la  muerte 
del  Excmo.  Señor  Presidente  D.  Rafael  Carrera,  fué  grande  su  satisfaccioQ 
al  contemplarle  reemplazado  por  un  funcionario,  á  quien  habia  conferido  el 
diploma  de  Socio  por  la  decidida  cooperación  que  prestaba  á  esta  Sociedad 
como  Corregidor  de  Chiquimula.  Esto  da  derecho  á  esperar  que,  elevado  á 
la  primera  magistratura,  seguirá  protegiendo  los  ramos  encomendados  á  la 
Sociedad  Económica.  Asi  se  lo  manifestó  el  Sr.  Director  Matheu  en  la  alo- 
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c\icion  qne  le  dirijió  á  nombre  de  la  Janta,  al  presentarle  sus  respetos, 
S.  E.  entonces  ofreció  toda  su  protección  á  la  Sociedad  Económica  y  coa 
ella  comprendéis  muy  l)ien  cuanto  puede  hacer  en  utilidad  del  pais. 

El  Ministerio  de  Relaciones  esteriores  ha  cometido  á  esta  Sociedad  el 
encargo  de  representar  al  pais,  por  medio  de  sus  productos  naturales  é  in- 
dustriales, en  la  exhibición  universal  que  se  efectuará  en  Paris  en  Abril 
de  1867.  Formado  ya  el  catálogo  de  los  objetos  que  deben  remitirse,  se 
han  nombrado  comisiones  para  adquirirlos,  y  el  Ministerio  del  interior,  á  so- 
licitud de  la  Junta,  dirijió  en  23  de  Noviembre  una  circular  á  los  Correji- 
dores,  previniéndoles  cumplan  los  encargos  que  se  les  den  no  solo  con  este 
motivo,  sino  con   cualquiera  otro  de  la  Sociedad. 

La  premura  de  tiempo  no  permitió  obsequiar  la  invitación  que  tam- 
bién se  hizo  para  concurrir  á  la  exposición  de  Dublin,  en  Mayo  de  6o. 

El  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  de  Aycinena,  Socio  be- 
nemérito, fué  un  acontecimiento  sensible  para  esta  asociación,  la  que  hizo 
las  demostraciones  debidas.  Ha  fallecido  también  el  Excmo.  Sr.  Mariscal  D. 
Andrés  Santa  Cruz,  Socio  coiresponsal,  y  el  asistente  D.  Mariano  López,  ar- 
tista cuyo  mérito  es  bastante  conocido  en  el  pais,  en  donde  existen  obras 
que  honran  su  memoria. 

Los  nombramientos  de  Socios  en  el  bienio  que  nos  ocupa  son  los  siguien- 
tes: de  honorarios,  el  Excmo.  Sr.  D.  Tomas  Martínez  y  D.  íosé  Maria  Sa- 
niayoa  (padre);  de  asistentes  los  Sres.  Dr.  D.  Mariano  Ospina,  Pbro.  Dr.  D. 
Pedro  Vicente  González  Batres,  Dr.  D.  Rafael  Zaldivar,  D.  Juan  J.  Rodríguez, 
Lie.  D.  Agustín  Pacheco,  D.  Santos  B.  Toruno,  D.  A'ntonio  Valenzuela,  Ldos. 
1).  Vicente  Zebadua  y  D.  Antonio  Machado  é  Ingeniero  D.  Salvador  Cobos; 
de  corresponsales  los  Sres.  Mariscal  de  Campo  D.  Vicente  Cerna,  Dr.  D.  Pas- 
tor Ospina,  Pbro.  D.  José  Maria  Navarro,  Teniente  Coronel  D.  Juan  E.  Val- 
dez,  D.  Valentín  Escobar,  Capitán  de  la  marina  Norte  Americana  Mr.  Jhon 
Dow,  Capitán  de  la  Marina  Real  Inglesa  Mr.  B.  G.  Trevelyan  E.  Pin,  D.  Er- 
nesto Candeze  y  Dr.  D.  Enrique   Ellery. 

El  siguiente  estado  de  la  Tesorería  pone  do  manifiesto  la  distribución 
que  la  Junta  ha  hecho  do  sus  fondos.  {Aquí  el  estado.) 

Este  cuadro  hace  ver  el  movimiento  de  las  rentas  de  la  Sociedad  j 
su  aplicación  á  los  diversos  objetos  á  que  están  designados.  Apesar  de  los 
gastos  extraordinarios  quo  son  anexos  á  las  nuevas  empresas,  cuales  han 
sido  las  del  Museo  y  Biblioteca,  la  nueva  Junta  cuenta  con  alguna  existen- 
cia para  comenzar  sus  tareas.  Es  laudable  quo  so  hayan  manejado  los  fon- 
dos de  tal  suerte,  que  llenando  los  compromisos  ordinarios,  se  lomaran  sioni- 
pro  en  cuenta  las  eventualidades  del  porvenir,  reservando  anualmente  una 
existencia. 
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Debo  advertiros  que  en  las  circunstancias  difíciles  de  la  Hacienda  pu- 
blica, por  orden  del  Gobierno,  se  trasladaron  á  la  Tesorería  general  2000/, 
en  calidad  de  suplemento,  de  cuyo  crédito  se  han  consignado  350/  á  la 
testamentaria  de  D.  Narciso  Payes  por  el  valor  de  los  documentos  históricos 
que  le  fueron  comprados. 

Del  suplemento  de  2,000/  que  en  863  se  hizo  al  Hospicio,  con  la  con- 
dición de  que  fuesen  reintegrándose  con  la  quinta  parte  de  toda  factura  de 
licores,  en  que  correspondieren  a  dicha  casa  por  lo  menos  500  /,  no  se  ha 
recibido  hasta  ahora  ninguna  partida. 

Cumplo  gustoso,  antes  de  concluir,  con  el  deber  de  mencionaros  los  bue- 
nos servicios  del  Tesorero  D.  Manuel  Larrave,  á  quien  la  Junta  ha  acordado 
un  voto  de  gracias. 

Termino,  Señores,  protestando  que  solo  he  mencionado  los  asuntos  de 
mayor  interés.  Espero  que  á  la  ilustrada  inteligencia  de  la  Junta  general  no 
pasará  desapercibido  que  los  individuos  que  han  gobernado  esta  Corporación 
tienen  obligaciones  sociales  6  de  familia  á  que  atender:  Ellos  sin  embargo, 
dotados  de  buenos  deseos  y  de  voluntad  decidida  para  servir  á  su  patria,  han 
prestado  una  celosa  cooperación  á  los  trabajos  de  este  Instituto. 

Vamos  en  seguida  á  proceder  á  la  elección  de  las  personas  que  deban 
continuarla  noble  tarea  de  gobernar  la  Sociedad  Económica  de  amigos  de 
Guatemala.  La  misión  de  la  Junta  general,  repito,  es  de  trascendencia.  Ex- 
cito por  tanto  vuestros  patrióticos  sentunientos:  el  impulso  que  se  dé  a  la  ilus- 
tración del  pais^  á  las  bellas  artes,  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  depende 
de  la  nueva  Junta  de  gqbierno;  la  naciente  biblioteca  y  el  Museo  nacional 
quedan  en  sus  manos. 

Permitidme,  Señores,  que  reavivando  mi  entusiasmo  exclame  ¡Amigos  de 
Guatemala,  si  vuestras  voluntades  se  unen,  la  Sociedad  producirá  abundan- 
tes frutos! 


»^^^-«CSBa— t^ar,. 
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ESTADO 

DE  LOS  INGRESOS  Y  EGRESOS  QUE  HA  TENIDO  LA  TESORERÍA  DE 
LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  EN  LOS  AÑOS  DE  1864  Y  1865. 


INGRESOS.  1864.       1865.    Total. 


Existencia  de   1863 2.994  2^ 

Productos   de  la  Administración  general  por  im- 
puesto sobre  licores 2.296  7  2.184  2¿ 

Productos  de  la  Administración  general  delzabaL  952  6|  578  3 

Subvención  de  la  Compañía  Larraondo  y  Samayoa.  1 .000  1 .  500 

„        del  Consulado  por  4  años.. 400  400 

„         de  la  Tesoreria  general   por  3  años..  300  „ 

,,         de  la   Municipalidad  ^  p.g    86  6|  181  1^ 

.nipuesto   sobre  billares 31  ,, 

„           j,       funciones  públicas „  72 

Producto  de  venta  de  semilla  de  algodón 71  7  „ 

Devoluciones 130  „ 

Entradas  extraordinarias „  20 

Sumas 8.263  5^  4 . 935  6|  J- 13 .  199  4 


DEMOSTRACIÓN. 

Ingresos 13 .  199  4 

Egresos 11 .642  3| 

Existencia $       1 .557  2^ 

Guatemala,   31  de  Diciembre  de    1865. 
NOTA.— No  vá  incluido  en  el  presente  estado  el  valor  de  los  objetos  con' que' 
fueron  premiados   los  alumnos  de  las  escuelas   ni  el  importe  de  las  facturas  veni- 
das de  Francia  para  la  s^iccion  de  Zoología,  por  no   haber  ocurrido  con  sus  cuen- 
tas las  comisiones  respectivas» 

M.  Larra  VE, 
Tesorero^ 
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EGRESOS.  1864.      1865.      Total. 


Gftstos  en  la  escuela   de  dibujo 550  738  1 

„       „     „         ,,         »         ,,     lineal 340  4  120 

„       5,     „        5,        5,  pintura  y  copias  de  yesos.  224  551 

„       „     „        „         „  escultura 380  2  395  7 

„       „  las  dos  escuelas  de  matemáticas: 75  217 

Subvención  y  gastos  en  la   escuela  de  canto 490  60 

„         ala  escuela  de  dibujo  del  Hospicio. .  20  52 

Alumbrado  para  las  escuelas  y  oficinas 220  3J  221  4 


I  i 


2.300  IJ  2.355  4   4.655  5^ 


Gastos  en  conservación  del  edificio 130  1^  93  3J 

Impuestos   Municipales  por  agua  y  alumbrado..  52  22 

Réditos  de  capitales 98  98 

Sueldos  del  portero 155  195 

Gastos  de  escritorio  de  la  Secretaria 65  5  32  2 

Honorario    á  los    Señores   claveros  y  al   recau-  „  „ 

dador 47  6.^  47  3. i 

Premios,  aguinaldos  y  gratificaciones 409  39  3.^ 

Acuñaciones  de   medallas 60  2J  80 

Premios  á  los  alumnos  de  la  clase  de  dibujo  de  „  „ 

la  Antigua    40  „ 

Gastos  en  impulsar  el  cultivo  del  café 664  „' 

„         „         „    .             „           „     algodón....  747  IJ  „ 

Prestamos  al  Gobierno 1 .  000  1 .  000 


3.499  li     1.607  4i     5.106  51 


Gastos  en  el  Museo 92  4          224  2 

j,         „  la  sección  de  Zoologia 63              567 

?)         ?j  »         »       jj   Mineralogía „               110 

„         „  „  Biblioteca 107  2           119  2| 

5,         5,  impresiones 335     ij           ,, 


5? 


extraordinarios 158  4  103  1 .879  6J 


756  2J     1.123  4\ 


Sumas  do  los  2  años....  11. oi 


»«oooo« 
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Páginas. 

Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta  ge 
ñera!  de  la  Sociedad  Económica  el  dia  21  de 
Enero  de  1866 21 

Memoria  de  los  trabajos  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  amigos  de  Guatemala,  con  que  dio 
cuenta  en  la  Junta  general  de  1866  su  Secre- 
tario D.  Felipe  Andreu 23 


Estando  prevenido  en  el  articulo  veinte  y  cuatro  de 
los  e^tat  tos  de  la  Sociedad,  que  ala  exposición  del  Se- 
cretario se  imprima^  para  que  circulando  por  todos  los 
Departamentos^  el  Estado  entero  sea  instruido  de  los  pen- 
samientos y  trabajos  de  la  Sociedad^))  la  presente  entre- 
ga se  dará  gratis. 


Las  personas  que  quieran  favorecer  a  la  Sociedad  con 
sus  comunicados,  pueden  remitirlos,  firmados  y  francos 
de  porte  á  uLa  Redacción  de  la  Sociedad  Económica,» 
Guatemala;  pero  la  Redacción  se  reserva  el  derecho  de 
desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  plan  de  la  pu- 
blicación ó  que,  á  su  juicio,  adolezcan  de  otros  incon- 
venientes. Se  omitirá,  al  insertarlos,  la  firma,  cuando 
asi  lo  deseen  '""■'  rf/f^r^'s. 


Las  suscripciones  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
Socio  1).  J.  U.  Taraccna,  á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
da cien  páginas,  y  se  pagarán  á  su  vencimiento. — Las 
entregas  no  serán  periódicas,  sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija   la  materia. 
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DE 

,     GUATEMALA. 


Tom.  1.  itBRII^  DJB  1^60.  Entregra  3/ 


AGRICULTURA. 

Este  ramo,  en  que  funda  Guatemala  sus  esperanzas  de  riqueza  y  pros- 
peridad, llama  hace  tiempo  la  atención  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Socie- 
dad Económica;  desea  fomentarlo  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  ape- 
sar  de  los  obstáculos  que  opoueil  la  escasez  de  recursos  y  las  multiplicadas 
atenciones  del  instituto.  Cada  uno  de  los  objetos  que  le  están  encomendados 
necesitaria  de  cuantiosas  sumas  para  obtener  un  solido  y  rápido  progreso;  sin 
embargo,  constante  en  su  propósito,  suple  cuanto  es  dable  la  falla  de  ren- 
tas con  la  iniciativa  y  el  estímulo.  Las  memorias  de  la  Secretaria  de  la  Jun- 
ta que  bionalmente  se  publican  ponen  de  manifiesto  nuestro  aserto. 

Pero  hay  proyectos  que  es  imposible  llevar  á  cabo  de  esa  manera,  aun- 
que su  importancia  sea  grande  y  su  necesidad  reconocida.  Uno  de  ellos  es  el 
establecimiento  de  la  enseñanza  de  la  agronomia,  por  mas  que  haya  sido  el 
anhelo  de  la  Sociedad.  En  una  de  las  últimas  sesiones,  el  Socio  D.  José  Mi- 
lla propuso  se  estableciese  un  curso  teórico  de  esta  ciencia  haciendo  venir  al 
efecto  un  agrónomo  extranjero:  la  Junta  quiso  oir  la  opinión  del  Socio  Dr.  D. 
Mariano  Ospina,  quien  la  ha  emitido  en  el  oficio  que  publicamos  á  continuación, 
recordando  que  en  nuestro  programa  hemos  ofrecido  «la  mayor  independen- 
cia de  ideas  admitiendo  las  opiniones  mas  diversas.» 


^R.   Secretario  de  la  Sociedad  Económica. 

Guatemala,  Marzo  20  de   1806. 

Una  incómoda  indisposición,  que  he  sufrido  en  las  últimas  semanas  me 
ha  impedido  contestar  oportunamente  la  interesante  comunicación  de  Ud.  fe- 
cha 27  de  Febrero,  en  que  de  orden  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  So- 
ciedad Económica  me  incita  á  informar  sobro  los  puntos  siguientes: 
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I  o Si  será  lo  mas  acertado  para  el  progreso   de  nuestra  agricuUnra 

el  establecimienlo  de  una  escueta  de  agronomía  teórica,   bajo  la  direccroii 
de  un  profesor  estranjero. 

2/ — De  qué  parte  convendria  y  podria  traerse  un  agrónomo  para  el  efeclo. 

3.0 — Cuánto  podrá  costar  la   realización  del  proyecto. 

El  1.**  de  estos  puntos  abraza  tres  cuestiones,  que  me  permito  sepa- 
rar para  facilitar  su  examen:  1/  ¿Para  el  progreso  de  nuestra  agricLdlura 
conviene  la  enseñanza  de  la  agronomía  teórica?  2."  ¿En  donde  y  como  de- 
berá darse  su  enseñanza?  S.'*  ¿Será  de  preferirse  para  ello  un  profesor  es- 
tranjero? 

La  riqueza  y  prosperidad  de  Guatemal.í,  en  el  estado  presento  de  las 
cosas,  no  puede  venir  del  comercio,  de  la  mineria,  de  las  manufactu- 
ras, ni  del  cultivo  de  las  bellas  artes  ni  de  las  bellas  letras,  sino  de  la 
agricultura. 

Desierto  el  litoral  de  la  República  sobre  el  atlántico,  y  distantes  de  él 
los  pequeños  centros  de  población  y  de  riqueza,  que  contiene  el  pais:  de- 
sierto también,  y  privado  de  puertos  el  litoral  del  PacUico;  no  teniendo  la 
República  buques  ni  marineros,  ni  las  condiciones  favorables  para  formarlos 
ó  adquirirlos:  y  estando  separada  de  los  paises  vecinos  por  esíensos  despo- 
blados y  de  lenta  comunicación,  es  claro  que  Guatemala  no  está  llamada ^ 
por  ahora,  á  vivir  y  prosperar  por  el  comercio.  Este  estará  por  mucho  tiem- 
po reducido  á  importar  del  estranjero  las  mercaderias  que  puedan  pagarse 
con  los  frutos  exportables  del  pais,  y  á  enviar  estos  en  cambio.  Subordina- 
rlo asi  el  comercio  á  la  producción  interior,  crecerá  6  menguará  con  ella, 
sin  tener  vida  propia  é  independiente. 

Es  probable  que  el  vasto  territorio,  que  ocupa  la  parte  septentrional  de  la 
República,  y  que  forma  un  laberinto  de  montañas  cubierto  de  selvas  seculares, 
contenga  en  su  seno  ricos  depósitos  minerales,  que  algún  dia  serán  esplo- 
lados;  pero  ese  dia  no  ha  llegado;  y,  atendido  el  lento  desarrollo  de  la  po- 
blación y  de  los  capitales,  no  está  próximo.  La  cordillera  volcánica,  en  cu- 
yas mesetas,  faldas  y  valles  están  las  cuatro  quintas  partes  de  la  población 
y  los  centros  de  actividad  y  de  riqueza,  no  ofrece  probabilidades  de  ser  el 
campo  de  un  gran  desarrollo  de  la  industria  minera.  Aunque  se  han  des- 
cubierto en  uno  ú  otro  punto  terrenos  explotables,  la  jeneralidad  del  ter- 
reno está  cubierta  de  enormes  capas  de  deyeccioEes  volcánicas,  que  han  se- 
pultado profundamente  los  terrenos   metalíferos. 

Se  conservan  en  el  pais,  á  virtud  de  la  tenacidad  de  los  hábitos  y  de 
los  derechos  protectores,  los  telares  manuales,  que  de  siglos  atrás  están  su- 
ministrando telas  ordinarias  de  lana  y  de  algodón  para  el  consumo  de  la 
clase  pobre. 
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Pero  esta  indiislria,  lejos  de  ofrecer  la  esperanza  de  un  próspero  por- 
venir, está  amenazada  de  muerte  por  la  formidable  competencia  de  los  efectos 
||  estranjeros.  Al  ver  la  constancia  con  que  nuestros  pequeños  fabricantes  perse- 
veran en  sus  esfuerzos  de  resistencia  en  esta  lucha  desigual,  se  esperiraenta  un 
sentimiento  de  admiración,  y  una  impresión  profunda  de  pena  ai  considerar 
que  el  curso  regular  de  las  cosas,  como  el  decreto  inflexible  del  destino,  los 
condena  á  sucumbir. 

Las  bellas  arles  y  las  bellas  letras,  ornamento  y  lujo  de  las  socieda- 
des ricas,  en  un  pais  pobre  pueden  sumini^ítrar  apenas  un  estéril  entreteni- 
iniento  á  un  corto  número  de  aíicionados,  y  una  subsistencia  precaria  á  un 
numero  de  familias  mas  reducido  aun.  Los  esfuerzos  que,  en  pueblos  cons- 
tituidos en  tales  circunstancias,  se  consagran  al  desarrollo  de  aquellos  ra- 
mos de  la  emulación  de  los  individuos  y  de  las  naciones,  son  tan  costosos 
y  tan  poco  fecundos  como  los  que  se  dedican  á  aclimatar  plantas  exóticas 
en  paises  cuyas  condiciones  meteorológicas  les  son  adversas. 

Si  Guatemala  no  puede  entrar,  con  probabilidades  de  buen  éxito,  en 
lucha  con  las  naciones  ricas  y  adelantadas  en  comercio,  en  mineria,  en  ma- 
nufacturas, en  artes  ó  en  letras,  sí  puede  hacerlo  ventajosamente  en  el  cul- 
tivo de  ciertos  frutos  tropicales  de  jeneral  consumo,  porque  para  ello  la  ha- 
bilitan sus  condiciones  que  no  pueden  suplirse  con  la  acumulación  de  ca- 
pitales, con  el  poder  colosal  de  la  mecánica,  ni  con  la  mas  inteligente  ha- 
bilidad industrial. 

Lo  que  á  un  pais  conviene  para  prospei'ar  no  es  producir  todo  jéneix) 
de  objetos  de  consumo,  sino  consagrar  toda  su  atención  y  todas  sus  fuer- 
zas al  objeto  ü  objetos  para  cuya  producción  está  mas  favorecido  pí)r  la  natu- 
raleza y  por  sus  circunstancias  sociales.  El  enriquecimiento  procede  no  de  la  va- 
riedad do  les  productos  sino  del  monto  del  valor  producido.  Favorecida  por  la 
naturaleza  Guatemala,  de  una  manera  muy  notable,  para  la  producción  del 
cacao,  del  café,  de  la  grana,  del  añil,  y  aun  también  do  la  caña,  del  ta- 
baco y  del  algodón,  es  á  la  producción  de  estos  objetos  que  debo  dedicar 
todos  sus  esfuerzos.  Sus  legisladores,  sus  gobernantes,  sus  corporaciones,  su- 
sociedades,  sus  establecimientos  de  enseñanza,  y  todo  lo  que  en  la  sociedad 
tiene  por  íin  excitar,,  desarrollar,  dirijir  y  sostener  los  esfuerzos  y  las  ten- 
dencias del  pais,  deben  preocuparse  profuiulamente  del  objeto  que  está  lla- 
mado á  hacer  la  riqueza,  y  por  consiguienlo  la  |>rosperi(lad,  ol  poder  y  la 
grandeza  de  la  nación.  La  Junta  do  {gobierno  de  la  Sociedad  Económica  no 
ha  tocado  nunca  tan  de  lleno  en  el  blanco  natural  de  sus  miras,  como  cuan- 
do ha  fijado  su  atención  en  el  establecimiento  do  la  euf^eñanza  de  la  afjri- 
cultura;  y  yo  me  complazco  felicitándola  por  su  oportuno  y  fecundo  pen- 
samiento. 
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Después  de  esta  rápida  ojeada  sobre  el  ramo  de  indastria,  que  de  pre- 
ferencia debo  ocupar  los  esfuerzos  de  la  Pvepüblica,  paso  á  examinar  las  cues- 
tiones establecidas. 

¿Convendrá  la  enseñanza  teórica  de  la  agronomía  para  el  progreso  de 
la  agricultura?  La  resolución  de  esta  cuestión  es  la  misma  que  puede  darse 
á  cualquiera  de  las  siguientes:?  ¿Convendría  para  el  progreso  de  la  Medici- 
na^ de  la  Náutica,  de  la  Jurisprudencia,  de  la  Arquitectura  ó  de  cualquier 
otro  ramo  del  saber  humano,  la  enseñanza  de  sus  respectivas  teorias?  Pa- 
rece que  la  parte  civilizada  del  jenero  humano  está  acorde  en  la  resolución 
afirmativa,  puesto  que  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  paises  civilizados 
se  han  hecho  constantes  y  costosos  esfuerzos  para  perfeccionar  y  propagar 
esas  teorias. 

En  la  agricultm'a,  como  en  cualquiera  otro  ramo  de  conocimientos,  la 
teoría  es  el  conjunto  ordenado  de  los  hechos  que  la  observación,  la  espe- 
riencia  y  el  raciocinio  han  dado  á  conocer  á  los  hombres  en  el  curso  de  las 
edades.  Parecerá,  pues,  á  primera  vista,  que  el  sentido  común  se  resiste 
á  discutir  si  convendrá  ó  no  que  los  que  van  á  ocuparse  en  las  prácticas 
de  la  agricultura,  6  en  una  práctica  cualquiera,  conozcan  lo  que  en  ella  ha 
enseñado  á  los  demás  hombres  la  observación  y  la  experiencia.  No  obstan- 
te, como  antes  de  que  se  formase  la  teoría  ha  sido  necesario  que  exista  la 
práctica,  antes  de  haber  médicos  hubo  curanderos,  antes  de  haber  juris- 
consultos hubo  leguleyos,  antes  de  los  arquitectos  albañiles,  antes  de  los 
agrónomos  labradores.  Por  motivos  idénticos  en  todos  los  paises  y  en  todos 
los  tiempos  el  empirismo  y  la  rutina  han  condenado  la  ciencia,  y  han  pro- 
curado desterrarla.  Si  se  reuniera  una  junta  de  curanderos,  y  se  les  consul- 
tara sobre  la  conveniencia  del  estudio  teórico  de  la  ciencia  médica,  es  muy 
probable  que  sus  miembros  estarian  unánimes  en  dar  una  respuesta  nega- 
tiva; y  no  es  inverosímil  que  una  junta  de  labradores  empíricos  diera  igual 
respuesta  á  quien  les  consultara  sobre  la  conveniencia  de  enseñar  las  teo- 
rias agronómicas.  Asi,  pues,  aunque  á  la  Junta  de  gobierno  le  parezca  evi- 
dente, como  me  parece  á  mi,  la  conveniencia  de  establecer  la  enseñanza 
teórica  de  la  agronomía,  no  debe  esperar  que  de  esta  opinión  participe  la 
gran  masa  de  los  labradores  acomodados,  que  pudieran. aprovechar  para  sí  6 
para  sus  hijos  tal  enseñanza. 

En  todos  los  paises  cada  labrador  cree  que  los  mejores  procedimien- 
tos son  los  que  él  conoce  y  practica*,  lo  que  equivale  á  creer  que  él  sabe 
tanto  como  el  que  mas  puede  saber  y  que  no  tiene  nada  que  aprender  en 
la  materia.  Si  semejante  persuacion  fuera  el  resultado  do  la  comparación 
práctica  de  los  diversos  procedimientos,  hecha  por  el  labrador  con  inteligen- 
cia y  criterio,  seria  perfectamente  fundada;   entonces  cada  labrador  seria 
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rin  agrónomo,  sus  conocimientos  serian  verdadera  ciencia  y  no  rutina.  ¿Pe- 
ro en  donde  se  encnenlran  labradores  de  esa  clase?  Lo  que  en  todas  partes 
sucede  es  que  e!  labrador  no  conoce  mas  procedimiento  que  el  que  ha  prac- 
ticado él  mismo. 

Admilir  siquiera  la  comparación  éntrelo  que  uno  sabe  y  practica,  y  lo 
que  desconoce,  es  poner  en  duda  su  propia  ciencia.  El  jénero  humano  en 
todas  sus  variedades  y  condiciones  ha  mostrado  siempre  una  repugnancia 
casi  invencible  á  poner  en  duda  su  ciencia,  y  una  antipatía  hostil  á  todo  lo 
que  tiende  á  establecer  tal  duda.  Asi  es  que  desde  el  primer  sabio  has!.i 
el  último  rústico  todos  están  naturalmente  dispuestos  á  rechazar  cualquiera 
innovación,  cualquiera  novedad,  que  venga  á  poner  en  descubierto  su  igno 
rancia.  De  aquí  nace  la  dificultad  de  disipar  las  preocupaciones  perjudicia- 
les y  de  correjir  los  procedimientos  viciosos  en  todo  género  de  negocios-,  asi 
como  también  la  necesidad  de  dirijirse  á  la  juventud  y  no  á  la  edad  raadu 
ra  para  introducir  toda  mejora,  sea  en  las  ideas,  sea  en  las  prácticas.  Por 
tanto  la  enseñanza  de  los  principios  de  la  agronomía  á  la  juventud  es  de  ab- 
soluta necesidad  para  alcanzar  la  mejora  y  adelanto  de  la  agricultura. 

¿En  donde  y  como  deberá  darse  la  enseñanza  de  la  agronomía  teórica^ 
Ha  ({uedado  establecido  que  el  cultivo  de  ciertos  frutos  tropicales  es  la  in- 
dustria llamada  á  dar  á  Guatemala  la  riqueza  y  la  prosperidad;  lo  que  e- 
quivale  á  decir  que  ese  cultivo  debe  dar  ocupación  á  la  mayor  parte  de  las 
inteligencias,  de  los  brazos  y  de  los  capitales  del  país.  Y  como  para  que  esas 
inteligencias  se  presten  á  la  introducción  de  las  mejoras,  y  á  propender  al 
adelanto  y  perfección  de  aquel  ramo  de  industria,  es  necesario  iniciarlas  en 
los  principios  de  la  ciencia  que  han  de  aplicar;  os  claro  que  hay  necesidad 
de  que  tal  enseñanza  se  encuentro  donde  quiera  que  la  juventud  se  eduque. 

Entre  el  cúmulo  de  conocimientos  que  constituyen  el  saber  humano,  el 
lejisladór  de  esto  pais  ha  elejido  ciertos  ramos  de  que  ha  hecho  la  materia 
de  lo  que  se  llama  (mscñanza  secundaria,  6  cursos  de  literatura  y  filosofía. 
El  estudio  de  tales  ramos  se  ha  considerado  como  una  preparación  indispen- 
sable para  las  enseñanzas  profesionales  de  abogado,  teólogo,  médico,  farma- 
céutico y  agrimensor;  y  seguramente  se  ha  juzgado  también  que  aquellos  son 
los  conocimientos  mas  útiles  para  todos  los  que  (juieren  cultivar  su  espíritu 
sin  aspirar  á  ninguna  de  las  j)rorcsiones  expresadas.  Estos  ramos  preferidos 
son  la  gramática  castellana,  el  latín,  algunos  idiomas  vivos,  las  matemáticas 
elementales,  la  geografia,  la  historia,  la  física,  la  lógica,  la  metafísica,  la  mo- 
ral, la  retórica  y  la  poética.  De  los  jóvenes  que  entran  á  los  establecimientos 
de  enseñanza  de  la  Repiiblica,  el  diez  por  ciento  á  lo  mas,  pueden  conside- 
rarse destinados  á  las  profesiones  activas  tituladas  por  la  Universidad,  porque 
aunquo  sea  mayor  el  número  de  los  que  reciben  grados  universitarios  en  ju- 
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risprudoncia  y  medicina,  como  la  sociedad  no  necesita  sino  un  numero  limi- 
tado de  abogados  y  de  médicos,  los  que  exceden  de*  este  número  tienen  quo 
buscar  otra  profesión  para  vivir.  Los  noventa  centesimos  de  los  estudiantes 
están  destinados  á  ser  agricultores,  negociantes,  mercaderes,  dependientes  en 
estos  ramos  de  industria,  empleados  públicos,  ó  á  vivir  sin  ocupación  üti!.  Pe- 
ro siendo  la  agricultura  la  industria  que  de  aquí  en  adelante,  ha  de  ocupar 
Ja  mayor  parte  de  las  inleiigencias  y  de  los  capitales,  es  á  ella  á  que  debo 
consagrarse  el  mayor  número  de  ios  jóvenes,  que  reciben  en  los  colejios  la  eose- 
üanza  secundaria.  En  la  actualidad  seguramente  no  es  así,  pero  esto  indica  so- 
lamente que  la  enseñanza  pública  no  tiene  hoy  la  tendencia  que  debiera;  que 
encaminando  la  mayor  parte  de  la  juventud  que  se  educa  en  los  colejios  lá 
la  literatura,  ala  medicina  y  á  la  abogacia,  los  aparta  de  la  via  de  la  riqoeza 
y  del  progreso  de  la  sociedad. 

Debiendo  ser  la  agricultura  el  destino  del  mayor  numero  de  los  que  re- 
ciben la  enseiianza  secundaria,  nada  mas  razonable  y  conveniente  que  dar  a 
los  principios  de  la  agronomía  un  lugar  entre  los  ramos  que  constituyen  la  ma- 
teria de  aquella  enseñanza. 

Tres  objeciones  podrán  hacerse  á  esta  reforma:  1.*  Que  los  abogados, 
médicos,  boticarios  y  sacerdotes,  que  deben  cursar  literatura  y  filosofía,  no  ne- 
cesitan saber  agronomía.  2.''  Que  no  habría  por  ahora  agrónomos  que  dieran 
lecciones  en  los  diversos  establecimientos  de  enseñanza  en  que  hay  curso  de 
literatura  y  filosofía.  3.' Que  seria  necesario  aumentar  el  tiempo  que  hoy  es- 
tá señalado  para  estos  cursos. 

Es  cierto  que  para  ejercer  el  sacerdocio,  la  abogacia,  la  farmacia,  la  me- 
dicina no  se  necesita  conocer  la  agronomía;  pero  como  la  enseñanza  secun- 
daria no  debe  tener  por  principal  fin  formar  sujetos  para  esas  profesiones, 
sino  difundir  en  el  país  los  conocimientos  que  en  él  sean  mas  útiles,  y  como 
los  que  han  de  vivir  de  aquellas  profesiones  son  un  pequeño  número  en  com- 
])aracion  de  los  que  deben  esplotar  la  tierra^  la  justicia  y  el  bien  de  la  Re- 
pública  exijen  que  se  prefiera  lo  que  conviene  al  mayor  número.  Para  ser 
médico  ó  farmacéutico  no  se  necesita  saber  melafisca,  ni  para  ser  sacerdo- 
te 6  abogado  conocer  la  teoría  sobre  la  electricidad  6  sobre  la  luz,  y  sin 
embargo  el  estudio  de  estas  materias  entra  hoy  en  la  enseñanza  secundaria. 

Los  agrimensores  que  con  frecuencia  tendrán  que  juzgar  del  valor  y 
de  la  caHdad  de  las  tierras,  deben  saber  agronomía.  No  deben  ignoraila  los 
abogados  llamados  á  ocupar  la  mayor  parte  de  los  asientos  en  el  cuerpo 
legislativo  y  á  llenar  las  plazas  en  la  administración  publica.  No  puede  es- 
perarse el  mayor  tino  en  el  legislador  ni  en  el  administrador,  cuando  ellos 
ignoran  lo  que  exijen  los  intereses,  las  conveniencias  de  la  gran  masa  de  ios 
productores. 
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En  cuanto  a  los  sacerdotes,  que  en  su  mayor  parle  están  destina- 
ih^ix  ejercer  las  funciones  do  Párroco  en  los  pueblos  agrícolas,  el  estudio 
de  la  agroTiornia  los  pondrá  en  capacidad  de  hacer  un  bien  inmenso  al  país, 
difun  iiendo  en  él  los  conocimientos  mas  útiles  á  los  labradores.  El  dia  que 
k)s  Guras  ^sean  hábiles  agrónomos  la  República  habrá  entrado  de  lleno  en 
la  via  del  progreso  material,  <jue  lia  de  fundar  su  prosperidad  y  su  gran- 
deza. El  Gura  es  la  única  persona  ilustrada  que  en  la  mayor  parle  de  los 
pueblos  está  en  inmediato  contacto  con  la  masa  de  los  labradores:,  su  ejem- 
plo es  el  que  mas  fija  su  atención,  y  su  voz  la  iinica  que  les  inspira  con- 
fianza. Eu  los  pueblos  católicos,  y  especialmente  en  los  pueblos  agrícolas, 
el  Cura  es  el  poder  civilizador  y  el  vehículo  mas  seguro  y  eficaz  de  toda 
mejora  y  de  todo  progreso.  Asi,  pues,  aun  cuando  no  se  adoptara  la  idea 
de  dar  á  la  asronomia  un  lu2;ar  entre   los  ramos  de  enseñanza  secundaria,  su 

~  o  7 

estudio  deberia  establecerse  en  todo.-»  los  colejios  destinados  á  formar  párrocos. 

Respecto  de  la  falta  de  maestros  para  la  enseñanza  teórica  de  la  agro- 
Momia,  debe  esperarse  que  en  este  nejjocio  suceda  lo  que  en  circunstancias 
análogas  ha  sucedido  otras  veces.  Cuando  la  revolución  de  la  independen- 
cia en  los  dominios  españoles  de  América  puso  término  á  la  filosofía  peri- 
patética, y  se  mandó  enseñar  los  elementos  de  las  ciencias  matemáticas  y  fi^^i- 
cas,  que  no  entraban  en  el  antiguo  plan  de  estudios,  en  ninguna  parte  fal- 
laron hombres  aplicados  y  patriotas,  mas  6  menos  instruidos  por  el  estudio 
privado  en  aquellas  materias,  que  se  encargaron  de  dar  tal  enseñanza,  que 
no  tardó  en  generalizarse.  Entonces  habia  que  luchar  contra  la  escasez  do 
libros,  mientras  que  ahora  bastan  solo  tres  ó  cuatro  meses  para  tener  a- 
qui  cuantos  cursos  y  tratados  de  agronomía  so  usan  para  la  enseñanza  cu 
Europa. 

La  necesidad  de  aumentar  el  tiempo  destinado  para  los  cui^sos  de  lite- 
ratura y  filosofta,  dando  á  la  agronomía  un  lugar  en  ellos,  no  es  un.  ver- 
dadero inconveniente;  pero  suponiendo  que  lo  fuera,  quedaría  allanado  coi», 
suprimir  alguna  de  las  enseñanzas  que  hoy  se  dan,  y  que  no  pueden  tener 
para  Guatemala  la  importancia  efectiva  que  tiene  la  agronomía.  Los  curso- 
de  retórica  y  do  poética,  por  ejemplo,  pudieran  elicninarse  sin  que  el  pro- 
greso y  la  prosperidad  de  la  República  sufrieran  por  ello  el  mas  !i(rero 
menoscabo. 

La  enseñanza  de  la  agronomía  dada  de  esta  manera  no  podrá  recibir 
un  completo  desarrollo,  los  cursantes  no  saldrán  de  las  aulas  agrónomo-: 
poro  esa  enseñanza  elemental  i)roduc¡rá  dos  resultados  que  concurrirán 
dorosamente  al  fin  que  la  Junta  de  gobierno  se  propone.  El  i.**  será  lla- 
mar la  atención  do  toda  la  juventud  que  se  instruye  en  el  país,  y  que  es- 
tá llamada  á  poner  en  acción   y   á   diiijir    dentro  de    pocos  años   las  fuei- 
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zas  de  la  sociedad,  sobre  el  objeto  que  debe  producir  la  riqueza  y  el  en- 
f^radecimieato  de  la  República.  El  2.°  será  poner  á  todos  los  jóvenes,  á 
quienes  se  logre  inspirar  aticion  á  la  agricultura,  en  capacidad  de  formarse 
verdaderos  agrónomos  por  medio  del  estudio  privado  y  de  la  práctica;  por- 
que adquiridos  de  una  manera  metódica  los  conocimientos  elementales  do 
la  ciencia,  la   lectura  y  la  observación  hacen  lo  demás. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  una  escuela  especial  de  agronomía  teó- 
rica con  un  profesor  estranjero^  juzgo  que  en  las  circunstancias  actuales  no 
es  practicable  con  buen  resultado. 

La  enseñanza  de  la  agronomia  supone  en  los  que  deben  recibirla  co- 
nocimientos elementales,  por  lo  menos,  de  matemáticas,  de  física,  de  nioíeo- 
ralojiá,  de  jeolojia,  de  fisiolojia  vejetal;  nociones  que  se  adquieren,  ó  deben 
adquirirse,  en  los  cursos  de  filosofía.  Por  esta  razón  haciendo  la  agronomia 
parte  de  esos  cursos^  ó  dándole  lugar  después  de  las  materias  citadas,  se 
encontrará  á  los  cursantes  convenientemente  preparados.  Estableciendo  una 
escuela  especial,  seria  necesario  exijir  á  los  que  quisieran  cursar  en  ella 
que  hubieran  hecho  un  curso  de  filosofia,  ó  que  tuvieran  los  conocimientos 
elementales  indicados,  ó  establecer  en  la  misma  escuela  la  enseñanza  de 
de  esos  .conocimientos.  En  el  primer  caso  no  habria  alumnos;  porque  aten- 
dida la  preocupación  dominante  en  favor  de  los  estudios  de  jurisprudencia 
ó  medicina,  6  en  favor  de  los  grados  universitarios,  preocupación  que  do- 
niiua  igualmente  á  los  estudiantes  y  á  los  padres  de  familia,  seria  muy  di- 
jicil  encontrar  un  numero  suficiente  de  jóvenes  que,  después  de  concluidos 
los  estudios  de  literatura  y  filosofía,  quisieran  renunciar  á  la  aspiración  al 
doctorado  ó  á  la  licenciatura  para  consagrarse  al  estudio  de  la  agronomia. 

Si  hubieran  de  establecerse  en  la  escuela  especial  las  enseñanzas  pre- 
vias, seria  preciso  crear  varias  cátedras^  y  la  Junta  de  gobierno  no  puede 
disponer  de  los  fondos  necesarios  para   dotarlas, 

Pero  la  dificultad  principal  que  en  todo  caso  milita  contra  el  estableci- 
miento de  la  escuela  especial  es  que  no  habria  alumnos  que  recibieran  las 
lecciones.  Ya  lie  manifestado  que  la  gran  masa  de  los  agricultores  empíricos 
opinará  en  contra  de  la  conveniencia  de  establecer  la  enseñanza  cientifica 
de  la  agricultura,  y  que  por  consiguiente  no  querrá  emplear  sus  hijos  á  re- 
cibirla. Los  que  no  son  agricultores,  como  desde  que  nacieron  están  viendo 
que  los  labradores  sin  hacer  ningún  estudio,  producen  arroz,  cacao,  maiz  &c., 
están  naturalmente  inclinados  á  pensar  que  la  agricultura  no  tiene  nada  que 
estudiarle,  y  que  se  perderá  el  tiempo  queriendo  aprender  en  las  aulas  y  en 
los  libros  lo  que  sabe  cualquier  indio  semi-bárbaro.  No  importa  que  este 
modo  de  juzgar  sea  disparatado,  y  que  contra  él  pueda  argüirse  victoriosa- 
mente. Fácil  seria  decir  que  desde  antes  de  la  conquista  hay  caminos  en 
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el  país  hechos  por  los  indios,  y  que  si  aquel  razonamiento  valiera  no  ha- 
bría necesidad  de  enseñar  la  ingeniatura  de  puentes  y  de  calzadas,  ni  de 
buscar  injenieros  que  dirijieran  estas  obras.  Es  igualmente  cierto  que  sin  ne- 
cesidad de  enseñanzas  teóricas  ha  habido  en  el  pais  cultivo  y  caminos.  jPero, 
que  caminos  y  que  cultivo!  El  raciocinio  no  puede  nada  contra  las  preo- 
I  cupaciones.  No  habrá  pues  sino  las  personas  suficientemente  ilustradas  para 
I  comprender  la  utilidad  de  la  enseñanza  teórica  de  la  agronomía,  que  puedan 

Í  estar  dispuestas  á  dedicar  á  ella  los  jóvenes  que  están  en  su  dependencia;  pe- 
ro como  la  mayor  parte  de  estos  estarán  colocados  ya  en  otros  estudios  ó  en 
otros  aprendizajes,  serán  muy  pocos  los  que  se  envien  á  recibirlas  lecciones  de 
que  se  trata. 

En  cuanto  a  traer  un  profesor  estranjero,  que  enseñe  aquella  ciencia. 
I  observaré  lo  siguiente.  Lo  que  en  Guatemala  conviene  estudiar  en  materia 
I  de  agricultura  puede  considerarse  dividido  en  dos  partes  distintas;  la  prime- 
*  ra  comprende  la  ciencia  propiamente  dicha,  la  segunda  su  aplicación  al  cul- 
tivo y  esplotacion  de  las  plantas  tropicales  que  llaman  de  preferencia  la  aten- 
ción de  la  República.  La  ciencia  agrícola  está  consignada  en  los  numerosos 
tratados  y  cursos  do  ella  que  circulan  en  todas  las  naciones  civilizadas  de 
Europa,  coirijiendose  y  perfeccionándose  de  continuo.  La  aplicación  de  esos 
principios  á  la  producción  agrícola  constituye  el  arte  de  la  agricultura.  Este, 
en  todo  lo  que  concierne  á  las  producciones  propias  de  las  zonas  templa- 
das se  halla  también  minuciosamente  detallado,  ya  en  los  tratados  jene- 
rales,  ya  en  obras  especiales,  conocidas  de  los  agrónomos  europeos.  No  su- 
cede lo  mismo  con  el  arte  de  la  agricultura  en  lo  relativo  al  cultivo  y  es- 
plotacion de  las  plantas  intertropicales;  en  esta  parte  los  agrónomos  euro- 
peos no  están  muy  adelante,  y  no  han  podido  escribir  sino  jeneralidades,  por 
cuanto  la  práctica  y    la  observación  han    estado  fuera  de  su  alcance. 

La  zona  tórrida,  en  los  tiempos  históricos,  no  ha  sido  en  ninij:una  de 
sus  rejiones  la  mansión  de  las  ciencias;  y  hace  pocos  años  que  eslas  han 
empezado  á  penetrar  en  ella.  Por  tanto  la  agricultura  intertropical  ha  esta- 
do abandonada  enteramente  á  la  rutina.  En  estos  íiltimos  años,  af^rónomos 
europeos,  ó  formados  en  Europa,  han  empezado  á  aplicar  la  ciencia  á  la  agri- 
cultura de  la  zona  tórrida  en  las  Antillas,  en  la  India  inglesa,  en  el  Brasil, 
y  aun  en  el  Sur  de  los  Estados  Unidos.  Es  pues  en  aquellos  países  y  en 
los  diversos  escritos  que  en  ellos  so  han  publicado  que  puedo  estudiarse  con 
provecho  el  arte  agrícola  intertropical.  Los  agrónomos  [)ro|)iamenle  dichos 
no  son  todavía  numerosos  en  osos  países,  y  los  (pie  existen  encuentran  co- 
locaciones muy  lucrativas  en  los  grandes  establecimientos  que  hay  allí;  por 
tanto   no  seria  fácil  traer  de  esos  países  un  profesor  capaz. 

Un  profesor  europeo  podría  enseñar  la  ciencia  y  sus  aplicaciones  á  la 
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producción  agrícola  europea;  pero  esto  se  halla  consignado  en  los  libros,  y 
no  parece  necesario  traer  un  profesor  para  enseñarlo.  Ademas,  la  esperien- 
cia  ha  probado  repetidas  veces  que  el  contratar  profesores  europeos  para 
la  enseñanza  en  nuestros  paisas  es  de  poco  provecho.  Aquellos  sujetos  vie- 
nen preocupados  no  con  la  idea  de  trasmitir  sus  conocimientos,  sino  con  la 
de  hacer  observaciones  y  recojer  noticias,  cuya  publicación  en  Europa  pue- 
da llamar  sobre  ellos  la  atención:;  ó  bien  con  la  de  entrar  en  especulacio- 
nes que  les  den  utilidades  pecuniarias.  Sus  lecciones  son  regularmente  tan 
frias  y  tan  desdeñosas  que  pronto  cansan  la  aplicación  no  muy  ardiente,  ni  muy 
constante  de  nuestra  juventud. 

El  costo  necesario  para  sostener  una  enseñanza  teórica  de  agronomía, 
con  un  profesor  estranjero,  que  diera  lecciones  por  cuatro  años,  podria  com- 
putarse así: 

Gastos  de  viaje  del  profesor  á  la  venida.  • /  500. 

id.  id.  de  regreso 500. 

Sueldo  á  / 1,500  anuales 6,000, 

Local  y  gastos  de  policia  de  la  escuela  á  /350  anuales.         1,400. 

Suma  total -8,400. 

Mi  opinión,  pues,  sobre  el  negocio  en  cuestión  se  reduce  a  lo  siguiente: 
1.°  Que  la  Junta  de  gobierno  solicite  encarecidamente  del  Poder  Ejecu- 
tivo una  reforma  en  el  plan  de  estudios,  por  la  cual  se  dé  lugar  á  un  cur- 
so de  agronomía  teórica  entre  los  ramos  que  constituyen  la  materia  de  la  en- 
señanza secundaria. 

2.° — Que  se  haga  igual  solicitud  al  limo.  Sr.  Arzobispo  para  que,  en  los 
establecimientos  destinados  á  la  educación  de  los  sujetos  llamados  á  la  carre- 
ra eclesiástica,  se  establezca  un  curso  de  agronomía. 

3.* — Que  la  Junta,  por  medio  de  los  ajentes  de  la  República  en  el  ex- 
iTijnjero,  6  por  cualquiera  olro  que  estime  conveniente,  solicite  de  las  Antillas 
francesas,  españolas  é  inglesas,  del  Brasil,  de  la  India  inglesa,  de  Java  y  de 
los  Estados  meridionales  de  la  Union  Norteamericana  los  libros,  folletos  y 
cualesquiera  otros  escritos  sobre  el  cultivo  y  explotación  de  los  frutos  in- 
tertropicales que  se  hayan  publicado  en  aquellos  países  de  doce  años  acá;  y 
que  con  ellos  forme  una  pequeña  biblioteca,  que  puedan  consultar  tanto  los 
sujetos  que  se  encarguen  de  la  enseñanza  teórica  de  la  agronomía,  como  los 
agriculiores  y  añcionados.  A  esta  pequeña  biblioteca  podria  agregarse  una 
colección  de  las  mejores  obras  sobre  agricultura  que  circulan  en  Europa. 

4.° — Que  cuando  se  hallan  dado  los  primeros  cursos  de  agronomía  teó- 
rica en  alguno  ó  algunos  de  los  Colegios  de  la  República,  se  establezca  una 
cátedra  de  aplicación  de  los  principios  de  la  ciencia  al  cultivo  y  explotación 
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ie  los  frutos  intertropicales,  encoraendada  á  alguno  de  los  sujetos  que  por 
sus  conocimientos  teóricos  y  prácticos  puedan  desempeñarla.  Entonces  podrá 
contarse  con  que  habrá  alumnos  en  capacidad  de  recibir  con  fruto  tales  lec- 
ciones. 

5/> — Que  se  establezca  en  la  Sociedad  Económica  nna  comisión  de  agri- 
cultura, que  mantenga  correspondencia  con  los  cultivadores  mas  ilustrados 
de  la  República,  y  ordene  y  publique  las  observaciones  que  le  trasmitieren, 
y  haga  circular  en  el  pais  los  datos  estadísticos  y  comerciales,  los  descubri- 
mientos, observaciones  y  noticias  interesantes  á  la  agricultura,  que  puedaí 
procurarse  de  otros  paises. 

Sírvase  U.  someter  esta  respuesta  á  la  respetable  Junta  de  gobierno,  y 
aceptar  mis  sentimientos  de  consideración  y  afecto. 

Mariano  Ospina, 


INSECTOS  NOCIVOS  A  LA  AGEICÜLTURA. 

Articulo  1.^ 

f)e  la  gallina  ciega  y  medios  de  destruirla. 


Todos  los  insectos  de  la  tribu  de  los  Filófagos,  atacando,  en 
estado  de  larvas,  las  raices  de  las  plantas,  causan  mas  ó  menos  estra- 
gos en  la  agricultura;  pero  de  entre  ellos  los  mas  perjudiciales  son 
los  del  grupo  de  Melolontidos,  cuyo  género  tipo  es  el  Melolontha  de 
Fabricius. 

Varias  especies  pertenecientes  á  aquel  grupo  llegan  á  ser  muy 
temibles  por  su  abundancia  en  individuos,  y  se  encuentran  repartida» 
por  todo  el  Globo.  La  especie  mas  común  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa es  la  conocida  en  Francia  con  el  nombre  de  Hanneton  y  en  Espa- 
ña con  el  de  Abejorro,  {Mclolo7itha  vulgaris.  Fabr.)  En  Guatemala,  y  de- 
be ser  asi  quizás  en  toda  la  América  intertropical,  se  hallan  varias 
especies,  siendo  dos  las  principales:  la  una  de  color  canelo  oscuro,  ve- 
lluda, como  del  tamaño  de  un  grano  de  cacao  y  mayor  que  la  otra, 
que  es  lisa  y  de  color  mas  claro.  Ambas  son  igualmente  comunes,  y  las 
dos  pertenecen  probablemente  al  género  Ancylojiycha  IJlanch.  Estos  in- 
sectos son  bien  conocidos  por  todos  con  el  nombre  de  Escarabajos  de 
Mayo.  Aparecen  siempre  hacia  este  mes,  regularmente  después  de  la« 
primeras  lluvias. 
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Los  de  Europa  sirven  para  sus  juegos  á  los  niuos,  quienes  los  ha- 
cen volar  con  un  hilo  atado  á  una  pata.  Esta  costumbre  parece  an- 
tiquísima, pues  como  lo  hace  notar  Mr.  Blanchard  refiriéndose  á  Aris- 
tófanes, los  griegos  del  tiempo  de  este  tenian  también  tal  diversión, 
y  es  fuera  de  duda  que  con  la  palabra  Melolontlia  eran  llamados  en- 
tonces los  mismos  insectos  que  hoy  tienen  este  nombre  en  la  ciencia. 
Los  niños  guatemaltecos,  aunque  conocen  también  este  entretenimien- 
to, han  sustituido  al  escarabajo  otro  Lamelicornio  mas  bonito  y  bas- 
tante común  entre  nosotros,  al  que  se  da  dado  el  nombre  de  ronrón 
{Allorhina   midabilis^  G.  ct.  P.)   de  la  tribu  de  los  Cetonitos. 

Si  los  escarabajos  no  pueden  ser  considerados  entre  nosotros  como 
una  calamidad  en  el  estado  de  insectos  perfectos,  si  lo  son  en  el  de 
larvas,  siendo  estas  las  que  conocemos  con  la  rara  denominación  de 
galHna-ciega.  ' 

Como  ya  he  dicho,  las  especies  que  se  encuentran  en  Guatemala 
no  son  las  mismas  de  Europa;  pero  siendo  muy  parecidas  en  sus  cos- 
tumbres, en  su  vida  y  en  los  males  que  ocasionan,  al  hablar  de  ellas, 
no   haré  sino   seguir   lo  que  sobre  las   otras   se  ha   escrito. 

Los  escarabajos  durante  el  dia  se  están  escondidos  debajo  de  las 
hojas  de  los  árboles  con  las  que  se  alimentan,  y  solo  en  la  mañana 
muy  temprano  y  principalmente  en  la  tarde,  después  de  la  caida  del 
sol,  es  cuando  toman  su  vuelo,  dejando  oir  un  susurro  monótono  pro- 
ducido por  el  frote  de  sus  alas.  Sabido  es  que  son  muy  torpes  para 
volar,  pues  frecuentemente  chocan  y  se  golpean  con  los  cuerpos  que  en- 
cuentran. Se  ha  observado  además  que  no  pueden  tomar  su  vuelo  con 
facilidad,  lo  que  consiste  en  que  su  cuerpo  es  demasiado  pesado  y  sus 
alas  muy  cortas,  por  lo  que  antes  de  levantarse  agitan  estas  con  el  fin 
de  hacer  penetrar  el  aire  en  los  estigmas  y  volverse  mas  ligeros  por 
este   medio. 

Poco  tiempo  después  que  la  hembra  ha  sido  fecundada,  se  in- 
troduce en  la  tierra  en  donde  deposita  sus  huevos,  y  de  estos  salen, 
cuatro  ó  seis  semanas  después,  las  pequeñas  larvas.  Las  raices  de  cual- 
quier especie  que  sean,  les  sirven  de  ahmento  y  por  lo  mismo  ha- 
cen tanto  daño  á  las  plantas   cultivadas. 

Las  gallinas-ciegas  como  las  otras  larvas  de  los  Lamelicornios 
son  gruesas  y  oblongas  y  se  mantienen  constantemente  enroscadas,  usan- 
do muy  poco  de  sus  patas  que  son  mas  largas  que  en  la  mayor  par- 
te de  las  especies  de  esta  familia.  El  color  de  su  cuerpo  es  de  un  blan- 
co sucio;  hacia  el  medio  se  distingue  el  vaso  dorsal,  cuyos  movimien- 
tos se  notan  perfectamente  á  causa  de  la  trasparencia  de  la  piel,  y  por 
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f  ^sta  misma  razón  aparece  negruzca  la  parte  posterior  del  abdomen, 
lo  que  es  debido  á  la  coloración  de  las  materias  contenidas  en  las  vias 
digestivas.  La  cabeza  y  parte  de  la  boca  son  de  un  color  rogiza  y  las 
mandíbulas  negras  á  su  extremidad. 

La  vida  de  los  escarabajos  en  el  estado  perfecto  no  llega  ni  á  un 
I  mes;  pero  en  cambio,  desgraciadamente,  el  periodo  de  larva  es  muy 
dilatado.  El  huevo  puesto  en  Junio  revienta  en  el  mes  siguiente;  la  larva 
va  creciendo  y  vive  asi  durante  cerca  de  tres  años,  cambiando  de 
piel  varias  veces.  Al  fin  de  este  tiempo  la  gallina-ciega  ha  llegado  á 
í  su  mayor  desarrollo.  Entonces  penetra  mas  profundamente  en  la  tier- 
ra, se  construye  una  celdita  oval,  cuyas  paredes  alisa  con  una  ma- 
teria viscosa  que  secreta  su  cuerpo,  y  se  transforma  en  crisálida  ó 
ninfa.  Esta,  en  las  dos  especies  de  que  se  trata,  es  de  color  café  cla- 
ro, y  tiene  dos  pequeñas  puntas  en  su  extremidad  posterior.  La  dura- 
ción de  la  vida  del  insecto  en  este  estado  es,  según  parece,  como  de 
seis  semanas,  saliendo  ya  perfecto  en  la  primavera  siguiente,  es  decir 
al  tercer  año  de  existencia.  Asi  se  explica  bien  porqué  en  algunas  oca- 
siones es  mayor  el  número  de  los  escarabajos,  y  porqué  este  aumen- 
to se  presenta   casi   siempre  con  periodicidad. 

Las  tierras  suaves  y  las  que  han  sido  volteadas  y  removidas  re- 
cientemente, son  las  que  prefiere  este  insecto,  por  serle  mas  fácil  pe- 
netrar en  ellas,  y  porque  las  larvas  encuentran  alli  menos  obstáculo  en 
hacer  sus  caminos  subterráneos  paYa  buscar  las  raices  con  que  se  ali- 
mentan. Por  esta  razón  en  los  bosques  se  ven  menos  escarabajos  que 
en  las  tierras  desmontadas,  y  es  evidente  que  la  cultura  de  los  ter- 
renos favorece  la  reproducción  de  tan  dañino  insecto. 

Desde  hace  tiempo  se  busca  con  empeño  el  modo  de  exterminar 
estas  peligrosas  larvas,  y  evitar  asi  los  males  que  causan.  Se  han  pro- 
puesto, para  conseguir  este  objeto,  varios  medios  como  infalibles;  pero 
sin  que  hayan  dado  siempre  un  buen  resultado.  No  cabe  duda  que 
su  destrucción  y  aniquilamiento  traerian  grandes  ventajas,  pues  que 
la  presencia  de  la  gallina-ciega  es  un  verdadero  azote  para  los  cul- 
tivadores. 

Cuando  se  trabaja  la  tierra,  principalmente  si  se  hace  con  el  ara- 
do, se  pueden  destruir  muchas  de  estas  larvas,  que  aparecen  entonces 
á  la  superficie.  Conviene  en  ese  tiempo  llevar  al  campo  todos  los  pa- 
vos y  gallinas  que  sea  posible,  pues  estos  animales  las  buscan  y  co- 
men con  avidez,  siendo  para  ellos  muy  buen  ahmonto;  de  este  modo 
se   destruyen  algunas,  aunque  siempre  en   pequeño  número. 

Las  taltuzas,  {Geomi/s  Rafin)  roedores    que    como  es  sabido   vi- 
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ven  debajo  de  la  tierra,  consumen  alguna  cantidad  de  larvas;  pero  ha- 
cen muchos  y  profundos  agujeros,  con  los  que  igualmente  causan  per- 
juicios y   hay  también    necesidad  de   perseguirlas. 

Se  han  indicado  varias  sustancias  para  regar  la  tierra  con  el  ob- 
jeto de  destruir  la  gallina-ciega.  Este  medio,  aunque  da  buen  resul- 
tado, es  difícil  y  costoso  y  no  podria  practicarse  sino  en  jardines,  huer- 
tas ó  sitios  pequeños.  Se  ha  empleado  en  otras  partes,  con  buen  éxi- 
to para  este  fin,  el  agua  de  aloes,  la  de  alquitrán  y  otras.  También 
se  ha  hecho  uso  del  azufre  en  polvo,  del  hollín,  del  coaltar,  ócc,  re- 
volviendo estas  materias  con  la  tierra. 

No  se  que  en  nuestro  pais  se  haya  tratado  antes  mucho  de  la 
destrucción  de  la  gallina-ciega,  ni  conozco  los  medios  que  se  hayan 
puesto  en  práctica  con  tal  objeto.  Parece  sin  embargo  que  en  Ama- 
titlan  se  ha  empleado  últimamente  con  un  buen  resultado  una  arcilla 
que  contiene  mucho  azufre,  y  que  se  encuentra  en  la  cuesta  de  la 
Leona.  Este  procedimiento  ha  merecido  la  atención  de  la  Sociedad 
Económica:  se  han  pedido  informes  detallados  sobre  el  particular, 
como  se  vé  por  la  Memoria  presentada  por  el  Secretario  de  la  Cor- 
poración   en   la    última  Junta  general,   y  publicada  recientemente. 

Hay  otro  medio  mas  eficaz  de  preservar  los  campos  del  insecto 
destructor,  ó  al  menos  de  poderlo  disminuir  muchisimo,  medio  que  sien- 
do, al  mismo  tiempo  mas  sencillo,  puede  proponerse  con  mas  segu- 
ridad. Consiste  este  en  perseguir  y  matar  de  preferencia  al  insecto 
perfecto  en  la  época  de  su  aparición;  y  es  claro  que  mientras  mas 
escarabajos  se  destruyesen,  mas  se  disminuiría  el  número  de  las  ga- 
llinas-ciegas, lográndose  con  el  tiempo  una  relativa  y  provechosa  ex- 
tinción de  las  especies.  Suponiendo  que  en  una  manzana  de  terreno 
se  matasen  tan  solo  cuarenta  escarabajos,  que  de  ellos  la  mitad  fue- 
ra de  hembras,  y  dado  que  únicamente  pusiesen  estas  cuarenta  hue- 
vos, se  tendria  en  aquel  espacio  de  tierra  una  disminución  de  ocho 
cientas  larvas,  lo  que  no  es  poco.  / 

Nada  hay  tan  fácil  por  otra  parte,  como  coger  estos  insectos  an- 
tes de  la  puesta;  niños  aun  de  muy  corta  edad  podrían  emplearse  en 
este  trabajo.  Bastarla  sacudir  las  plantas  y  árboles  en  que  se  man- 
tienen durante  el  dia,  dándoles  muerte  conforme  fuesen  cayendo.  Este 
medio  siempre  daria  buen  resultado  en  los  lugares  donde  se  pusie- 
se en  práctica;  pero  seria  indudablemente  mejor  si  se  pudiera  hacer  ge- 
neral y  emplearse  con   empeño. 

Muchos  propietarios  y  dueños  de  fincas  rústicas  podrían  fácil- 
mente adoptar  esta  medida.   ¿Pero  como  hacer  para  que  todos  com- 
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prendiesen   la  utilidad  de  ella?   ¿Cómo  poder   convencer  á  los  Indios 
que  sus  sementeras  se  librarán  de  la  gallina-ciega,  si  cuidan  de  matar 
los  escarabajos  de   Mayo?  Esta  es  la  verdadera   y  única  dificultad  que 
ge  presenta  en  el  medio  indicado,  y  en  la  absoluta  imposibilidad  de  des- 
vanecerla completamente,  se   hace  indispensable   proponerlo  bajo   otra 
I  forma  para  que  dando  el  mismo    resultado  inmediato,  no  ofrezca  nin- 
f  gun  embarazo.  Las  Municipalidades,  principalmente  las  de  los  pueblos 
I  agrícolas,  siendo  esto  de  utilidad  pública,   pudieran  y  les  seria  fácil  des- 
'  tinar  cada  ano  un  pequeño  fondo  con  el  objeto  de  exterminar  los  esca- 
rabajos, pagando  algunos  hombres  para  que  los  destruyesen,  ó  com- 
prándolos   al  peso    ó    al    número    para    hacerlos    perecer.    Asi,    con 
este    estímulo   se    lograria   fácilmente    coger    muchos   de    estos    insec- 
tos, y   se   evitarian   sus  perjuicios,  al  menos  en   una  gran  circunferen- 
I  cia  de  los  puntos  en  que  se  empleara  este  medio.  Con  esta  operación 
^^  repetida    todos    los  anos,  se    conseguirá  un    buen    resultado,    librando 
á    los  agricultores   de  una  verdadera   plaga,  y   previniendo   al    mismo 
tiempo  los  males   de  los  anos    futuros,    pues    no    cabe  duda  que  sin 
esta   persecución,   irán   aumentándose   constante  y  gradualmente  estos 
insectos,  y   haciéndose  mas   graves  los  perjuicios  que  ocasionen. 

J.  J.  R. 


VARIEDADES. 

GLOBOS   AEREOSTATICOS. 
I. 

Por  su  organización^  el  hombre  parece  de  los  mas  débiles  animales, 
inferior  á  la  mayor  parte  de  ellos  por  su  fuerza,  su  agilidad  y  los  medios 
en  que,  á  primera  vista,  está  condenado  á  vivir.  Pero,  animado  con  un  ra- 
yo de  la  luz  inmortal,  por  su  inteljorencia  y  su  genio  se  hace  superior  á 
los  seres  mas  priviloü;iados  do  la  creación,  forzándolos  á  rendirle  un  verda- 
dero vasallage,  superándolos  en  todas  sus  ventajas  y  haciendo  aun  lomar 
los  fenómenos  mas  temibles  de  la  naturaleza  en  beneficio  propio.  No  sola- 
mente recorre  los  continentes  con  una  increíble  velocidad  y  surca  los  mares 
con  portentosa  rapidez,  sino  que  ha  penetrado  en  las  profundidades  del  océano 
y  sondeado  el  abismo  del  espado.  Nada  parece  resistir  «I  poder  de  esa  chis- 
pa divina:,  las  generaciones  que  vienen,  van  realizando  los  ensueños  de 
las  pasadas  y  la  esperiencia  demuestra  que,  eu  efecto,  nadie  puede  decir  á 


^U  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA. 

la  humanidad:  «De  aquí  no  pasarás.» 

En  todo  tiempo  espíritus  ingeniosos  han  meditado  en  los  medios  de  imi- 
tar el  vuelo  de  las  aves.  Desde  la  primitiva  esperiencia  de  Icaro,  que  no 
es  sino  una  alegoría  pero  que  prueba  la  antigüedad  de  la  idea,  hasta  las 
sabias  combinaciones  de  los  modernos,  no  se  ha  cesado  de  pensar  en  la 
resolución  de  ese  problema.  Galeno  y  Bacon,  genios  que  admiraron  al  mun- 
do por  la  ostensión  y  universahdad  de  sus  conocimientos,  son  los  hombres 
mas  célebres  de  quienes  se  dice  haber  hecho  sobre  esto  algunos  proyectos  en 
tiempos  remotos. 

Sin  embargo,  el  verdadero  origen  de  la  navegación  aerea  no  data  sino 
de  1720.  Bartolomé  de  Gusmao,  sabio  jesuita  portugués,^  construyó  en  Rio- 
Janeiro,  un  globo  de  lienzo  con  una  boca  en  que  colocó  un  brasero  ardien- 
do para  dilatar  el  aire.  Habiendo  logrado  lo  que  deseaba,  hizo  otra  esperiencia 
delante  de  los  demás  religiosos:  el  globo  subió  como  la  primera  vez.  El  P. 
Gusmao  se  dirijió  entonces  á  Lisboa,  en  donde  el  Rey  Juan  V  le  permitió 
hacer  en  su  presencia  un  ensayo  con  un  globo  de  gran  dimensión.  Toda 
la  corte  y  un  pueblo  inmenso  fueron  testigos  de  aquel  curioso  espectáculo. 
El  Padre  subió  en  una  barquilla  y  se  elevó  en  su  globo  que  estaba  amarra-^ 
do  con  largas  cuerdas,  verdaderos  andadores  de  la  aerostación  naciente,  se- 
gún la  espresion  de  un  ingenioso  escritor.  Desgraciadamente,  el  globo  se 
rasgó  en  una  comiza  y  no  pudo  subir  mas,  cayendo  sin  embargo  poco  á 
poco  de  modo  que  no  sufrió  nada  el  intrépido  jesuita,  qiie,  desde  aquel 
momento,  fué  conocido  con  el  nombre  de  Voador,  es  decir.  Volador.  El  Voa- 
dor  se  proponia  hacer  otro  ensayo  y  hablaba  ya  de  los  medios  de  dirijir 
su  aparato.  Mas  en  aquellos  tiempos  y  en  Portugal,  los  atrevidos  proyec- 
tos del  P.  Gusmao  le  suscitaron  md  desazones:  la  ignorancia,  la  superstición 
y  la  envidia  lo  arrojaron  á  un  calabozo  en  donde  murió  en  1724,  legan- 
do á  un  hermano  suyo,  religioso  carmelita,  sus  escritos  sobre  el  «arte  de 
construir  maquinas  voladoras,»  secreto  que  fué  guardado  como  en  una  tumba. 
La  Santa  Inquisición  no  dejó  ni  rastro  de  aquel  descubrimiento. 

Con  mucha  justicia  pues,  la  invención  de  los  aeróstatos  se  atribuye  á 
los  hermanos  Estovan  y  Juan  Montgolfier.  Anunciaron  que  habían  imagina- 
do una  maquina  que  recorrería  la  atmosfera.  La  experiencia  se  hizo  en  An- 
nonay,  donde  eran  fabricantes  de  papel  los  hermanos  Montgolfier,  el  5 
de  Junio  de  1783,  en  presencia  délos  estados  generales  y  de  un  gran  gen- 
tío: entonces  se  vio  en  efecto  un  espectáculo  nuevo  sobre  la  tierra  y  muy 
digno  de  excitar  el  entusiasmo:  un  globo  inmenso  que  se  elevaba  majes- 
tuosamente en  los  aires  y  que  parecia  sostenerse  en  ellos  por  un  poder 
invisible. 

Pronto  llegó  á  Paris  la  noticia  de  este  descubrimiento,  y  la  Academia 
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É  de  Ciencias  decidió  que  se  hiciera  una  esperiencia  á  su  costa,  para  lo  que 
mandó  llamar  á  Estevan  Montgolíier.  Pero  los  parisienses,  impacientes  por 
gozar  de  esa  novedad,  abrieron  una  suscripción  general  que  produjo  seis 
mil  francos  en  cuatro  dias.  Charles,  distinguido  profesor  de  íisica,  secundado 
por  Robert,  constructor  de  instrumentos  de  precisión,  fabricó  un  globo  que 
llenó  de  hidrógeno,  gaz  cuyo  mínimo  peso  específico  habia  dado  á  conocer 
Cavendish  hacia  pocos  años.  El  27  de  Agosto  de  i  783  este  globo  de  Char- 
les  llegó  en  menos  de   dos  minutos  á  mil  metros  de  altura. 

Pocos  dias  después,  E.   Montgolfier  repitió   en  Paris,  por  cuenta  de  la 
*    Academia  de  Ciencias,  la   esperiencia  del  globo  con  fuego.  En  una  jaula  de 
mimbre  se  encerraron  los  primeros  aeronautas:  un  carnero,  un  gallo   y  un 
pato.  Se  elevaron  á  una  grande  altura  é  hicieron  un  viaje  muy  feliz. 

Animados  con  estos  ensayos,  los  Montgolfier  construyeron  un  globo  pro- 

I    pió  para  llevar  gente  é  inventaron  la  barquilla.  Un  joven  fisico,  Pilátre  des 

i    Rosiers,  y  un  oficial,   el  marques  d'   Arlandes,   se  atrevieron  á  emprender 

|.  el  primer  viaje;  y   el  31   de  Octubre  de  1783,  después  de  mil  vacilaciones 

de  E.  Montgolfier  y   muchos  escrúpulos  del  bueno  de  Luis  XVI,  los  intrépidos 

aeronautas  se  lanzaron  á  los  aires,  haciendo  una  escursion  dichosa  y  siendo 

recibidos  á  su  vuelta  en  un   verdadero  triunfo. 

Esta  brillante  esperiencia  fué  repelida  coa  un  globo  de  hidrógeno,  que 
presentaba  mas  seguridad,  no  llevando  fuego.  Charles  construyó  un  aero^;- 
tato  de  509  metros  cúbicos  y  para  manifestar  la  confianza  que  tenia 
en  su  aparato,  el  1.°  de  Diciembie  de  ese  mismo  ano,  emprendió  coa 
Robert  aquel  famoso  viage  para  el  cual  inventó  casi  todos  los  accesorios  usa- 
dos hasta  hoy  y  en  el  que  fuá,  arrebatado  en  algunos  minutos  á  una  altu- 
ra de  mas  de  mil  metros,  recorriendo  á  este  nivel  como  nueve  leguas  ea  dos 
horas.  Charles  hizo  su  ascensión  del  jardín  de  Tullerias:  lodo  Paiis  se  puso 
en  movimiento;  las  plazas  publicas,  los  techos  de  los  edificios,  todos  los  lu- 
gares elevados  estaban  cubiertos  de  espectadores.  Un  cañonazo  anunció  la 
partida  y  pronto  se  vio  subir  el  globo  como  un  insólito  meteoro;  eo  lo  mas 
elevado  de  los  aires  se  distinguían  todavía  iluminadas  por  el  sol,  las  ban- 
derolas con  que  los  navegantes  saludaban   tranquilamonte  la  tierra. 

Charles  tuvo  muchos  imitadores.  Entre  otros,  Blauchard,  aeronauta  fran- 
cés, concibió  el  audaz  proyecto  de  atravesar  el  brazo  de  mar  que  separa 
la  Inglaterra  de  la  Francia.  Dispuso  todo  cou  el  ür.  JeíTries  y  solo  espera- 
ba un  viento  favorable.  El  7  de  Enero  de  1785,  se  elevó  en  Douvres  y  la 
corriente  de  aire  los  llevó  del  ladj  de  la  Francia.  A  la  tercera  parte  del 
viage,  comenzó  el  globo  á  bajar:  se  arrojó  un  poco  de  lastre,  elevándose 
algunos  cientos  de  metros  y  continuaron  su  transito  con  felicidad.  Pero  cuan- 
do comenzaban  ya  á  ver  las  costas  do  Francia,  el  globo  perdía  mucho  gaz 
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y  bajaba  rápidamente.  Echaron  al  mar  cnanto  tenían,  hasta  sus  mismos  ves- 
tidos y  después  de  haber  escapado  mas  de  una  vez  de  caer  en  el  Canal  de 
la  Mancha,  bajaron  en  las  puertas  de  Calais,  donde  les  hicieron  una  mag- 
nifica recepción,  cuya  primera  parte  fué  proveerlos  de  vestido.  El  globo  fué  de- 
positado, en  conmemoración  de  ese  acontecimiento  reputado  como  milagroso,  en 
la  principal  iglesia  de  la  ciudad. 

Pilátre  des  Rosiers  pereció  poco  tiempo  después  en  una  ascensión  en 
(}ue  quiso  combinar  los  globos  de  fuego  con  los  de  gaz  hidrógeno.  Esta  des- 
gracia hizo  una  profunda  impresión  y  disminuyó  justamente  el  furor  que  ha- 
bía por  las  ascensiones  aerostáticas. 

II. 

Veamos  ahora  rápidamente  la  esplicacion  del  fenómeno  de  la  ascen- 
sión de  los  aeróstatos.  Cuando  un  cuerpo  está  sumergido  en  un  fluido  (gaz 
ó  liquido)  se  encuentra  bajo  la  acción  de  dos  fuerzas  opuestas:  por  una  par- 
te, la  pesantez  que  tiende  á  hacerlo  bajar,  y  por  otra,  la  presión  del  fluido 
que  lo  comprime  por  todos  lados.  Los  empujes  6  presiones  laterales  se  des- 
truyen mutuamente  y  queda  solo  la  presión  inferior  que  tiende  á  levan- 
tar el  cuerpo  con  toda  la  fuerza  de  la  diferencia  de  las  presiones  vertica- 
les, diferencia  que  es  justamente  igual  al  peso  del  fluido  que  desalo- 
ja el  cuerpo  sumergido.  Este  es  el  principio  que  encontró  Arquímedes  al 
entrar  á  un  baño  y  cuyo  descubrimiento  lo  entusiasmó  al  punto  de  salií" 
desnudo  corriendo  por  las  calles  de  Siracusa,  anunciando  que  lo  había  en- 
contrado, «Rureka!  eureka!.»  Si  el  peso  del  cuerpo  sumergido  es  mayor 
que  el  del  liquido  desalojado,  el  cuerpo  tiende  á  bajar  impelido  por  la 
pesantez;  si  menor,  tiende  á  subir  empujado  por  el  fluido.  Por  eso,  el  plo- 
mo que  pesa  once  veces  y  media  mas  que  el  agua  se  va  al  fondo  de  un 
estanque  y  el  corcho,  que  es  mucho  menos  pesado  que  este  liquido,  se  le- 
vanta con  violencia  desde  abajo.  Lo  mismo  exactamente  sucede  con  los  ae- 
róstatos: el  aire  caliente  pesando  menos  que  el  frió  (como  dos  veces  me- 
nos) el  globo  inflado  con  todos  sus  aparatos  es  mas  ligero  que  el  mismo 
volumen  de  aire  esterior;  luego  el  globo  debe  subir.  Pero  este  fluido  va  dis- 
minuyendo de  densidad  a  medida  que  aumenta  la  altura:  el  aeróstato  de- 
be pues  quedarse  en  equilibrio,  es  decir  no  subir  ni  bajar,  cuando  encuen- 
tre una  atmosfera  tal  que  el  volumen  de  ella  que  ocupe  el  globo  pese  pre- 
cisamente lo  que  él,  y  caer  cuando  el  enfriamiento  le  permita  obedecer  á  su 
propio  peso.  Con  mayor  fuerza  suben  los  globos  inflados  de  hidrógeno,  pues- 
to que  este  gaz  pesa  catorce  veces  menos  que  el  aire:  para  que  bajen,  es 
necesario  ir  reemplazando  el  hidrógeno  con  aire  atmosférico.  Este  es  el  ofi- 
cio de. la  válvula  que  se  coloca  en  la  parte  superior  del  aeróstato.  Pero  si 
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él  globo  al  descender,  se  dirige  sobre  un  edificio,  á  un  barranco  ó  á  cual  • 
q  u  otro  sitio  en  que  haya  peligro  de  bajar,  como  evitarlo?  Por  un  me- 
dio sencillísimo,  por  el  lastre:  el  aeronauta  al  partir  se  provee  de  algunos 
sacos  de  arena;  en  el  caso  de  que  hablamos,  vacia  uno  de  los  sacos  y 
el  globíí  encontrándose  asi  mas  hgero,  aumenta  su  fuerza  ascensional,  so 
eleva  en  efecto  y  puede  conducir  al  aeronauta  á  otro  lugar  mas  favorable 
para  tocar  tierra.  Se  comprende  también  que  por  este  medio  se  pueda  mo- 
derar la  rapidez  de  la  caida  del  globo. 

Se  llama  paracaidas  un  aparato  imaginado  para  dar  mas  seguridad  á 
la  descensión  aerostática.  Es  una  especie  de  vasto  paraguas  sólidamente  cons- 
truido, de  cuya  circunferencia  parten  cuerdas  que  sostienen  la  navecilla  en 
que  debe  colocarse  el  aeronauta.  En  medio  del  paracaidas  hay  una  aber- 
tura que  permite  al  aire  comprimido  por  la  rapidez  de  la  descensión,  es- 
caparse sin   dar  al  aparato  un  sacudimiento  peligroso. 

El  aeróstato  del  Sr.  Escarreola,  que  ha  dado  ocasión  de  escribir  estas  lí- 
neas Y  del  que  no  ha  podido  efectuarse  la  ascensión  por  recelos  de  la  Municipa- 
lidad, en  cuyo  fundamento  no  nos  toca  entrar,  se  infla  con  aire  caliente  mas 
no  lleva  fuegoí  esto  dá  mayor  seguridad,  pero  impide  el  elevarse  á  una  gran- 
de altura.  Para  bajar,  por  medio  de  una  cuerda  y  por  un  sencillo  mecanismi), 
M  propio  tiempo  que  se  abre  la  válvula  á  fin  de  hacer  salir  el  aire  enra- 
lecido por  el  calor,  la  mitad  de  abajo  del  globo  se  va  metiendo  en  la  mitad  do 
arriba,  formando  así  una  concavidad  inferior  que  convierte  pocoá  poco  el  globo 
en  una  media  naranja  hueca,  y  de  este  modo  transforma  el  aparato  en  una 
especie  de  paracaidas,  tanto  mas  amplio  y  poderoso  cuanto  mas  pesado  se 
hace  el  globo  perdiendo  paulatinamente  el  fluido  dilatado  que  lo  sostenía. 

III. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  comprendiese  que  las  ascensiones 
aerostáticas  podían  no  solo  servir  de  espectáculo  al  público  sino  que  debieran 
ser  un  excelente  medio  de  perfeccionar  nuestros  conocimientos  fisicos,  so- 
bre lodo  en  meteorología.  El  primer  viage  emprendido  en  interés  de  la  cien- 
cia, lo  hizo  en  Hamburgo  Kobertson,  acompañado  de  su  amigo  L*  líoesí,  al 
cual  sucedieron,  entre  los  mas  notables,  el  do  Hobertson  y  SackaroíT,  el  que 
hicieron  en  agosto  de  1801  Gay-Lussac  y  Riot,  el  memorable  de  Gay-Lussac 
solo,  en  que  se  elevó  á  mas  de  7.000  metros  y  enriqueció  la  ciencia  con  tan 
bellos  datos;  últimamente,  los  de  Barral  y  Bixio  en  I8o0,  do  Weish  en  52  y 
los  de  Glaisher  en  61,  62  y  63,  en  que  ha  llegado  á  la  proiligiosa  altura  do 
10.000  metros. 

No  es  nuestra  intención  el  consignar  aquí  ahora  los  resultados  importan- 
tes obtenidos  en  esos  viages  científicos,  y  nos  limitaremos  tan  solo  á  mencio 
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nar  los  fenómenos  mas  salientes  que  se  notan.  A  esas  grandes  alturas  se  es- 
perimenta  un  ¡Frió  bastante  intenso:  el  termómetro  de  Gay-Lussac  que  mar- 
caba en  tierra  +27%  C,  llegó  á  ponerse  á  — 9%  Welsh  ha  observado  — 24°; 
en  uno  de  los  viages  de  Bixio  y  Barral  se  llegó  á  congelar  el  mercurio  de  sus 
instrumentos,  lo  que  supone  una  temperatura  prodigiosamente  fria,  de  40' 
abajo  del  hielo;  una  vez,  el  frió  paralizó  las  manos  de  Glaisher  de  tal  mane- 
ra que  no  pudo  abrir  la  válvula  de  su  globo  para  bajar,  sino  tirando  la  cuer- 
da con  los  dientes.  La  sequedad  también  es  estrema:  el  papel,  los  cabellos 
se  tuercen  y  se  retuercen  como  si  se  les  espusiera  al  fuego.  La  rarefaccioa 
del  aire  es  tan  grande  á  alguna  altura,  que  las  venas  se  hinchan,  sale  fre- 
cuentemente sangre  de^^narices,  los  oidos  parece  que  revientan,  las  estremi- 
dades  se  ponen  azules,  se  respira  con  dificultad;  algunas  personas  llegan  has- 
ta desmayarse.  Estos  accidentes  pueden  precaverse  hasta  cierto  punto,  no 
hablando  mucho,  no  haciendo  grandes  movimientos  ni  anchas  inspiraciones. 
El  sonido  disminuye  de  intensidad;  un  pistoletazo  parece  un  sophdo.  Las  nu- 
bes forman  á  veces  singulares  ecos  y  la  reflexión  de  la  luz  en  las  capas  de 
la  atmosfera  presenta  curiosas  ilusiones,  llegándose  á  ver  varios  soles  ó  cre- 
yendo encontrar  otros  globos  que  no  son  sino  imágenes  de  aquel  en  que  van 
los  aeronautas.  Las  sublimes  escenas  de  la  electricidad  son  hermosísimas  y 
muchas  veces  llenas  de  peligros.  Es  menester  una  pasmosa  serenidad  de  es- 
píritu, una  presencia  de  ánimo  admirable  que  solo  da  el  fuego  sagrado  d© 
la  ciencia,  para  poder,  en  medio  de  tanto  conflicto,  perdida^  anonadada  la 
pequenez  del  hombre  en  la  portentosa  majestad  de  aquellos  pavorosos  fe- 
nómenos,  atender  á   los  instrumentos  y  tomar  nota  de  las  observaciones. 

Los  globos  han  servido  también  como  vigías.  Mantenidos  cautivos  por 
medio  de  cuerdas  á  una  altura  conveniente,  pueden  servir  de  puestos  de  ob- 
servación para  descubrir  las  fuerzas  y  las  maniobras  de  tropas  enemigas. 
Desde  en  1794,  se  utilizó  este  medio  en  los  ejércitos  franceses  y  se  forma- 
ron dos  compañías  de  aerostáticos.  Un  joven  físico,  el  Capitán  Coutelle,  fué 
el  comandante  de  ellas  é  hizo  verdaderos  servicios,  sobre  todo  en  la  batalla 
de  Fleurus.  El  primer  Cónsul  Bonaparte,  que  tenia  mas  confianza  en  otros 
medios,  licenció  las  dos  compañías.  Últimamente,  en  las  campañas  de  la  Lom- 
bardia  y  en  las  guerras  de  los  Estados  Unidos  se  ha  hecho  uso  de  los  ae- 
róstatos, combinándolos  con  otras  dos  maravillas  modernas,  la  luz  y  el  telé- 
grafo eléctricos. 

Mas  la  grande  utilidad  de  los  aeróstatos  seria  su  aplicación  al  transpor- 
te de  personas  y  mercaderias,  para  viages  comunes.  Inútil  es  el  insistir  so- 
bre las  inmensas  ventajas  que  esto  debiera  producir,  sobre  todo  entre  noso- 
tros, con  tan  estenso  territorio,  tan  escasa  población,  y  cuyo  suelo  y  recur- 
sos se  prestan  tan  poco  á  la  construcción  de  vías  férreas.  Estudios  profun- 
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dos  hechos  en  nuestros  dias  por  sabios  geómetros  y  físicos,  han  demostvadoi 

que  es  imposible  obtener  la  dirección  de  los  globos  con  los  motores  de  que 

hoy  dispone  la  mecánica >  pues  no  puede  combinarse  un  aparato    capaz  da 

combatir  el  enorme  poder  de  los  vientos  y  que  sea  bastante  ligero  para  sos- 

1 1  tenerse  en  el  aire.  Hoy,  la  aereolocomocion  ha  entrado  en  una  nueva  fez  r 

H  todos  los  esfuerzos  se  dirijen   á  imitar  cuanto  se  pueda   el   mecanismo  del 

!:  Vuelo  de  un  pájaro,  ((decidiéndose,  como  dice  Nadar,  á  ser  como  el  ave,  mas 

fU  pesado  que  el  aire.» 

Pero  hasta  ahora,  para  lo  que  principalmente  han  servido  los  aeróstatos  es 
para  divertir  al  pueblo.  Si  es  en  efecto  un  espectáculo  grandioso,  por  mas  sen- 
cilla que  sea  su  esplicacion,  el  ver  un  cuerpo  tan  voluminoso  como  desobe- 
decer á  las  leyes  físicas,  no  sé  que  atractivo  añade  para  el  público  á .  ese 
placer,  la  zozobra  de  ver  á  un  hombre  esponer  su  vida  sin  aumentar  la  mag- 
nificencia diel  fenómeno  y  sin  obtener  un  resultado  positivo.  Sera  la  satis- 
facción de  sentirse  en  tierra  firme?  nn  imprescindible  homenago  rendido 
al  desprecio  á  la  muerte?  ó  la  emoción  culpable  de  presenciar  tin  peli(jro  in- 
minente sin  participar  de  él?  Acaso  sea  un  sentimiento  de  orgullo  satisfecho 
al  ver  al  hombre  dominar  los  elementos! 

Para  el  aeronauta  es  otra  cosa.  El  arrostrar  tanto  riesgo  dá  una  per- 
suasión de  fuerza  dé  alma  que  complace:  desde  en  nredio  del  espa- 
cio todo  se  ve  pequeño  y  miserable  y  el  hombre  debe  sublimarse,  sen- 
tirse entonces  como  reducido  solo  á  su  parte  inmaterial.  ÁWk  arriba  el  ciete 
sereno  pareco  de  on  azul  oscuro  y  no  se  distiogae  otra  cosa  ai  rede- 
aor  de  sí:  en  un  aire  tan  sutil,  á  ana  distancia  tan  grande  óe  la  tierra 
y  de  todos  los  cuerpos  resistentes,  ningún  raido  se  hace  oir,  ningún  objel^ 
se  presenta  á  la  vista;  se  esperimenta  un  aislamiento,  una  soledad  difícil  dn 
pintarse  y  de  que  solo  pueden  dar  idea  los  aerofuauta*  que,  sin  compañeros, 
han  hecho  unviage  elevado  en  un  cielo  sin  nubes.  La  contenapíacrcm  de  regio» 
nes  desconocidas  na  es  para  un  viage  el  menos  poderoso  de  los  incentivos. 
Mr.  d'  Arnoult  describe  asi  algunas  de  las  escenas  de  la  ascensión  que  hizo 
en  el  ((Gigante»  con  Nadar  y  siete  personas  mas:  ((Mi  primor  exclamación 
al  encontrarnos  á  600  metros  sobre  el  nivel  del  Sena  fué:  Que  pequeño 
es  Paris!  El  arco  del  Triuníb  parecia  un  modeUto  do  arquitectura;  el  Cam- 
po de  Marte  con  sus  200,000  espectadores  no  era  sino  un  hormiguero  . . . . , 
De  distancia  en  distancia  unos  tubitos  rojos  que  me  aseguraron  ser  gran- 
des chimeneas,  echaban  chorritos  do  humo  negro. .  .Sobro  unos  caminos  an- 
gostos como  senderos  de  jardin  se  veian  correr  unas  cajuelitas  arrastradas 
unas  tras  otras  como  un  juguete:  eran  nuestros  famosos  caminos  de  hierro 
de  que  estamos  tan  orgullosos.  Apenas  podian  distinguirse  las  calles  y  las 
plazas.  De  enraedio  do  aquel  conjunto,  nos  llegaban  todavia  gritos  y  clamo- 
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res  confusos,  discordantes,  insoportables  algunas  veces  y  cosa  notable!  los 
oimos  mas  distintamente  en  lugares  mas  elevados,  efecto  quizá  de  ecos  for- 
mados por  las  nubes En  breve  fué  de  noche.  Se  vaciaron  algunos  sa- 
cos de  lastre  y  penetramos  en  las  nubes  superiores.  En  este  momento,  co- 
menzó á  aclarar  la  luna.  Subamos  dijo  Nadar,  vamos  á  gozar  de  un  es- 
pectáculo que  ignoran  las  gentes  de  la  tierra.  Se  arrojó  otra  vez  algún  las- 
tre y  en  menos  de  un  instante  nos  encontramos  á  cien  metros  encima  de 
las  nubes.  Hay  cosas  que  no  pueden  describirse:  el  cuadro  que  apareció  en- 
tonces es  de  este  número;  pero  como  todo  el  mundo  no  puede  ir  tan  alto, 
voy  á  tratar  de  dar  una  idea  de  él.  Abajo,  muy  abajo  de  nosotros  se  es- 
tendia  un  inmenso  panorama  de  montañas,  llanuras,  precipicios. . .  pero  todo 
esto  sin  lineas  angulosas,  vagamente  esfumado  con  un  color  de  perla  y  ba- 
ñado de  una  luz  tan  suave  y  tan  penetrante  á  la  vez  que  las  sombras 
mismas  parecian  luminosas:  las  partes  elevadas  estaban  como  cubiertas  de 
plata  bruñida,  todos  los  fondos  teñidos  de  un  violeta  mezclado  de  azul.  De 
cuando  en  cuando,  esta  admirable  fantasmagoría  se  transformaba  poco  á 
poco  y  sin  sacudimientos,  las  montañas  se  volvian  llanos  y  los  llanos,  mon- 
tañas. Delicadas  nubes  transparentes  que  parecian  flotar  en  un  polvo  de 
nácar  y  diamante  formaban  las  figuras  mas  caprichosas.  Encima  de  noso- 
tros, en  medio  de  la  cúpula  de  un  cielo  azul  con  reflejos  de  ópalo, 
se  veia  la  luna,  resplandeciente,  adornada  de  una  aureola  gris  oscuro, 
al  través  de  la  cual  velamos  brillar  las  estrellas.  Nuestro  globo  voga- 
ba  suavemente  en  medio  de  aquellos  lugares  encantados.  Gran  Dios, 
que  maravilla!  1 !  exclamamos  todos  á  un  tiempo.  Y  no  volvimos  a  hablar 
una  palabra,  como  si  ante  una  magnificencia  tal,  el  hombre  sintiera  la 
necesidad  de  concentrarse  y  de  buscar  en  el  completo  recogimiento  de  si 
mismo,  fuerzas  suficientes  para  poder  soportar  la  vista  de  aquella  incom- 
parable majestad^. 
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CATALAGO  RAZONADO  DE  LOS  OBJETOS  CON  QUE  SE  INAUGURO  EL 


DEPARTAMENTO  ETNOGRÁFICO  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


i< 


El  departamento  etnográfico  del  Museo  Nacional,  según  el  regla- 
mento provicional  que  le  dio  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad 
Económica  en  24  de  Marzo  de  1865,  está  dividido  en  trece  secciones 
que  deben  comprender  todos  los  objetos  pertenecientes  á  la  Historia, 
Geografía  y  antigüedades  de  Centro    América. 

Para  dar  una  idea  exacta  tanto  de  lo  que  existe  en  esta  parte 
interesante  dol  Museo,  como  de  lo  mucho  que  se  espera  conseguir, 
atendida  la  buena  voluntad  con  que  todas  las  clases  ilustradas  de  nuestra 
sociedad  han  prestado  sus  auxilios  para  su  instalación,  recorreremos  las 
trece  secciones  de  éste  Catálogo,  haciendo  las  esplicaciones  que  sean  ne- 
cesarias para  su  inteligencia. 

SECCIÓN   1.^ 

Está  destinada  para  contener  las  estatuas,  bustos,  bajos  relieves, 
inscripciones,  geroglíficos  y  demás  objetos  esculpidos  en  piedra,  barro, 
madera  &c.,  que  hayan  pertenecido  á  las  antiguas  tribus  que  habita- 
ban la  América  Central  en  los  siglos  anteriores  á  su  descubrimiento  y 
conquista. 

Los  objetos  que  existen  actualmente  en  esta  sección,  son  los 
siguientes: 

1.® — Un  vaso  antiguo  de  tierra  cocida,  de  color  de  plomo  y  de 
diez  y  seis  y  medio  centimetros  de  alto,  con  el  busto  de  un  guerre- 
ro por  el  frente.  Se  encontró  en  una  escavacion  de  cuatro  varas  de 
profundidad,  en  jurisdicción  de  San  Marcos,  y  fué  donado  por  el  Sr* 
Cura  de  dicha  Parroquia  Don  Juan  José  Torj. 
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2.. o Un  vaso  formado  de  piedra  de  jaspe,  que  representa  imper- 
fectamente un  mono  sentado.  Su  altura  es  de  diez  y  siete  ceníime- 
tros  y  tiene  rota  la  estremidad  superior.  Es  procedente  del  Peten,  y 
fué  donado  por  Don  Manuel  Echeverria  (hijo). 

3.  o  — Una  pequeña  taza  de  barro  cocido,  de  doce  y  medio  cen- 
timetros  de  diámetro.  Aunque  su  hechura  es  imperfecta  ofrece  mucho 
interés  por  ciertos  caracteres  que  tiene  grabados  en  su  interior.  Fué 
remitida  por  el   Presbitero  Don   Luciano  Moguel. 

4.*^ — Fragmento  del  cuello  de  un  jarrón  antiguo  de  barro  amarillo 
muy  fino,  de  ciento  ocho  milimetros  de  diámetro.  Aunque  se  encon- 
tró roto,  unidas  como  hoy  están  sus  partes,  ofrecen  un  bajo  relieve  com- 
pleto y  muy  bien  trabajado,  que  representa  un  guerrero  adornado  de 
plumas  y  brazaletes,  sentado  sobre  una  alfombra  y  rodeado  de  figuras 
geroglíficas.  El  estilo  del  cuadro  es  el  mismo  que  se  observa  en  los  ba- 
jos relieves  de  las  ruinas  del  Palenque.  Se  halló  en  las  orillas  del  lago 
del  Peten  y  fué  comprado  á  D.  Mariano  Morales. 

5.  ®  — Un  busto  antiguo  de  piedra  primorosamente  labrada  que  tie- 
ne cinco  decímetros  de  anchura.  Representa  la  cara  de  un  guerrero, 
y  es  procedente  de  las  ruinas  de  Copan.  Fué  regalado  por  el  Excmo. 
Señor  Presidente  D.  Vicente  Cerna. 

6.  ^  — Otro  busto  antiguo  de  piedra  ordinaria  que  representa  muy 
imperfectamente  la  cabeza  de  un  León.  Tiene  cuatro  decimetros  de  diá- 
metro y  fué  encontrado  en  una  escavacion  hecha  en  Santa  Lucia  Cotzu- 
malguapa.   Es   regalo  del  Socio  D.  Juan  Francisco  Urruela. 

7.  '^  — Ocho  caretas  de  piedra  muy  antiguas  y  deterioradas,  cu- 
yos diámetros  varian  de  doce  á  diez  y  siete  centimetros.  Son  proce- 
dentes  del  Palenque  y   fueron  compradas  á  D.  Mariano  Morales. 

8.® — Otras  cinco  caretas  de  la  misma  materia,  cuyo  tamaño  va- 
ria de  ocho  á  once  centimetros.  Tienen  la  misma  procedencia  que  las 
anteriores. 

9.  ^  — Otra  cara  de  barro  muy  bien  trabajada.  Tiene  de  altura  un 
decímetro  y  le  falta  la  extremidad  inferior.  Es  de  la  misma  proceden- 
cia que  las   anteriores. 

10.  ^  —Un  zapo  de  piedra  negra  muy  fina  con  manchas  amarillas. 
Está  vaciado  y  trabajado  con  mucha  perfección.  Parece  ser  un  vaso 
que  servia  en  los  antiguos  sacrificios;  y  fué  regalado  por  el  Socio  D. 
Manuel  Arzú,  reservándose  el  derecho  de  recojerlo  si  el  Museo  llega- 
re á  disolverse. 

11.  o — Doce  pequeñas  figuras  de  piedra  ordinaria  blanquesina,  que 
representan  caras,   manos,  animales  y  otros  objetos  caprichosos.  Fue- 
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traídas  del  Peten   y   compradas  á    D.   Mariano  Morales. 

12.  '^ — Una  pequeña  cara  de  mono,  de  piedra  verde  muy  fina  y  lus- 
trosa encontrada  en  el  ano  de  1862  en  la  escavacion  de  uno  de  los  mu- 
chos cues  ó  "Tumuli"  que  se  hallan  en  la  hacienda  del  "Encuentro,"  ju- 
risdicción de  Sanarate,  hecha  de  orden  del  Sr.  Cura  D.  Gabriel  Agui- 
jar, y  en  la  cual  se  hallaron  muchos  objetos  de  barro  y  huesos  humanos. 
Es  regalo  del  mismo   padre   Cura. 

13.^ — Veintinueve  figuritas  de  barro  que  representan  imperfecta- 
mente caras  de  animales  y  otros  objetos.  Vinieron  del  Peten  y  fueron  com- 
pradas á  D.   Mariano   Morales. 

14.  ^  — Un  arco  de  piedra  de  cuatro  decímetros  de  altura  y  uno  de 
espesor,  «que  servia  en  la  antigüedad  para  poner  sobre  el  cuello  de 
las  víctimas  humanas  al  tiempo  de  ser  sacrificadas.  Fué  encontrado, 
dividido  en  dos  piezas,  en  una  escavacion  hecha  en  la  hacienda  de  la 
Asunción,  cerca  de  San  Juan  Sacatepequez,  y  donado  por  el  Lie.  D. 
Ramón  Ruiz. 

15.  *^  — Un  mono  de  piedra  ordinario  muy  deteriorado.  Es  proceden- 
te del  Peten  y   fué  comprado   á  D.   Mariano   Morales. 

16.® — Una  estatua  de  piedra  negra  muy  fina,  que  representa  un 
hombre  sentado  sobre  un  banquillo.  Tiene  dos  y  medio  decimetros  de 
altura  por  dos  de  anchura,  y   es  procedente    de  Patcicia. 

17.  ®  — Tres  figuras  pequeíías  de  la  misma  piedra,  representando  la 
una  un  rostro  humano,  la  otra  una  cara  de  perro  y  la  otra  una  pezunu 
de  ciervo. 

18.  "^ — Un  arco  de  piedra,  del  todo  semejante  al  que  se  ha  descrito 
en  la  partida  14.  Se  halla  entero  y  bien  conservado,  y  fué  traido  de 
Patcicia,  Los  objetos  de  que  hablan  éstas  tres  últimas  partidas  han 
sido  remitidos  por  el  Sr.  Lie.  D.  José  Antonio  Azraitia,  Regente  de  la 
Corte    de  Justicia. 

19. — Una  pequeña  estatua  de  barro,  de  siete  centim?tros  de  altu- 
ra, que  representa  una  muger  sentada  sobre   sus  pantorriilas. 

20. — Trece  pequeñas  piezas  de  barro,  que  representan  caras,  ma- 
nos, pies  Acc,  notándose  que  algunas  de  ellas  ,son  fragmentos  de  es- 
tatuas, vasos  y  otros  objetos. 

21. — Una  pequeña  estatua  de  barro,  de  un  decímetro  y  seis  cen- 
timetros  de  altura,  que  representa, una  muger  adornada  según  el  estilo 
del  pais.  Fué  hallada  en  la  hacienda  de  los  Encuentros,  Departamento 
de  Quezaltenango,  y  regalada   por  el  Socio  D.  Juan  José  Rodríguez. 

Los  objetos  que  pertenecen  á  ésta  parte 'del  Museo,  son  muy  a- 
bundantes  en  el  pais,  por  lo  que  se  espera  que  ésta  sección  del  depar- 
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tamento  etnográfico  sea  dentro  de  poco  tiempo  una  de  las  mas 
ricas.  En  ella  deben  figurar  igualmente  los  diseños  de  todos  aquellos 
monumentos  que  sea  imposible*  trasladar  al  Museo,  y  ya  se  posee  uno 
que  representar  las  grandes  piedras,  llenas  de  figuras  alegóricas  é  his- 
tóricas, recientemente  descubiertas  en  las  inmediaciones  de  Sta.  Lucia 
Cotzumalguapa,  Departamento   de  Escuintla.  (*) 

SECCIÓN  2.=^ 

Debe  contener  los  instrumentos   de   guerra,   agricultura,    artes   y 

oficios,  trages   y   utencilios  domésticos  de  los   antiguos    habitantes    de 

Centro  América. 

Esta  sección  cuenta  hoy  con  los  objetos  siguientes: 

l,^ — Un  vaso  de  tierra  cocida,  de  color  rojo,  de  dos  decímetros 

de  alto  y  sin  ningún  relieve.  Fué  encontrado   en  un  desborde  del  rio 

Motagua  y  cedido,   por  D.   Francisco  Videz. 

2.  ^  — Una  taza  de  barro  color  rojo,  de  once  centimetros  de  diá- 
metro. No  tiene  nada  notable  y  se  ignora  su  procedencia. 

3.  ^  — Un  bracero  de  barro,  pintado  de  rojo  y  negro,  de  dos  de- 
címetros y  veinticinco  milímetros  de  diámetro,  descansando  sobre  tres 
pies,  cuyas  extremidades  representan  caras  de  animales.  Fué  encontra- 
do en  una  escavacion  hecha  en  Santa  Lucia  Cotzumalguapa,  y  cedi- 
do por  el  Socio  D.  Juan  Francisco  Urruela. 

4.  ®  — Una  pequeña  piedra  verde  de  figura  oval,  perforada  en  to- 
da su  longitud,  y  pertenece  á  los  adornos  femeniles  que  usaban  las 
antiguas  tribus  de  los  Altos.  Fué  remitida  por  el  Socio  D.  Manuel  Arzú, 
reservándose  el  derecho  de  recojerla,  si  el  Museo  llegare  á  disolverse* 

5.  ^  — Una  lanza  antigua  de  piedra  obsidiana,  (chay)  de  tres  de- 
címetros de  largo.  Fué  hallada  en  un  desborde  del  Motagua  y  remitida 
por   D.  Francisco  Videz. 

6.  ^  — Un  cincel  de  cobre,  de  quince  centímetros  de  largo,  encon- 
trado en  una  escavacion  que  tuvo  lugar  en  Santa  Lucia  Cotzumalgua- 
pa, y  remitido  por  el  Socio  D.  Juan  Francisco  Urruela. 

7.  ^  — Una  antigua  cítara  de  madera  en  forma  de  mitra,  de  cuyas 
espaldas  se  desprenden  dos  arcos  elásticos,  que  sostienen  otros  tantos 
bejucos  muy  tersos  y  delgados,  que  hacen  el  oficio  de  cuerdas.  Es  ins- 
trumento usado  por  los  Lacandones  y  fué  remitido  por  D.  Conrado  Koep. 


(*)— í^os  diseños  de  que  se  hace  mérito,  son  trabajados  por  el  Socio  D.  Joan  Gavarrete,  Comisionado 
de  la  sección  de  Etnografía;  y  tanto  estos  objetos  como  los  demás  que  llevan  este  asterisco  (*)  son  do- 
naciones hechas  por  él  mismo  Sr. 

(La  Secretaria  de  la  Sociedad.) 
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8.  ®  — Una  pifedra  de  moler,  de  cuatro  decimetros  de  longitud  y 
uno  con  ocho  centimentros  de  anchura.  En  la  parte  anterior  tiene  un 
rostro  humano  bien  labrado.  Fué  regalada  por  el  Pbro.  D.  José  Anto- 
nio  ürrutia,  Cura   de  San   Cristóbal  Totonicapan. 

9.  ^  — Un  jarro  de  barro,  color  de  plomo,  de  un  decimetro  y  me- 
dio de  longitud,  cuya  aza  es  formada  por  la  boca  de  un  cairaán,  den- 
tro de  la  cual  aparece  un   rostro  humano. 

10.^ — Un  vaso  de  barro  crudo,  cuyo  diámetro  tiene  un  decimetro 
y  tres   centimetros,  teniendo  al  exterior  labores  imperfectas. 

11.  '^ — Un  pequeño  cántaro  de  barro  con  labores  exteriores  de  buen 
estilo.  Tiene  un  decimetro  y  tres  centimetros  de  diámetro. 

12.^ — Cuatro  pequeñas  piedras  muy  finas,  todas  perforadas  y 
que  al  parecer  fueron  adornos  femeniles.  Los  objetos  de  que  hablan 
las  cuatro  úHimas  partidas  han  sido  remitidos  últimamente  por  el  Sr. 
Corregidor  del  Peten  y  por  D.    Pedro  Verges. 

La  lanza  antigua  de  que  habla  la  partida  5.  ^  de  ésta  sección,  es 
probablemente  un  cuchillo  destinado  á  la  inmolación  de  las  victimas; 
asi  se  ha  creido  con  fundamento  después  que  se  ha  visto  en  los  bajos 
relieves  de  las.  ruinas  de  Cotzumalguapa,  la  figura  de  un  sacerdote  en 
el  acto  de  sacrificar,  que  tiene  en  la  mano  un  instrumento  del  todo 
semejante  al  que  posee  el  Museo. 

El  Socio  D.  Francisco  Gavarrete  ha  dona  3  últimamente  otra  cí- 
tara igual  á  la  que  se  menciona  en  la  partida  7.,  ^  mas  completa  y  me- 
jor conservada  que  ésta  última. 

SECCIÓN  3.  ^ 

Destinada  á  conservar  los  planos,  vistas  y  descripciones  de  las  rui- 
nas que  se  encuentran  en  nuestro  territorio. 

No  existe  actualmente  objeto  alguno  perteneciente  á  ésta  sección, 
pero  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  Económica  trata  de  dotar 
un  dibujante  de  su  escuela  que  se  ocupe  en  copiar  cuantos  planos  y 
desQripciones  gráficas  se  han  hecho  de  nuestras  ruinas,  ya  sean  inéditas 
6  grabadas;  para  formar  una  colección  de  ellas.  So  tratará  igualmente 
de  conseguir  los  interesantes  trabajos  que  sobre  el  particular  está  pu- 
bhcando  en  Paris  Mr.  C.  Daly,  miembro  de  la  comisión  científica  do 
Mégico,  que  visitó  hace  algunos  años  nuestras  pricipales  ruinas. 

SECCIÓN.  4.  '^ 

A  ésta  sección  pertenecen  los  documentos  aborígenes  escritos  en 
piedras,  cortezas  de   árboles,  pieles,  cuerdas  &c.,  que  contengan  nocio^ 
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nes  relativas   á  la  religión,   leyes,   literatura  é  historia  de  los  antiguos 

indios. 

Casi  imposible  es  conseguir  hoy  dia  objetos  de  los  que  debe  con- 
tener ésta  sección,  pues  ya  en  tiempo  del  Cronista  Ximenez  eran  su- 
mamente raros;  no  obstante  se  ha  destinado  un  lugar  en  el  Museo  para 
Jos  que  puedan  adquirirse,  atendida  su  grande  importancia  y  el  mérito 
que  les  dá  su  misma  escasez. 

SECCIÓN  5.^ 

Consagrada  á  todos  los  documentos  históricos  relativos  á  las  épocas 
que  precedieron  á  la  conquista,  y  á  los  documentos  en  que  pueden  es- 
tudiarse los  idiomas  aborígenes. 

Esta  sección,  que  es  tal  vez  la  mas  interesante  del  departamento, 
cuenta  hoy  con  muy  pocos  objetos;  pero  todos  ellos  de  mucho  interés. 

Posee  en  primer  lugar  el  Popolbuh  publicado  en  Paris  por  el  Aba- 
te C.  E.  Brasseur  de  Bourbourg,  sabio  investigador  de  las  antigüedades 
americanas  y  miembro  de  nuestra  Sociedad  Económica.  Esta  obra  po- 
co conocida  entre  nosotros,  no  obstante  ser  la  que.  mas  nos  pertenece, 
es  el  libro  sagrado  que  conservaban  los  antiguos  sacerdotes  del  Quiche 
y  que  después  de  la  conquista  escribieron  cuidadosamente  en  su  pro- 
pio idioma,  trasladándolo  de  sus  geroglíficos  al  sistema  alfabético  euro- 
peo.. El  P.  Fr.  Francisco  Ximenez,  natural  de  Ecija  en  España  y  cronis- 
ta" de  la  provincia  dominicana  de  Guatemala,  siendo  Cura  de  Santo  To- 
mas Chichicastenango  lo  descubrió  en  poder  de  los  descendientes  de 
las  primeras  y  mas  antiguas  familias  del  Quiche,  que  siempre^  han  re- 
sidido en  dicho  pueblo  y  en  la  Ciudad  de  Totonicapam.  Conociendo  el 
referido  Padre  el  mérito  de  la  obra,  su  antigüedad  y  la  utilidad  que  po  * 
dia  traer  no  solo  á  los  historiadores  de  estos  paises,  sino  también  á  los 
misioneros  que  se  ocupaban  en  el  catequismo  de  los  indios,  la  tradu- 
jo y  la  copió  en  ambos  testos,  quiche  y  español,  al  fin  de  la  gramática 
quiche  que  escribió  para  el  uso  de  los  misioneros  y  que  se  conserva 
manuscrita  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 

De  este  original  se  sacó  la  copia  que  por  primera  vez  publi- 
có en  Viena  el  Dr.  Scherzer  en  1856,  edición  que  salió  muy  incorrecta 
por  la  poca  pericia  de  los  copiantes  é  imprersores  en  el  idioma  español. 
l|el  mismo  original  sacó  posteriormente  la  suya  el  Abate  Brasseur,  con- 
cretándose al  testo  quiche  que  transcribió  con  toda  la  exactitud  y  escru- 
pulosidad que  le  caracterizan,  y  ésta  fué  la  que  publicó  en  Paris  acom- 
pañada de  una  buena  traducción  francesa  y  de  un  estenso  y  erudito  co- 
Kientario,  capaz  por  sí  solo  de  hacer  para  siempre  célebre  á  su  autor.  Es- 
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te  mismo  fué  el    que    favoreció    á  la  Sociedad    Económica,  de  que  es 
miembro,  remitiéndola  un  ejemplar  de  tan  interesante  publicación. 

Contiene  el  Pdpol-buh  las  tradiciones  de  los  Quichées  sobre  la  esen- 
cia de  la  Divinidad,  en  cuya  unidad  reconocen  también  la  trinidad  de 
person:is  divinas:  las  nociones  que  poseían  sobre  la  creación  del  Univer- 
so, de  los  primeros  hombres  y  de  las  catástrofes  que  en  los  tiempos  pri- 
mitivos sufrió  el  género  humano.  Contiene,  asimismo,  la  historia  mito- 
lógica de  sus  dioses  y  héroes,  la  descripción  del  país  que  fué  su  cuna 
primitiva,  la  relación  de  las  dilatadas  peregrinaciones  que  hicieron  para  lle- 
gar á  estos  «continentes  y  la  historia  y  genealogía  de  sus  reyes  hasta 
los  tiempos  de  la  venida  de  los  españoles.  Cual  sea  la  importancia  re- 
ligiosa, histórica  y  etnográfica  de  ésta  obra  puede  fácilmente  adivinarse 
por  este  lijero  análisis;  pero  no  se  conocerá  á  fondo,  sino  es  leyendo  sus 
páginas,  en  las  que  á  cada  paso  se  encuentran  sorprendentes  analogías 
con  los  Libros  Santos,  con  las  historias  de  Egipto  y  de  Caldea  y  cort 
las  tradiciones  mejicanas,  pcrumas  y  de  otros  pueblos,  que  al  parecer 
no  hubieran  debido  tener  jamas  puntos  de  contacto  con  los  humildes  v 
olvidados  hijos  de  Tanub. 

*  Haremos  notar  de  paso,  que  la  pul  ;acion  de  este  libro  ha  hecho 
cambiar  del  todo  el  curso  de  los  estudios  liistóricos  que  actualmente  se 
hacen  sobre  Centro-América.  El  ha  |  ji.stoen  claro  la  flilsedad  de  mu- 
chas de  las  noticias  históricas  que  nos  transmitió  D.  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Guzman,  en  su  Recordación  florida,  obra  que  el  P.  Ximenes  ca- 
lifica de  "Libro  de  Caballerias"  por  sus  inexactitudes  y  errores  en  la 
parte  antigua  de  nuestra  historia.  Desde  que  el  Popol-buh  ha  empezado 
á  ser  conocido,  el  hilo  de  los  sucesos  se  ha  descubierto,  el  enlace  de  las 
tradiciones  primitivas  de  la  América  ha  recibido  una  gran  luz  y  se  han 
abandonado  del  todo  las  inciertas  y  complicadas  nociones  que  Fuentes 
nos  transmitió  sin  entender  y  que  haita  hoy  se  creía  ser  lo  único  que 
poseíamos  relativo  á  aquellos  antiguos  tiempos.  Sensible  es  por  una  par- 
te que  nuestro  diligente  escritor  el  P.  D.  Domingo  Juarros  se  haya  li- 
mitado á  copiar  en  ésta  parte  á  Fuentes  y  Guzman;  y  sorprendente  por 
otra,  que  no  hayan  llegado  á  sus  manos  las  obras  del  P.  Ximcnez,  en 
donde  hubiera  encontrado  este  interesantísimo  documento. 

Posee  ademas  el  Museo  la  gramática  quiche  publicada  por  el  mis- 
mo Abate  Brasseur  de  Bourbourg  en  Paris,  de  la  que  el  autor  lo  remitió 
un  ejemplar,  juntamente  con  el  de  Popol-buh. 

Se  está  igualmente  sacando  para  el  Museo  una  copia  de  la  historia 
de  Guatemala  del  citado  Ximenez,  (*)  de  la  cual  desgraciadamente  no 
existen  shio  los  fibros  3,^    y  5.  *=> 
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Finalmente  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  tratará  en  seguí<- 
da  de  reunir  en  esta  parte  del  Musco  ejemplares  del  célebre  Memorial 
de  Tecpan  Atitlan,  libro  que  es  respecto  de  los  Cachiqueles  lo  que  el  Po- 
pol-buh  respecto  délos  Quichées  y  cuya  impresión  en  su  idioma  original 
y  en  francés  pronto  se  verificará  en  Paris;  como  también  de  otros  do- 
cumentos interesantes  que  existen  en  nuestros  archivos  y  que  ya  son  co- 
nocidos del  Director  que  forma  este  Catálago,  todos  relativos  á  la  his- 
toria de  los  antiguos  indios. 

SECCIÓN  6.  «^ 

Destinada  á  conservar  las  armas,  trages  y  demás  objetos'  que  ha- 
yan pertenecido  á  los  conquistadores  españoles. 

No  tiene  el  Museo  en  la  actualidad,  mas  que  tres  objetos  perte- 
necientes á  esta  sección,  pero  de  mucho  interés.  Es  el  primero  la  espa- 
da de  D.  Pedro  de  Alvarado,  conquistador  y  fundador  de  Guatemala, 
presea  que  se  habia  conservado  en  los  archivos  del  Ayuntamiento  de 
esta  Capital  y  que  este  Cuerpo  se  dignó  ceder  al  Museo. 

Es  el  segundo  una  alabarda  perteneciente  á  las  que  trajeron  las  tro- 
pas Tlasaltecas,  auxihares  de  los  españoles.  Fué  regalo  del  Pbro.  Don 
Francisco  Alcántara,  Cura  de  Ciudad  Vieja. 

El  tercero  es  un  montante  traido  del  Peten,  que  por  su  forma  y 
antigüedad  se  juzga  que  perteneció  indudablemente  á  los  conquistadores. 

SECCIONES  7.  ^  8.  ^  y  9.  ^ 

Estas  secciones  destinadas  á  contener  cuantos  documentos  histó- 
ricos, manuscritos  ó  impresos,  nacionales  ó  extrangeros,  sean  relativos 
á  la  época  de  la  dominación  española,  como  también  las  obras  de  toda 
especie  que  hayan  sido  escritas  por  Centro-americanos,  cuenta  ya  con 
las  siguientes: 

Los  libros  de  "Natura  novi  orbis^'  escritos  por  el  P.  José  de  Acosta 
y  los  de  "Procuranda  indorum  salute"  por  el  mismo  autor,  ambas  obras 
contenidas  en  un  volumen  impreso  en  Salamanca  en  1588  que  tiene  el 
mérito  especial  de  haber  pertenecido  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez 
de  Parada,    último  Obispo  de  Guatemala.  (*) 

El  autógrafo  de  los  apuntamientos  que  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D. 
Pedro  Cortéz  y  Larraz  hizo  en  la  visita  de  su  Diócesis  y  que  contie- 
ne una  exacta  descripción  de  la  misma.,  (*) 

El  manuscrito  original  de  la  paráfrasis  de  los  Salmos  que  escri- 
bió en  verso  castellano  Fr.  Juan  Infante.  (*) 

Colección  impresa  de   las  preces  dirijidas  á  la  Santa  Sede  por 
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todos  los  Obispos,  Cabildos,  Religiones  y  Ayuntamientos  de  Nueva  Es- 
paña y  Guatemala,  en  solicitud  de  la  beatificación  del  R.  P.  Fr.  Anto- 
nio Margil  de  Jesús.  (*) 

Los  preliminares  para  la  historia  de  Guatemala  del  Presbítero  D. 
Domingo  Juarros. 

Las  memorias  escritas  para  la  misma  por  el  actual  Illmo.  Seiior 
Arzobispo. 

Finalmente  con  la  adquisición  hecha  últimamente  del  archivo  del 
Sr.  D.  Narciso  Payes,  el  Museo  se  ha  enriquecido  con  muchos  opüs- 
^culos  de  aquella  época,  que  seria  largo  puntualizar. 
■  Como  el  campo  abierto  en  éstas  secciones  es  tan  vasto,  la  Sociedad 
no  descansará  hasta  no  formar  en  ellas  una  selecta  colección  de  to- 
das nuestras  antiguas  crónicas,  de  los  informes  y  memorias  de  los  Pre- 
sidentes del  Reyno  de  Guatemala,  de  los  Alcaldes  mayores  de  las  pro- 
vincias, de  los  Misioneros  Óíc,  que  obran  en  nuestros  archivos,  asi 
como  de  todo  documento  que  pueda  tener  alguna  relación  con  nues- 
tra historia,   ó  que  sirva  para  dar  á  conocer  nuestra  literatura. 

SECCIONES   10. «»    11.^    y   12. « 

Consagradas  á  contener  las  cartas  geográficas  de  todas  especies, 
antiguas  y  modernas,  que  se  hayan  levantado  de  toda  la  América  Central 
ó  de  alguna  parte  de  ella,  los  retratos  y  firmas  de  sus  hombres  celebres 
y  todos  los  documentos  históricos  relativos  á  la  época  posterior  á  la 
independencia. 

Se  ha  dado  principio  á  éstas  secciones  colocando  en  el  Museo,' 
por  ahora,  las  cartas  geográficas  de  los  Estados  de  Centro  América 
publicadas  por  Mr.  M.  Sonnenstern,  recojicndo  copias  de  las  firmas  de 
los  antiguos  Presidentes  del  Reyno  y  obteniendo  los  retratos  de  los 
monarcas  españoles  y  de  D.  Agustin  de  líurbide  que  se  hallaban  en 
las  antesalas  del  Palacio  Nacional.  Se  poseen  igualmente  los  del  Pre- 
sidente D.  José  de  Bustamante  y  su  esposa,  donados  por  el  Socio  D. 
Ignacio  SoUs  y  el  del  P.  Fr,  Antonio  Goicoechea  regalado  por  D.  Fran- 
cisco Gavarretc.  Los  que  tjo  antemano  poseia  la  Sociedad  y  los  mu- 
chos que  se  encuentran  en  la  Universidad  de  San  Carlos,  en  los  Con- 
ventos de  esta  Capital  y  en  algunas  Iglesias,  deberán  copiarse  para  en- 
riquecer  la  colección. 

Por  lo  que  hace  á  los  documentos  históricos  relativos  á  la  época 
que  comenzó  con  la  independencia,  no  haremos  mas  que  presentar  un 
resumen  de  lo  que  contiene  la  Colección  Payes  y  la  que  se  compró 
al  Socio  D.  Francisco  Gavarrcte» 
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La  de  Payes  comprende    la  Gaceta  antigua  y  moderna  de   Gua- 
temala y  treinta  y  un  periódicos  de  esta  República  que  son  los  siguientes: 


El  Editor  Constitucional. 

El  Amigo  de   la  patria. 

La  Tribuna. 

El  Indicador. 

El  Redactor  general. 

La  Tertulia  patriótica. 

El  Guatemalteco. 

El  Diario  de  Guatemala. 

El  Boletín. 

La  Antorcha  Centro-americana. 

La  Tijereta. 

La  Miniatura. 

El  Azueto. 

El  Siglo  de  Lafayette. 

El  Servil. 

El  Oficioso. 


El  Centro-Americano. 

El  Federalista. 

El  Trueno. 

La  Gaceta  federal. 

El  Mensual  de  conocimientos  útiles. 

El  Semanario  de   Guatemala. 

El  Editor. 

El  Monitor. 

El  Boletin  del   Cólera. 

El  Semidiario  de  los  libres. 

Diez  veces   Diez. 

La  Tertulia. 

El   Tiempo. 

La  Revista. 

El  Álbum. 


Contiene  asi  mismo  113,  memorias  y  papeles  sueltos  de  esta  Re- 
pública: 502,  Leyes  y  Decretos:  48  folletos  y  58  publicaciones  extran- 
geras  relativas  á  Centro-América. 

La  misma  colección  comprende  24  periódicos  del  Salvador,  286, 
folletos,  memorias  y  papeles  de  dicha  República  y  124  impresos  de 
todo  género   pertenecientes  á  los  otros   Estados   de   Centro- América. 

Por  último  la  colección  del  Socio  Gavarrete  abraza  todos  lo» 
periódicos  publicados  en  el  pais,  durante  los  diez  años  corridos  de 
1853  á  1863. 

SECCIÓN   13.  «^    Y  ULTIMA. 

Destinada  para  las  medallas  y  monedas  nacionales  y  extrangeras. 

De  las  primeras  existen  hoy  las   siguientes: 

A  1. — Una  medalla  mejicana  de  plata  relativa  á  la  jura  de  Don 
Luis  í.  ^  Por  el  anverso  tiene  el  busto  del  Monarca,  y  ésta  leyenda: 
"Ludovicus  1.  D.  G.  Hispaniarum."  En  el  reverso  tiene  un  castillo  co- 
ronado con  el  nopal  y  águila  mejicana,  y  á  sus  lados  dos  Leones  y 
las  letras  M.  O.  Su  leyenda  dice:  "Imperator  indiarum  Anno  1724. 

B.  1. — Otra  medalla  de  plata  acuñada  en  Guatemala  en  memoria 
de  la  elevación  al  Trono  de  D.  Fernando  6.  ®  Tiene  en  el  anverso  el 
busto  del  monarca  y  ésta  leyenda  "Ferd.  VI  D.  G.  Hispan  ..•.  Rex.'* 
Al  dorso  tiene  las  armas  de  la  Ciudad  de  Guatemala  y  ésta  inscrip- 
ción:  "Guat.  in..,, atiene  1747. 
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C  1. — Otra  medalla  de  plata  también  Guatemalteca,  relativa  al 
advenimiento  de  D.  Carlos  3.  ®  Al  frente  se  halla  el  retrato  del  Rey 
con  ésta  leyenda:  "Carolus  III  D.  G.  Hispan,  et  ind.  Rex."  AI  dorso  tie- 
ne las  armas  de  Guatemala  y  estas  palabras:  Guat.  in  eius  procla- 
matione.  1760. 

D.  1. — Una  hermosa  y  bien  trabajada  medalla,  acuñada  en  Sevi- 
I  lia  para  memoria  de  la  coronación  de  mismo  Carlos  III.  El  busto  del 
I  Rey  tiene  esta  inscripción  circular:  "Carolus  III  D.  G.  Hispan.  Rex." 

En  el  dorso  se  ve  la  imagen  de  D.  Fernando  el  Santo  sobre  su  tro- 
no y  á  sus  lados  dos  Obispos  también  sentados  que  representan  á  San 
Isidoro  y  á  San  Leandro,  sobre  cuyas  figuras  se  leen  estas  palabras: 
"Hispal  in  eius  proc."  y  á  sus  pies  el  año  de   1759. 

E.  1. — Una  pequeña  medalla  de  plata,  acunada  en  Guatemala  en 
la  proclamación  de  D.  Carlos  IV.  Al  rededor  del  busto  real  se  hallan 
éstas  palabras:  "Carol  IV.  D.  G.  Hisp,  et  ind.  Rex;  y  al  rededor  de 
las  armas  de  Guatemala,  que  están  en  el  reverso,  éstas  otras:  S.  P.  Q. 
N.  G.  Proclamat.    18.  Nov.    1789. 

F.  1. — Otra  id.  grande  conmemorativa  del  mismo  hecho,  con  iguales 
imágenes  y  leyendas. 

A.  2. — Una  medalla  grande  de  plata,  acunada  en  Guatemala  en 
cuyo  anverso  se  ve  la  cifra  IIIL  dentro  de  dos  palmas  y  sobre  ellas 
la  Corona  real  con  ésta  leyenda  circular:  "Real  escuela  de  dibujo  de 
Carlos  IV.  en  Guat."  En  el  reverso,  dentro  de  una  corona  de  laurel 
se  leen  estas  palabras:  "Premio  1.  mensual.    Al  mérito  del  dibujo." 

B.  2. — Una  medalla  grande,  acuñada  en  Guatemala  en  memoria  del 
advenimiento  de  D.  Fernando  7.^  al  trono  en  1808.  El  busto  del  Rey 
tiene  esta  leyenda:  "A  Fernando  VIL  Rey  de  España  y  de  sus  in- 
dias." Las  armas  de  Guatemala,  que  están  al  reverso,  tienen  esta  otra: 
"La  M.  N.  y  L.  Ciudad  de  Guatemala  año  de  1808,  y  de  su  funda- 
ción 284." 

C.  2. — Otra  pequeña  de  plata  dorada,  relativa  al  mismo  asunto, 
cuyas  leyendas  dicen:  "A  Fernando  Vil.  aiío  1.°  de  su  Reinado.  1,808. 
Guatemala  ano  284  de  su  lealtad." 

D.  2. — Otra  de  plata  mas  pequeña  que  la  anterior  conmemorati- 
va de  la  jura  del  mismo  Rey  en  la  Qiudad  de  San  Salvador.  El  bus- 
to del  Rey  tiene  esta  leyenda:  "Fernando  VIL  Rey  de  España  é  indias." 
Las  armas  de  San  Salvador  que  representan  un  volcán,  dentro  de  una 
orla  circular,  tienen  ésta  leyenda:  "Proclamado  en  íSan  Salvador  de 
Guatemala.  1808." 

E.  2.— Otra  id  relativa  á  la  misma  jura  en  la   Ciudad  de  Santa 
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Ana.  En  el  anverso  tiene  el  busto  del  mismo  Rey  con  una  leyenda 
igual  á  la  de  la  precedente;  y  en  el  reverso  un  circulo  á  cuyo  der^ 
redor  se  lee:  "Santa-Ana  Grande  en  Guatemala;"  y  dentro  de  él:  "Por 
su  leal   ayuntamiento." 

F,  2. — Otra  medalla  de  plata,  en  cuyo  anverso  se^  ven  las  armas 
de  la  Ciudad  de  Guatemala  con  ésta  leyenda  circular:  "La  Ciudad 
de  Guatemala.  24  de  Setiembre  de  1812.  En  el  reverso  se  ve  un  libro 
abierto  rodeado  de  una  aureola,  con  ésta  leyenda:  "Por  la  constitución 
politica  de  las  Espanas." 

A.  3. — Una  medalla  conmemorativa  de  la  independencia  del  Perú» 
En  el  anverso  tiene  un  sol  con  ésta  leyenda  circular:  "Lima  libre  juró 
su  independencia  en  28  de  Julio  de  1821."  En  el  reverso  y  dentro  do 
una  guirnalda  se  leen  estas  palabras;  "Bajo  la  protección  del  ejército 
libertador  del   Perú  mandado  por   San  Martin.'? 

B.  3. — Otra  id  pequeña  en  cuyo  anverso  se  ve  el  busto  de  Itur- 
bide,  con  esta  leyenda:  "Las  Chiapas  por  Agustín  1.*^  1822.  y  al  re- 
verso las  armas  mejicanas  coronadas  y  con  estas  palabras:  "Chiapas 
proclama  constancia."  . 

C.  3. — Dos  medallas  relativas  á  la  jura  de  Dona  Isabel  2.  ^  en  la 
Ciudad  de  la  Habana,  en  cuyo  anverso  se  ven  las  armas  de  dicha 
Ciudad,  compuestas  de  un  escudo  coronado  y  sin  división  alguna  den- 
tro del  cual  hay  tres  castillos  formando  un  triángulo;  y  en  su  centro 
una  llave;  todo  con  ésta  inscripción:  "Ehsabeth  U.  Isp.  et  ind  Regina. 
En  el  reverso  solo  se  encuentra  esta  leyenda:  "Acclamatio  augusta  VIII 
Feb.  MDCCCXXXIV. 

D.  3. — Una  medalla  de  plata  batida  en  memoria  de  la  adopción 
del   Código  de   Liwignston.  año  de   1837. 

E.  3. — Otra  id  pequeña  á  cuyo  frente  se  ve  un  oHvo  con  ésta  le- 
yenda circular:  "Reformas  proclamadas  el  7  de  F.  ®  de  1846,  y  al  dor- 
so la  imagen  de  una  muger  hasta  la  cintura,  con  ésta  leyenda:  "á  la 
Constitución  de  21   de  Enero  de  1847.  Costarrica." 

F.  3. — Otras  dos  conmemorativas  de  la  proclamación  de  Guatemala 
en  República  independiente.  En  el  anverso  se  ven  las  armas  de  la 
nueva  Repúbhca  con  ésta  leyenda  "República  de  Guatemala,"  y  en  el 
reverso  una  guirnalda  de  laurel,  en  cuyo  centro  se  lee:  21,  de  Mar- 
zo de  1847. 

A.  4. — La  Cruz  de  honor  decretada  en  favor  de  los  Gefes  de  la 
Campaña  de  Nicaragua.   Años   de  1856  y   857. 

B.  4. — La  medalla  mandada  acuñar  en  honor  de  los  militares  que 
hicieron  la  Campaña  de  San  Salvador  y  Honduras  1863. 
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C.  4.— La  Cruz  de  oro  decretada  á  los  Gefes  de  la  misma  Cam- 
pana. Estas  tres  ultimas  piezas  fueron  donadas  por  el  Socio  D.  En- 
jrique   Palacios. 

D.  4. — Una  medalla  grande  relativa  al  reconocimiento  de  la  inde-. 
pendencia  de  Guatemala  por  el  Gobierno  Español.  En  el  anverso  se  ve 
el  busto  de  la  Reyna  de  España  con  éstas  palabras:  "Isabel  II.  Rey- 
na  de  las  Españas."  Y  en  el  reverso  se  halla  el  genio  de  la  paz  re- 
posando sobre  el  escudo  de  las  armas  Españolas  y  con  un  ramo  de 
oii^  en  la  diestra,  viéndose  á  lo  lejos  los  Volcanes  de  Guatemala. 
En  la  parte  superior  tiene  esta  leyenda:  "Guatimala  voti  compos;  y 
en  la  inferior  ésta  otra:  indep.  recogn  XX  Junii  MDCCCLXIV. 

Por  lo  que   toca  á  las  monedas,  lo  poco   que  hoy  se   ha  podido 
reunir  es  lo  que  sigue: 
^         A.  1. — Una  moneda  de  plata,  valor  de  dos  reales  del  Reinado  de 
D.  Carlos  y  Doña  Juana.   No  tiene  año. 

B.  1. — Dos  pesetas  cortadas  muy  antiguas  que  parece  se  remon- 
tan al  Reinado  de  Felipe  II.  Fueron  halladas  en  una  cueva  distante  6  le- 
guas de  San  Pedro  Carcha  y  donadas  por  el  Párroco  Fr.  Juan  Martinez. 

C.  1. — Una  peseta  cortada  acuñada  en  Potosí,  en  el  Reinado  de 
FeKpe  III. 

D.  1. — Otras  tres  pesetas  cortadas  muy  antiguas,  en  las  cuales  no 
se  percibe  el  cuño  ni  el  año. 

E.  1. — Otra  moneda  de  valor  de  un  real,  acuííada  en  Méjico  baj.o. 
^1  Reinado  de  Fehpe  4.^.  Ano  de   1658.  ,.j_ 

E.  1. — Un  Peso  Peruano,   acuñado   en  Potogi,  en  el  año  de  1683. 

A.  2. — Otro  peso  también  Peruano,  acuñado  en  Lima  en  el  ano 
de    1687, 

B.  2. — Un   real  de   plata  del  tiempo  de  Felipe  IIII.  sin  año. 

C.  2. — Una  peseta  Mejicana  del  Reinado  de  Carlos  III.  acuñada 
en  1766. 

D.  2. — Una  peseta  acunada  en  Madrid  durante  el  Reinado  de  José 
Napoleón.  Año  de  1811. 

E.  2. — Otra  id.  acuñada  en  Madrid  en  el  año  de  1814  con  el  bus- 
to del  Rey  Fernando  7.  ^  borrado  cuando  so  vcrilicó  la  independen- 
cia de  Guatemala. 

F.  2. — Un  medio  real  Centro-Americano,  acuñado  en  Guatema- 
la en  1824. 

A.  3. — Una  peseta  Salvadoreña  de  moneda  provisional,  acuñada 
en  1828. 

B.  3. — Un  cuartillo  Mejicano  acuñado  en   1843, 
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C.   3. — Dos  monedas  Españolas,  valor   de  un  real  de  plata  cada 
una,  año  de    1854. 

J5.  3. — Un  Cóndor  de  plata  Chileno  valor  de  50  céntimos,  acunado 
en  Santiago  año  de  1856. 

E.  3. — Una  moneda  Española  de   2rs.   de  plata,  acuñada  en  1849. 
MONEDAS   EXTRANGERAS. 

A.  4. — Una  moneda  Dinamarqueza  de  cobre,  acuñada  en    el  año 
de  1859. 

B.  4. — Un  táler  Prusiano  del  tiempo  de  Federico  Guillermo  3í  ^ 
año  de  1816. 

C.  4. — Un  peso  Portugués  valor  de  960  reís.  Año  de  1819. 

D.  4. — Un   florín  Ingles  del  tiempo  de  Jorge  IV.  Año  de   1824. 

E.  4. — Una    moneda    Norte-americana,    valor  de  4  reales.    Año 
de  1819. 

F.  4. — Una  moneda  Inglesa  valor  de   tres  peniques.  Año  de  1834. 

A.  5. — Otra  id.  de  cobre,   acuñada  en  1837. 

B.  5. — Una  moneda  Belga,  valor  de  un  franco.  Año  de  1838. 

C.  5. — Una  rupia  de   la  Compañia  de  la  India  Oriental,  acuñada 
en  1840. 

D.  5. — Una  moneda  Ausiriaca,  valor  de  un  cuarto'de  Lira  del  Rei- 
nado de  Fernando  1.^  Año  de  1841. 

E.  5. — Una  de  plata  de  la  República  Francesa,   valor  de  20  cén- 
timos. Año  de  1850. 

F.  5. — Otra  id.  valor  de  50  céntimos,  acuñada  durante  la  Presiden- 
cia de  Luis  Napoleón  1852. 

A.  6. — Un  florín  ingles  del  año  de  1853. 

B.  6. — Una  moneda  de  cobre  francesa,   valor  de  cinco  céntimos 
Año  de  1854. 

C.  6. — Una  moneda   inglesa  de  seis  peniques.  Año  de  1859. 
Las   monedas   y  medallas  de  este   Catálogo  cuya  procedencia  no 

se   espresa,   han   sido    donadas   en   su  mayor   parte   por  él  Socio  D.  X 
Higinio  Taracena. 

Guatemala  Abril  4  de   1866. 
El  Comisionado, 

Juan   Gavarrete, 
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AGRICULTURA. 
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La  importancia,  cada  dia  mayor,  que  adquiere  en  el  pais  la  pro- 
ducción del  café,  exige  perentoriamente,  para  ser  sólido  y  duradero  ra- 
mo de  riqueza,    que  vaya   introduciéndose    en  el    cultivo  y   beneficio 
I  yn  sistema  inteligente;   porque  sin  un  método  regular,  ni  hay  economia, 
?  ni  cabe  elegir  bien  los  terrenos,  ni  se  logra  hacerlos  producir  con  abun- 
I  dancia,  ni  se  llega  á  preparar  el  fruto  de  modo  que  obtenga  los  mejores 
precios  posibles. 

Las  reglas  que  han  de  servir  de  guia  para  conseguir  esos  resultados 
están  todavia  por  establecerse,  como  lo  está  poco  mas  ó  menos  todo 
lo  concerniente  al  buen  cultivo  de  la  mayor  parte  de  los  frutos  inter- 
tropicales, en  razón  de  que  hasta  hoy  se  han  encontrado  fuera  del  do- 
minio de  las  aplicaciones  prácticas  de  los  principios  de  la  ciencia  agronó- 
mica. Y  si  se  quiere  dar  el  primer  paso  hacia  un  objeto  tan  deseable, 
es  preciso  comenzar  por  reunir  la  enseñanza  que  siempre  proporcio- 
na la  experiencia,  á  fin  de  basar  mas  tarde  una  doctrina  segura,  sobre 
los  resultados  que  aparezcan  revestidos  de  un  carácter  incontrovertible 
de  exactitud. 

Para  la  Sociedad  Económica  es  un  deber  el  caminar  en  esa  sen- 
da, con  la  mira  de  poder  llegar  oportunamente  á  presentar  á  los  agri- 
cultores, instrucciones  completas,  que  les  enseñen  el  modo  de  cultivar 
las  plantas  útiles,  que  es  suceptible  de  producir  nuestro  suelo;  y  comien- 
za hoy  su  tarea  publicando  la  Instrucción  para  el  cultivo  y  beneficio 
del  Café,  escrita  por  nuestros  celosos  é  ilustrados  consocios  y  amigos 
los  Señores  du  Teil. 

Dedicados  los  autores  al  cultivo  del  cafeto  desde  hace  muchos  años, 
como  que  fueron  los  primeros  en  emprender  una  grande  plantación  ea 
el  pais,  han  tenido  ocasión  de  hacer  numerosos  ensayos,  y  de  aplicar 
su  buen  criterio  al  estudio  y  observación  de  las  condiciones  que  fa- 
vorecen el  desarrollo  y  buen  rendimiento  de  la  planta;  y  es  el  fruto  de 
su  experiencia  y  de  sus  pacientes  trabajos,  el  que  ofrecen  al  público 
en  la  referida  obra,  la  que,  no  lo  dudamos,  será  bien  acogida  y  apreciada 
cual  lo  merece. 

Nosotros  por  nuestra  parte  no  tenemos  hoy  el  intento  de  entrar 
6  examinarla  con  detenimiento;  pero  sí  debemos  recomendarla,  porque 
la  conceptuamos  de  grande  utilidad  para  quienquiera  que  desee  ob- 
tener nociones  exactas  y  acertados  consejos  sobre  el  cultivo  y  beneficio 
del  café. 
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Ahora  toca  á  los  demás  plantadores  poner  á  prueba  la  instrucción 
mencionada,  y  correspóndeles  dar  á  conocer  el  resultado  que  alcancen, 
asi  como  también  las  mas  observaciones  que  puedan  ocurrirles  condu- 
centes á  fijar  de  una  manera  precisa  las  reglas  definitivas  sobre  la  ma^ 
teria.  Los  excitamos  por  tanto  encarecidamente  á  que  envien  á*la  Re- 
dacción de  esta  publicación  dichos  datos;  pues  tenemos  el  propósito 
de  dar  á  luz  mas  tarde,  en  cuaderno  separado,  una  segunda  edición 
del  escrito  de  los  Señores  du  Teil,  adicionado  ó  reformado  según  los 
informes   que  se  nos  transmitan  y  que  sean  aceptables. 

Esperamos  que  este  llamamiento  no  será  desoido;  y  no  concluire- 
mos sin  hacer  observar  que  importa  mucho  á  todo  agricultot*  el  de- 
sechar algunas  viciosas  prácticas  rutinarias  que  suelen  prevalecer  en- 
tre la  generalidad,  sustituyéndolas  con  sistemas  racionales  como  el  que 
trata  de  establecer  la  Instrucción,  primera  de  su  clase,  que  ha  dado 
lugar  á  escribir  estas  lineas. 

Guatemala,   Mayo  6   de  1866. 

£.  P. 


CULTIVO  DEL  CAFETO  Y  BENEFICIO  DE  SU  FRUTO. 


INSTRUCCIÓN  DEDICADA  AL  EXCMO.  SR.  DON  RAFAEL  CARRERA,  PRESIDENTE 
VITALICIO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA. 

Por  él  Barón  du  Teil  y  Xavier  du  Teil,  hacendados  franceses,  indi- 

viduos  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  de   Guatemala  y  de  la 

Sociedad  Imperial  Zoológica  de  axilimatacion  de  Pai^is. — 1864. 

INTRODUCCIÓN 

Diez  anos  hace  que  nos  ocupa,  casi  esclusivamente,  el  cultivo  del 
cafeto,  y  habiéndolo  sometido  á  numerosos  ensayos  durante  todo  ese 
tiempo,  creemos  haber  adquirido  la  experiencia  necesaria  para  tener 
el  deber  y  el  derecho  de  dar  á  conocer  el  resultado  de  nuestras  ob- 
servaciones sobre  el  sistema  que  para  su  producción  necesita  uno  de  los 
ramos  mas   importantes  de  la  agricultura  tropical. 

Cuando,  inespertos  aun  en  el  cultivo  de  toda  clase  de  frutos  colo- 
niales, quisimos  dedicarnos  á  la  formación  de  un  cafetal,  tropezamos 
con  dificultades  de  varias  especies,  inherentes  las  mas  de  ellas  á  la  cir- 
cunstancia de  ser  desconocido  en  Guatemala  el  cultivo  del  cafeto,  y  pro* 
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venientes  las  otras  de  la  falta  de  obras  teóricas  ó  prácticas  acerca  de 
Jos  diferentes  modos  de  plantación  aplicables  á  la  raisma  planta.  Los 
libros  europeos  nos  dieron  únicamente  algunos  datos  indeterminados  y 
nunca  una  instrucción  suficiente  y  practicable,  mientras  que  en  los  in- 
gleses destinados  á  Ceylan,  ó  en  los  españoles  de  Cuba,  hallamos  solo 
formularios  lacónicos,  cuyo  resumen  nos  pareció  siempre  este:  el 
café  se  pone  en  almacigos  y  se  trasplanta  al  cabo  de  un  ano;  al  ter- 
cero ó  cuarto  de  puesto  en  su  lugar,  dá  cosecha;  las  cerezas  maduras 
se  recojen  con  mugeres  ó  muchachos;  después  se  seca,  se  limpia  con 
pilón  ó  por  medio  de  máquinas,  se  pone  en  sacos  y  se  exporta.  Pero 
rara  vez,  por  no  decir  nunca,  encontramos  una  palabra  sobre  el  mé- 
todo para  trasplantar  el  cafeto,  los  abrigos  que  le  son  indispensables 
en  muchas  ocasiones,  la  poda  del  árbol,  el  riego  de  las  plantaciones 
y  el  abono  ó  mejoramiento  de  las  tierras;  cuestiones  todas  que  con- 
sideramos de  la  mayor  importancia  y  las  únicas  que  en  realidad  son 
fundamentales  para  gl  cultivo  del   cafeto. 

Con  tal  motivo  formamos  el  propósito,  hace  tiempo,  de  reme- 
diar esta  falta,  escribiendo  una  instrucción  práctica  para  el  uso  de 
los  hacendados  que  careciesen  de  los  necesarios  conocimientos;  cuya 
clase  es  la  mas  numerosa  en  las  regiones  tropicales,  en  donde  pene- 
tra la  civilización  al  través  de  mil  obstáculos  y  merced  á  los  esfuer- 
zos de  hombres  emprendedores  é  inteligentes,  pero  que  casi  siempre  em- 
prenden trabajos  que  les  son  previamente  desconocidos  á  ellos  mismps 
y  que  tal  vez  también  lo  son  en  el  propio  pais.  Sinembargo,  habria- 
mos  esperado  algunos  anos  mas  á  fin  de  fortalecer  nuestra  experien- 
cia, asegurándonos  por  medio  de  nuestros  ensayos  de  la  constante  ver- 
dad de  nuestros  asertos,  sino  fuera  que  los  esfuerzos  del  Gobierno  de 
Guatemala  para  fomentar  la  agricultura  están  produciendo  tan  notable 
desarrollo  en  la  plantación  de  cafetales,  que  ya  parece  urgente  una 
instrucción  para  el  bucii  cultivo.  Por  lo  menos  asi  lo  juzgamos  en  vis- 
ta de  la  frecuencia  con  que  se  nos  piden  informes  sobro  el  particu- 
lar, ya  por  la  Sociedad  Económica,  ya  por  algunos  Corregidores  de 
los  Departamentos,  ó  bien  por  personas  particulares;  siendo  asi  que 
tales  informes  separados  y  sin  conexión  entre  sí,  no  pueden  ser  su- 
ficientes para  llen;ir  su   objeto. 

Por  consiguiente,  y  deseosos  de  corresponder  á  una  nueva  soli- 
citud de  la  Sociedad  Económica,  nos  hemos  resuelto  á  publicar  la 
presente  instrucción  sobre  el  cultivo  del  cafeto,  haciéndolo  con  la  mi- 
ra de  allanar,  para  los  que  empiezan  después  que  nosotros,  los  obs- 
táculos que    muchas  veces  se  han  interpuesto  en  nuestro  camino  y  que, 
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á  habernos  hecho  retroceder,  acaso  habría  sido  parte  á  dejar  todaNÍi 
por  muchos  años  en  el  olvido  uno  de  ios  ramos  agrícolas  que  debe 
contarse  como  parte  importante  de  la  fortuna  territorial  de  Centro- 
América. 

AI  dedicar  nuestro  folleto  al  Excmo.  Sr.  Presidente  Don  Rnfiel 
Carrera,  queremos  atestiguar  para  el  porvenir  la  solicitud  y  energia 
con  que  supo,  desde  hace  mas  de  diez  años,  afianzar  el  orden  y  la 
seguridad  en  los  Departamentos;  y  deseamos  hacer  constar  que  lo&  ca- 
fetales que  hoy  dia  sirven  de  ejemplo  y  de  estímulo  á  las  Repúblicas 
vecinas,  son  debidos  á  la  iniciativa  benéfica  del  Presidente  y  del  Su~ 
premo  Gobierno  de  Guatemala,  en  la  cuestión  de  las  primas  de  fo- 
mento, así  como  también  al  trabajo  inteligente  y  á  la  perseverancia 
de  algunos  particulares,  entre  los  cuales  creemos   podernos  contar. 

Esta  corta  introducción  bastará  para  que  el  publico  conozca  los 
sentimientos  que  nos  animan:  no  tenemos  ni  la  ciencia,  ni  los  puntos 
de  comparación  suficientes  para  escribir  un  hbro  formal;  mas  sin  em- 
bargo, hemos  adquirido  conocimientos  útiles  y  del  todo  prácticos:  es- 
tos son  los  que  deseamos  poner  á  la  disposición  y  al  alcance  de  to- 
dos, para  contribuir,  en  cuanto  nos  sea  dable,  á  la  prosperidad  gcneraí 

Hacienda  de  la  "Concepción"  (Departamento  dé  Escuintla.) 

Julio  9  de  1864. 


PRIMERA  PARTE. 
§1.  Elección   del    Terreno. 

El  presente  capítulo  tiene  que  ser  necesariamente  extenso,  por  que 
la  instrucción  se  dirige  á  dos  clases  de  personas  muy  distintas. 

Comprende  la  una  á  todos  los  hacendados  ó  moradores  antiguos, 
que  conocen  perfectamente  las  circunstancias  de  sus  terrenos,  ó  que 
pueden  juzgar  de  ellas  por  los  ensayos  de  sus  vecinos  ó  antecesores. 
Como  estos  se  hallan  ya  en  posesión  de  haciendas  formadas  ó  de  tier- 
ras patrimoniales,  que  les  es  difícil  sino  imposible  vender,  y  no  pueden 
cambiar  la  clase  de  siembra  que  les  sea  propia,  lo  que  tienen  que  ha- 
cer antes  de  emprender  la  formación  de  un  cafetal,  es  averiguar  si  sus 
terrenos  son  buenos  ó  siquiera  medianos  para   dicho  cultivo. 

La  otra  clase,  mucho  mas  namerosa  en  el  porvenir,  cuando  se  cal- 
culan las  inmensidades  situadas  entre  los  15  grados  de  latitud  norte  y 
15  de  latitud  sur,  en  donde  se  encuentran  esparcidas  las  tierras  ade- 
cuadas al  cultivo  del  cafeto,  comprende  las  grandes  compañías  agríco- 
las que  entrarán  por  mucha  parte  en  las  nuevas  sociedades   europeas; 
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los  armadores  de  todas  partes  que  se  verán  obligados  á  levantar  em- 
presas coloniales  para  asegurar  fletes  á  sus  naves;  los  estrangeros,  es- 
tablecidos ya  en  las  regiones  tropicales  y  que  de  buena  gana  han  de 
quedarse  en  ellas,  favorecidos  por  las  facilidades  de  la  navegación  6  que 
por  los  menos  no  quieran  abandonar  sus  intereses  volviendo  á  su  pa- 
tria, y  en  fin^  la  clase  tan  numerosa  de  los  proletarios  europeos  que 
vendrán  á pedir  á  paises  nuevos  las  tierras  que  no  pueden  conseguir  en 
el  viejo  continente,  y  que  dentro  de  breve  tiempo  han  de  convertir- 
se en  pequeños  propietarios  rurales,  mediante  el  cultivo  de  frutos  ex- 
portables, entre  los  que  necesariamente  ocupará  un  puesto  preferente 
el  café. 

Esto  supuesto,  y  siendo  destinada  especialmente  á  América  la  pre- 
sente instrucion,  dejaremos  á  un  lado  África  y  Asia,  cuyas  condiciones 
climatéricas  pueden  tener  sobre  el  cafeto  una  influencia  que  nos  es 
desconocida. 

Las  tierras  incultas  ó  selvas  americanas  tienen  á  primera  vista  un 
aspecto  poco  mas  ó  menos  igual,  según  sea  la  zona  en  que  se  hallen: 
cálida,  templada  ó  fria;  mas  «in  embargo  hay  diferieucias  de  suelos  tan  sen- 
sibles, que  solo  una  porción  comparativamente  muy  reducida  es  suscepti- 
ble de  recibir  plantios  de  café. 

En  la  zona  cálida,  cuando  se  limpia  el  terreno  del  tupido  follage 
que  lo  cubre,  que  renueva  el  mantillo  y  que  entretiene  en  él  una  hu- 
medad constante,  puede  suceder  que  al  cabo  de  algunos  años  de  culti- 
vo, lavando  las  lluvias  la  capa  superior  de  la  tierra,  quede  un  suelo  de 
arena  árida,  de  pantanos  mortíferos  ó  de  tierra  negra  vegetal,  tan  pro- 
fundo que  seis  meses  de  calor  incesante  lo  rajen,  cambiando  su  superficie 
en  un  polvo  ardiente  que  reseca  las  raices  de  las  plantas,  sin  ofrecer 
consistencia  alguna  para  que  ellas  resistan  los  huracanes  del  noroeste,  que 
son  muy  temibles  en  las  regiones   tropicales. 

De  esas  tres  clases  de  sucio  interior,  el  último  puede  sincmbar- 
go  aprovecharse  para  el  café  á  orillas  del  mar;  mas  es  preciso  ase- 
gurarse de  su  naturaleza  abriendo  hoyos  profundos  en  varios  lugares, 
afin  de  cerciorarse  de  que  po  hay  á  corta  distancia  arena  ó  fango, 
puesto  que  solo  mediante  una  larga  práctica  pueden  distinguirse  las  varias 
clases  de  tierras  por  los  árboles  que  espontáneainente  crecen  sobro 
su  superficie. 

La  falta  de  buen  éxito  de  los  establecimientos  agrícolas  plantea- 
dos por  gobiernos  ó  companias  en  estos  paises  en  varias  épocas,  pue- 
de atribuirse  casi  en  todos  los  casos  á  una  mala  elección  de  terrenos 
cercanos   al  mar:  se  ha  buscado  generalmente  un  punto  inmediato,  de- 
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jándose  seducir  por  las  apariencias  de  una  vegetación  frondosa,  sin  re- 
parar en  que  cabalmente  los  mismos  hermosos  árboles  son  hasta  cier- 
to punto  el  principio  productor  de  la  íertihdad  de  la  tierra  que  los  sus- 
tenta, como  que  sus  propios  despojos  se  convierten  en  mantillo.  De 
aqui  proviene  la  frecuencia  con  que  una  colonia  después  de  haber  sa- 
crificado multitud  de  vidas  y  gastado  millones  para  roturar  una  área 
considerable  de  tierra,  se  encuentra  al  fin  con  un  suelo  árido  y  sin 
vegetación. 

Debe  por  tanto  tenerse  bien  presente  esta  circunstancia,  preca- 
viendo el  mal  por  medio  de  las  catas  ó  sean  taladros,  indicados  ya 
como   necesarios  para  conocer  la  naturaleza  del  subsuelo. 

Los  suelos  mas  variados  y  que  demandan  buen  estudio,  se  en- 
cuentran en  la  zona  templada;  considerándose  que  la  parte  de  esta 
propia  para  el  cultivo  del  cafeto,  comprende  los  terrenos  que  se  hallan 
poco  mas  ó  menos  desde  1000  hasta  4000  pies  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  Hay  entre  ellos  los  cerros  y  barrancos,  que  entran  por 
mucha  parte  en  la  estructura  geológica  de  las  Antillas  y  en  la  costa 
del  Atlántico  de  la  América;  mas  no  siendo  los  mas  á  propósito  para 
la  mencionada  planta,  conviene    por  ahora  desentenderse  de  ellos. 

Así  pues,  los  terrenos  planos  son  los  mejores:  allr  es  posible  y 
provechosa  la  plantación  de  cafetales.  Por  lo  regular  el  suelo,  debajo  de 
la  capa  superficial  de  tierra  vegetal  ó  humus,  es  arcilloso  amarillo  ó 
colorado,  arenoso  blanco  ó  amarrillo,  ó  compuesto  de  una  capa  muy 
dura  de  terrón  y  talpetate.  En  todos  los  lugares  sometidos  á  un  cultivo 
continuado,  el  desaparecimiento  de  la  tierra  negra  deja  regularmente  á 
la  vista  el  verdadero  suelo;  mas  en  donde  predominan  todavia  las  sel- 
vas, un  grueso  engañador  de  humus  conduce  al  agricultor  inesperto  á 
funestas  equivocaciones,  de  que  no  puede  salvarse  sino  haciendo  el  for- 
mal examen  indicado  hace  un  momento,  único  que  ha  de  servir  de  ba* 
se  á  toda  plantación  lucrativa. 

De  los  referidos  terrenos,  los  arcillosos  son  los  mejores  para  el  cul- 
tivo de  que  se  trata;  vienen  después  los  arenosos^  y  deben  desecharse 
como  totalmente  inútiles  los  de  terrón  ó  talpetate.  Además,  teniendo  el 
cafeto  una  raiz  vertical  muy  larga,  necesita  ser  puesto  sobre  una  tier- 
ra en  que  pueda  penetrar  fácilmente  hasta  dos  varas  de  hondo,  y  re- 
quiere la  condición  de  que  haya  también,  si  fuere  posible,  una  ca- 
pa por  lo  menos  de  un  pié  de  mantillo  al  tiempo  de  la  roturación  y 
trasplante. 

La  posición  del  terreno  debe  escojerse,  en  cuanto  se  pueda,  entre 
los  800  y  2500  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  porque,  por   una  parto  el 
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excesivo  calor  es  dauoso  para  la  plantación  ó  para  el  hombre,  y  por  o- 
tra,  en  caso  de  frió  estrennado,  aun  casual,  corre  riesgo  el  árbol  de  que 
se.argefíen  sus  hojas  y  retoños  bajo  la  influencia  de  las  frecuentes 
neblinas  que  desprendiéndose  de  las  cordilleras  heladas,  caen  de  tiem- 
po en  tiempo  sobre  los  lugares  situados  á  mas  de  tres  mil  pies  de  altura, 
aun  debajo  de  los  trópicos. 

Se  deben  elegir  también  puntos  resguardados  del  viento  norte, 
f  que  perjudica  mucho  al  cafeto,  resecando  la  corteza  de  las  ramas  que 
I  hiere,  y  destruyendo  los  botones  tiernos;  y  si  es  en  la  primavera  cuan- 
do sopla,  despoja  con  violencia  al  palo  de  sus  hojas  y  bota  bastante  frutilla 
verde  con  el  sacudimiento  y  roce  de  las  ramas  entre  sí.  Un  ventar- 
ron  del  noroeste  puede  durar,  entre  los  trópicos,  de  12  á  36  horas, 
y  por  este  motivo  conviene  mucho  que  los  terrenos  elegidos  para  ca- 
fetales se  hallen  protegidos  hacia  aquel  lado  por  cerros  altos  ó 
montarías.  Con  el  mismo  fin  conviene,  al  tiempo  de  destronconar  un 
bosque  para  el  propio  objeto,  dejar  en  pié,  formando  hileras,  algunos 
árboles  grandes,  que  proporcionen  un  abrigo  tupido,  los  que  deberán 
ser  cuidados  con  esmero.  Para  el  caso  de  que  falten  estos  reguardos 
naturales,  se  encontrará  el  modo  de  suplirlos  en  el  capítulo  de  la 
Plantación. 

Se  han  ponderado  muchas  veces  y  sin  razón  los  cafetales  situa- 
dos en  cerros,  diciéndose  que  producen  fruto  de  clase  superior,  y  aun 
ha  habido  quien  haga  intencionalmente  plantaciones  en  tales  lugaresí; 
mas  lo  cierto  y  positivo  es  que  los  precios  del  café  de  un  mismo  pais 
no  varían  en  los  mercados  europeos  sino  en  razón  del  mejor  be- 
neficio del  artículo;  y  en  cuanto  á  los  siembras  hechas  en  cerros,  á 
los  tres  anos  ha  resultado  que  lavando  las  lluvias  el  mantillo  que  como 
una  costra  cubre  la  tierra,  han  quedado  unos  árboles  enfermizos  y  ra- 
quíticos, cuyas  raices  apenas  alcanzan  á  sostenerlos  en  pié,  en  tanto 
que  los  cafetos  situados  en  la  parte  baja  de  las  vertientes  de  los  cer- 
ros, abonados  con  el  depósito  do  flor  de  tierra  arrastrada  por  las  a- 
guas,  desarrollando  enormemente,  han  producido  cosechas  constante?. 

Otras  dos  condiciones  son  todavía  necesarias  para  la  elección 
racional  de  un  terreno,  aunque  no  so  refieren  á  su  constitución  geo- 
lógica. 

Es  la  primera  la  de  tener  cerca  un  rio  ó  riachuelo  que  pueda  su- 
ministrar una  fuerza  motora  para  las  máquinas,  ó  agua  para  irrigación. 
El  vapor  y  los  animales  domésticos  suplen  la  falta  de  una  rueda  hi- 
dráulica; mas  nada  llega  á  hacer  las  veces  del  riego,  por  que  sin  él 
los  almacigos  se  logran  de  tres  veces  solo  una;   los  cafetos  grandes, 
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sin  agua  durante  la  estación  seca,  dan  cosechas  reducidas  é  inciertas; 
y  es  mucho  mas  difícil  y  dispendiosa  la  limpia  del  café  secado  en  ce- 
reza sin  lavarlo.  Por  estas  razones,  al  tratar  mas  adelante  de  la  plan- 
tación de  los  árboles  y  beneficio  de  su  fruto,  será  bajo  el  supuesto  de  la 
existencia  de  una  toma  de  agua  en  la  finca. 

La  seíTunda  condición  se  refiere  á  las  vias  de  comunicación:  asun- 
to  de  poca  monta  en  las  cercanias  del  mar,  en  donde  el  cabotage  sea 
practicable,  pero  cuestión  de  primer  orden  en  tratándose  de  conducir 
el  fruto  á  una  distancia  de  40  ó  50  leguas,  en  muías  de  carga;  sien- 
do muy  necesario  calcular  bien  el  costo  de  los  transportes  y  no  de- 
jarse alucinar,  como  suele  suceder  á  los  especuladores  inexpertos  en 
agricultura,  por  la  aparente  baratura  de  los  terrenos  y  por  una  en- 
gañosa abundancia  de  brazos  que  hay  en  ciertos  puntos  de  América, 
proveniente  de  la  aglomeración  de  la  raza  indígena  cerca  de  los  cli- 
mas frios. 

En  primer  lugar,  no  cabe  duda  que  las  fáciles  vias  de  comunicación 
y  el  pago  puntual  de  los  jornales  atraen  siempre  operarios,  y  en  se- 
gundo lugar,  el  precio  bajo  de  los  terrenos  desaparece  en  el  costo  total  de 
una  hacienda  formal.  Por  último,  ya  sean  capitahstas  ó  europeos  los 
que  intenten  dedicarse  al  cultivo  del  cafeto  con  toda  seguridad,  ó 
bien  labradores  que  lo  emprendan  como  ramo  accesorio,  para  unos 
y  otros  es  cuestión  de  importancia  la  de  tener  sus  fincas  con  fáciles 
comunicaciones,  próximas  á  una  ciudad,  á  un  puerto  de  mar,  6  inme- 
diatas á  un  centro  cualquiera  agrícola  ó  comercial,  que  expedite  las 
transacciones. 

§  II.  Almacigos. 

Para  formar  los  almacigos  que  al  cabo  de  15  ó  18  meses  deben 
abastecer  de  arbolitos  la  plantación,  hay  que  formar  primeio  semilleros 
de  café  fresco,  bien  maduro;  color  tinto  subido;  el  cual  se  despulpa  en 
máquina  ó  en  una  piedra  de  moler,  y  asi  en  pergamino  se  pone  en  agua 
corriente  durante  doce  horas. 

En  seguidas  se  riega  esta  semilla,  con  un  espesor  conveniente,  en 
surquitos  formados  sobre  un  tablón  de  buena  tierra  negra,  picada  á  un 
pié  de  profundidad  y  bien  desmenuzada;  cuyos  surquitos  deben  hallarse 
distantes  nueve  pulgadas  unos  de  otros  y  trazados  á  flor  de  tierra  por 
medio  de  un  plantador.  Después  de  esparcida  la  simiente,  se  cubre  el 
tablón  entero  con  una  doble  capa  de  hojas  de  plátano. 

A  los  20  ó  30  dias  se  percibe,  levantando  las  hojas,  una  especie 


I 


LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA.  83 

de  fermentación  que  en  los  granos  de  café  precede  á  la  germinación: 
entonces  hay  que  quitar  la  capa  de  hoja^  y  (|ue  sostituirla  con  uu 
tapesco  plano  de  una  vara  de  alto,  que  se  forma  por  medio  de  peque- 
nos  horcones  sembrados  al  rededor  y  en  medio  de  los  tablones,  con 
varas  transversales  sobre  las  cuales  se  ponen  hojas  y  ramas,  á  fin  de 
que  el  semillero  quede  bajo  una  sombra  espesa  y  defendido  de  la  fuer- 
za de  los  atruaceros.  Como  junto  con  las  semillas  crece  el  monte,  se 
i  tendrá  cuidado  de  hacerlo  arrancar  por  muchachos  que  entren  deba- 
Jo  del  tapesco,  poniendo  los  pies  entre  los  surcos,  para  no  dañar  el 
almacigo.  Por  último,  los  tápeseos  se  descubrirán  tan  luego  como  se  vea 
aparecer  el  color  verde  de  las  hojas  de  las  planútas,  á  fin  de  que  des- 
de el  principio   se  acostumbren  al  sol. 

Haciéndose  generalmente  estos  semilleros  de  café  en  pergamino  dos 
6  tres  meses  antes  de  las  lluvias,  para  que  el  almacigo  tenga  mas  de 
un  afío  al  tiempo  del  trasplante,  es  preciso  retinarlos  diariamente  con 
bombas  ó  regaderas,  por  encima  del  tapesco,  á  fin  de  que  mantengan 
la   necesaria  humedad. 

Entretanto  que  se  hacen  estas  operaciones,  deberá  prepararse  el  ter- 
reno á  donde  haya  de  trasplantarse  el  semillero  para  que  sea  almaci- 
go formal.  Una  manzana  de  tierra  alcanza  poco  mas  ó  menos  para  cien 
mil  plantitas  de  café,  y  estas  se  obtienen  de  cinco  quintales  de  café  fres- 
co en  pergamino. 

Después  de  destronconar  y  rozar  el  terreno,  se  le  dan  dos  labores 
profundas  y  cruzadas  con  el  arado,  á  efecto  de  extraer  bien  las  raices 
y  de  destruir  las  taltuseras;  luego  se  quitan  del  campo  las  piedras,  tron- 
cos y  demás  que  pueda  haber,  y  se  dá  una  tercera  labor  con  el  azadón, 
figurando  tablones  largos,  de  4  ó  5  varas  de  ancho,  separados  entre  si 
por  regueras  que  sirvan  de  desagües,  poniéndolas  opuestas  al  declive 
natural  del  terreno;  por  que  si  lo  plano  de  este  impidiera  que  cor- 
riesen las  aguas  con  facilidad,  los  plantios  tiernos  sufririan  con  permane- 
cer entre   el  lodo  durante  la  estación   lluviosa. 

Cuando  el  semillero  de  café  tenga  sus  dos  primeras  hojas  bien  abier- 
tas, lo  que  sucede  á  las  seis  semanas  ó  dos  meses,  es  tiempo  de  tras- 
plantarlo. Se  arranca,  pues,  adojando  la  tierra  por  ambos  lados  de  los 
surcos,  con  un  fierro  agudo,  á  fin  de  no  lastimar  ni  romper  las  rai- 
cesillas  tiernas;  pero  sí  habrá  que  cortar  con  una  podadera  bien  afilada 
la  raiz^ vertical  á  una  pulgada  de  su  estremidad,  y  las  plantitas  se  siem- 
bran inmediatamente  en  su  lugar,  á  un  pié  de  distancia  entre  sí,  en  li- 
neas rectas,  distantes  también  un  pié  unas  de  otras;  cuidándose  de 
colocar  las   plantas  al  tresbolillo,  es    decir,    quo,  aunque  equidistantes 
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todas  en  la  linea  del  surco,  cada  cuatro  formen  un  cuadro,  y  otra  o- 
cupe  el  centro  de  él;  lo  cual  tiene  por  objeto  economizar  terreno  y 
dejar  intervalos  suficientes  para  á  su  tiempo  poder  arrancar  con  pilón 
cada  arbolito. 

Muy  útil  es  regar  á  medida  que  vá  haciéndose  el  trasplante,  por 
que  como  esto  tiene  lugar  por  lo  común  al  principio  de  la  estación 
de  las  lluvias,  la  tierra  está  todavia  seca  y  caliente  por  dentro,  el  sol 
es  abrazador  al  tiempo  del  trabajo,  y  son  tan  delicadas  las  plantitas 
que  fácilmente  se  marchitan.  Ademas  de  esto,  et  pisoteo  de  los  hom- 
bres y  muchachos  ocupados  en  la  siembra,  contribuye  á  resecar  la  tier- 
ra, y  todos  estos  inconvenientes  se  remedian  con  un  riego  inmediato  y 
constante,  hecho  con  grandes  regaderas. 

Apesar  del  esmero  con  que  se  haga  un  almacigo,  siempre  pere- 
ce cierto  número  de  plantas,  secadas  por  el  sol,  lastimadas  por  el  hom- 
bre ó  comidas  por  la  gallina-ciega,  y  con  tal  motivo  deben  conservarse 
semilleros  para  reponer  las  pérdidas.  A  las  dos  resiembras  se  tendrán  de 
este  modo  almacigos  hermosos. 

Conviene  advertir,  con  respecto  á  la  semilla,  que  si  por  acaso  hay 
que  hacer  el  semillero  en  lugar  muy  apartado  ó  lejano  de  cafetales, 
será  preciso  conseguir  el  fruto  en  cereza  del  punto  mas  inmediato, 
con  la  condición  de  que  haya  sido  secado  á  la  sombra,  á  fin  de  que 
su  germen  no  sea  destruido  por  el  demasiado  calor.  La.  cereza  asi  se- 
cada puede  conservarse  buena  un  año  y  soportar  cualquier  viaje;  mas 
para  sembrarla  habrá  necesidad  de  ponerla  antes  en  remojo,  durante 
24  horas,  en  agua  mezclada  con  ceniza  ó  estiércol,  con  el  objeto  de  que 
se  ablanden  las  cascaras  y  se  humedezca  el  germen. 

Suponiendo  que  el  almacigo  quede  puesto  en  su  lugar  á  fines  de 
.lunio,  queda  para  después  el  cuidado  de  arrancar  á  mano  las  malezas 
que  vayan  brotando;  de  hmpiar  los  desagües  cuando  haya  llovido  fuer- 
te, para  que  nunca  pasen  las  corrientes  sobre  los  tablones;  y  en  fin, 
el  de  echar  tierra  sobre  los  pies  que  el  agua  hubiere  descubierto. 

Al  finalizar  la  estación  lluviosa,  el  almacigo  tiene  adquirida  ya 
por  lo  regular  bastante  fuerza,  y  el  orden  de  trabajos  se  dirije  á  pre- 
servarlo de  la  mala  influencia  de  los  meses  secos.  Ya  queda  dicho  que 
es  preciso  tener  una  toma  de  agua  preparada  para  surtir  las  regueras 
que  rodean  los  tablones:  abriendo  de  trecho  en  trecho  unos  hoyos 
ó  pozos  de  riego  en  dichas  regueras  y  empleando  unas  palas  de  ma- 
dera, á  modo  de  grandes  cucharas,  con  estas  se  avienta  y  esparce  el 
agua  sobre  los  tablones,  produciéndose  una  lluvia  artificial.  Es  el  mé- 
todo mas  económico  para  regar,  en  paises  donde  es  difícil  componer 
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las   bombas  de  irrigación  y  en  donde   se  pudren  pronto  las  mangas  de 
tela  ó  de  cuero. 

Otra  operación  muy  conveniente  es  la  de  cubrir  los  tablones  ente- 
ros con  una  capa  de  buena  tierra,  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  grue- 
so, que  sostenga  los  arbolitos  contra  el  viento  y  proteja  las  raices 
del  ardor  del  sol;  porque  las  plantas  así  tiernas  crecen  muy  á  flor 
de  tierra. 

Muchas  personas  podan  el  cogollo  de  los  arbolitos,  cuando  los 
primeros  ramos  transversales  empiezan  á  formar  cruz,  con  el  objeto 
de  hacer  engruesar  el  tronco,  mas  habiendo  seguido  por  mucho  tiem- 
po ese  mismo  método,  después  de  muchas  y  repetidas  comparaciones, 
lo  hemos  abandonado  porque  tiene  el  inconveniente  grave  de  dividir 
el  árbol  en  varias  ramas  verticales,  en  lugar  de  un  solo  tronco,  y  de 
hacer  brotar  pegados  al  suelo  una  cantidad  de  ramas  transversales,  que 
son  muy  nocivas  al  crecimiento  y  á  la  conservación  del  árbol.  Es  pre- 
ciso dejar  crecer   el  cafeto  naturalmente. 

Tal  es  el  sistema  para  obtener  buenos  almacigos.  Algunos  encon- 
trarán dificultosa  la  cuestión  de  irrigación,  porque  muchos  terrenos 
carecen  de  agua  apropiada;  pero  no  tiene  remedio,  preciso  es  repe- 
tir que  semejantes  tierras  se  hallan  en  malas  ó  medianas  condiciones 
para  la  producción  del  café.  Verdad  es  que  á  veces  se  puede  lograr 
buen  resultado  sin  ese  requisito,  mas  es  á  título  de  excepción,  cuan- 
do el  suelo  contiene  mayor  humedad  natural  ó  cuando  caen  con  re- 
gularidad abundantes  serenos.  Esto  no  obstante,  decir  otra  cosa  seria 
faltar  á  la  verdad  y  engañar  á  los  europeos  acerca  de  un  cultivo  rico, 
pero  que  para  ser  remunerativo  necesita  llegar  á  un  producto  medio 
de  mas  de   una   libra  de  café  limpio  por  árbol. 

Desde  el  momento  que  la  producción  sea  inferior  á  ese  término  me- 
dio y  aun  cuando  el  cafeto  venga  bien,  habrá  que  abandonar  por  im- 
productivo el  cultivo  en  grande  escala.  Es  pues  indispensable  buscar  an- 
tes que  todo,  tierras  de  primera  clase  y  gozar  de  todas  las  ventajas  natu- 
rales que  sea  posible  encontrar. 

§  III.  Plantación. 

Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  una  plantación,  tal  como  la 
comprendemos,  debemos  hacer  observar  que  hay  dos  sistemas  en  pug- 
na, aunque  el  uno  tiende  todos  los  días  á  sostituir  al  otro:  son  los 
plantios  hechos  al  sol  y  los  que  se  ponen  á  la  sombra  de  otros  árboles. 
Por  nuestra  parte  no  vacilamos  en  recomendar  como  sistema  mas  ra- 
cional para  los   casos  mas  frecuentes,  los  cafetales  expuestos  al  sol; 
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pero  debiendo  comprender  la  presente  instrucción  todas  las  circunstan- 
cias generales,  conviene  establ.ecer  desde  luego  que  hay  una  importan- 
te diferencia  entre  las  tierras  cálidas  y  las  templadas,  para  la  siembra 
del  café,  por  cuyo  motivo  daremos  al  fin  del  capítulo  una  instrucción 
especial  para  los  trabajos  en  tierras  calientes. 

Nunca  hemos  visto  deteriorarse  los  cafetos  por  la  sola  causa  de  es- 
tar al  sol  sin  abrigo  alguno,  y  estamos  convencidos  de  que  tienen  ne- 
cesidad de  la  acción  directa  del  calor  y  de  la  luz  para  fructificar  con 
abundancia.  Todos  los  libros  de  agricultura  que  indican  el  clima  me- 
dio de  las  plantas,  señalan  al  cafeto  una  temperatura  de  19  á  26  gra- 
dos centígrados,  lo  que  manifiesta  que  siendo  el  calor  su  elemento  na- 
tural, no  hay  para  que  tratarlo  como  si  hubiese  de  aclimatarlo  fuera 
de  su  zona  normal. 

Si  de  la  teoría  se  pasa  á  las  observaciones  prácticas,  se  encuen- 
tra que  los  cafetos  criados  á  la  sombra  tienen  siempre  un  bástago  del- 
gado, alto,  sin  ramas  inferiores  que  remata  en  un  ramo  copado,  en  el 
cual  los  nudos  de  fruta  se  hallan  á  4  ó  6  pulgadas  unos  de  otros.  Si 
por  el  contrario  se  examinan  los  cafetos  cultivados  al  sol,  á  los  cinco 
años  presentan  troncos  de  3  ó  4  pulgadas  de  diámetro,  vestidos  de  ramas 
desde  el  suelo  hasta  la  cima,  con  nudos  de  fruta  formando  racimos  en  e- 
llas,  y  tan  inmediatos  que  casi  se  tocan  entre  sí. 

.  La  diferencia  de  rendimiento  es,  pues,  incontestable,  y  bastante 
grande  para  establecer  una  notable  ventaja  en  favor  del  cultivo  en  cam- 
po abierto,  apesar  de  algún  gasto  mas  en  desyerbas  y  en  mas  considera- 
ble renovación  periódica  de  árboles. 

En  resumen,  establecemos  como  ejemplo,  que  diez  mil  pies  al  sol, 
con  diez  desyerbas  y  una  renovación  de  cinco  por  ciento  de  sus  ár- 
boles al  año,  darán  tres  libras  de  café  cada  uno,  ó  sea  300  quintales; 
y  que  los  mismos  diez  mil  á  la  sombra,  con  cinco  Hmpias  y  dos  por 
ciento  de  renuevo,  apenas  rendirán   100  quintales. 

Según  se  vé,  los  cuidados  y  los  gastos  son  ampliamente  compen- 
sados; debiéndose  observar  ademas  que  como  los  árboles  cultivados  á 
la  sombra  tienden  siempre  á  elevarse  y  á  fructificar  solamente  en  la 
parte  superior,  la  cosecha  es  mas   difícil  y  dispendiosa. 

El  único  caso  en  que  este  último  sistema  de  plantación  parece  pre- 
ferible, es  cuando  vaya  á  plantarse  un  cafetal  en  la  zona  caliente,  en  un 
terreno  cubierto  de  bosque,  pues  como  hay  siempre  árboles  enormes  que 
no  pueden  botarse  y  quemarse  sin  gastos  considerables,  convendría  de- 
jarlos en  pié  y  preparar  el  terreno  como  si  no  existiesen,  para  que  su  ra- 
maje sirviese  á  modo   de  bóveda,  que  levantándose  á  60,80  y   100  pies 
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del  suelo,  lejos  de  ser  dañosa  para  los  cafetos,  los  abrigaria  de  la  fuerza 
del  sol  y  entretendría  la  humedad  de  la  tierra,  dejando  circular  el  aire  y 
el   calor  indispensables. 

El  terreno  destinado  á  una  plantación  deberá  ser  puesto  al  abri- 
go de  las  invasiones  del  ganado,  al  principio  de  la  estación  seca,  rodeán- 
dolo de  una  zanja  de  2i  varas  de  hondo  y  otro  tanto  de  ancho,  y  cer- 
cándolo de  plantas  vivas  espinosas,  ó  de  altos  despeños  si  linda  con  al- 
gún rio.  Después  se  rozan  los  árboles,  arbustos  y  yerba,  quemándolos 
pasados  algunos  dias;  y    luego  se  procede  á  destronconar,  arrancando 

i  solamente  los  árboles  que  por  su  tamaño  resistan  á  la  acción  del  arado. 
Con  este  se  darán  en  seguidas  dos  labores  profundas  cruzadas,  y  reu- 
niendo en  montones  los  troncos,  ramas  y  raices,  se  queman.  Todos  es- 
tos diferentes  trabajos  deben  estar  concluidos  á  fines  de  Marzo;  y  tan 
pronto  como  se  entablen  las  lluvias,  es  decir,  del  15  de  Abril  al  10  de 
Mayo,  se  procede  á  poner  en  su  lugar   los  cafetos. 

I  El  terreno  se  divide  por  una  ó  dos  calles  longitudinales,  de  diez 

ó  doce  varas  de  ancho,  y  en  ángulo  recto  con  estas  trazanse  á  distan- 
cia de  loo  ó  150  varas  otras  mas  angostas,  á  fin  de  formar  tablones 
de  3  ó  4.000  cafetos;  cuyas  disposiciones  son  útiles  y  aun  indispensa- 
bles para  la  vigilancia  y  orden  de  la  cosecha,  y  para  el  fácil  tránsito 
de  las  carretas  en  ese  tiempo;  por  que  si  se  recoge  el  café  en  la  es- 
tación lluviosa,  los  caminos'  se  enfangan  y  es  preciso  poder  alternar  el 
tránsito  en  las  diferentes  calles;  las  que  por  otra  parte  pueden  aprove- 
charse, plantando  en  ellas  árboles  de  los  que  producen  forrage  verde  para 
los  animales. 

Para  dehnear  la  plantación  se  emplea  una  cuerda  marcada  con  pe- 
dazos de  trapo  ó  con  nudos,  de  tres  en  tres  varas  ó  de  dos  en  dos,  se- 
gún se  prefiera,  y  se  la  extiende  de  una  á  otra  calle,  clavando  en  segui- 
das, frente  á  cada  marca  estacas  que  señalarán  los  lugares  en  que  hayan 
de  abrirse  los  hoyos.  A  tres  ó  á  dos  varas  de  la  primera  linea,  según 
sea  la  distancia  preferida,  vuelve  á  extenderse  la  misma  cuerda,  acor- 
tándole la  mitad  de  un  tramo  en  un  estremo,  es  decir  vara  y  media  ó 
una  vara,  y  alargándola  otro  tanto  en  el  otro,  afin  de  que  la  siembra 
quede  al  tresbolillo;  que  es  en  esta  forma: 

Asi  se  continúa  hasta  delinear  todo  el  tablón.  Esta  plantación  re- 
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guiar  es  la  mas  usada;  pero  hay  otra  que  aseguran  ser  mas  producti- 
va en  los  primeros  anos  y  que  podía  ensayarse:  consiste  en  colocar  dos 
cuerdas  paralelas  á  una  vara  de  distancia  y  después  otras  dos  á  tres  va- 
ras; teniendo  cada  par  de  ellas  dos  nudos  seguidos  distantes  una  vara  en- 
tre si  y  después  un  espacio  de  tres  varas.  De  este  modo  los  puntos  de  in- 
tersección contienen  cuatro  pies  en  vez  de  uno,  cabiendo  en  una  manzana 
2.500  árboles,  cuyas  tres  primeras  cosechas  son  macho  mas  considerables. 
Si  mas  tarde  las  plantas  se  embarazan  mutuamente,  puédese  dejar  de  rem- 
plazar las  que  mueren,  ó  sacrificar  las  menos  vigorosas,  y  la  plantación-, 
aunque  perdiendo  su  regularidad,  daria  productos  mas  abundantes,  porque 
uno  ó  dos  árboles  estarian  anualmente  en  cosecha.  Los  hoyos  se  abren 
en  los  lugares  marcados  por  las  estacas,  con  azadón  ó  pala  de  las  co- 
munes, pues  los  pretendidos  instrumentos  para  este  efecto,  llamados  ta- 
ladros, son  juguetes  inútiles.  Cualesquiera  que  sean  el  sistema  de  plan- 
tación y  la  clase  del  terreno,  los  hoyos  deben  tener  media  vara  de  a- 
bertura  y  dos  tercias  de  hondo,  á  fin  de  asegurarse  bien  de  que  no  hay 
mas  que  tierra  vegetal  al  rededor  de  los  cafetos,  y  para  plantarlos  con- 
venientemente. Un  hombre  abre  70  ü  80  de  estos  agujeros  por  tarea  de 
á  dos  reales,  haciendo  mas  de  una  diaria. 

Los  pies  de  café  se  sacan  del  almacigo  con  un  pilón  de  tierra  suficien- 
te para  que  las  raices  no  queden  descubiertas,  y  antes  de  arrancarlos  se 
cuida  de  poner  una  marca  en  las  hojas,  que  señale  el  oriente  ó  el  ponien- 
te, á  fin  de  trasplantar  los  arbolitos  en  la  misma  posición  que  tengan  en  el 
almacigo  con  respecto   al    sol. 

Cada  pilón  se  envuelve  cuidadosamente  en  cascaras  de  plátano  y 
se  pone  en  su  lugar  en  la  carreta  de  transporte;  de  cuya  manera  caben 
40  ó  50  en  una  mediana.  Luego  para  el  transplante,  los  pilones  deben 
quedar  seis  pulgadas  mas  bajos  que  el  nivel  del  suelo,  en  los  hoyos  que 
se  han  preparado.  Esta  precaución  es  indispensable  para  evitar  que 
las  raices  principales  se  extiendan  demasiado  en  la  superficie,  y  se  cuida- 
rá también  de  apretar  un  poco  la  tierra  al  rededor  de  los  pilones  y  en 
la  parte  de  arriba.  En  los  hoyos  que  quedan  sobre  las  lineas  de  las 
calles  que  rodean  los  tablones,  se  plantarán  en  vez  de  cafetos  árboles 
frutales,  como  naranjos,  mangos,  paternas  ú  otros  de  hojas  perennes, 
con  el  objeto  de  circunvalar  dichos  tablones  de  una  cintura  que  los 
proteja  contra  los  vientos.  Creciendo  esos  árboles  mas  deprisa  que 
los  cafetos,  les  sirven  de  suficiente  abrigo;  y  no  debe  repararse  en  que 
la  distancia  de  tres  varas  á  que  quedan  les  impida  fructificar,  puesto 
que  no  se  les  planta  para  que  den  frutos,  sino  para  obtener  un  mu- 
ro de  verdura.  Si  el  terreno  se  hallare  espuesto  á  vientos    periódicos 
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riel   nordeste,    será   preciso  sacrificar  uaa  ó  dos  hileras   de  cafetos  en  • 
los  intervalos   de   las  calles   transversales  y  sustituirlos  con  árboles  de 
aquella  clase. 

Con  estas  precauciones  ningún  cafeto  perderá  sus  hojas  ni  se  pon- 
drá amarillo,  salvo  los  que  por  accidente  hayan  sido  mal  arrancados 
;  del  almacigo,  ó  aquellos  cuyo  pilón  hubiere  sido  deshecho  duran- 
íte  el  transporte.  Con  15  hombres,  10  muchachos  y  2  carretas,  pueden 
plantarse  diariamente  de  800  á  1000  pies  de  cafe;  mas  habrá  que  sus- 
pender el  trasplante  si  las  lluvias  cesan  por  dos  ó  tres  dias,  lo  mismo  que 
durante  toda  la   canícula. 


Dos  anos  han  transcurrido  desde  que  escribimos  el  presente  tra- 
tado sobre  el  cultivó  del  café,  durante  cuyo  tiempo  hemos  trasplantado 
ciento  cincuenta  mil  árboles;  hemos  visitado  las  principales  plantacio- 
[*nes  de  la  costa  de  Suchitepequez;  hemos  obtenido  informes  mas  exac- 
tos sobre  el  cultivo  en  las  Antillas  y  en  las  islas  del  mar  Indico,  y 
estamos  convencidos  de  que  este  capítulo  sobre  de  la  plantación  ne- 
cesita importantes  modificaciones.  Bien  podríamos  alterarlo,  pero  cre- 
yendo todavía  hoy  que  el  sistema  indicado  en  él  es  el  mejor  y  mas 
aplicable  á  los  terrenos  de  los  mesetas  y  valles  elevados,  como  la  Antigua, 
Petapa  y  otros  análogos;  como  ademas  nuestra  opinión  fué  basada  en 
resultados  obtenidos,  y  como  la  sabemos  acorde  con  la  de  gran  número 
de  plantadores,  nos  contentamos  con  agregar  algunas  indicaciones  es- 
peciales para  el  cultivo  en  tierras  cálidas;  supuesto  que  por  otra  par- 
te esta  obra  está  destinada  á  ser  estudiada  y  aplicada  en  diferentes 
condiciones  climatéricas.  Nuestros  lectores  verán  asi  que  na  precomi- 
zamos  principios  sistemáticos  que  nos  sean  propios,  sino  que  fundamos 
nuestra  enseñanza  sobre  la  experiencia  adquirida  medíante  el  resultado 
de  trabajos  diversos  y  sucesivos. 

Los  cafetales  de  tierra  caliente,  espuestos  como  están  durante  cin- 
co meses  á  un  calor  violento,  necesitan  y  tienen  en  todas  partea  abri- 
gos, que  son  de  dos  especies:  cercos  tupidos,  orientados  del  este  al 
oeste,  distantes  mas  ó  menos  unos  de  otros  de  20  á  50  varas  y  des- 
tinados á  romper  la  violencia  de  los  huracanes,  é  hileras  no  tan  espesas, 
colocadas  de  norte  á  sur  y  puestas  con  intervalos  calculados  para  que 
la  sombra  de  una  se  transmita  á  la  otra,  de  modo  que  los  cafetos  no 
reciban  el  sol  levante  y  que  conserven  lo  mas  tarde  posible  el  roció 
de  la  noche.  Estas  hileras  de  abrigos  en  sentido  inverso  se  cruzan 
con  los  otros,  formando   cuadrados  ó  paralelógramos,  pudiéndose  agre- 
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gar  en  el  interior  de  ellos  árboles  ligeros  de  hojas  perennes,  como 
paraisos,  madre-cacao,  higuerillo  ú  otros  equivalentes,  susceptibles  de 
ser  entre  sacados  ó  destruidos  sin  peligro  para  los  cafetos  y  capaces  de 
retoñar  con  prontitud. 

Generalmente  se  emplea  el  plátano  para  los  abrigos  tupidos,  por 
quje  sus  hojas  forman  una  masa  impenetrable  hasta  la  altura  de  ios  ca- 
fetos; y  si  bien  tienen  el  inconveniente  de  romper  algunos  de  estos 
cuando  ceden  á  la  violencia  del  viento,  sus  troncos  pudriéndose  en  el 
lugar  forman  un  buen  abono;  y  ademas,  esa  planta,  muy  acuosa  por 
naturaleza,   mantiene  una  humedad  constante  en  el  suelo. 

El  árbol  frutal  que  mejor  conviene  como  abrigo  para  los  cafetales  es 
el  paterno. 

Los  pies  de  café  en  pilón  pueden  ser  trasplantados  sin  necesidad 
de  envolverlos,  lo  que  produce  grande  economia  de  tiempo.  Mien- 
tras mas  seca  esté  la  mota  de  tierra  que  rodea  el  pié  del  cafeto,  me- 
nos riesgo  tiene  de  romperse;  y  regándola  inmediatamente  después  de 
ponerla  en  su  lugar,  el  arbolito  no  se  marchita  y  al  cabo  de  ocho  dias  se 
ven  aparecer  los  nuevos  retonos. 

Conviene  hacer  la  plantación  lo  mas  temprano  que  se  pueda  en  la 
primavera;  y  si  hubiese  modo  de  regar  con  abundancia,  es  mejor  em- 
pezar antes  de  la  estación  lluviosa,  es  decir,  inmediatamente  después 
de  la  luna  llena  de  Febrero,  época  en  que  generalmente  concluyen  los 
vientos  temibles  del  norte.  La  ventaja  de  un  trasplante  temprano  y  pri- 
maveral consiste  en  tomar  los  almacigos  en  un  momento  de  descanso 
comparativo  y  antes  que  el  crecimiento  de  los  meses  de  Mayo  y  Junio 
haya  permitido  estenderse  demasiado  á  las  raices  y  á  las  ramas  tiernas, 
que  de  otro  modo  se  marchitan  con  el  trasplante. 

Toda  raiz  vertical  que  sobresalga  del  pilón,  debe  ser  cortada  al 
salir  de  la  carreta,  antes  de  sembrarse  la  planta. 

Recomendamos  de  preferencia  las  plantaciones  á  dos  varas  de  dis- 
tancia, al  tresbolillo.  Asi  se  obtienen  2500  árboles  eñ  la  manzana  de 
tierra;  hay  que  preocuparse  menos  de  la  resiembra  de  las  plantas  que 
inevitablemente  mueren  en  el  primer  ano,  y  admitiendo  que  cada  árbol 
produzca  menor  cosecha,  el  rcudimiento  promedio  de  la  manzana  será 
sin  embargo  superior  al  que  se  obtenga  con  la  plantación  dispuesta  á  tres 
varas  de  distancia. 
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INSTRUCCIÓN  DEDICADA  AL  EXCMO.  SR.  DON  RAFAEL  CARRERA,  PRESIDENTE 
VITALICIO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMxVLA. 

Por  el  Barón  du  Teil  y  Xavier  du  Teil,  hacendados  franceses,  Indi- 

viduos  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  de  Guatemala  y  de  la 

Sociedad  Impefial  Zoológica  de  Aclimaiacioyi  de  París. — 1864:. 

SEGUNDA  PARTE. 


CULTIVO. 

Si  el  terreno  del  cafetal  fuere  completamente  plano  ó  tuviere  un 
pequeño  declive,  conviene  en  el  verano  siguiente  al  trasplante  darle 
frecuentes  labores  con  arados  pequeños,  de  los  americanos  que  se  ma- 
nejan con  un  solo  buey,  haciendo  que  tras  del  arador  vayan  hombres 
con  azadón,  acabando  la  labor  y  plateando  muy  bien  el  contorno  de 
las  matas;  cuyo  trabajo  es  necesario  para  mantener  mullida  la  tier- 
ra. Mas  si  el  suelo  fuere  de  mantillo  muy  suelto,  ó  si  hubiere  un 
declive  muy  grande,  habrá  que  contentarse  con  las  labores  de  aza- 
dón, raspando  superficialmente  la  maleza  y  reuniéndola  en  catnclio/tca 
vn  medio  y  á  lo  largo  de  las  calles  de  cafetos,  de  modo  que  colo- 
cados opuestos  á  la  inclinación  del  terreno,  formen  un  obstáculo  que 
resista  á  las  corrientes  de  agua  en  el  invierno.  Asi  se  evita  que  la 
flor  de  tierra  sea  arrastrada  por  ellos;  pues  si  se  deja  su  libre  cur- 
.=^0  al  agua  sobre  una  superficie  extensa,  pronto  se  forman  riachuelos 
que  descalzan  los  cafetos  y  qutrse  convierten  en  avenidas  conforme  crecen 
en  fuerza.  Por  lo  mismo  es  preciso  que  cada  surco  quede  aislado  del 
siguiente  y   que  tenga  su  desagüe  sobre  las  calles  de  la   orilla  de  los 
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tablones:  solo  mediante  estas  precauciones  se  logra  ahorrar  mas  íar* 
de  gastos  considerables  para  cambiar  el  curso  de  las  aguas,  despae.^ 
de  haber  visto  desmerecer  de  ano  en  ano  centenares  de  árboles  muy 
hermosos. 

Las  desyerbas  deben  hacerse  muy  amenudo,  para  que  las  male- 
zas no  dañen  la  plantación,  siendo  constante  que  la  economia  en  his 
limpias  consiste  en  su  frecuencia,  sobre  todo  durante  el  verano,  á  efec- 
to de  aprovechar  las  humedades  de  las  noches.  La  tarea  varía  des- 
de nueve  hasta  cuarenta  árboles  en  cuadro,  según  esté  de  crecida  la 
yerba,  por  donde  se  vé  cuanto  mas  conveniente   es  destruirla  tierna. 

Durante  el  invierno  las  mejores  labores  son  las  de  machete:  la 
tierra  puede  quedar  tan  limpia  como  si  se  hiciera  con  azadón,  y  cor- 
tándose de  aquel  modo  la* yerba  al  haz  del  suelo,  quedan  las  raizes 
ligando  la  tierra  y  defendiéndola  contra  el  accidente  de  ser  arrastrada 
por  las  lluvias. 

Por  lo  demás, .  en  atención  á  que  cada  pais  tiene  su  método  par- 
ticular de  labranza  y  á  que  cada  plantación  puede  encontrarse  en 
distintas  condiciones,  difícil  es  indicar  un  sistema  único;  en  cuya  vir- 
tud conviene  mejor  enumerar  los  trabajos  que  son  siempre  necesarios. 

Primero  y  segundo  año.  Limpiar  perfectamente  las  matitas  de  ca- 
fé y  mantenerlas  libres  de  los  bejucos,  que  son  sus  peores  enemigos.  Re- 
coger la  yerba  en  medio  de  los  surcos,  de  modo  que  eviten  las  avenidas 
entre  las  plantas,  y  que  les  den  sahda  sobre  las  calles  laterales  por  me- 
•dio  de  desagües. 

Tercer  año.  Desyerbar  como  siempre,  y  al  principio  del  verano 
arrimar  el  monte  al  pié  de  los  cafetos,  cubriéndolo  de  tierra,  formando  un 
camellón  corrido  sobre  toda  la  línea  de  los  árboles,  que  los  afiancen 
contra  los  vientos,  les  conserve  la  humedad  y  permitan  el  riego  dejan- 
do libre  el  medio  de  los  surcos.  Como  estos  camellones  deben  con- 
servarse de  una  altura  proporcionada  á  la  de  las  plantas,  habrá  que 
hacer  de  tiempo  en  tiempo  uu  trabajo  contrario  para  rebajarlos  de 
arriba. 

Cuarto  año  y  siguientes.  Estando  ya  los  árboles  bien  desarrolla- 
dos, necesitará  menos  desyerbas  la  plantación,  pero  será  preciso  re- 
formar los  camellones  en  Noviembre  y  Diciembre  por  lo  menos;  y  en 
cuanto  á  las  labores,  adquieren  por  lo  regular  tal  frondosidad  los  ca- 
fetos que,  sea  cual  fuere  el  sistema  anteriormente  empleado,  los  ins- 
trumentos aratorios  tirados  por  animales  no  pueden  entrar  en  la  plan- 
tación y  hay  que  recurrir  al  azadón  y  el  machete  para  las  limpias. 

Finalmente,  por  los  mismos  motivos  indicados  al  hablar  de  la  Plan- 
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tacion,  conviene  agregar  que  la  primera  condición  para  el  buen  tra- 
bajo de  la  tierra  es  removerla  y  voltearla.  Es  preciso,  pues,  durante 
la  estación  seca,  adoptar  la  labranza  con  arados,  si  los  animales  pue- 
den transitar  en  la  plantación;  y  si  nó  el  trabajo  profundo  de  azadón, 
enterrando  la  yerba,  como  se  hace  en  las  vinas  y  plantios'  de  legumi- 
nosas en  Europa,  y  en  los  nopales   en  Guatemala. 

Esta  recomendación  de  labores  profundas  que  pulvericen,  remue- 
van y'  volteen  la  tierra  es  de  la  mayor  importancia,  porque  semejan- 
te trabajo  es  el  único  que  puede  permitir  el  brote  y  renovación  de  las 
j-aices  laterales. 

PODA. 

i  ■ 

'^'  El  verdadero  tiempo  para  podar  es  inmediatamente  después  de 
la  cosecha,  época  que  por  lo  mismo  no  puede  determinarse  de  otro 
rnodo:  es  cuando  los  cafetos  se  encuentran  como  cansados,  despro- 
vistos en  parte  de  sus  hojas,  con  ramas  desgajadas  por  el  peso  dei 
fruto  ó  rotas  por  la  incuria  de  la  gente  que  hace  la  cosecha;  y  en- 
tonces es  necesario  devolverles  el  vigor  y  una  buena  figura,  suprimien- 
do  todo  lo  que  sea  inútil. 

La  primera  poda  formal  del  segundo  aíio  deberá  hacerse  princi- 
palmente á  las  ramas  inferiores  del  tronco;  porque  casi  siempre  son 
nudosas,  cortas,  de  mal  aspecto,  muy  cercanas  unas  de  otras  y  tan 
inmediatas  al  suelo  que  el  café  arrastra  en  la  tierra  y  no  madura 
bien.  A  mas  de  esto,  impiden  que  pase  el  azadón  debajo  para  des- 
truir la  yerba  y  los  bejucos  y  para  labrar  los  camellones^  y  estorban 
la  ascensión  de  la  savia  que  ha  de  alimentar  la  parte  superior  del 
árbol.  Deberá  pues  hacerse  esta  poda  la  primera  vez  como  á  media 
vara  del  suelo. 

Al  tercer  ano  ya  se  puede  empezar  á  aclarar^  en  el  interior  del 
árbol,  quitando  parte  de  los  brotes  verticales  y  suprimiendo  las  ex- 
tremidades mas  elevadas,  á  fin  de  que  la  cabeza  del  árbol  tome  la 
forma   de  una  cúpula   regular. 

Aquí  conviene  advertir  que  los  cafetos  cambian  de  aspecto  se- 
gún sean  los  cHmas:  en  la  partci  baja  de  las  tierras  templadas,  las  ra- 
mas verticales  se  apartan  del  tronco  y  cayendo  en  figura  de  pena- 
cho hacen  que  el  árbol  tome  una  forma  redondeada;  mientras  que  en 
j«os  lugares  frios  de  la  misma  zona,  el  árbol  crece  mucho  mas  lenta- 
mente y  guarda  una  figura  piramidal:  la  poda  debe,  pues,  ayudar  y 
conservar   esas  dos  figuras  naturales. 

Habiendo  que  levantar  camellones^  al  cuarto  ano,  será  preciso  qui- 
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tar  alíTunas  ramas  mas  en  la  parte  de  abajo,  que  impedí rian  el  tra- 
bajo; y  se  cuidará  de  mantener  siempre  el  árbol  de  un  porte  conve- 
niente, á  fin  de  que  una  muger  parada  sobre  el  camellón  y  doblan- 
do un  poco  las  ramas  alcance  bien  hasta  los  estremos,  para  poder  cor- 
tar todo  el  fruto   sin  romper  las  ramas. 

Si  se  han  despuntado  los  árboles  desde  su  juventud,  no  tendrán 
un  solo  tronco  grueso  sino  varios,  desde  cierta  altura,  y  como  esta 
forma  aunque  defectuosa  no  se  podrá  remediar,  se  deberá  cuidar  que 
dichos  troncos  no  se  entrechoquen  y  molesten  unos  con  otros;  cada  uno 
deberá  mantenerse  en  una  dirección  desembarazada  para  moverse,  y  si 
engrozando   se   dañan  mutuamente,  habrá  de  cortarse  los    peores. 

Para  la  poda  se  usarán  podaderas  comunes  ó  de  resorte,  siendo 
preferibles  unas  americanas  de  estas  últimas  que  tienen  dos  mangos 
de  madera,  que  permiten  alcanzar  hasta  el  alto  que  se  desee  para  po- 
dar las  ramas  superiores.  Para  las  del  centro  se  empleará  un  serru- 
cho  delgado. 

Hay  quien  aconseje  suprimir  dos  veces  al  ano  las  ramas  chu- 
ponas del  cafeto,  mas  la  experiencia  ensena  que  es  inconveniente  esa 
poda  parcial  y  que  vale  mas  la  general,  porque  se  ha  observado 
que  después  de  una  cosecha  excesiva,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  la 
parte  media  de  los  árboles  se  seca  con  frecuencia,  y  si  debajo  de 
la  enferma  existen  chuponas,  basta  cortar  el  tronco  para  que  se  vuel- 
van buenas  ramas,  que  á  los  pocos  meses  forman  un  nuevo  árbol; 
mientras  que  si  por  el  contrario  al  ver  desmerecer  un  cafeto  se  le  quiere 
componer  cortándole   las  chuponas,   pronto   perece. 

Otra  operación  que  debe  hacerse  al  tiempo  de  la  poda  es  la  de 
desembarazar  el  árbol  lo  mejor  posible  de  todas  las  ramas  secas  que 
pueda  tener. 

Se  pretende  que  la  poda  no  conviene  hacerla  en  luna  tierna;  pe- 
ro, francamente,  nunca  hemos  advertido  diferencia  alguna  á  ese  res- 
pecto: lo  único  que  sí  importa  es  concluir  la  poda  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  porque  sucede  muchas  veces  que  hay  una  abundante 
florecencia  al  tiempo  de  los  trabajos  y  se  tiene  entonces  que  cortar 
ramas  cargadas  de  flores.  Ademas,  es  la  época  en  que  deben  dejar- 
se descansar  los  árboles  sin  tocarlos. 


RIEGO 


Hemos  reconocido  con  tanta  certeza  el  buen  éxita  del  riego  du~ 
rante  los  cuatro  meses  de  seca,  que  no   podemos  dejar  de   insistir 
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en  recomendarlo   á   los   hacendados    que   puedan    disponer    del   agua 
necesaria. 

Aunque  la  disposición  del  terreno  es  la  que  debe  dirijir  la  re- 
partición de  las  aguas,  es  menester  cuidar  de  que  siempre  corra  con 
lentitud  entre  los  surcos,  en  dirección  del  declive  y  en  cantidad  que 
río  pueda  arrastrar  la  tierra.  Lo  mejor  es  dirijir  las  tomas  á  la  orilla 
de  las  calles  laterales  de  los  tablones,  y  por  medio  de  un  obstáculo 
movible  ó  manojo  de  yerba  soltar  el  agua  transversalmente  sobre  uno 
ó  varios  surcos,  según  sea  la  cantidad,  haciéndola  pasar  á  otros  en  cuanto ' 
llega  al  extremo  opuesto  al  de  su  entrada:  de  este  modo  no  hay  des- 
perdicio de  tierra,  porque  la  que  el  agua  pueda  llevarse  queda  detenida 
en  los  mismos   surcos. 

El  riego  debe  repetirse  con  la  frecuencia  que  permita  el  agua  dis- 
ponible, haciéndose  en  todo  caso  lo  posible  porque  sea  siquiera  dos 
veces  al  mes;  y  es  esto*  tan  importante  que  aunque  costase  dos  mil 
pesos  una  toma  de  agua  para  regar  un  cafetal  de  cien  mil  pies,  no 
deberia  arredrar  el  gasto,  porque  reembolsaria  con  usura,  en  atención 
á  que  los  cafetos  bien  asistidos  duran  mas  de  cuarenta  aííos  en  estíl- 
elo de  cosecha.  Repetidas  veces  hemos  visto  árboles  de  25,  40  y  50 
años,  no  solo  verdes  y  frondosos,  sino  produciendo  maraviUosas  co- 
sechas de  quince  y  veinte  libras  de  café  limpio  por  pié,  merced  al 
riego  y   buena   asistencia. 

En  los  dos  primeros  anos  de  la  plantación  el  riego  se  hará  di- 
rectamente sobre  los  pies  de  los  arbolitos,  por  hallarse  el  medio  de 
los  surcos  ocupado  por  los  camellones;  en  los  años  siguientes,  por 
el  contrario,  habrá  que  dirijir  el  agua  por  el  centro  de  los  propios  sur- 
cos; lo  cual  basta,  porque  crecidas  como  estarán  las  raices  de  los 
cafetos,  alcanzarán  bien  la  humedad. 

ABONO    Y    MEJORAMIENTO     DE    LA    TIERRA. 

El  terreno  de  un  cafetal  grande,  sea  cual  fuere  el  esmero  con 
que  haya  sido  elegido,  no  puede  ser  ó  mantenerse  siempre  igual- 
mente rico  de  tierra  vegetal,  sino  que  tiene  partes  menos  buenas  que 
otras,  que  exigen  algún  abono  para  que  prosperen  las  plantas. 

Ese  abono  es  el  estiércol,  cuya  acción  en  nada  difiere  en  las 
regiones  tropicales  de  los  benéficos  resultados  que  produce  en  climas 
frios.  No  debe  por  tanto  desperdiciársele  desde  que  se  empiece  á  formar 
una  plantación,  puesto  que  en  todo  caso  se  le  encuentra  útil  empleo, 
ya  sea  regándolo  al  rededor  do  los  árboles  enfermizos,  ó  bien  aplicán- 
dolo al  mejoramiento  de  algunos  lugares  pedregosos  ó  arenosos,  que 
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con  el  abono  igualarán  á  los   mejores,  según  lo  hemos  experimenta- 
do con  frecuencia. 

El  estiércol  preferible  es  sin  disputa  el  de  los  caballos  y  bueyes, 
y  como  en  los  trabajos  de  una  finca  se  ocupan  siempre  bastantes  de 
estos  animales,  fácil  es  reunir  suficiente  cantidad  para  abonar  todos 
los  años  algunas  manzanas  de  terreno.  También  es  fácil  acopiarlo  cuan- 
do el  cafetal  está  inmediato  á  una  pobkcion,  empleando  dos  carretas 
en  recojer  el  estiércol  de  las  caballerizas,  que  generalmente  se  pier- 
de, y  aun  se  paga  por  sacarlo  de  las  casas:  el  gasto  de  acarreo  será 
siempre  compensado  por  el  mayor  producto  de   los   árboles. 

Tampoco  debe  desperdiciarse  la  pulpa  y  cascara  del  café,  sea  que 
este  se  despulpe  verde,  sea  que  se  limpie  seco  en  cereza:  amontonan- 
do todos  estos  residuos,  se  les  deja  fermentar  y  después  se  esparcen 
al  rededor  de  los  árboles.  Otro  tanto  puede  hacerse  con  las  cenizas 
y  bagazo  podrido  de  los  trapiches;  cuyos  abonas  seguramente  no  equiva- 
len al  estiércol,  pero   son  siempre  provechosos. 

Cuando  por  la  inobservancia  de  las  reglas  establecidas  en  el  ca- 
pítulo que  trata  del  Cultivo,  para  contener  la  tierra  entre  los  surcos, 
se  hubieren  abierto  avenidas  en  los  tablones,  será  preciso  al  concluir 
el  invierno  sembrar  estacadas  de  palo  broton  al  principio  de  tales  ave- 
nidas, y  tapar  con  tierra,  ramas  y  yerba  las  hendeduras,  dándoles  la 
altura  conveniente  para  que  opongan  resistencia  á  las  aguas  y  las- 
obligen  á  tomar  un  curso  regular  transversal  al  declive  del  terreno. 
Con  igual  objeto  se  mantendrán  podadas  un  poco  mas  altas  que  el 
suelo  las  estacadas  que  prendan. 

Por  la  misma  razón  es  muy  útil  sembrar  cercos  bien  tupidos  á  orilla 
de  los  barrancos,  para  que  deteniendo  la  tierra  vayan  formando  un  dique 
de  resguardo.  En  vez  de  árboles  inútiles  conviene  emplear  para  estos 
usos  la  morera  mulíicaule,  que  crece  perfectamente  en  las  regiones 
tropicales  con  solo  plantar  estacas,  haciendo  magníficos  cercos  cu- 
ya madera  es  útil  para  las  cíirretas  y  ranchos.  Ademas,  siendo  pro- 
bable que  uno  de  tantos*  ensayos  de  aclimatación  del  gusano  de  se- 
da produzca  buenos  resultados,  los  hacendados  que  se  adelanten  á  pro- 
pagar la  morera  en  sus  fincas,  podrán  unir  ese  rico  producto  al  de 
sus  cafetales. 

Entre  los  abonos  no  hemos  mencionado  el  guano,  porque  no  co- 
nocemos por  experiencia  propia  sus  efectos.  Sabemos  si  que  en  es- 
te punto  divergen  las  opiniones,  diciendo  unos  que  han  obtenido  con 
su  uso  hermosas  cosechas  de  café,  entre  tanto  que  otros  niegan  ese 
resultado  y  rehusan  emplear  dicha  materia,  como  perjudicial  para  la 
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daracion  de   los  árboles,  asegurando  que  su  influencia  sobre  las  cosechas 
es   limitada  y  obliga  á  abonos  anuales. 

Nuestra  opinión,  aunque  sin  experiencia  en  qué  fundarla,  es  que 
el  uso  del  guano  debe  reservarse  para  siembras  anuales,  como  las 
cereales.  Porque  en  este  caso  el  agricultor  está  siempre  seguro  de 
poder  revivificar  sus  tierras  por  medio  de  amelgas  ó  barbechos;  co- 
sa que  no  es  posible  hacer  con  siembras  de  larga  vida,  como  el  ca- 
fé, y  creemos  por  consiguiente  que  no  debe  esponersele  á  perecer 
por  la  esperanza  de  dos   ó   tres   cosechas  mayores. 

Debe  calcularse  que  el  beneficio  del  café  en  una  grande  plan- 
tación exige  gastos  considerables  en  construcciones,  asoleaderos  y 
máquinas,  gastos  que  no  pueden  erogarse  sino  en  vista  de  una  larga 
sucesión  de  cosechas.  En  tal  virtud,  parece  y  es  mas  racional  adop- 
tar para  el  café  el  sistema  de  abonos  y  cuidados  que  en  Europa  se 
observa  para  el  cultivo  de  toda  clase  de  árboles  frutales  criados  al 
aire  libre,  como  los  plantios  de  vinas,  los  manzanos,  nogales  y  olivos. 

COSECHAS. 

La  época  de  la  cosecha  varía  según  las  temperaturas:  en  la  par- 
te caliente  de  la  zona  templada  se  hace  de  Julio  á  Noviembre;  eu 
la  mas  fria,  por  el  contrario,  empieza  en  Diciembre  para  acabar  eu 
Abril,  y  casi  en  todas  partes  se  hace  la  cosecha  en  tres  ó  cuatro 
pasadas  sucesivas,  correspondientes  á  las  varias  florecencias  que  tie- 
nen lugar  poco  mas  ó  menos  seis  meses  antes,  del  cuarto  crecien- 
te á  las  lunas  llenas,  según  lo  hemos  observado  con  constancia.  Ade- 
mas de  esto,  en  los  grandes  cafetales  hay  casi  continuamente  flores 
y  frutos,  pero  aunque  estos  se  recojcn,  son  en  cantidades  reducidas  que 
no  pueden  llamarse  cosecha. 

La  tarea  común  de  una  muger  es  una  caja  de  media  fanega. 
y  se  acostumbra  en  las  pequeñas  plantaciones  que  las  cortadoras  lleven 
su  tarea  á  la  habitación;  mas  cuando  aumentan  las  distancias,  será 
menester  recibir  el  café  en  el  campo.  En  este  caso  los  canastos  del 
café  se  vacian  y  miden  en  una  caja  colocada  en  la  carreta.  A  cau- 
sa de  la  dificultad  de  escribir  tantos  nombres  y  apellidos,  muchas  ve- 
ces debajo  del  agua,  y  para  simplificar  el  trabajo,  es  conveniente  pa- 
gar las  tareas  en  el  acto  que  se  reciben,  con  fichas  uniformes,  de 
latón,  cobre  dcc.,  y  de  un  valor  nominal,  que  después  se  cambian 
el  dia  del  pago  general,  por  moneda  efectiva.  De  este  modo  se  evi- 
tan  alegatos  y  pérdida  de  dinero,  habiendo  surtido   tan  buen  efecto 
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la  providencia  entre  los  que  la  han  adoptado,  que  las  fichas  sella- 
das de  un  cuarto,  medio  ó  un  real,  corren  entre  los  jornaleros  sin 
embarazo  y  aun  son  recibidas  como  moneda  efectiva  en  algunas  tiendas 
de  las  poblaciones  inmediatas  á  las  fincas. 

Por  lo  demás,  innecesario  es  decir  que  el  fruto  debe  colectarse 
en  perfecto  estado  de  madurez,  para  que  su  clase  y  calidad  corres- 
ponda á  las  esperanzas  del  plantador,  para  quien,  lo  mismo  que  pa- 
ra toda  la  gente  del  campo,  la  cosecha  del  café  es,  confio  todas  las 
cosechas,  la  época  mas  alegre  de  la  vida  campestre  y  digna  de  verse 
bajo   todos   conceptos. 


OBSERYACIONES  METEOROLÓGICAS. 


Publicamos  con  gusto  el  siguiente  artículo  que  hemos  obtenido  del  R.  P. 
A.  Lizarzaburu,  Director  del  gabinete  de  física  del  Colegio  Seminario.  Este 
artículo  es  una  introducción  á  las  observaciones  meteorológicas  que  se  ha- 
cen en  el  mismo  establecimiento,  las  cuales  nos  proponemos  ir  dando  á  luz. 

No  hay  pais  alguno,  que  al  comenzar  á  dar  los  primeros  pasos  en  la 
senda  de  la  cultura  y  civilización^  no  se  ocupe  de  una  manera  muy  espe- 
cial del  estudio  de  la  Meteorologia  de  su  territorio.  La  Inglaterra  ha  mira- 
do con  tanto  interés  esta  materia,  que  desde  4847  estableció  en  Greenwich 
y  otros  puntos  aparatos  fotográficos,  que  marcasen  continuamente  y  conser- 
vasen de  una  manera  estable  las  indicaciones  de  todos  los  aparatos  meteo- 
rológicos. La  Francia,  no  contenta  con  establecer  Observatorios  en  toda  la 
estension  ele  su  territorio,  queriendo  dar  un  impulso  eficaz  á  la  agricultura 
y  demás  géneros  de  industria  en  sus  colonias  de  África,  mandó  establecer 
y  ha  llevado  á  efecto  varios  Observatorios  meteorológicos.  En  Rusia  se  halla 
planteado  aun  mas  en  grande  este  género  de  Observaciones.  Bajo  la  inmediata 
inspección  de  un  Director,  que  ordinariamente  es  una  de  las  personas  mas 
instruidas  del  pais,  se  halla  diseminado  en  toda  la  estension  de  este  vasto  im- 
perio un  cuerpo  formal  de  observadores.  En  fin  en  Austria,  Prusia  y  demás 
paises  de  Alemania,  en  España,  los  Estados  Unidos,  en  varias  de  las  Re- 
públicas del  Sur,  so  hacen  estas  observaciones,  persuadidos,  como  están,  de 
su  importancia. 

Ni  se  crea  ser  solamente  un  interés  teórico  y  de  ciencia  especulativa 
el  que  ha  motivado  el  estudio  de  los  fenómenos  meteorológicos  en  los  di- 
versos paises.  Nada  de  esto:  es  el  deseo  de  que,  saliendo  los  pueblos  de  la 
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ratina  que  los  ligaba  á  ciertos  ramos  de  industria,  y  do  mas;  al  cultivo  de 
Yertos  productos  de  agricultura,  sin  poder  dar  uq  paso  fuera  de  ellos;  fue- 
se adquiriendo  un  conocimiento  roas  exacto  de  la  temperatura  del  pais  que 
ta;  del  diverso  grado  de  humedad,  de  que  se  halla  saturada  su  atmós- 
íera;  de  la  dirección  é  intensidad  de  los  v^ntc»,  que  se  esperimeotan  eo  las 
ersas  épocas  del  año. 
Pero  nada  contribuirá  tanto  á  hacer  comprender  la  importancia  de  es- 
tas observaciones  en  el  país,  como  el  enumerar  con  la  rapidez  que  los  li- 
mites de  un  artículo  nos  pueden  permitir,  algunas  de  las  aplicaciones  en- 
teramente prácticas,  que  estas  pueden  tener;  las  ventajas  que  podrían  acar- 
rear á  las  Ciencias  y  á  la  industria.  Quien  no  ve  en  efecto,  el  partido  in- 
menso que  la  Medicina  puede  sacar  de  esta  especie  de  observaciones?  «La 
Higiene  y  la  Medicina  dice  Figuier  están  llamadas  especialmente  á  recibir 
grandes  servicios  de  la  organización  bien  entablada  de  estudios  meteoroló- 
mcos.  En  efecto  las  variaciones  de  la  atmósfera  ejercen  en  el  desarrollo  de 
las  enfermedades  una  grande  influencia,  que  fué  reconocida  desde  los  prin- 
cipios de  la  Medicina,  y  no  ha  cesado  un  solo  instante  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  que  se  han  ocupado  del  estudio  de  la  Patología.  Se  tiene  una 
prueba  convincente  de  la  utilidad  de  la  meteorología  en  el  descubrimiento 
reciente  de  la  existencia  del  Ozono  (oxigeno  electrizado)  en  la  atmósfera,  y 
de  la  conexión  íntima,  que  según  se  asegura,  tiene  esta  substancia  con  el 
estado  de  salubridad  de  un  pais.  La  temperatura,  pues,  la  humedad  de 
la  atmósfera,  la  dirección  é  intensidad  de  los  vientos,  el  estado  eléctrico  no 
dd>ea  pasarse  desapercibidos  á  un  sabio  médico,  si  no  quiere  verse  privado  de 
1q6  mas  poderosos  recursos  para  la  asecucion  de  su  objeto.» 

La  utilidad  práctica  que  puede  sacar  la  agricultura  de  la  Meteorología 
«s  de  tal  manera  clara,  que  podría  parecer  innecesario  el  detenemos  dema- 
siado en  esto.  Sin  embargo,  como  la  agricultura  en  Guatemala  está  llama- 
da á  ser  una  de  las  mas  principales  fuentes  de  prosperidad  nacional,  nos 
detendremos  algún  tanto  en  ella.  Entre  to^os  los  productos  agricolas,  dos 
hay,  la  grana  y  el  algodón,  que  presentan,  a  la  par  que  estraordínarias  ven- 
tajas, estraordinarias  eventualidades;  pero  eventualidades,  que  en  gran  parte 
dependen  de  las  circunstancias  atmosféricas.  Pues  en  efecto,  ademas  de  lé 
influencia  de  las  lluvias,  demasiado  conocida  á  todos,  el  grado  de  hume- 
dad de  la  atmósfera  y  la  naturaleza  y  dirección  de  los  vientos  no  tienen 
un  influjo  mas  ó  menos  decisivo,  y  que  aun  los  culti? adores  menos  ilustrados 
no  dejar  de  entrever?  ¿Y  que,  no  seria  posible  poder  determinar  por  me- 
dio de  observaciones  verificadas  y  continuadas  con  la  ilustración,  asiduidad 
y  empeño  debidos,  y  fijar  las  causas  que  pueden  contribuir  á  acelerar  ó  re- 
tardar las  llu\ias;  á  prever  lo  mas  ó  menos  copiosas  que  estas  serán,  el  gra- 
do de  humedad  aae  reinará  en  la  atmosfera,  la  dirección,  naturaleza  ó  in- 
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tensidad  de  los  vientos  que  se  espenmentarán?  Oigamos  á  nn  sabio,  autoridad 
competente  en  la  materia,  el  Mariscal  Yaillant,  que  hablando  ante  la  junta 
compuesta  de  M  M.  Biot,  Regnault  y  otros  de  los  hombres  mas  ilustres  eu 
ciencia,  y  á  quienes  se  habia  encargado  de  informar  sobre  la  Gonveiiiencia 
de  establecer  observatorios  meteorológicos  en  Argel,  se  espresa  de  esta  suer- 
te ((Aunque  no  debemos  esperar  que  estas  observaciones  planteadas  de  nue- 
vo en  un  pais  conquistado  hace  poco,  puedan  llegar  á  la  perfección  con  que 
se  hacen  en  Europa;  no  por  eso  juzgo  que  sean  de  menos  utilidad;  en  a- 
poyo  de  nuestra  opinión  bastará  citar  algunos  hechos.  El  algodón  (son  to- 
davia  palabras  de  M,  Yaillant)  llegado  á  cierto  punto  no  puede  ser  toca- 
do por  la  lluvia,  sin  que  por  el  mismo  hecho  se  pierda.  Ahora  bien,  de  cuan- 
to interés  y  utilidad,  no  seria  al  agricultor  el  poder  saber  de  antemano  y 
sin  emprender  por  si  mismo  esperíencias,  que  podrían  acarrearle  su  ruina; 
si  en  tal  ó  tal  localidad  es  preciso  hacer  los  plantíos  mas  ó  menos  tempra- 
no; si  sus  plantaciones  podran  estar  espuestas  á  ser  destruidas  por  los  calo- 
res de  un  sol  abrasador,  o  anegadas  por  las  aguas  de  una  lluvia  impre- 
vista. ¿Que  puede  dirigirle  en  todo  esto,  sino  las  reglas  que  se  obtienen,  me- 
diante observaciones  meteorológicas,  verificadas  cuidadosamente  y  por  un 
tiempo  suficientemente  prolongado?  Aun  para  aquellas  mismas  cosas,  que  á  pri- 
mera vista  no  parecen  depender  de  las  variaciones  atmosféricas,  serian  un 
poderoso  auxiliar  las  observaciones  meteorológicas.  Una  plaga  de  larvas, 
p.  ej.,  viene  á  arrebatar  al  cultivador  del  algodón  el  fruto  de  sus  trabajos?  Pues 
bien,  un  estudio  sabiamente  combinada  de  Entomología  y  de  la  sucesión  de 
los  fenómenos  meteorológicos  bastarla  para  precaverle  de  esta  plaga.  Se 
sabe  en  efecto  que  este  estado  de  los  insectos  corresponde  á  cierta  esta- 
ción, á  cierto  estado  atmosférico;  fijado  pues  uno  y  otro,  no  seria  posi- 
ble hacer  las  plantaciones  de  suerte  que  se  evitase  la  coincidencia  del  punto 
critico  del  algodón  con  la  salida  de  las  larvas? 

Si  ademas  queremos  una  prueba  evidente  y  sin  réplica  de  la  necesidad 
de  los  estudios  meteorológicos  para  el  progreso  de  nuestra  industria;  la  te- 
nemos práctica  y  concluyente  en  el  beneficio  de  los  gusanos  de  seda.  Dos 
cosas  son  esenciales  en  este  ramo  de  industria  1.*  remover  las  causas  de 
destrucción  de  los  gusanos  2."  disponer  los  trabajos  con  arreglo  á  los  cam- 
inos de  estado,  porque  pasa.  Ahora  bien,  nada  hay  que  tanto  influya  en 
uno  y  otro,  como  el  estado  atmosférico:  un  ambiente  muy  cargado  de  hu- 
medad producirla  los  resultados  mas  funestos,  si  no  se  precave  con  la  debida 
anticipación;  y  una  temperatura  mas  ó  menos  elevada,  acelera  ó  retarda 
los  cambios  de  estado  de  una  manera  estraordinaria?  No  seria  pues  de  gran- 
de ayuda,  ó  mas  bien,  de  absoluta  necesidad,  al  que  emprendiese  el  cul- 
tivo de  este  ramo,  el  saber  de  antemano,  por  medio  de  observaciones  ve- 
rificadas con  exactitud  y  por  mucho  tiempo,  la  temperatura  y  el  estado  hi- 
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grométrico,  dominante  en  los  diferentes  meses  del  año. 

Mas  la  presión  atmosférica,  que  con  lanío  cuidado  se  observa  por  rae- 
dio  del  barómetro  ¿que  utilidad  práctica  podrá  tener?  Sin  entrar  eii  por- 
menores de  ciencia,  que  no  están  al  alcance  de  todos,  ¿no  tenemos  una 
prueba  irrecusable  del  interés  é  importancia  que  estas  presentan,  en  lo  acae- 
cido últimamente  en  la  Habana  con  ocasión  de  la  tempestad,  que  tuvo  lu- 
gar en  el  mes  de  Octubre  ultimo?  Merced  á  las  perturbaciones  violentas  no- 
tadas en  el  barómetro,  pudo  la  Capitanía  del  Puerto  enarbolar  la  bandera 
de  alarma,  y  advertir  bastante  de  antemano  el  peligro  que  amenazaba. 
Oigamos  también  á  Figuier  en  esta  parte:  «las  investigaciones  meteorplógicas 
están  llamadas  á  traer  grandes  bienes  á  la  navegación:  al  estudio  atento  de 
la  dirección  é  intensidad  de  las  corrientes  atmosféricas  se  debe  en  gran  parte  el 
que  los  viages  de  mar  se  hayan  abreviado  de  un  modo  considerable;  gracias  á 
los  estudios  hechos  por  el  ilustre  Maury  la  travesía,  p.  e.,  de  New  York  á 
California  se  halla  reducida  á  100  dias,  de   180  que  antes  se  copleaban.» 

Si  el  para-rayo  protejo  á  los  navegantes  contra  los  efectos  del  rayo,  con- 
tinua, Figuier,  tan  formidables  en  mar,  el  barómetro  no  le  sirve  menos,  anun- 
ciándole la  vecindad  de  las  tempestades.  Krusestern  asegura,  que  merced  á 
la  constancia  en  observar  el  barómetro;  ha  logrado  librarse  siempre  de  los 
vientos  tempestuosos;  y  el  Capitán  Scoresby  asegura  por  18  casos  de  pro- 
nóstico haber  acertado  en  17. 

Y  para  dar  fin  á  este  punto,  viniendo  ya  á  lo  que  menos  práctico  pa- 
rece y  monos  susceptible  de  aplicaciones,  á  las  observaciones  sobre  la  decli- 
nación magnética;  prescindiendo  de  la  utilidad  estraordinaria  que  en  teoría  tie- 
nen estas,  para  fijar  las  leyes,  á  que  está  sujeto  el  Magnetismo  terrestre,  su  in- 
fluencia sobre  los  terremotos;  &.,  fijémonos  en  un  punto  práctico  y  de  la  ma- 
yor importancia.  Bien  sabido  es  que  en  nuestro  pais  las  demarcaciones  de  los 
terrenos  y  fijación  de  los  límites  de  las  propiedades  particulares  y  públicas 
han   sido  practicadas,  por  la  mayor  parle  en  épocas  mas  ó  menos  remotas, 
por  medio  de  la  Brújula:   sabido  es  también  que  la  dirección  marcada  por 
esta  no  es  siempre  la  misma,  y  que  en  especial  de  un  siglo  á  otro  la  di- 
ferencia es  de  varios  grados.  Ahora  bien  ¿que  sucederá  pues,  si  al  suscitar- 
se una  cuestión  sobre  límites  ó  linderos,  haya  necesidad  de  una  verificación 
o  revisión  de  las  demarcaciones  anteriormente  hechas?  Que  si  no  so  tienen 
en  cuenta  las  variaciones  de  la  aguja  majjnética,  se  venga  á  parar  a  un  re- 
sultado enteramente  erróneo^  puesto  que  las  indicaciones  actuales  de  la  agu- 
ja difieren  mucho  délas  que  sefialaba  á  la  época  déla  demarcación  primitiva. 
¿Ni  como  so  podran  tener  en  cuenta  estas  variaciones  sin  observaciones  Inv- 
ehas sobre  el  cambio  de  la  declinación  magnética?  c;De  que  embarazos  no 
saldría  el  Agrimensor,  que  al  hacer  una  verificación  de  títulos,  pudiese  te- 
ner á  la  vista  observaciones  practicadas  á  la  época  en  que  los  títulos  fue- 
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Vista  la  utilidad  práctica  qoe  las  observaciones  meteorológicas  pueden 
tener  en  nuestro  pais,  no  será  fuera  de  propósito  el  que  indiquemos  bre- 
vemente  las  materias  que  abrazaran  las  que  vamos  á  publicar,  y  el  método 
que  se  observa   en  practicarlas. 

En  cuanto  á  las  materias  y  distribución  que  tienen  en  el  cuadro  ad- 
junto, las  seis  primeras  columnas  se  ocupan    de  la  temperatura  al  aire  li* 
bre,  la  1/  y  2.*  contienen  la  temperatura  máxima  y  mínima  de  cada  dia: 
las  tres  columnas   siguientes  marcan  la  temperatura  también  al  aire    libre 
de  las  7  de  la  mañana,   2   de  la  tarde  y  9  de  la  noche:  la  6/  indica  la 
temperatura  media  de  cada  dia.  Las  cuatro  columnas  siguientes  indican  las 
temperaturas  marcadas  á  las  tres  horas  antedichas,  y  la  media  de  las  mis- 
mas por  un  termómetro  cubierto  con  una  tela  continuamente  humedecida: 
comparadas  las  indicaciones  de  este  con  las  del  termómetro  seco,  se  obtie- 
ne  la  humedad  relativa  del  aire,  cuyo  resultado  se  halla  puesto  en  las  cua- 
tro columnas  siguientes,  indicándose  una  saturación  completa  por  100,  y  los  gra- 
dos diversos  en  centesimos  de  esta  saturación.  Las  alturas  mercuriales  del 
barómetro  están  indicadas   en  las  cuatro  columnas  siguientes:  estas  se   po- 
nen reducidas  á  cero  grados  de  temperatura,  esto  es,  corregida  la  influencia  de 
latemperatura  en  la  dilatación  del  mercurio.  Para  evitar  la  repetición  de  muchas 
cifras,  se  han  puesto  á  la  cabeza  de  la  columna  las  cifras  comunes  á  todas  las  al- 
turas observadas,  debiendo  añadirse  á  estas  las  notadas  en  cada  lugar.  La  direc- 
ción é  intensidad  de  los  vientos  ocupan  las  tres  columnas  que  siguen:  las  «iniciales 
de  la  rosa  náutica  marcan  la  primera;  y  números  puestos  ala  derecha  los  grados 
de  la  segunda.  En  seguida  vienen  tres  columnas  que  indican  el  diverso  aspecto 
del   Cielo;   los  signos  allí  usados  están  esplicados  en  los  mismos  cuadros. 
Luego  vienen    la  lluvia  y  evaporación  contadas  en  milímetros;   y  por  úl- 
timo   las  tres   columnas  que   restan   indican  la  declinación    magnética.   Es 
sabido  que  los  estremos  de  la  aguja   magnética  no  coinciden   exactamente 
con  los  polos  Norte  y  Sur  de  la  Tierra;  sino  que  forman  un  ángulo  deter- 
minado, este  ángulo  se  llama  de  decUnacion:  de   las  tres  columnas  sobre  es- 
ta materia,  la  1.*  que  lleva  el  titulo  de  mínima,  indica  el  menor  ángulo  de 
declinación  que  en  aquel  dia  se  ha  observado:  la  2."  el  máximo  y  la  3.^  los  lí- 
mites entre  que  ha  oscilado. 

Por  lo  que  toca  al  lugar  y  modo  con  que  está  montado  el  observatorio 
de  este  Colegio  Seminario;  á  los  instrumentos  de  que  se  usa;  y  por  último, 
á  las  horas  en  que  se  hacen  las  observaciones,  baste  decir  que  se  ha  seguido  á 
la  letra  la  Instrucción  escrita  por  M.  Renou,  Secretario  de  la  Sociedad  Me- 
teorológica de  Francia,  quien  juntamente  se  sirvió  enviarnos  todos  los  instiu- 
mentos  de  que  nos  servimos,  después  de  haberlos  comparado  y  verificado  su 
perfección  y  exactitud  con  los  instrumentos  usados  en  el  Observatorio  de  Paris^ 
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^^LA  HIJA  DEL  ADELANTADO'* 

NOVELA  HISTÓRICA  POR  SALOME  JIL; 


I. 

Acontecimiento  notable  es,  entre  nosotros,  lia  aparición  de  un  li- 
bro original;  y  tratándose  de  una  novela  histórica,  el  acontecimiento 
debe   quedar   consignado  como  el  primero  en   su   género.   Salomé   Jil 

fha  terminado  la  publicación  de  la  "Hija  del  Adelantado."  El  distin- 
guido escritor  que,  usando  -de  aquel  anagrama,  ha  dado  á  luz  una  di- 
latada serie  de  "Cuadros  de  costumbres,"  general  y  justamente 
celebrados,  ha  querido  ensayar  su  incontestable  talento  en  un  género 
de  literatura  difícil  y  peligroso,  cual  es  la  novela  histórica;  se  ha  re- 
montado al  siglo  XVI,  pues  comienza  la  novela  el  15  de  Setiembre 
del  añp  de  gracia  de  1539,  cuando  regreso  á  Guatemala  su  conquista- 
dor y  primer  vecino  Don  Pedro  de  Alvarado  y  concluye  el  II  de  Se- 
tiembre de  1541,  dia  en  que  tuvo  lugar  la  primera  ruina  de  la  Ca- 
pital del  Reino,  á  consecuencia  de  una  grande  inundación.  En  ese 
periodo,  en  medio  de  sus  personajes  y  de  sus  costumbres,  de  sus 
virtudes  y  de  sus  vicios,  la  fantasia  del  escritor  ha  engrandecido  la 
época  y  los  hombres,  y  ha  exornado  los  sucesos  con  el  encanto  ine- 
fable de   la  poesia. 

Novela  histórica  es  una  palabra  compuesta  que,  al  parecer,  im- 
plica contradicción  notable:  que  la  novela  es  hija  de  la  ficción  y  la 
historia  relata  sucesos  verdaderos;  pero  aunque  en  esa  clase  de  com- 
posiciones literarias  el  fondo  debe  ser  histórico,  la  época  y  los  per- 
sonajes también,  es  lícito  al  poeta  adornar  el  cuadro  con  creaciones 
de  su  propia  fantasia.  De  aquí  la  principal  dificultad  de  las  obras  de 
ese  linaje:  en   ellas  la  inspiración  no  es  libre;  tiene  las  trabas  que  im- 

.  pone  la  necesidad  de  ajustarse  á  la  verdad  histórica  y  á  los  usos  y 
costumbres  del  tiempo  en  que  pasaron  los  sucosos  que  se  relatan:  en 
resumen,  es  necesario  hacer  un  conjunto  do  verdades  y  de  ficciones, 
en  el  cual  la  verdad  luzca  toda  entera,  y  sin  que  la  oscurezca  ni  des- 
truya se  amalgamo  con  ella  la  ficción.  De  aquí  también  el  riesgo  del 
abuso  que  puede  hacerse  de  este  género  de  literatura;  abuso  común 
en  nuestros  dias,  pues  vemos  que  muchas  novelas  y  composiciones  dra- 
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ináticas  parecen  escritas  con  el  solo  objeto  de  amenguar  grandes  fi- 
guras históricas  y  de  escarnecer  ciertas  clases  sociales,  sin  otra  nor- 
ma para  ello  que    las   tendencias  de  las  pasiones. 

La*  novela  histórica,  cuyo  origen  remontan  algunos  hasta  Helio- 
doro;  que  otros  creen  apareció  en  esa  epopeya  de  la  edad  media, 
contenida  en  la  historia  fabulosa  de  Cario  Magno  y  sus  doce  parest 
del  Rey  Artus  de  Inglaterra,  de  Bernardo  del  Carpió  y  del  Cid  Cam- 
peador, fué  perfeccionada  en  la  época  de  Luis  XIV  por  Madama  Scuderi 
y  otros  muchos  novelistas,  y  prácticamente  sometida  á  reglas  por 
Walter  Scott. 

''Walter  Scott,  dice  Lista,  ha  impuesto  una  obligación  muy  dura 
á  todos   los  que  pretendan  imitarle.  Es  imposible   ser  novelista  en  su 
género,  sin  las    condiciones  siguientes:  1,  ^  un  profundo  conocimiento 
de  la   historia  del  periodo   que  se   describe:  2,  ^    una  veracidad  inde- 
clinable en  cuanto  á   los  caracteres  de  los  personajes  históricos:  3,  ^ 
igual  escrupulosidad   en  la  descripción  de  los  usos,  costumbres,  ideas, 
sentimientos,  y  hasta   en  las  armaduras,  trajes,  y  estilo  y  jiro  de   las 
cantigas.  Es   necesario  colocar   al  lector  en  medio  de  la  sociedad  que 
se  pinta;   es   necesario   que  la  vea,  que  la   oiga,  que  la  ame  ó  la  tema, 
como  ella  fué  con   todas  sus   virtudes  y  sus  defectos.  Los  sucesos  y 
aventuras  pueden  ser   fingidos,  pero  el  espíritu  de  la  época  y  sus  for- 
mas  esteriores  deben  describirse  con  suma  exactitud."' 

n. 

La  "Hija  del  Adelantado,"  á  nuestro  humilde  juicio,  llena  todas 
las  condiciones  que  los  grandes  maestros  exigen  en  la  novela  históri- 
ca: revela  un  gran  conocimiento  de  nuestras  antiguas  crónicas;  hay 
en  ella  caracteres  trazados  con  maestria;  situaciones  dramáticas  y  un 
interés  que  no  disminuye,  sino  que  antes  bien  aumenta  durante  el  cur- 
so de  la  obra.  Sus  primeros  capítulos  equivalen  á  lo  que,  en  un  dra- 
ma, se  denomina  esposicion;  el  lector  conoce  pronto  que  la  novela 
tendrá  por  objeto  principalmente  las  conspiraciones  contra  Aívarado  y 
los  amores  de  Dona  Leonor  su  hija  y  Don  Pedro  de  Portocarrera. 
Ambos  asuntos,  desarrollados  con  la  habilidad  de  Salomé  Jil,  hacen  muy 
interesante  su  obra. 

El  retrato  del  Conquistador  de  Guatemala,  asi  en  lo  moral  como 
en  lo  físico,  corresponde  á  los  datos  que  ha  trasmitido  la  historia:  la 
esposa  altiva  del  Adelantado,  que  á  la  noticia  de  la  muerte  de  este, 
supo  hacerse  cargo  de  la  gobernación  del  Reino,  aparece  en  la  no- 
vela haciendo  un  papel  conforme   al   carácter   fielmente  deducido  dé 
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lt)S  pocos,  pero  significativos  rasgos  que  han    consignado  las  crónicas: 
el   tipo  del    noble    caballero,    que  jamás  desmiente   la  elevación  de   su 
alma  y  de  su  origen,  está    en   Don  Pedro  de  Portocarrero:  la  joven  es- 
piritual y  apasionada,  que  á  la  rectitud  y  al  candor  de  su  alma,  agre- 
ga   la  dignidad  y  la  energía  propias   de   una   hija  de  la    princesa   Ji- 
,  cotencal  y  del    fundador  de  Guatemala,  está  en    Dona  Leonor  de  AI- 
^;  varado:  la  perfidia,  la  astucia  y  el   rencor  implacable,  se   hallan  pin- 
'  lados  en  el  medico    Peraza,  el  Secretario  Robledo,  el  veedor  Ronquillo 
I  y  demás    conspiradores:  los   celos   devorando  el   corazón  de  una  mu- 
ger  y   ejerciendo   fiinesta  y  criminal  influencia,  en  Agustina  Córdova; 
y  en   el  anciano  Pedro   Rodríguez,    criado  del  Adelantado,  la   lealtad 
á  toda  prueba,  la  fidelidad  incontrastable,  ese  sentimiento  de  adhesión 
que  lleva  á  un  perro  tras  el  atahud  de  su  amo,  que  quizá  le  ha  maltratado 
y   sin   embargo  morirá    sobre  su   recien  cerrada  sepultura. 

Los  amores  de  Portocarrero  y  Dona  Leonor,  son  un  asunto  inte- 
resante de  la  obra  de  Salomé  Jil.  Se  amaron  desde  que  se  vieron 
por  primera  vez  en  Méjico;  la  separación  nunca  entibió  el  profiando 
.sentimiento  que  mutuamente  se  inspiraron;  pero  entre  esas  dos  almas 
m  elevaba  un  muro  imposible  de  salvar.  Era  la  ambición  del  Adelan- 
tado, que  habia  prometido  la  mano  de  su  hija  á  Don  Francisco  de  la 
Cueva,  á  quien  ella  no  amaba,  mas  era  miembro  de  una  familia  ilus-. 
tre  cuya  alianza  convenia  á  la  ambición  del  Almirante  del  Mar  del 
Sur.  Portocarrero  era  el  amigo  predilecto  de  Alvarado,  quien  inmoló 
la  amistad  en  aras  de  sus  proyectos  de  engrandecimiento  personal  y  de 
la  fé  de  su  palabra  dada. 

Cuando  Portocarrero,  interpelado  por  el  Gobernador,  lo  confesó 
el  amor  que  á  su  hija  tenia,  sufrió  la  honda  decepción  de  perder 
toda  esperanza,  y  estas  fueron  las  palabras  del  noble  caballero:  "D. 
Pedro,  yo  nada  os  pido;  me  habéis  hecho  una  pregunta  y  os  he  res- 
pondido, como  lo  acostumbro,  con  sinceridad.  Si  vuestra  hija  ha  de  ser 
esposa  de  Don  Francisco  de  la  Cueva,  no  será  en  un  imposible  ol- 
vido en  donde  busque  mi  alma  un  lenitivo  á  su  dolor.  Vos  haced  lo 
que  creáis  justo;  exigidlo  todo  de  mi;  tenéis  derecho  á  ello;  todo  os  lo 
sacrificaré,  menos  un  amor  que  nada  pretende,  á  nada  aspira,  y  que  per- 
durable en  el  fondo  de  mi  corazort,  jamas  saldrá  de  él  para  servir  de 
obstáculo  al  cumplimiento  de  vuestras  promesas  y  á  vuestras  con^í'l'r;- 
ciones   de  familia." 

Cuando  Portocarrero  estaba  pronto  á  sufrir  una  pena  injusta  y 
afrentosa,  impuesta  por  los  jueces  de  campo  de  un  torneo,  Dona 
Leonor  pidió  á  su  padre   que  evitase  esa  injusticia  y    le   reveló  su 
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amor  á  Portocarrero  en  estos  términos:  "Si,  padre  mió,  ¿porqué  ocul- 
tároslo ya?  Amo  á  D.  Pedro,  lo  he  amado  tiempo  hace  y  lo  amaré 
mientras  viva.  Jamas  mi  pobre  corazón,  que  ha  sufrido  en  silencio, 
ha  alimentado  la  esperanza  hsonjera  de  ver  satisfecha  su  única  ilu- 
sión. Conozco  vuestros  proyectos,  y  sin  fuerza  para  secundarlos,  he 
resuelto,  como  ya  os  lo  he  dicho,  abrazar  el  estado  religioso.  Mi  do- 
loroso secreto  se  habria  sepultado  conmigo  en  la  soledad  del  claus- 
tro, si  no  se  me  obligase  hoy  á  revelároslo.  Porque  yo,  que  todo 
lo  sufro,  que  nada  pido,  no  puedo  sobrellevar  la  idea  de  la  humi- 
llación y  el  vilipendio  del  hombre  á  quien  amo.  Prefiero  mil  vidas 
de  tormento,  á  ver  por  un  solo  instante  descender  an  solo  escalón 
de  su.  elevado  pedestal  al  que  es  el  ídolo  de  mi  alma.  No  permi- 
táis que  los  enemigos  de  Portocarrero,  que  son  también  los  vuestros, 
ejecuten  sus  insidiosos  proyectos;  evitadle  esa  mancha  y  después  per- 
mitid que  ya  que  vuestra  palabra  empeñada  es  un  muro  entre  él  y 
yo,  lleve   adelante   mi  resolución." 

Asi  germinó,  bajo  tan  tristes  auspicios,  aquol  noble  amor  sin  es- 
peranza, hondamente  lastimado  después  por  agenas  perfidias,  en  tan- 
to que  á  efecto  de  un  filtro  emponzoñado,  que  arteramente  fué  su- 
ministrado á  Portocarrero,  su  salud  decaia,  sus  fuerzas  acababan,  y 
su  figura  hermosa  y  esbelta  tomaba  la  apariencia  de  un  cadá- 
ver. Aquel  amor,  valiéndonos  de  las  palabras  de  Alcalá  Galiano,  "era 
aquel  amor  ideal  y  ageno  de  todo  egoismo  en  que  dos  almas  con- 
funden lo  mas  íntimo  de  su  esencia:  amor  cuyo  dominio  todos  hemos  sen- 
tido algún  instante  y  cuyas  delicias,  raudas  quiza  como  la  claridad 
del  relámpago,  viven  y  vivirán  eternas  en  el  pensamiento:  amor 
cuya  memoria  basta  para  endulzar  cuanta  amargura  pueda  reconcen- 
trar sus  jugos  en   el  desabrido  cáliz  de  nuestra  fatigosa  vida." 

III. 

"La  hija  del  Adelantado"  abunda  en  bellezas  literarias  y  puede  decirse 
que,  conforme  al  precepto  de  Horacio,  une  lo  provechoso  á  lo  agrar 
dable.  No  cabe  duda  que  esa  obra  contribuirá  á  llamar  la  atención 
Bobre  nuestra  propia  historia,  estudio  que  se  ha  visto  con  indiferencia, 
pues  muy  pocos  son  los  que  se  han   dedicado   á  él. 

Para  apreciar  debidamente  todo  el  mérito  de  la  producción  que 
motiva  estas  líneas,  es  preciso  no  olvidar  que  está  fundada  en  una  his- 
toria, como  la  nuestra,  poco  fecunda  en  grandes  acontecimientos;  otros 
hovehstas  basan  sus  trabajos  sobre  sucesos  dramáticos  por  si  mismos, 
en  los  cuales  figuran  personajes  que  han  alcanzado  universal  celebri- 
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dad;  esos  escritores  encuentran  casi  hecha  la  novela,  disponen  de  un 
manantial  inagotable  y  para  todos  lleno  de  interés:  Salomé  Jil,  sin  e- 
sos  elementos,  ha  hecho  un  cuadro  interesante,  teniendo  necesidad  de 
crear  los  accesorios  y  las  galas. 

No  podemos  dejar  la  pluma  sin  decir  que  "la  Hija  del  Adelanta. 

Ido"  tiene  el  sello  de  la  moral  literaria  mas  intachable  y  pura.  Agusti- 
na Córdova,  que  contribuyó  al  envenenamiento  de  su  marido,  muere  á 
su  vez  envenenada:  el   médico  Peraza  espira  horrorosamente  y  las  tor- 

I  turas  que  sufrió  en  sus  postreros  dias  fueron  tan  grandes  como  suscri- 
menes:  ningún  vicio  queda  glorificado,  ninguna  virtud  queda  escarne- 
cida, ninguna  maldad  triunfante;  pero  el  novelista  no  solo  ha  obser- 
vado esos  primeros  principios  de  moral  literaria,  sino  que  revivien- 
do los  sentimientos  caballerescos  de  otra  edad,   ha  pintado    el    amor 

i  en  todo  su  idealismo  y  su  pureza.  Loable  es  esto,  ciertamente,  en  una 
época  en  que  muchos  siguen  el  contrapuesto  sendero.  "La  Hija  del  Ade- 
lantado" formará  contraste  con  esa  multitud  de  novelas  que  pintan 
las  mas  estraviadas  afecciones  físicas  del  amor,  y  que  relajan  todo  lo 
que  une   y  enaltece  las  almas. 

"Hase  desarrollado  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  dice  D.  José  de 
Castro  y  Serrano,  una  literatura  que  yo  califico  con  el  epíteto  de  /í- 
sica,  porque  no  solo  se  complace  en  seguir  paso  á  paso  los  progre- 
sos de  la  fiebre  lenta  del  individuo,  sino  que  refleja  también  los  progre- 
sos mas  rápidos  aun  de  la  fiebre  que  corroe  las  entrañas  de  la  socie- 
dad." Ese  escrjtor,  que  al  ocuparse  de  varias  importantes  cuestiones  so- 
ciales, ha  demostrado  que  posee  los  principios  mas  sanos  y  un  profun- 
do espíritu  de  observación,  prueba  perfectamente  la  influencia  de  la  li- 
teratura y  cuanto  es  rastrera  y  miserable,  si  en  vez  de  levantarse  con- 
tra la  irrupción  del  mal,  sigue  su  corriente  y  mendiga  la  boga  y  los  a- 
plausos  de  la  multitud;  pero,  acerca  do  este  punto  importante,  ningún 
reproche  podría  hacer  á  "la  Hija  del  Adelantado"  cl  autor  de  las  Car- 
i  as  trascendentales. 

En  suma,  creemos  que  la  novela  do  Salomé  Jil  merece  solo  ala- 
banzas; otros  quizá  encontrarán  en  ella  defectos:  ¿qué  tendría  de  es- 
traño,  cuando  Homero  á  veces  dormita  y  el  mismo  Waller  Scott  es- 
ta censurado  por  la  frialdad  y  languidez  de  sus  catástrofes?  Nosotros 
cumplimos  exponiendo  nuestro  juicio  tal.  cual  es;  y  aunque  no  nos  re- 
conozcamos jueces  competentes  en  materias  literarias,  sin  temor  de  que 
el  porvenir  nos  desmienta  auguramos  que  "la  Hija-  del  Adelantado'* 
ocupará  un  lugar  distinguido   en    la    literatura   hispano-amcricana. 

K    V. 


.'A., 


índice. 


Páginas. 

ÁGRtcuLTURÁ.*— Cultivo  del  cafeto  y  beneficio  de 
su  fruto.  Instrucción  escrita  por  los  Sres.  du  Teil. 
(Art.   ±') 91 

Meteorología.—  Observaciones  meteorológicas, 
hechas  en  el  Colegio  Seminario  de  Guatemala.  *  * .     98 

Variedades. — «La  Hija   del  Adelantado»  novela  ! 

histórica  por  Salomé  Jil.  Noticia  escrita  por  R.  M.  . .   103  f 


Las  personas  que  quieran  favorecer  á  la  Sociedad  con 
sus  comunicados,  pueden  remitirlos,  firmados  y  francos 
de  porte  á  uLa  Redacción  de  la  Sociedad  Económica,» 
Guatemala-,  pero  la  ñedaccion  se  reserva  el  derecho  de 
desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  plan  dé  la  pu-  | 

blicacion  ó  que,  á  su  juicio,  adolezcan  de  otros  incon- 
venientes. Se  omitirá.,  al  insertarlos,  la  firma,  cuando 
así  lo  deseen  sus  autores. 


Las  suscripciones  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
Socio  ü.  J.  H.  Taracena,  á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
da cien  páginas,  y  se  pagarán  á  su  vencimiento.— ^Las 
entregas  no  serán  periódicas,  sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija  la  materia. 


.^. 


mm 


'^^m 


ÍIS' 


^i>i^Jd¿^Í 


LA  SOCIEDAD  EGONOMIGA 


DE 


GUATEMALA. 


Di  ñus  1  iiuiJDs  Di  mil 

PUBLICADA 

POR  UNA  CORIISION  DE  SU  SENO. 


TOMO  PRLMERO. 


6*  4   entreg^a. 


1 


GUATEMALA. 

IMPRENTA  DE  LA  PAZ:  CALLE  DE  GUADALUPE,  FRENTE  AL  NUM.  4. 

18GG 


^"^y 


m^ 


"^íl 


S1í>  l:-^ 


5    •    ' 


L±l 


tM 


I 


LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE 

GUATEMALA. 

Tom.  1.  AGOIITO  DE   l^GO.  Enlreg^a  6.' 


CULTIVO  DEL  CAFETO  Y  BENEFICIO  DE  SU  FRUTO. 


INSTRUCCIÓN  DEDICADA  AL  EXCMO.  SR.  DON  RAFAEL  CARRERA,  PRESIDENTE 
VITALICIO  DE^A  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA. 

Por  él  Barón  du  Teil  y  Xavier  du  Teil,  hacendados  franceses^  Indi- 
viduos de  la  Sociedad  Econóinica  de  Amigos  de  Guatemala  y  de  la 
Sociedad  Imperial  Zoológica  de  Aclimatación  de  Paris. — 1864. 


TERCERA  PARTE. 

DESECACIÓN     DEL     CAFE. 


Las  reglas  establecidas  en  la  primera  y  la  segunda  parte  de  es- 
ta Instrucción,  son  igualmente  aplicables  á  las  pequeñas  y  grandes  plan- 
taciones de  café  y  á  todos  los  climas  en  donde  prospere  la  planta; 
mas  al  tratar  del  beneficio  del  fruto,  conviene  hacer  alguna  distin- 
ción, para  que  cada  cual  obre  según  sus  necesidades.  De  otro  modo 
habria  riesgo  de  (jue  perdiera  sus  cosechas  el  plantador  de  tierra  ca- 
liente ó  de  que  hiciese  gastos  inútiles  el  de  tierra  fria,  y  aun  espanta- 
ría al  pequeño  propietario  la  enumeración  de  todas  las  máquinas  y  edi- 
ficios indispensables  en  una  grande  finca. 

Una  sola  operación  es  común  para  todos  y  muy  importante:  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  do  café  cosechado,  es  preciso  despulparlo  en 
cuanto  se  corte  y  ya  en  pergamino  ponerlo  en  agua  corriente  durante 
24  horas, .  para  que  se  lave. 

Quien  coseche  solamente  Tilgunas  medidas  de  café  al  dia,  lo  des- 
pulpará á  mano  en  una  piedra  de  moler  y  lo  lavará  del  mismo  mo- 
do en  canastos  al  agua  corriente,  hasta  que  el  pergamino  quede  lim- 
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pió  de  toda  miel,  El  que  tenga  mayor  cantidad  de  fruto,  necesitará  una 
máquina  de  mano  para  despulpar,  que  tiene  la  forma  de  un  cilindra 
forrado  de  cobre  con  asperezas  á  modo  de  raspa,  el  cual  jirando  so- 
bre su  eje  separa  la  corteza  del  grano;  y  después  de  despulpado  se  pon- 
drá á  remojar  24  horas  en  una  pila  cuya  agua  se  renueve  constantemen- 
te. El  hacendado,  en  fin,  que  cosecha  de  500  quintales  para  arriba,  de- 
berá emplear  un  despulpador  completo  movido  por  agua,  animales  ó 
vapor.  Esta  máquina  se  colocará  en  las  fincas  considerables  frente  á 
dos  pilas  de  ladrillo  bien  construidas  y  de  suficiente  capacidad  para 
contener  cada  una  veinte  quintales  de  café,  y  agua  bastante  para  remo- 
jarlo; siendo  preciso  que  haya  ui>a  corriente  continua,  con  el  objeto  de 
que  se  lleve  la  fermentación  que  el  mismo  remojo  produce.  La  doble 
pila  es  para  que  no  se  interrumpa  el  trabajo,  vaciándose  la  una  mien- 
tras el  despulpador  llena  la  otra.  Si  la  máquina  fuese  de  vapor,  necesi- 
tará que  un  chorro  de  agua  pase  por  entre  los  cilindros  para  facilitar 
la  operación,  arrastrando  hasta  la  pila  los  granos  en  pergamino.  Estos 
despulpadores  se  fabrican  especialmente  en  Inglaterra,  y  son  los  mejo^ 
res  los  de  Gordon,  que  separan  la  cascara  del  grano  al.  tiempo  de 
despulpar. 

A.I  cabo  de  24  horas  de  remojo  se  saca  el  café  del  agua  y  se  ex- 
tiende sobre  asoleaderos  inclinados,  á  fin  de  que  escurra  y  se  seque, 
cuidando  de  removerlo  á  menudo  con  un  rastrillo  de  madera. 

Los  asoleaderos  deben  ser  proporcionados  á  las  cosechas,  varianda 
su  extensión  de  600  á  6000  varas  superficiales;  por  lo  que,  al  edificarse 
las  casas  y  distribuirse  los  patios  en  una  finca,  hay  que  tener  presen- 
te esa  circunstancia.  Se  construyen  los  asoleaderos  empedrando  primero 
los  espacios  que  les  estén  destinados;  luego  se  cubre  el  empedrado  coa 
una  torta  de  mezcla  muy  pareja,  que  se  logra  igualar  haciéndolo  por 
medio  de  cintas  maestras,  aplanándola  con  una  regla;  y  por  último  se 
le  dá  una  ligera  capa  de  mezcla  fina  pulida.  También  pueden  hacerse 
enladrillados  formales  sobre  mezcla,  según  sea  mas  económico  emplean 
piedra  ó  ladrillo. 

Generalmente  se  les  dá  un  solo  declive  á  los  patios,  pero  es  mas 
á  propósito  que  formen  un  lomo  en  medio,  para  poder  amontonar  el  café 
en  el  centro,  de  modo  que  no  se  moje  cuando  llueva.  La  superficie  to- 
tal del  asoleadero  conviene  dividirla  en  cuadros  ó  paralelógramos  de 
300  ó  400  varas  cuadradas,  por  medio  de  cintas  de  dos  ladrillos  de 
alto,  que  tendrán  en  los  desagües  rejillas  por  donde  no  pueda  pasar 
el  café  en  pergamino. 

Cuando  la  cosecha  se  haga  en  invierno,  habrá  que  amontonar  el 
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café  del  asoleadero,  cubriéndolo  con  petates,  techos  portátiles  de 
ahulado,  6  de  otro  modo  antes  de  que  llueva;  y  si  por  el  contrario 
se  cosechare  en  verano,  muy  fácil  es  la  secada,  porque  se  cuenta 
con  doce  horas  de  sol  fuerte;  mas  siempre  conviene  reunir  el  fruto  y  ta- 
parlo por  la  noche,  para  evitar  la  influencia  del  sereno,  que  le  daña  lo  mis- 
mo que  el  agua. 

En  el  verano  el  calé  tarda  de  cuatro  á  seis  dias  para  secarse  bien  al 

I-  fiire  libre,  pero  en  los  meses   de  lluvias   y  con  una  fuerte    cosecha    los 

.asoleaderos   no  bastan  para  asegurar  el  beneficio  del  fruto  sin  pérdidas: 

hay  que  recurrir  indispensablemente  á  estufas  calentadas  con  lena,  en 

las   que  se  acaba  el  desecamiento,  después   de  haber  permanecido  el 

café  5, 6  ú  8  dias  en  los  asoleaderos. 

Aunque  deben  existir  estufas  de  diversas  clases,  no  nos  son  cono- 
cidas mas  que  las  que  actualmente  empleamos,  cuya  construcción  es 
como  sigue:  un  edificio  de  calicanto  de  12  varas  de  largo  y  tí  libres 
I  de  ancho,  con  una  chimenea  de  fábrica  de  8  varas  de  alto  en  el  cen- 
tro, en  la  que  se  reúne  el  humo  de  dos  hornillas.  Dividida  esta  casa 
á  la  mitad  de  su  longitud  por  una  pared,  forma  dos  estufas  indepen- 
dientes^ de  seis  varas  en  cuadro,  teniendo  á  tres  varas  de  alto  un  fuerte 
artesón  plano  de  mezcla  y  encima  de  este  corre  el  techo  común  de 
teja.  Cada  estufa  tiene  detras  su  hornilla,  con  la  puerta  por  el  lado  de 
afaera;  y  la  llama  del  fuego  que  en  ellas  se  hace  pasa  por  un  medio 
canon  de  ladrillo  y  viene  á  bailar  el  interior  de  una  caldera  común 
de  trapiche,  de  una  vara  de  diámetro;  que  á  modo  cíe  horno  está  pues- 
ta volteada  en  el  centro  de  cada  estufa.  Debajo  de  estas  calderas  que- 
da una  pequeña  pared  medio  redonda  que  recibe  directamente  las  lla- 
mas y  las  obliga  á  dividirse  por  todo  el  contorno,  y  en  el  Indo  opuesto 
al  de  la  entrada  del  fuego  hay  un  medio  canon  que  conduce  el  iiumo 
i  la  chimenea.  Cada  estufa  tiene  una  puerta  y  una  pequeña  ventana» 
que  sirve  para  enfriarlas  antes  de  poner  ó  quitar  el  café,  habiendo  ade- 
mas en  cada  una  de  los  cuatro  costados  dos  troneras  de  una  cuarta, 
al  haz  del  suelo,  destinadas  á  dar  salida  al  aire  húmedo,  que  como  mas 
pesado    queda  siempre  abajo. 

El  interior  de  las  estufas  está  todo  guarnecido  de  una  estantería 
idéntica  á  la  de  las  estufas  para  secar  grana,  pues  formada  de  para- 
les y  atravesaños  do  caña,  contiene  en  varias  hileras  900  tapas  de  ca- 
nasto, en  cada  una   de  las  cuales  cabe  como  medio  almud  de  café. 

La  temperatura  puede  elevarse  fácilmente  á  90  grados  centígrados, 
pero  es  suficiente  un  calor  de  75  á  82  grados.  Si  el  café  se  hubie- 
re puesto  ya  algo  seco  necesitará  24  horas  de  estufa,  sino  de  3Gá48. 
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Se  ha  visto  por  esperiencia  que  con  el  mismo  fuego  se  puede 
obtener  una  temperatura  conveniente  en  una  estufa  de  siete  varas  en 
cuadro  y  cuatro  de  alto;  por  lo  que  será  muy  económico  adoptar  es- 
tas medidas,  empleando  una  escalera  de  mano  para  remover  las  tapas 
de  arriba. 

Por  lo  demás,  innecesario  es  decir  que  deben  tomarse  las  ma- 
yores precauciones  para  evitar  incendios,  conviniendo  renovar  á  me- 
nudo la  fabrica  de  ladrillo  y  barro  batido  con  miel  de  purga  que  sos- 
tiene  la   caldera. 

El  empleo  de  las  estufas  es  de  todo  punto  indispensable  en  los 
paises  húmedos  en  donde  por  falta  de  agua  corriente  hay  que  dejar 
secar  el  café  con  su  pulpa;  y  se  conoce  que  ya  está  bien  seco  y  pro- 
pio para  pasar  á  las  máquinas,  en  que  no  cede  á  la  presión  de  los 
dientes,  asemejándose   en  dureza  al  cuerno. 

ULTIMO    BENEFICIO     DEL    CAFE. 

El  sistema  ya  indicado  de  despulpar  el  café  fresco,  presenta  no 
solo  la  ventaja  de  proporcionar  una  desecación  pronta  sino  que  tam- 
bién facihta  y  simphfica  la  operación  de  poner  en  oro  el  café  en  per- 
gamino, evitando  el   uso  de  las  máquinas  de   descascarar. 

Estas  máquinas,  sea  bajo  la  forma  de  molinos  horizontales,  sea 
bajo  la  de  dobles  cihndros  con  raspas  el  uno  y  el  otro  de  tela  me- 
tálica, inventados  por  Lidgerwood  de  Nueva  York,  deben  emplearse 
únicamente  en  los  lugares  donde  por  falta  absoluta  de  un  riachuelo 
no  pueda  secarse  el  café  sino  en  cereza;  pero  en  todo  caso  será  me- 
nester agregar  una  retrilla  á  la  maquinaria,  para  acabar  de  descasca- 
carar  y  lustrar  el  grano  en  ella.  En  la  presente  Instrucción  _se  tratará 
especialmente  del  modo  de   hmpiar  el  café  lavado. 

Para  despojar  el  grano  del  pergamino  que  lo  cubre  se  necesita 
solamente  de  una  simple  retrilla,  que  puede  ser  movida  hasta  por  la 
fuerza  de   un  caballo. 

Se  llama  retrilla  una  canal  circular,  de  diámetro  convencional, 
formada  con  tablas  ajustadas  como  duelas  de  barril.  Tres  cuartas 
tiene  de  profundidad  la  canal,  nueve  pulgadas  de  ancho  en  el  fondo, 
que  es  de  tablones,  y  veinte  de  ancho  arriba.  Dentro  de  ella  corren 
dos  ó  mas  ruedas  que  jiran  sobre  el  café  depositado  en  el  fondo.  El 
diámetro  de  la  canal  es  proporcionado  á  la  fuerza  motriz,  resen^án- 
dose  por  lo  común  el  mayor  para  la  tracción  de  animales,  porque  en- 
tonces se  reemplaza  la  velocidad  por  un  número  mas  considerable  de 
ruedas,  á  fin  de  obtener  un  frotamiento  casi  continuo.  Retrillas  hay 
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de  8  ó  10  varas  de  diámetro,  con  dos  ejes,  4  ruedas  y  4  caballos  ó 
yuntas  de  bueyes,  que  hacen  un  trabajo  regular,  andando  los  anima- 
les fuera  del  círculo  de  la  canal;  y  hay  otras  de  12  y  mas  varas  de 
diámetro,  en  que  por  el  contrario  los  animales  marchan  en  el  interior, 
obteniéndose  asi  mas  velocidad  porque  las  ruedas  describen  un  cír- 
culo mayor,  pero  las  bestias  se  cansan  mas  pronto. 
I  Las  ruedas  son  macizas,  de  madera,  pesadas,  de  seis  pulgadas  de 
grueso  en  la  llanta  y  de  un  pié  de  espesor  en  el  eje,  teniendo  siete 
cuartas  ó  dos  varas  de  diámetro  y  la  llanta  de  fierro  de  una  pulga- 
da de  grueso. 

La  fuerza  motriz  de  animales  se  emplea  para  pequeñas  cantida- 
des de  café  ó  cuando  no  es  posible  adaptar  otro  motor;  siendo  siem- 
pre preferible  para  una  grande  plantación  la  rueda  hidráulica  ó  el  vapor. 
En  estos  casos  la  retriila  guarda  las  mismas  dimensiones  de  profun- 
didad, fondo  y  boca,  y  el  diámetro  tiene  siempre  el  término  fijo 
de  seis  y  media  varas  (6  yardas).  El  eje  sobre  el  cual  jiran  las  dos 
ruedas  es  entonces  movido  por  uno  vertical  de  hierro  sostenido  por 
una  sólida  construcción  de  madera  y  calicanto,  con  cuyo  auxilio  en- 
grana éste  en  otro  horizontal,  que  por  medio  de  catarinas  comunica  con 
la  rueda  de   agua   ó  con  la  cigiieña  de   la  máquina  de  vapor. 

Toda  buena  retrilla  debe  dar  de  doce  á  quince  vueltas  por  minuto  y 
las  ruedas  no  han  de  quebrar  nada  de  café  á  pesar  de  su  peso  y  ve- 
locidad; cuyo  último  resultado  se  obtiene  mediante  una  articulación 
cortada  en  el  eje,  cerca  de  cada  rueda,  á  fin  de  que  al  jirar  estas  pue- 
dan moverse  con  independencia  de  arriba  á  bajo,  según  lo  requiera 
el  grueso  de  la  capa  de  café  sobre  que  rueden.  Si  el  eje  fuere  de  una 
sola  pieza,  deberá  tener  un  juego  suficiente  de  báscula  en  su  encaje  con 
el  eje  vertical  á  fin  de  subir  y  bajar  sin  dificultad;  y  para  que  este 
juego  exista,  es  preciso  que  el  de  hierro  que  está  puesto  en  medio  del 
eje  de  las  ruedas  y  recibe  la  espiga  del  otro  vertical  tenga  la  for- 
ma de  ampolleta;  único  modo  de  evitar  que  se  rompan  los  piñones, 
como  sucede  cuando  llega  hasta  ellos  el  movimiento  de  palanca  ó  sa- 
cudimiento ocasionado  por  las  desigualdades   del    café. 

Hemos  visto  funcionar  unas  retrillas  de  lubrica  ingK\-a,  <  <»..  ..i  c*i- 
nal  muy  baja  de  hierro  colado  y  el  fondo  acanalado,  lo  mismo  que 
las  llantas  de  las  ruedas,  las  que  con  el  menor  descuido  quiebran  al 
punto  el  café;  por  lo  que  creemos  mucho  mas  ventajoso  el  rozamiento 
de  una  llanta  lisa  sobre  un  fondo  de  madera  dura,  saliendo  también 
asi  mas   barata   la  retrilla,  y  mejor  por  la  elasticidad  de  su  estructura. 

Cuatro  sacos  comunes  de  café  caben  en   una  retriila,  y  la  hmpia 
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durará  cinco  minutos  si  se  cuida  de  remover  el  fruto  con  palos  du- 
rante la  operación.  Después  de  concluida,  se  descarga  por  dos  tram- 
pas hechas   en  el   fondo  de   la  canal. 

De  la  retrilla  pasa  el  café  al  ventilador  y  después  lo  toman  mu- 
geres  para  hacerlo  pasar  á  mano  por  cernidores  de  alambre,  separan- 
do en  seguida  los  granos  negros  y  basuras  que  quedan  siempre  mez- 
cladas con  el  buen  café. 

Hay  unos  ventiladores  muy  complicados,  cuyos  inventores  preten- 
den economizar  por  su  medio  la  separación  á  mano;  pero  jamas  he- 
mos visto  salir  una  vez  café  enteramente  limpio  de  una  máquina  cual- 
quiera, y  aconsejamos  siempre  la  mayor  limpieza,  sobre  todo  cuando 
el  hacendado  exporta  el  fruto  por  su  propia  cuenta.  La  separación 
á   mano  de  un  saco  de   cinco  arrobas  cuesta   un  real. 

Antes  de  empacar  el  café  para  su  expedición  conviene  mucho  ha- 
cerlo pasar  por  un  cilindro  divisor,  como  se  practica  en  Europa  con 
toda  clase  de  granos,  á  fin  de  obtener  tres  clases  de  gruesos,  que 
llevarán   la  correspondiente  numeración  en  los  sacos. 

EDIFICIOS    DE    LA     PLANTACIÓN: 

No  queremos  concluir  nuestro  trabajo  sin  decir  una  palabra  so- 
bre los  edificios,  porque  aun  cuando  cada  uno  sea  competente  para 
construirlos  á  su  gusto,  parécenos  que  hay  dos  condiciones  económi- 
cas que  es  muy  conveniente   indicar. 

En  primer  lugar,  estamos  tan  penetrados  de  la  obligación  de  una 
constante  vigilancia  para  el  buen  éxito  de  toda  empresa  agrícola,  que 
no  podremos  recomendar  demasiado  que  se  edifique  en  un  solo  punto, 
poniéndolo  todo  bajo  una  sola  llave,  almacenes  y  habitaciones.  En  cuan- 
to fuere  posible  conviene  situar  todos  los  edificios  al  rededor  de  un 
patio  central,  como  se  acostumbra  generalmente  en  las  bellas  hacien- 
das europeas,  ligando  entre  sí  las  construcciones  por  paredes  altas 
que  cierren  el  patio.  Así  se  evitarán  los  robos  y  se  encontrará  ma- 
yor seguridad   personal. 

En  segundo  lugar,  al  formarse  una  hacienda  debe  siempre  deter- 
minarse por  medio  de  un  plano  la  situación  futura  definitiva  de  las 
máquinas,  casas  y  almacenes;  y  si  el  propietario  no  puede  levantar 
todas  las  construcciones  desde  el  principio,  podrá  siempre  fabricar  con 
solidez  un  edificio  que  mas  tarde  vuelva  á  su  verdadero  destino,  sir- 
viéndole algún  tiempo  de  habitación  provisional.  De  este  modo  se  va 
edificando  poco  á  poco;  y  al  cabo  de  algunos  años  se  llega  á  tener 
completo  el  establecimiento,  sin  haber  gastado  en   pura  pérdida  tres 
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ó  cuatro  mi]  pesos  en  galeras,  ranchos  ó  casas  que  al  fin  serian  inútiles, 
AI  finalizar  esta  instrucción  repetiremos  lo  que  antes  hemos  di- 
cho: escribiendo  especialmente  para  los  capitahstas  y  europeos  que 
buscando  lucrativa  colocación  para  sus  fondos  en  las  regiones  tro- 
picales, quieran  estudiar  concienzudamente  sus  diversos  cultivos,  por- 
',  que  son  libres  para  fijarse  en  los  paises  que  mejor  les  parezcan,  na- 
tural es  que  hablando  del- mas  adecuado  para  plantaciones  de  café,  no- 
sotros con  nuestra  propia  esperiencia  hayamos  insistido  en  circunstan- 
cias que  nos  parecen  importantes  y  que  por  poco  ó  nada  atendidas 
las  hemos    visto  causar  la   ruina  de    muchas  empresas. 

Si  fuera   tan  difícil   encontrar   buenas    tierras  y  aguas  abundantes 
V  en    paises   nuevos  y   desiertos,  no    habría    razón  para  ponderar   tanto 
I  como  se   hace   la  fertilidad  y  porvenir  de  los  nuevos  continentes;  por- 
I  que  aquellas  mismas  ventajas  todavia  se   encuentran  en  la  antigua  Eu- 
ropa, pagándolas  convenientemente.  Asi   que,   racional  es  que    los    agri- 
cultores esperimentados   se   preocupen  algún  tanto  del  positivo  valor  in- 
trínseco de  los  terrenos  sobre  los  cuales  se  propongan  hacer  gastos  consi- 
derables, una  vez  que  para  formar  una  plantación,  cafetal  ó  ingenio,  que 
por  su  magnitud  merezca  ese   nombre   en  América,  es  preciso    gastar 
de   sesenta  á  ciento  cincuenta   mil  pesos. 

Por  último,  siesta  pequeña  obra  pudiere  ahorrar  desaciertos  á  quie- 
nes la  consulten  con  confianza,  habremos  conseguido  nuestro  objeto; 
y  nos  consideraremos  altamente  recompensados  si  algunos  plantadores, 
guiados  por  las  reglas  establecidas  en  la  Instrucción,  reconocieren  de- 
ber parte  del  buen  resultado  que  obtengan,  á  diez  anos  de  experien- 
cia  que  nos  cuestan  muchos  trabajos  y  nuestros  mas  hermosos  anos. 

EL  BARÓN   DU    TEIL.  XAVIER  DU   TEIL. 


VARIEDADES 
INFLUENCIAS  LUNARES. 


Entre  los  objetos  que  el  mundo  fenomenal  ofrece  á  la  observa- 
ción y  á  las  investigaciones  del  entendimiento  humano,  no  hay  quizá 
ninguno  que  haya  dado  lugar  á  una  fé  n:ias  firme,  y  al  mismo  tiempo 
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á  una  incredulidad  mas  tenaz,  que  la  influencia  de  la  Luna  sobre  los 
objetos  terrestres.  El  que  considerándose  libre  tanto  de  las  preocu- 
paciones tradicionales,  como  de  las  prevenciones  sistemáticas,  quie- 
re discernir  en  este  particular  lo  positivo  de  lo  imaginario,  se  encuen- 
tra sumergido  en  un  abismo  de  incertidumbres;  pero  no  puede  de- 
jar de  reconocer  que  algunas  verdades  mas  ó  menos  tangibles  se  re- 
velan en  hechos  irresistibles,  y  presiente  que  ese  objeto  está  llamado 
á  representar  un  papel  importante  en  las  ciencias  físicas  y  en  la  indus- 
tria  rural. 

La  Luna  puede  ejercer  influencia  sobre  la  Tierra,  ó  por  la  atracción 
planetaria,  ó  por  el  calórico  y  la  luz  que  refleja  mas  ó  menos  del 
Sol,  según  sus  faces,  y  tal  vez  por  la  acción  magnética  ó  por  otras 
causas  que  permanecen  ocultas  á   la  ciencia. 

De  uno  de  dos  modos  puede  demostrarse  esta  influencia,  ó  cieiití- 
Jicamente  por  medio  de  las  leyes  de  la  Física,  ó  empíricamente  por  la 
coincidencia  constante  entre  los  fenómenos  terrestres  y  las  posiciones 
relativas  de  la  Luna. 

Pero  es  de  notarse  que  ninguna  influencia  ha  podido  demostrarse 
ú  priori  científicamente.  Cuando  se  descubrieron  las  leyes  de  la  atrac- 
ción planetaria,  por  medio  de  ellas  esphcarbn  los  sabios  el  fenómeno 
de  las  mareas;  pero  antes  de  esta  expHcacion  nadie  dudaba  de  que  ese 
fenómeno  era  producido  por  la  influencia  de  la  Luna.  La  coincidencia 
qonstante  entre  los  dos  hechos  era  una  demostración  empírica  pero 
irrecusable  de  que  uno  de   ellos  era  la  causa  y  el  otro  el  efecto. 

Pasando  de  este  punto  la  influencia  lunar  ha  quedado  del  todo 
cuestionable.  El  vulgo,  suponiéndose  poseedor  de  la  demostración  em- 
pírica, cree,  con  absoluta  y  firme  convicción,  que  la  Luna  influye  so- 
bre los  cambios  del  tiempo,  sobre  la  organización  de  los  vegetales, 
sobre  la  constitución  de  los  animales.  Los  sabios,  no  pudiendo  expli- 
car estas  influencias  por  las  leyes  físicas  conocidas,  las  han  negado, 
y  no  siendo  los  hechos  vulgarmente  observados  tan  evidentes  como 
el  de  las  mareas,  los    han  atribuido  á  ilusión  y  á  preocupación. 

Por  un  lado  está  la  generalidad  de  la  especie  humana,  que  se 
llama  el  vulgo,  y  la  parte  que  no  aceptando  esta  calificación  no  es  sin 
embargo  tan  sabia,  que  rechace  los  hechos  por  solo  no  poder  exphcar- 
los.  Por  otro  lado  está  la  milésima  parte  de  la  misma  humanidad,  que 
á  lo  mas  formará  el  gremio  de  los  sabios  y  de  sus  adeptos. 

Hoy  no  puede  resolverse,  de  un  modo  absoluto,  de  qué  parte  esj 
tá  la  razón,  por  el  mismo  hecho  de  que,  la  verdad  en  la  materia  do 
que  se  trata  está  por  averiguar;  pero  sí  nos  atrevemos  á  decir  que  los 
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sabios  se  han  dejado  dominar  ordinariamente  por  un  escepticismo  injusti- 
ficable, de  que  han  tenido  que  avergonzarse  mas  de  una  vez  ante  la 
demostración  empírica.  Antes  de  que  esto  haya  sucedido  respecto  de 
las  influencias  lunares,  se  han  visto  en  otros  fonómenos  físicos,  y  por 
que  hace  á  nuestro  objeto  recordaremos  lo  ocurrido  respecto  al  de  los 
aerolitos. 

El  testimonio  universal  comprobaba  que  desde  los  tiempos  mas 
remotos  hahian  caido  piedras  del  cielo,  que  se  veían  en  muchas  partes 
y  eran  distintas  de  las  rocas  terrestres.  Los  sabios  lo  negaban  y  atribuían 
el  hecho  á  ilusión.  El  24  de  Julio  de  1790  cayeron  en  la  parroquia 
Julliac  en  Francia  varias  de  estas  piedras,  á  vista  de  toda  la  pobla- 
ción. Se  mandaron  algunas  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  junto 
con  una  información  del  hecho  firmada  por  el  alcalde  y  trescientos  tes- 
tigos oculares.  El  resultado  filé  un  grito  unánime  de  parte  de  los  sa- 
bios contra  el  crédulo  alcalde  y  contra  esa  parroquia  bastante  estúpida  pa- 
ra certificar  en  masa  un  hecho  evidentemente  falso,  un  fenómeno  jisicamcnte 
imposible.  Estas  fiíeron  las  palabras  del  físico  Bertholon.  Pero  habiendo 
tenido  efecto  en  1803  otra  lluvia  de  piedras  fue  encargado  Biot  de  le- 
vantar una  severa  información  sobre  el  acontecimiento.  El  célebre  fí- 
sico no  pudo  resistir  á  la  evidencia  de  los  hechos,  y  la  elegante  rela- 
ción que  hizo  á  la  Academia,  fué  la  sentencia  defímtiva  contra  el 
escepticismo  de  los  sabios  y  en  favor  del  testimonio  vulgar. 

Este  hecho  histórico  prueba  que  no  es  estraño  el  que  los  sabios 
se  hayan  obstinado  en  negar  varias  influencias  lunares,  solo  porque 
ellos  no  han  podido  explicarlas.  Pero  si  esto  no  es  estraño  histórica- 
mente, si  lo  es  racionalmente;  porque  esos  mismos  sabios  son  Ii^s  que 
BÍguíendo  la  via  experimental  con  una  paciencia,  una  constancia  y  una 
pericia  admirables,  están  demostrando  todos  los  dias  que  Ins  ciencias 
físicas  no  han  dicho  su  última  palabra,  y  que  los  importantes  descu- 
brimientos con  que  las  enriquecen  constantemente  revelan  nuevas  le- 
yes y  abren  nuevos  campos  á  la  investigación.  Por  consiguiente  ellos 
son  los  que  menos  debieran  decir:  tal  fenómeno  es  fisicaviente  imposible, 
porque  e^  físicamente  inexplicable,  ^o  puede  negarse  que  hay  hechos  que 
es  permitido  caHfícar  de  imposibles  físicos;  pero  para  hacerlo  no  basta 
no  poder  explicarlos,  es  preciso  demostrar  su  imposibilidíid;  como  se 
demuestra,  por  ejemplo,  la  del  movimiento  perpetuo  en  la  mecánica. 
Respecto  de  la  imposibilidad  de  las  influencias  lunares  no  hay  demos- 
tración alguna;  lo  único  (|ue  hay  es  defíciencia  cicntifíca  para  explicar 
€sa  influencia,  y  falta  de  verificación  de  los  hechos  en  que  se  funda  la 
creencia  popular. 
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;Como  es,  pues,  que  los  sabios  no  se  han  penetrado  hace  mu^ 
cho  tiempo  de  estas  verdades?  ¿Como  es  que  han  despreciado  la  im^ 
portante  tarea  de  la  verificación  de  los  hechos?  No  sabremos  decir- 
lo; pero  lo  cierto  es  que  las  cosas  asi  han  pasado.  Sin  embargo,  pa- 
rece que  ha  llegado  el  tiempo  en  que  esos  hombres  esclarecidos,  á 
quienes  tantos  beneficios  debe  la  humanidad,  tomen  con  interés  el  es- 
tudio de  esos  fenómenos  hasta  ahora  mirados  solamente  con  el  des- 
den de  la  increduhdad.  Apoyemos  este  juicio  en  los  hechos  que  vamos 
á  apuntar. 

M.  Park  Harrison,  del  observatorio  de  Greenwich,  se  ha  consa- 
grado durante  cuarenta  años  al  estudio  de  la  relación  que  exista  en- 
tre la  temperatura  atmosférica  y  los  cambios  de  la  Luna,  sobre  la 
cual  ha  hecho  nada  menos  que  diez  y  seis  mil  observaciones,  cuyos 
resultados  ha  podido  concretar  por  un  sistema  gráfico  muy  ingenioso. 
Este  resultado  ha  comprobado  una  disminución  casi  constante  de  tem- 
peratura desde  el  novilunio  hasta  el  plenilunio,  y  una  elevación  partiendo 
de  este  último.  Las  diferencias  no  pasan  de  fracciones  de  grado;  pero  co- 
mo son  constantes  no  puede  negarse  que  dependen  de  las  faces  de  la 
Luna.  He  aqui  la  demostración  que  hemos  llamado  empirica;  y  que  los 
sabios  han   tenido   que  aceptar. 

Ha  hallado  también  M.  Harrison,  que  el  máximum  de  los  dias  llu- 
viosos ó  cubiertos  corresponde  á  la  época  del  novilunio  ó  temperatu- 
ra máxima,  y  el  de  los  dias  serenos  á  la  del  plenilunio  ó  temperatura 
mínima. —  Sin  pretender  explicar  este  hecho,  el  astrónomo  ingles,  ob-^ 
serva  que  él  se  relaciona  con  la  creencia  popular  de  que  la  luna  llena 
tiene  la  propiedad  de   disipar  6  de  comerse  las  nubes. 

Pero  M.  John  Herschel,  que  por  sus  propias  observaciones  era  ya 
partidario  de  esa  creencia  popular,  ha  exphcado  ingeniosamente  la  re- 
lación que  existe  entre  estos  fenómenos.  Según  este  célebre  astrónomo, 
el  calórico  reflejado  por  la  luna  llena,  siendo  calórico  oscuro,  es  ab- 
sorvido  por  los  medios  diáfanos  de  la  región  superior  dé  la  atmósfera, 
que  calentándose  un  tanto  se  opone  á  la  condensación  de  los  vapo- 
res y  formación  de  las  nubes,  por  consiguiente  las  noches  son  mas 
despejadas,  y  la  irradiación  mayor  de  la  tierra  hace  bajar  la  tem- 
peratura en  su  superficie. 

En  Diciembre  de  1860  M.  Faye  presentó  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris  el  resultado  de  los  trabajos  de  M.  Harrison,  y  hablan- 
do de  las  opiniones  relativas  al  papel  meteorolójico  de  la  Luna,  decia 
lo  siguiente:  "Se  cree  generalmente  que  los  cambios  de  la  Luna  ocasio- 
nan cambios  de  tiempo,  y  la  regla  del  mariscal  Bvgeaudy  de  que  los 
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diarios  han  hecho  frecuenté  mención,  no  es  sino  una  fórmula  precisa, 
y  por  decirlo  así  aritmética,  de  esta  antigua  opinión.  Los  astrónomos 
al  contrario,  han  negado  casi  siempre  esta  influencia,  fundándose  prin- 
cipalmente en  los  resaltados  negativos  deducidos  por  Bovuard  del  exa- 
men de  las  observaciones  meteorológicas  del  Observatorio  de  Paris.  Sin 
embargo  Arago  habia  reconocido  que  la  cantidad  de  lluvia  era  un  po- 
co mayor  en  el  novilunio  que  en  el  plenilunio,  y  Herschel  habia  nota- 
do que  la  luna  llena  parecia  tener  la  singular  propiedad  de  disipar 
las  nubes,  opinión  que  M.  de  Humboldt  habia  hallado  fuertemente  ar- 
raigada en    las    poblaciones  del   Perú. 

M.  Faye  aceptando  los  hechos  experimentales  de  que  daba  cuen- 
ta aceptaba  también  la  explicación  de  M.  Herschel,  y  la  misma  opi- 
nión emitia  M.  Leverricr,  el  célebre  director  del  Observatorio  de 
Paris.  Todo  esto  prueba  que  una  vez  que  ha  habido  un  sabio  bastan- 
te paciente  y  escrupuloso  para  observar  las  relaciones  entre  los  cam- 
bios lunares  y  uno  de  los  fenómenos  terrestres,  que  vulgarmente  se 
han  creido  bajo  la  influencia  de  aquellos  cambios,  no  solo  se  ha  ha- 
llado ser  fundada  esta  creencia,  sino  que  bien  pronto  se  ha  encontra- 
do la  explicación  satisfactoria  del  fenómeno,  que  antes  se  negara  atri- 
huyendo  á   ilusión  ó  preocupación  vulgar. 

Debe  esperarse  fundadamente  que  esto  mismo  sucederá  respec- 
to de  los  demás  fenómenos  que  se  creen  producidos  por  los  cambios 
lunares,  si  se  hacen  sobre  ellos  observaciones  suficientes  y  experimeil- 
tos  debidamente  dirigidos.  La  Agricultura,  que  es  nuestra  profesión,  ga- 
naría mucho  con  ello.  Nuestra  voz  es  demasiado  débil  y  desautorizada 
para  llamar  sobre  el  particular  la  atención  de  los  sabios;  pero  sí  ños 
atreveremos  á  dirijirla  á  nuestros  cofrades  los  agrónomos  americanos,  in- 
teresándolos en  la  verificación  experimental  de  los  hechos  que  proclama 
la  creencia  vulgar. 

Apuntaremos  ahora  algo  sobre  la  rc¿:^la  del  7nanscal  Biígcaud,  men- 
cionada por  M.  Faye,  y  que  probablemente  conocerán  pocos  de  los  que 
puedan  sacar  de  ella  alguna  ventaja. 

Militando  M.  fíugeaud  en  España  como  simple  capitán,  halló  un 
antiguo  manuscrito  en  que  se  rstablocia  quo  por  la  coincidencia  de 
los  dias  4.  '^  y  5.  ®  de  la  luna  con  el  ().  ®  podia  conocerse  con  mu- 
cha probabilidad  el  tiempo  de  toda  la  lunación.  Se  apoyaba  el  hecho 
en  un  gran  número  de  observaciones,  y  M.  Bugcaud,  se  propuso,  por 
las  suyas  propias,  verificar  su^  exactitud,  de  la  cual  se  persuadió  al 
fin  de  tal  modo,  que  en  el  gobierno  de  Argel  se  dirigía  siempre  por  la 
regla  que  lleva  su  nombre,  ya  en  las   csplotaciones  rurales  ya  en  ex- 
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p  ediciones  militares. 

Lar  fórmula  de  la  regla  es  la  siguiente: — -"En  doce  veces  las  once 
será  el  tiempo  en  toda  la  lunación  igual  al  del  sesto  dia  si  este  ha 
sido  igual  al  del  quinto;  y  de  doce  veces  las  nueve  si  el  dia  sesto  ha  sido 
jo^ual  al  cuarto." 

El  mariscal  anadia  seis  horas  al  sesto  dia  por  el  retardo  de  la  luna 
en  su  llegada  al  mismo  meridiano. 

Desde  1S57  en  que  publicaron  esta  regla  los  diarios  de  Francia, 
hizo  M.  Connmck  del  Havre  una  serie  de  observaciones  sobre  ella  has- 
ta  1861,  y  halló  que  de  34  lunaciones  en  que  fue  aplicable  la  regla  solo 
falló  en  4. 

La  regla  del  mariscal  Bugeaud  y  el  resultado  de  las  observaciones 
de  M.  Conninck  son  una  nueva  demostración  empirica  de  la  influen- 
cia meteorolójica  de  la  Luna,  y  ademas  de  la  dependencia  en  que  esta 
misma  influencia  se  halla  del  poder  con  que  ella  se  ejerce  en  determi- 
nados dias.  Esto  último  es  de  todo  punto  inexplicable;  pero  no  por  eso 
se  califica  de  fenómeno  fisicamente  imposible^  como  se  habria  cali- 
ficado ahora  tres  cuartos  de  siglo.  Nos  hallamos,  pues,  en  el  camino 
que  conducirá  al  descubrimiento  de  la  verdad  erj  la  materia  de  que 
se  trata. 

Pero  si  las  creencias  populares  relativamente  á  la  influencia  me- 
teorolójica de  la  Luna  van  entrando  ya  francamente  en  el  dominio  de 
la^  ciencia,  no  asi  las  que  se  refieren  á  la  influencia  de  nuestro  satélite 
sobre  las  plantas  y  sobre  los  animales.  Parece  que  el  desden  con  que 
se  han  visto  las  creencias  vulgares  relativamente  á  la  influencia  lunar 
sobre  las  plantas  ha  sido  mayor  que  sobre  los  demás  puntos.  No  sa- 
bemos cual  sea  la  naturaleza,  fuerza  y  extensión  de  esta  creencia  en- 
el  antiguo  continente;  pero  refiriéndonos  á  la  América  tropical,  si  po- 
demos decir,  por  observación  propia,  que  no  hay  una  crencia  popu- 
lar mas  general,  mas  firme,  'mas  atendida  que  la  de  la  influencia  de  la 
Luna  sobre   las  plantas. 

Según  esta  creencia,  en  la  creciente  de  la  Luna  la  madera  de  los 
árboles  está  tierna  y  jugosa;  en  la  menguante  firme  y  enjuta.  Las  se- 
millas sembradas  en  creciente  dan  plantas  crecidas  y  frondosas,  pero 
poco  fructiferas;  las  sembradas  en  menguante  las  producen  de  menor 
porte  y  lozania,  pero  de  mas  abundante  y  mejor  fruto.  En  la  crecien- 
te los  frutos  no  se  hallan  en  buena  sazón,  y  si  cosechados  se  almacenan, 
pronto  se  dañan;  eti  la  menguante  están  mejor  sazonados  y  pueden 
conservarse   mucho  mas  tiempo. 

Ningún    labrador  se   atreve  á  proceder  cQjitra   estos   principios, 
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mientras  el  tiempo  se  lo  permite;  y  les  hemos  oido  muchísimas  veces 
lamentar  la  pronta  destrucción  de  sus  obras  de  madera,  lo  ruin  de 
sus  cosechas,  la  perdida  de  sus  trojes,  por  la  necesidad  en  que  se 
vieran  de  cortar  los  arboles,  sembrar  las  plantas  y  cosechar  los  frutos 
en    la  creciente  de  la  Luna. 

Es  muy  notable  que  según  las  observaciones  de  M.  Harrison  el 
máximum  y  el  minimum  de  la  temperatura  no  corresponden  precisa- 
mente á  los  dias  de  la  conjunción  y  la  oposición  de  la  Luna,  sino  que 
ocurren  dos  ó  tres  dias  después;  y  la  creencia  popular  establece  igual- 
mente que  la  influencia  de  la  creciente  y, la  menguante  sobre  las  plan- 
tas se  estiende  también  dos  ó  tres  dias  mas  allá  del  respectivo  periodo. 
Wi  Si  se  examina  con  algún  escrúpulo  todo  lo  que  vulgarmente  se 
dice  sobre  la  acción  de  la  Luna  en  los  fenómenos  vegetales,  se  des- 
cubre desde  luego  que  no  ñiltan  contradicciones  ó  errores,  ilusión  ó 
exageración  en  muchos  puntos;  pero  también  tiene  que  penetrarse  uno 
de  que  en  lo  general  de  la  creencia  vulgar  hay  un  fondo  de  verdad, 
que  no  puede  negarse  sin  temeridad.  Ojalá  que  los  sabios  quieran 
ocuparse  seriamente  y  sin  preocupación  del  estudio  experimental  de  es- 
ta materia!  Ojalá  que  los  agrónomos  aprovechen  las  ocasiones  que  se 
les  presenten  para  verificar  todas  las  observaciones  y  experimentos 
posibles  sobre  el  particular,  y  darles  pubhcidad!  Pues  asi  dentro  de  al- 
gún tiempo,  se  poseeria  un  conjunto  de  hechos  si  no  bastante  para 
establecer  un  principio,  al  menos  útilísimo  para  servir  de  base  á  un  es- 
tudio   verdaderamente  científico. 

Reconocemos  que  la  tarea  no  es  tan  íacil,  como  á  primera  vista 
pudiera  parecer,  para  deducir  resultados  bastante  concluy entes.  No  es 
tanto  en  el  fenómeno  inmediato  do  la  acción  de  la  Luna  sobre  la  ve- 
getación, cuanto  en  las  consecuencias  remotas  y  variables  de  este  fe- 
nómeno, que  resulta  la  prueba  de  la  relación  entre  la  causa  y  el  efec- 
to. Asi  hay  que  emprender  una  serie  dé  experimentos  comparativos  du- 
rante una  lunación,  bajo  las  mismas  circunstancias  ó  apreciando  el  in- 
flujo de  estas  circunhtaucias  cuando  sean  diversas;  y  esperar  el  resul- 
tado de  esos  experimentos  meses  y  anos  enteros.  Este  resultado  no 
seria  sin  embargo  mas  que  un  dato  parcial,  y  se  necesitarían  i^cntcna- 
res  de  otros  análogos  para  deducir  una  consecuencia  bastante  funda- 
da. Pero  los  agrónomos  instrui<los  que  son  nuichos,  bien  pudieran  dar 
gran  número  de  esos  datos  parciales,  y  no  faltarían  sabios  que  los 
aprovechasen. 

Hechos  aislados  se  ofrecen  todos  los  dias;  pero  sin  una  observa- 
ción comparativa  tienen  muy  |>oco  valor,  ó  absolutnmeuto  no  lo  tienen. 
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Sirva  de  ejemplo  el  siguiente.  Habiendo  nosotros  mandado  cortar  hace 
pocos  dias  algunas  maderas,  volvieron  los  peones  diciendo  que  habian 
empezado  la  operación,  pero  habian  creido  conveniente  suspenderla, 
porque  resultada  inútil  á  causa  de  que  los  palos  estaban  chon-eando  agua. 
Esto  dependia  según  ellos  de  que  la.  luna  estaba  iiernn  (en  creciente), 
y  cesaría  cuando  estubiese  sazona  (en  menguante).  En  efecto  al  cor- 
tar los  palos  se  veia  la  madera  muy  impregnada  de  savia;  y  en  los 
que  se  cortaron  quince  dias  después  estaba  mas  enjuta;  ¿pero  no  pue- 
de depender  esto  de  un  cambio  en  la  estación,  en  la  temperatura,  en 
alguna  otra  condición  meteorológica  de  la  atmosfera  independiente  de 
la  Luna,  ó  en  alguna  circunstancia  fisiológica  de  las  plantas,  natural 
en  su  desarrollo?  Esto  es  lo  que  no  puede  decidirse  con  estos  hechos 
aislados,  que  son  los  únicos  que  hasta  ahora  se  poseen,  bastante  nu- 
merosos sí,  análogos  y  constantes,  para  sostener  incontrastable  la 
creencia  popular. 

Pasando  á  la  influencia  de  la  Luna  sobre  los  animales,  observamos 
que  desde  una  remota  antigüedad  se  llaman  lunáticos  ciertos  enfermop, 
y  el  vulgo  sostiene  que  en  realidad  la  Luna  ejerce  sobre  ellos  una  in- 
fluencia evidente.  Otros  enfermos  aseguran  que  sienten  exacerbarse  y 
calmarse  sus  sufrimientos  según  las  faces  de  la  Luna.  Pero  los  mé- 
dicos atribuyen '  todo  esto  á  ilusión  ó  preocupación.  No  es  esto  es- 
traño,  pues  los  médicos  pertenecen  al  gremio  de  los  sabios;  pero  sí 
es  de  notarse  que  siendo  la  medicina  la  ciencia  que  mas  debe  al  em- 
pirismo, sean  los  médicos  los  mayores  enemigos  de  este,  rechazando 
todo   lo  que  no  sea  conforme  á  los  sistemas  adoptados. 

En  la  industria  pecuaria  la  creencia  á  que  nos  referimos  im- 
pera soberanamente,  sobre  el  vulgo.  Los  animales  lastimados  expuestos 
á  la  Luna,  hacia  el  plenilunio,  se  alunan  y  seagravan.  Es  mucho  mas 
peligroso  castrarlos  en  la  creciente  que*  en  la  menguante.  Cada  una  de 
las  diversas  operaciones  que  sé  practican  con  los  animales  domésticos 
tiene  su  época   lunar   favorable  ó  contraria. 

Creemos  que  en  esta  parte  hay  también  como  en  las  otras  un  fondo 
de  verdad,  que  revelándose  por  hechos  positivos  al  género  humano,  ha 
creado  en  él  esa  especie  de  instinto  que  le  hace  temibles  ciertas  fa- 
ces lunares;  pero  que  el  vulgo,  siempre  propenso  á  exagerar  todo  lo 
que  se  le  presenta  de  una  manera  oscura  y  misteriosa,  ha  estendido 
mucho  mas  allá  de  sus  justos  límites.  Dia  llegará  en  que  esta  parte  de 
la  física  entre  también  bajo  el  dominio  de  la  ciencia;  y  entonces  esos 
límittjs   quedaran  reconocidos  y  demarcados. 

Pastor  Ospifia, 
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HIGIENE  PÚBLICA. 

Mercado   de   la  Plaza  del  Sagrario. 


I 


El  vasto  campo  que  comprende  el  instituto  de  la  Sociedad  Econó- 
mica hace  que  no  le  sea  estrauo  nada  de  lo  que  tiende  á  desarro- 
liar  el  bienestar  de  la  población.  Asi,  no  se  encontrará  fuera  de  pro- 
pósito que  consagremos  algunas  páginas  de  estas  publicaciones  á  ma- 
teria tan   interesante  como  la  de  nuestra  higiene. 

Y  desde  luego,  comenzaremos  por  uno  de  sus  principales  ramos, 
la  bramatologia^  ó  tratado  de  los  alimentos,  conforme  á  su  acepción 
etimológica. 

j;  Para  realizar  cualquiera  mejora  real  en  nuestra  poHcia  bra- 
^niatológica  el  primer  punto  es  el  arreglo  del  mercado.  Nos  causa  par- 
ticular complacencia  el  ver  que  por  fin  se  ha  tomado  en  seria  con- 
sideración por  el  Supremo  Gobierno  y  por  la  Municipahdad  este  im- 
portantísimo asunto.  Veremos  ya  reemplazadas  esas  feas  barracas,  que 
llaman  cajones^  por  tiendas  cómodas  y  limpias;  van  al  fin  á  desapa- 
recer esos  primitivos  parasoles  que  dan  un  aspecto  tan  salvage  á  nues- 
tro actual  mercado.  Los  diversos  artículos  alimenticios  podran  clasifi- 
carse é  inspeccionarse  convenientemente  y  no  serán  ya  un  hacina- 
miento  confuso  y  repugnante  sobre   un   pavimento   asqueroso. 

Publicamos  hoy  el  plano  del  mercado  que  se  proyecta  en  la 
Plazuela  del  Sagrario,  levantado  por  el  Sr.  Rivera^  [D.  Julián]  y,  como 
se  ve  á  la  simple  inspección,  ha  sabido  reunirse  á  la  comodidad  y 
elegancia,  la  economia  del  lugar  y  solidez  de  construcción,  combinan- 
do esta  de  tal  manera,  que  pueda  hacerse  en  el  pais  hasta  su  mas 
pequeño  accesorio.  Hay  en  esto*  un  sentimiento  de  patriótica  filantro- 
pía, que  dará  trabajo  á  un  gran  número  de  nuestros  artesanos  y  o- 
breros  y  derramará  entre  ellos  la  suma  de  113,000  pesos  en  que  se 
ha  calculado   su  costo. 

Será  dicho  mercado  un  cuadrilátero  de  149  varas  de  largo  so- 
bre 84  de  ancho,  rodeado  todo  de  .60  tiendas  exteriores,  con  dos  puer- 
tas cada  una,  6  varas  de  frente  y  8  de  fondo.  Tras  estas  tiendas,  del 
lado  interior  del  cuadrilongo,  habrá  otras  82,  con  solo  4  varas  de  fon- 
do, destinadas  á  reemplazar  los  feos  cajones  del  men:ado  actual  y  se 
abrirán  sobre  un  portal  ó  galería  de  4i  varas  de  ancho,  sostenida  por 
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pilares  delgados  de  modo  que  no  interceptan  la  luz. — Estas  galenas  cor*' 
rarán  on  espacio  dividido  en  dos  plazas  desiguale»,    por   una  doble  li- 
nea  de    cajones^  con  sus.  Correspondientes  galerias  del  mismo  ancho  que 
jas  anteriores  y   que  juntas   tendrán    460  varas  de  largo,  ámbito  capaz 
de   abrigar   cómodamente   1500  personas.  La  doble   linea  de  cajones  de 
que  acabamos  de   hablar  está  destinada    únicamente  al  estubleciniientcj 
de  esos  modestos  restaurants  del  pueblo  que    aqui    se  llaman   comideras. 
Suponemos  que   no  se  dejará  al  arbitrio  de  cada   uno  la  construcción 
de  fogones  y   hornillas  sino  que   deberá  todo    empresario  arreglarse  á 
ciertas  prescripciones,   para   evitar  el  riesgo  de  incendio  y  no  permi- 
tir la  exhibición  de   esos  innobles  braseros  con  que   hoy,  á  despecho  de 
reglamentos  de  policía,  que  se  dictan  solo  para  desprestigiar  la  autori- 
dad de  que  emanan,  entorpecen  las  vias  públicas  no  tan  solo  las  comideras 
sino  los   sastres,  carpinteros  y  generalmente  todo  el   que  desea  hacer 
mas  cómoda  su  casa,  á   costa  del  pedazo  de  calle  que  tiene  enfrente* 
De  las  dos  plazas,    la   mayor    (lado  del    Sur)  tiene  en  medio  una 
fuente  octógana  y  cuatro  pequeñas  senii-circulares  que  reciben  el  der- 
rame de   la   primera.  Al   rededor   de   la   pila,    328  puestos  de   ventasr 
de  4  varas  cuadradas  cada  uno,  cubiertos  de  azotea  sostenida  por  co- 
lumnitas    que  no  roban  espacio   ni  luz,   están  distribuidos  en  14  lineas 
que  dejan  entre  sí  calles  de  4  varas  de  ancho.  Dichos  puestos  no  es- 
tan  separados  unos  de  otros   lateralmente  sino  por  una  vara  de  hier- 
ro movediza,  de  manera   que  puedan  reunirse  dos  ó  mas    tiendecitas, 
¡si  asi  lo  exigiese  la  comodidad  de  los  vendedores.  Cada  uno  de  estos 
puestos  no  costará  sino  medio  real  por  dia;  corresponde  á  lo  que  boy 
se   conoce  con  el  nombre  de  sombra^  y  servirá  para  la  venta  de  eso:5 
artículos    cuyo  despacho  no  dura  más  que  algunas  horas  y   que  llevan 
ai   mercado   distintos  abastecedores,   sin   compromiso  alguno.  En  esta 
plaza   no   penetra  sino  gente   á  pié. — La  otra  plaza  mas  pequeña    (la 
del  Norte)   comunica   con  la  primera  por  tres  pasajes   y  está  hecha 
para  recibir  carretas  y  bestias   de  carga:   no  tiene  puestos  de  venta  en 
su  ámbito  y  solo  hay  en  el  centro   un  depósito  de  basuras,  dos  fuen* 
tes  pequeñas  y  ciertos  lugares  (con   kdo  de  hombres  y  lado  de  mu- 
geres)  necesarios  para  personas  que  tienen  que    permanecer    todo   el 
dia  en  tiendas  redondas. — En    cada  esquina  del  cuadrilongo  que  com- 
ponen   las  dos  plazas    hay    una  gran  portada  de  orden   toscano:    hay 
ademas  dos  laterales,   al  oriente  y  poniente,   que  enfrentan  con   la  ca- 
lle áh  la  Providencia  y   desembocan   en  la  plaza   del   Norte. 

Como   se     vé,    el   lugar    se   ha    aprovechado    cuanto   era    posi- 
ble y  la  distribución  de  las  tiendas  y  puestos  se  ha  hecho   conforme 
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á  nuestros  artículos  y  costumbres.  Modelos  de  mercados  extrangeros, 
en  que  la  compra  y  venta  están  organizadas  enteramente  de  otro  mo- 
do, no  eran  adoptables  para  nosotros.  El  Sr.  Rivera  ha  estudiado 
con  inteligencia  niiestras  necesidades  y  sin  decir  que  no  haya  nada 
U)as  perfecto  que  hacer,  creemos  que  el  presente  proyecto  de  merca-, 
do  llena  actualmente  su  objeto.  La  práctica  misma  y  las  mutaciones 
en  los  modos  de  suministración  de  los  distintos  artículos  irán  poco 
íi  poco  modificando  y  perfeccionando  tan  útil  obra. — La  idea  de  ha- 
cer una  construcción  de  dos  pisos,  si  bien  daba  un  aspecto  mas  monumen- 
tal a!  edificio  y  mayor  amplitud,  iria  mas  alia  de  nuestras  necesida- 
des é  importaría  talvez  mas  de  la  mitad  de  su  costo  actual.  Cre- 
emos, sin  embargo,  que  cimientos  y  paredes  deben  hacerse  como  pa- 
ra poder  levantar  otro  piso  sobre  las  construcciones  primitivas,  si  al- 
gún dia  se  juzga  necesario,  apesar  del  riesgo  de  temblores  de  tierra. 
En  el  actual  proyecto,  no  se  economiza  nada,  y  se  hace  bien,  para 
ia  duración  y  solidez:  todas  las  paredes  serán  de  ladrillo;  todo  el  pa- 
vimento, á  excepción  del  de  las  tiendas,  será  enlosado. — Otra  cosa  mu- 
cho mas  importante  y  que  no  podría  aplazarse,  puesto  que  seria  la 
base  misma  del  edificio,  es  la  construcción  de  sótanos  que  dieran 
mas  amplitud,  sin  tanto  riesgo  de  deterioro  por  temblores  y  sobre 
todo  que  proporcionaran  almacenes  irremplazables  para  depositar  los 
artículos  que  no  se  vendieran  en  el  dia.  Pensamos  que,  al  menos,  de- 
berían  haceráe  algunos   cuartos  subterráneos  con  dicho  objeto. 

Mirada  la  empresa  del  mercado  del  Sagrario  bajo  el  punto  de 
vista  hacendista,  creemos  que  dará  al  Ayuntamiento  una  renta  de  con- 
sideración. Calculando  los  arrendamientos  conforme  á  los  precios  del 
dia  y  arreglados   á   las   diversas  localidades,   tenemos: 


8    tiendas    exteriores    á     16    pesos. 

4         „  „  á     14       „ 

8.         „  „  á     10       „ 

lo         „  ,5  a       9       ,5 

8         „  ,,  á      8i     „ 

16        „  „  {\      8      „ 

2     interiores  {cajones)  á     16       „ 

4  „  ..         á     10       „ 

12  „  ,,         (i       9       „ 

48  „  ,,         á       8       „ 

328  puestos  ai  rl.  diario:  mensual 

4   cuartos  esquineros  (los  otros  4  son  para  los 

guardianes • 

64   mesas    en  los   portales  á  |    real  diario 
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Los  gastos   son: 
ínteres  de  153,0C)0   pesos  (comprendido  el  precio 

del  terreno— -$  40.000)    al   i  p.g 765^ 

Por  deterioro  y  gastos  de  limpieza  y  compostura 
del  edificio,  1  p.g  anual  sobre  113,000  pe- 
sos, costo   sin  el  terreno 94  1-1.059 

Alumbrado  y  serenos 70 

1    inspector  general 30 

10  guardianes   y  celadores 100 

Producto   mensual 1919 

Gastos   mensuales i .•.-.1059 


Renta   libre  mensual 860. 

que  hace  10320  pesos  anuales,  es  decir  mas  de  otro  6  p.§  sobre  to- 
do el  capital. 

Tal  es,  en  globo,  el  mercado  general  que  se  trata  de  establecer  en 
la  Plazuela   del   Sagrario. 

Hay  ademas,  fuera  de  los  artículos  del  mercado  general,  algunas 
e.^pecialidades  que,  por  su  importancia  y  naturaleza,  deben  tener  lo- 
cal adecuado  y  una  inspección  mas  directa.  Tales  son  las  carnes  y 
las  harinas  que  hacen  precisos  los  rastros  y  las  albóndigas;  las  bebi- 
das espirituosas  que  reclaman  puestos  y  reglamentos  excepcionales. 
Otra  materia  mas  importante  todavia,  indispensable  no  solamente  co- 
mo alimento,  sino  para  casi  todas  las  necesidades  de  la  vida  y  de 
la  civilización,  el  agua,  constituye  por  esto  mismo  un  ramo  de  poli- 
cía enteramente  aparte  del  objeto  de  que  hoy  nos  ocupamos,  pero  al 
cual  se   refiere   forzosamente. 

Trataremos  de  ellos  en  otra  ocasión  pues  son  estos,  asuntos  que 
consideramos  de  una  gran  trascendencia.  "Dime  lo  que  comes,  te  di- 
ré lo  que  eres"  dice  Brillat-Savarin  en  uno  de  sus  aforismos;  y  en  otro, 
consecuencia  lógica  del  anterior,  asegura  que  "el  destino  de  las  na- 
ciones, depende  de  la  manera  con  que  se  nutren."  Estas  dos  senten- 
cias estampadas  en  una  obra  que  no  tiene  pretensiones  científicas, 
son,  sin  embargó,  verdades  de  la  mayor  importancia.  Nadie  desco- 
noce el  influjo  del  régimen  alimenticio  sobre  el  hombre,  y  todos  los 
grandes  legisladores  lo  han  tomado  en  debida  consideración.  Desde 
Moisés,  que  hablaba  en  nombre  del  Seuor-Dios,  y  que  prescribió  al 
pueblo  judio  máximas  de  higiene  que  admiramos  cuanto  mas  se  estudian, 
hasta  el  mas  humilde  de  los  filósofos  ó  fundadores  de  rehgion,  dan  pre- 
ceptos mas  ó  menos  útiles  sobre  la  materia;  el  mundo  entero  conoce  la 
gran  parte  que  tiene  la  nutrición  en  el  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual 
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del  hombre.  En  efecto,  convencidos  de  la  inmediata  dependencia  del 
cuerpo  y  del  alma,  unos  predican  la  mortificación  y  el  aj^uno,  otros 
prohiben  ciertos  alimentos  y  bebidas,  algunos  sin  privar  de  nada  en 
general,  prescriben  las  reglas  de  usar  de  todo  á  debido  modo  y  tiem- 
po, mas  todos  están  de  acuerdo  en  reconocer  el  poder  de  la  palan- 
ca que  manejan.  Los  médicos,  esos  otros  legisladores,  divididos  en  mil 
sistemas  tratándose  de  ciertas  órdenes  de  conocimientos,  están  per- 
fectamente en  armonia  cuando  consideran  el  poder  de  los  alimentos 
en  la  conservación  de  la  vida  y  del  vigor  del  cuerpo,  de  la  salud  y 
fortaleza  del  alma,  y  por  consiguiente,  de  sus  manifestaciones.  Hipó- 
crates no  vacila  en  creer  que  la  superioridad  de  unas  razas  sobre 
otras  depende  de  su  manera  de  vivir  y  de  su  alimentación.  Cabanis, 
médico  tan  filósofo  como  filántropo,  reflexionó  mucho  sobre  la  relación 
del  fisico  con  el  moral,  dando  una  atención  particular  al  régimen. 
Dice  explicitamente  que  este  es  la  base  de  toda  buena  educación  y 
de  toda  legislación  sabia  porque  la  esperiencia  ha  demostrado  su  influen- 
cia sobre  las  pasiones.  Va  mas  lejos:  piensa  que  como  las  disposicio- 
nes materiales  se  trasmiten  por  la  generación  y  estas  influyen  direc- 
tamente sobre  las  calidades  morales,  la  ciencia  del  hombre  fisico  con- 
tribuye á  la  perfección  general  de  la  especie  humana.  Para  todos  los 
verdaderos  filósofos  este  es  un  axioma  y  el  ^'mens  sana  tn  corpore  sano^ 
de  Juvenal  es  la  condición  indispensable  que  hace  al  hombre  moral, 
al  hombre  modelo,  al  hombre  fuerte,  al  hombre  justo.  La  Rocliefou- 
cault  piensa  que  "fuerza  y  debilidad  de  espíritu  son  cosas  mal  dichas; 
no  son  sino  el  efecto  de  la  buena  ó  mala  disposición  de  los  órgano:? 
del  cuerpo."  Trivial  parece  el  insistir  mas  sobre  una  verdad  tan  ge- 
neralmente reconocida;  inútil  el  apoyarla  con  tantas  y  tan  grandes 
autoridades.  Pero  si  reflexionamos  en  su  utilidad,  en  su  trascendencia, 
en  las  ningunas  prácticas  que  reglamentan  entre  nosotros  este  impor- 
tante ramo  de  higiene  pública,  creemos  que  deberiamos  todavia  insis- 
tir algo  mas,  para  convencer  al  púbhco  de  lo  vital  de  la  cuestión  y  a 
la  autoridad  de  la  urgencia  de  dictar  y  ejecutar  medidas  eficaces  que 
nos  encaminen    á  retemplar  nuestro  moral,  fortaleciendo  nuestro  fisico. 

Z>.  L, 


EXPLICACIÓN    DEL    PLANO. 

A,  B,  B.  Pasagcs  que  unen  las  dos  plazas. C,  C.  Entradas  á  la 

plaza  del  Sur. D,  D.  Puestos  de  venta  que  reemplazan  las  sombras. 

E,  E,  E.  Entradas  á  la  plaza  del  Norte. F,  F.  Lugar  excusado. 

H,  H.  Depósitos  de  basuras. ^Y,  Y.  Pilas. 
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OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS. 
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Fracción    de  bumedad 
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82 

62 

82 

75 

3 

8,9. 

23,8 

1 

1  9 

2V2 

17,0 

17,7 

•0,6 

19,6 

15,2 

13,1 

84 

65 

81 

76 

4 

8/' 

23,2 

11,5 

25  7 

16.4 

17,1 

10,1 

19,0 

14.2 

n,2 

85 

61 

77 

74 

5 

s\=i 

2Í..3 

10,7  ' 

2(,0 

13.2 

16,6 

9.5 

19,4 

14,0 

14,3 

84 

62 

87 

78 

6 

10  0 

26.8 

15,9 

2Í.8 

16,0 

18.2 

10,5 

19,6 

14,6 

1*,8 

60 

60 

85 

68 

7 

10,1 

26,5 

14,3 

26  5 

17,2 

19,5 

11,8 

2t),0 

13,4 

15,7 

71 

54 

81 

69 

8 

9,9 

239 

14.5 

25,9 

14  0 

18,1 

12,5 

18,8 

12,1 

14,5 

80 

48 

79 

69 

9 

12.0 

23,  í 

13,5 

25,0 

16,1 

17,5 

12.7 

17,9 

15.3 

14.6 

91 

58 

71 

75 

10 

11,3 

26,9 

T3.8 

26,5 

17.2 

19,2 

12,8     • 

20;  1 

15,6 

16.2 

89 

55 

81 

75 

i\ 

K.9 

27,2 

15.9 

26.4 

16,0 

18,8 

12,6 

20,1 

15,9 

15.5 

85 

54 

78 

72 

i2 

11,0 

27,0 

15,8 

26,5 

13,6 

18,6 

12,6 

19,8 

12,8 

15.1 

86 

52 

71 

70 

13 

11,6 

27,5 

14,0 

26.2 

14;5 

18,2 

15,1 

20,0 

12,6 

15,2 

90 

54 

81 

75 

14 

9,6 

23.7 

I5;6 

25,7 

1.5,6 

17.0 

12.5 

19,1 

f5,2 

14,9 

85 

'    62 

95 

81 

13 

12,8 

25.3 

15.7 

22.9 

i  2,6 

16,4 

12,5 

18,5 

12,6 

14,4 

84 

62 

«00 

82 

16 

7,4 

22,3 

11,4 

21.9 

11.8 

15,0 

10,0 

16,6 

10,8 

12,5 

85 

55 

87 

75 

17 

10,3 

24,5 

15.5 

2.5,1 

12.9 

16,4 

12,6 

19  2 

12,2 

14,7 

92 

67 

92 

84 

18 

12.0 

28,4 

15,0 

27:5 

15.6 

18,6 

12,9 

2^»,4 

14.1 

13,8 

99 

49 

84 

77 

19 

ri,9 

27,8 

16,8 

25.8 

1" 

-.6 

20,1 

15.6 

19.6 

16,6 

17,5 

89 

54 

90 

78 

20 

13.8 

215,5 

14.3 

28.7 

1} 

i.3 

20,6 

14.0 

18,4 

16,9 

<6,í 

94 

51 

86 

70 

21 

li.3 

27,2 

16,4 

26.5 

18,9 

20,6 

15,9 

19,0 

17.0 

17,5 

95 

45 

82 

74 

22 

13,0 

28,6 

17,9 

28.2 

18,1 

21.4 

16,7 

19,5 

17,3 

17,8 

88 

42 

92 

74 

23 

13.4 

2S,2 

16.0 

27,5 

17.9 

20,4 

16,0 

2(M 

17.5 

17,9 

100 

48 

96 

81 

24 

13,9 

27.6 

13,1 

23.4 

.18.5 

19  6 

13,0 

21.5 

16,4 

17,6 

99 

67 

81 

82 

23 

13,2 

28,6 

1.5,  í 

28,1 

18,6 

20.7 

IM 

18,5 

16,6 

16,5 

89 

56 

81 

69 

2r> 

16,0 

28,9 

17.0 

27.5 

19,1 

21.2 

15,8 

19,5 

i6,0 

17,1 

88 

41 

71 

68 

27 

13,3 

27,5 

13,9 

26  8 

18,2 

1^0,5 

15,0 

21,1 

16,9 

17,8 

90 

59 

87 

79 

28 

15,8 

26,2 

15,0 

24,5 

i7;9 

19,1 

14,2 

1J,9 

15,9 

16,7 

91 

65 

80 

79 

DELMHs 

7."  i 

2>."3 

1  4,-01 

25  «'.2 

16  '51 

18.  «01 

1 2.-92 

IJ.-m 

11. "76 

15.69 

87. 

85.6 

75J 

tíaioínelro  r»-»loci(lo  á  cero.  || 

Dirección  y  liu*rza 
de  los  vuMíloH. 

■ 

.  ...iciuti  luati 

-  11  ^\k 

5 

s 

tióí»  milíaiclros.  -f- 

Kslado  del  < 

:ielo. 

I 

ca  al  Esle  6^4- 1  Vafii 

h.    in. 

h.   t. 

h.  n. 

1 
Media. 

b.  m. 

b.   t. 

b.  n 

.    b   m 

b.    t 

b.  n. 

Iro  ,1 

Lüilim. 

1     V'«« 
/  nelic 

/ . 

2.. 

9. 

7. 

2. 

9. 

7. 

2. 

4.- 

9. 
5.. 

milim 
0,0 

Mínima. 

Máxima 

1 

II,.'»  i 

10,116 

I2,9(i 

12.13 

NM.2 

^^E5 

nne5 

3.. 

3.385 

U     11" 

59'    18 

M         |,             , 

2 

12.411 

10,Ki 

12.  «8 

12,07 

\m:I 

NNF.Í 

nne5 

*,.- 

6.-. 

s 

«»,o  1 

32f>0 

41      29 

59     5¡ 

1 

íS 

ll,(i(i 

10  9S 

13.36 

12,50 

n.nkI 

hK5 

ne2 

2.. 

7.. 

5.. 

0,0 

3.200 

II      4H 

59      18 

'  •^ 

4 

12.00 

10,22 

12.8S 

11.70 

S\F.\ 

miík2 

nnk2 

4.- 

5.. 

2.. 

0.0  ' 

.•S  210 

11      29 

59     5.Í 

1   1 

h 

12,22 

10, IK 

12,73 

11.72 

icíilma. 

.nae2 

nne5 

s 

s. 

s 

0     • 

, 

41      II 

59     55 

1 

() 

12, 04 

11,00 

13  60 

|2,Í2 

calma. 

n^k2 

nk5 

8.. 

5. 

4. 

(1 

1  1 

40      15 

58        1 

-> 

'i 

12.13 

10,  li 

13.26 

11,83 

\m3 

nm:I 

nne4 

8.. 

2.. 

s 

i)  w 

M       11 

40     55 

0 

S 

\'2/iO 

f0,63 

11,82 

11.62 

NKl 

nkI 

nnk3 

6.- 

4 

c- 

0,0  i                          48 

41      H 

0       , 

9 

11,83 

10,65 

n.3'i 

11.53 

nnk5 

nnk3 

n.>e2 

c- 

2. 

6.. 

0,0      ( 

■  1       6 

40      15 

1 

10 

9,82 

8,72 

10,12 

9.33 

N.Nf:2 

s.so3 

^^^:l 

c- 

8. 

8- 

0,0 

6,498 

42     24 

40     55 

1     \ 

1t 

l(í,9H 

,  9.36 

lt.2t 

|(),39 

nmkI 

NMIO 

ne5 

8.- 

7.- 

8.. 

0.0 

6,091 

41      48 

40     55 

l2 

1 1 .3« 

10,16 

12.21 

11.25 

NM-:2 

nnk2 

nnk2 

3.. 

4.. 

3.. 

0,0 

6.498 

41     n 

40      15 

0       \ 

iá 

10,49 

8,411 

11,16 

10,03 

NKl 

nmk5  • 

.>.m:2 

5.., 

6.. 

9.    • 

0,0 

3,896 

41      29 

59     55 

1    '\ 

14 

lO.SH 

9,1 4 

10,92 

10,13 

cflhua. 

NNKt 

nenI 

s 

4.. 

6- 

o!o 

6,(W1 

41      48 

40        ' 

ll  A 

1i> 

9,70 

9,00 

10.11 

9.62 

cu  lina. 

NNKÍ 

nnk3 

2.. 

3.. 

3.. 

0,0 

6.120 

42       6 

41 

10 

10,92 

9,16 

II. 6i 

10.37 

\.>ii-:5 

nnkI 

nnk5 

2.- 

5.. 

3. 

0,0 

6,09  i 

42     21 

40 

1i 

n.3!> 

11.12 

I3,S9 

12.20 

nnk2 

N.\K.» 

íN.neI 

C-. 

4.. 

6. 

0,0 

6,104 

41      29 

10      l< 

1 

1H 

12.03 

1 1,98 

13,7  i 

I2.5S 

calma 

,\N^;2 

ssol 

3.. 

fi-, 

9.. 

0,0 

7.8  50 

II      48 

59    :... 

1  ' 

19 

H.35 

12.9'. 

15.89 

12.72 

ssol 

íi'.ol 

ssoá 

4.. 

c. 

c- 

2,30 

l.liMí 

(2     21 

41      29 

0 

20 

15, 0) 

1*,70 

15,29 

15.53 

.nnk2 

calma. 

sso: 

3.. 

c- 

c- 

1,29 

5.610 

50     51 

58        1 

2 

21 

12,30 

10,86 

12.16 

11.77 

nnkI 

8S0I 

s.sü5 

6,. 

8.. 

c- 

0,0 

1,2  iO 

52     25 

50      55 

1 

22 

H,79 

10,90 

11,37 

11,42 

calma 

calma. 

calm.i 

i.     2-. 

c- 

9.: 

l.Sl 

5.590 

52      45 

41       II 

1 

23 

M,42 

10,92 

12.60 

11.63 

sol 

s.so2 

caUíw 

»       N. 

8.. 

c- 

0.0 

4,9W» 

1 1      29 

40     35 

0     : 

24 

10,70 

10,1)0 

12.03 

11.22 

nne2 

MNF.5 

calnu 

i.    8,. 

.    ». 

c- 

0,0 

5.020 

53     21 

41       10 

1 

2;) 

M,OS 

11,30 

12.17 

11,52 

S.S0I 

sso2 

calm^ 

1.     9. 

c- 

c- 

0,0 

1.960 

42       6 

59     53 

2 

2(. 

IIJI 

10,12 

11.51 

I0,S5 

s.so2 

so2 

nne2 

4,.- 

c- 

9.. 

0,0 

5,5  50 

41      48 

39      18 

2     .'i 

27 

12  29 

10,82 

12,50 

11,77 

nnk2 

ne2 

N.NK5 

5,.- 

4,.: 

<"'•-, 

0,0 

»,850 

42       6 

59      53 

2      1 

28 

12,58 

10,44 

12,46 

11,76 

nne2 

N.NEO 

NNEO 

5. 

5., 

5-: 

0,0 

5,960 

41      48 

58        1 

5       4 

i«, 

67 

«0, 

60 

<2, 

52 

M, 

53 

I 

i,93|  , 

5,671     i 

r44;'92 

40'  5;  9t 

r  56," 

OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS. 
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1 

,,  Karómeíro  reducido  acero. 

1866. 

Temperalura  del  airo  libre. 

Termómetro    húmedo. 

650  milímelros.  + 

Mzo. 

Míni- 

Máxi- 1  h.  m. 

h.    t. 

h.  n.  t             l¡  h.  m.l 

h.  t. 

h.  n. 

il.    m 

.    li.   t. 

1).  n. 

ma. 

ma. 

7. 

2. 

9. 

Media,      7. 

2. 

9. 

Media 

7. 

2, 

9. 

Media. 

i 

14, °2 

26,-7 

14,-4 

25,  "5 

17,°5 

19,-1 

14,„4 

17, "9 

14,  "8 

15,-7 

12,0£ 

►     11,28 

12,67 

12.(iO 

2 

14,6 

27,2 

15,5 

25.>? 

17,5 

19,5 

15,9 

18,8 

16,5 

16.5 

12,84 

11.54 

11.49 

li,í)6 

5 

14,5 

27,6 

150 

27,0 

17,0 

197 

14,4 

18,4 

15,8 

16.2 

12,2o 

10.72 

11,54 

11,50 

4 

12,5 

50,2 

14,0 

29,2 

18,0 

20;4 

12,6 

19,1 

10. 7 

16,1 

ití,6: 

9,í)0 

1  f  .59 

10,.55 

5 

14,6 

20,7 

15,9 

25,7 

16,9 

19,5 

15,0 

1(),5 

14,5 

1),2 

0,8  4 

7,60 

9,56 

8,95 

(i 

12,8 

27,2 

li,0 

26,5 

17,0 

19,2  , 

15,6 

16,6 

15,1 

1^4 

l<;,{JO 

8,02 

9,15 

9,05 

7 

JÍ,0 

24,9 

12,9 

2Í.5 

17,0 

18,1 

12,9 

18,2 

14,8 

15.5 

9,40 

8,50 

9,15 

9,01 

8 

1i,6 

25,4 

16,0 

22,! 

16,8 

18,5 

15,6 

16,2 

15,5 

15,8 

8,55 

7,48 

9.15 

8,59 

9 

14,0 

24,6 

15,8 

22  8 

17,0 

18,5 

14,2 

17,1 

14,6 

15,5 

8,05 

,     7,84 

8,04 

7.98 

10 

14,5 

25,1 

16,0 

22,0 

18.0 

17,7 

15,6 

17,5 

14,4 

i:í.8 

9,í!(í 

7,95 

8,99 

8,65 

il 

12.5 

24,2 

14,4 

25,0 

15,5 

17,6 

12,8 

17,6 

15,9 

!-5.y 

9.47 

7.89 

9,20 

8,85 

12 

12,6 

22,8 

14,9 

21,0 

16,2 

17,4 

12,9 

10,2 

15,9 

14.7 

10.4  4 

9,00 

9,26    • 

9.57 

15 

11,0 

25.5 

12,5 

25,7 

16,0  . 

17,4 

12,5 

14,6 

15,6 

15,6 

11,54 

10,25 

10,86 

10,81 

14 

15,0 

27.2 

14.0 

25,0 

15,5 

18.2 

15,2 

16,5 

14,0 

14,6 

12,25 

10,89 

12,61 

11.91 

15 

15,0 

27;5 

17,0 

26  2 

17,5 

20;2 

16,4 

18,5 

15,1 

16,6 

11,87 

10,65 

12,1  5 

1 1 ,55 

16 

14,0 

25,7 

14,6 

25,5 

16,5 

18,1 

14,6 

17,5 

14,8 

15,6 

11,98 

10.82 

ll,í>9 

11,50 

17 

14,0 

20,0 

14,8 

18,4 

15,5 

16,2 

«2,7 

17,5 

15,2 

14,5 

12,04 

10.80- 

11,99 

10.65 

18 

12.5 

21,8 

lí.2 

2í>,7 

15,1 

16,7 

11,6 

16,2 

14,2 

14,0 

12,10 

10,55 

11,95 

11,47 

19 

11,5 

25,7 

15,2 

25,6 

16,2 

17,7 

12.2 

16,1 

15,5 

15,9 

11,97 

10.61 

11,41 

1 ! .  55 

20 

11,9 

26,9 

15,7 

26,5 

16.5 

18,9 

15,2 

19,6 

16,4 

16,4 

1 1,65 

8,97 

í(,88 

10.85 

21 

14.2 

2;),5 

16.5 

27.5 

17,7 

20,5 

14,8 

20,4 

16,8 

17,5 

9,97 

8,59 

11.08 

9,81 

22 

1  1,0 

27,5 

15,4 

26,4 

18,7 

20.2 

15,4 

17,6 

.15,5 

15.4 

9,54 

8,58 

9,51 

9,15 

25 

15.5 

27,4 

14,8 

25,0 

18.2 

19,5 

1i,5 

20,0 

16,4 

16,9 

10,45 

8,67 

10,05 

9,72 

24 

12,6 

26,4 

12,9 

2'i,7  ■ 

17,7 

18,4 

12,8 

18,2 

16,5 

.  15,8 

10,89 

9,75 

10.54 

10,59 

25 

14,2 

25,2 

16,9 

25,0 

17,5 

19.8 

15,9 

18,6 

16,5 

17,0 

lí,28 

19,76 

11.14 

11,06 

2(i 

1i,5 

25,7 

16,8 

25,1 

17,7 

20,0 

15,7 

18,4 

16,4 

16,8 

11,57 

1 1 ,00 

11.56 

11,51 

27 

15,5 

25,5 

17,6 

25.2 

17,7 

20,2 

15,2 

19,5 

16,7 

17,1 

12,90 

11,25 

12,96 

12,.5T 

28 

15.0 

26,0 

17,1 

25,5 

17,0 

19,5 

16,5 

19,2 

16,2 

17,2 

11,44 

10,14 

11,69 

11,09 

29 

15,0 

26,0 

17,6  ' 

25,9 

17,5 

20,0 

15,9 

19,6 

16,8 

17,4 

10,99 

9,64 

S0.81 

10,48 

50 

14.8 

25,0 

17,5 

2í,5 

16,2 

19,5 

16,4 

18,4 

14,4 

16,4 

10,50 

8,52 

•12,52 

10,51 

5í 

12.5 

2 

5 

5,7 

15,9 

24,1 

15,9 

17,5 

15,4 
4,-21 

16,1 

12,7 

14,1 

9,68 

S,22 

9,75 

9,22 

ELMES 

11,  °o 

),"2 

'15,' 15 

2  i.  "50 

16.  "75 

18.-801 

17.-80 

15.004 

15,-68 

10.86 

9,51 

10.80 

10.59 

~ 

Fracción    de    huint'<iatl 

Dirección  y  tuerza 

11 

Declinación  mag- 

^ 

del'  aire.  Saturación— 100 

de  los  vientos. 

Estado  del 

cielo. 

Llíi- 1 
vía  eaj 
milim 

Evapo 

PAf*,¡nn 

nética  al  Este  6--1 

-    Variac. 

> 

h.  m. 

h.    t. 

h.n. 

h.  m. 

h.   t.     h.  n 

.    h.  m 

.  h.    t. 

11.  n. 

liilim. 

~     m  aji- 
né tica. 

7. 

2. 

9. 

Media. 

7. 

2.          9. 

7. 

2 

9.: 

9. 
5.- 

T,,r- 

Mínima. 

xMáxima 

1 

i  00 

44 

75 

75 

iNNKl 

ene5 

ene5 

N 

4,92 

45'  .  59" 

40'    55 

'    5'      (>" 

2 

85 

48 

88 

7í 

\N!';2 

Var.  4 

ene5 

6.-, 

5,.- 

1- 

0,2 

7Ji2 

42     24 

40     55 

1        51 

'> 

95 

59 

88 

75 

nne5 

n.ne5 

ene5 

1.-, 

9.- 

2:, 

0,0 

7,52 

45       2 

41      11 

1        51 

i 

84 

54 

78 

6H 

vneI 

ese2 

calma 

2.- 

2.- 

s 

0,0 

7,62 

42      24 

41         1 

1        25 

3 

90 

52 

75 

65 

nnr2 

SSEÍ 

calma 

.    5.- 

2.-, 

1- 

0,0 

7,^2 

52      25 

40      52 

1       52 

s 

95 

52 

62 

65 

calma. 

sse5 

osol 

iN 

5.-, 

N. 

0,0 

6,42 

42      54 

40      52 

1        42 

r 

iOO 

51 

78 

78 

calma. 

oso  i 

oso  4 

S 

1. 

S 

0,0 

6,22 

42     52 

40      52 

2         0 

s 

96 

51 

86 

78 

sso2 

oso5 

sso  i 

s 

s 

s 

0,0 

6,79 

42      45 

41       11 

1        52 

í 

85 

55 

76 

71 

.«o2 

oso  4 

oso5 

s 

s 

s 

0,0 

7,22 

45      20 

41      20 

2          0 

) 

96 

60 

95 

85 

ese! 

oso8 

oso2 
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Tom.  1.  OCTCBRE  DE   inmm.  itetrrca  9.* 


La  Junta  de  gobierno  de  la  ^wiedad  Elv:>l».miva 

EN    EL    PRESENTE      iSO. 


» 

Tiempo  es  que  demos  cuenta  al  publico  en  ijeneral  y  especiad 
inenie  á  los  miembros  de  esta  asociación,  de  ks  tareas  que  haa  •€•• 
pado  á  la  Junta  de  (Gobierno  en  k»  meses  dd  presente  «oa  Noa 
limitaremos  á  rejistrar  en  nuestras  columnas  Wm  asuntos  de  a%una 
entidad  que  se  hayan  terminado,  ó  den  fundadas  esperamas  de  Berar- 
se  á  cabo. 

Veriticada  por  la  Junta  «reneral   de   Socios,  el  21    de  Enero,  la 
elección  de  los  primeros  cargos  de  la  de  Gobierno,  se  procedió  el 
del   mismo  al  nombramiento  de  las  personas  que  debían  deaeaq 
los   demás  y  la   Dirección  del   instituto  quedó  organixada  de  la 
ñera  siguiente: 

•  Director  el   Sr.   D.   Manuel   F.  Gooiafei. 

Vice  Diro-^^'^»"  Enrique   Palacioa^ 

Tesorero  Manuel  Larrave, 

Contador  Rafael  Machada 

^  .    David   Lnna. 

Cou<iiiario:s  (^-v-iaoo  Batres. 

(  ..  \       no  Aguirre. 

S  ..     .,    Felipe  Andrea, 
Secretarios    ^        ^^    ¡^^^^  Solis. 

Conforme  se  ha  acostumbrado,  cuatro  de  los  Socios  bu  sido 
llamados  á  tomar  parte  en  calidad  de  Consultores  en  la  dirección 
de  los  trabajos  de  la  Sor  ^  recayendo  el  nombrasMfnto  en  loe 
Sres.D.  José  Milla,  D.  Vicl.  .  ^.vadua,  D.  Jos^  Mana  SamaToa  (hijo) 
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y  D.  Salvador  Cobos.  Concurren,  ademas,  en  representación  del  Ayun- 
tamiento de  la  Capital  los  Sres.  Municipales  D.  Miguel  Flores  y  D, 
Mariano  Jauregui.  Los  otros  Establecimientos  hace  tiempo  que  no  envian 
sus  Comisiones  á  la  Junta.  Nos  tomamos  la  libertad  de  recordar  á 
los  individuos  de  la  Sociedad,  que  aun  cuando  no  tengan  cargo  de- 
terminado, los  Estatutos  les  dan  voz  en  las  deliberaciones  y  que  ellos, 
lo  mismo  que  toda  persona  que  quiera  el  bien  del  pais-,  tienen  derecho 
á  hacer  las  indicaciones  que  crean  conducentes  á  los  fines  de  la  aso- 
ciación. 

El  primer  acto  de  la  nueva  Junta  fué  tomar  en  consideración 
los  importantes  servicios  que  por  largo  tiempo  y  en  distintos  puntos 
ha  prestado  á  la  Sociedad  su  ex-Director  el  Sr.  Consejero  de  Esta- 
do D.  Juan  Matheu,  en  cuya  virtud  y  teniendo  presentes  las  indica- 
ciones hechas  en  la  última  sesión  general,  por  unanimidad  de  votos 
se  confirió  al  mismo  Sr.  Matheu  el  titulo  de  Socio  Benemérito.  El  di- 
ploma con  una  espresiva  carta  oficial  le  fué  entregado  por  una  comi- 
sión nombrada  al  efecto. 

El  estado  relativo  de  adelanto  en  que  se  encuentran  las  escue- 
las de  dibujo  y  pintura,  el  creciente  número  de  jóvenes  que  aspiran 
á  entrar  en  ellas  y  las  felices  disposiciones  que  se  notan  en  la  ge- 
neralidad, exijen  la  dirección  de  un  Profesor  que  enseñe  cientificamente 
no  solo  las  principales  aplicaciones  del  dibujo  á  las  artes  mecánicas  ó  á  la 
industria  en  general,  sino  también  la  parte  teórica  y  práctica  de  la 
pintura,  tal  como  hoy  se  halla  adelantada,  y  también  el  dibujo  de 
paisaje  y  de  otras  varias  especialidades,  cuyo  aprendizaje  abre  campo  al 
que  ha  nacido  artista  para  encontrar  la  revelación  de  su  genio,  y  per- 
mite á  la  generalidad  formarse  lo  <que  se  llama  buen  gusto,  que  410  es 
en  realidad  sino  un  sentimiento  ó  percepción  de  lo  bello,  que  tal  vez  no 
adquiere,  pero  que  si  se  modifica  y  refina  con  el  estudio. — D.  Andrés 
López  actual  Maestro  es  un  joven  laborioso  é  inteligente,  recien  sali- 
do de  la  misma  escuela,  que  hace  cuanto  le  es  posible  para  correspon- 
der á  la  confianza  de  la  Sociedad,  pero  que  no  habiendo  tenido  oca- 
sión para  concluir  su  educación  artística,  por  falta  de  un  Profesor  com- 
petente, no  puede  suministrar  mas  enseñanza  que  la  que  hoy  dá.  Es- 
tas consideraciones  movieron  á  D.  Enrique  Palacios,  Inspector  del  ra- 
mo, á  proponer  á  la  Junta  hiciese  venir  de  Italia  un  Profesor  hábil 
é  inteligente  y  él  mismo  fué  comisionado  para  llevar  á  cabo  la  idea 
valiéndose  del  Representante  de  la  República  en  Roma,  á  cuyo  efec- 
to se  obtuvo  del  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  recomen- 
dación del  caso.  El  Excmo.  Sr.  Marques  de  Lorenzana  se  ha  prestado 
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gustoso  y  á  él  se  debe  que  tengamos  en  Guatenaala  al  Caballero  Toyetti 
que  reúne  las  circunstancias  deseadas.  Trae  varios  modelos  y  útiles 
de  pintura  y  dibujo  cuya  adquisición  se  le  recomendó  y  dos  cuadros 
que  se  ha  servido  obsequiar  á  la  Sociedad  el  Sr.  de  Lorenzaiia.  Por 
todo  le  damos  á  nombre  de  este  instituto  las  mas  rendidas  gracias. 
Se  hacia  necesaria  una  reforma  radical  en  la  ensenan^  de  la 
escultura;  sostituir  un  método  científico  al  rutinario  que  había  exis- 
tido, y  se  dispuso  la  supresión  de  la  antigua  escuela,  que  ha  sido  reecn- 
plazada  con  la  de  modelación  como  se  verá  por  el  siguiente  acuer- 
do del   Supremo  Gobierno. 

"Palacio  del   Gobierno:   Guatemala,  Junio  30  de    1866. 

"El  Presidente,  con  presencia  de  lo  propuesto    por  la    Sociedad 

"Económica  y  de  lo  informado  por  la  Casa  de  Moneda,   acerca  de  la 

"conveniencia   de  trasladar  á  aquel  establecimiento  las  clases  de  dibu- 

"jo   y   modelación   que  actualmente  profesa  en  dicha  Casa  el  grabador 

"primero;  acuerda:!.  ^  — Las  clases  de  dibujo  y  modelación  establecidas 

"en  la   Casa  de  Moneda,  se   darán  en  lo  sucesivo  en  la  Sociedad  Eco- 

"nómica,  bajo  la   dirección  superior  é  inspección  do  esta  corporación: 

"2.® — El  grabador  primero   continuará   desempeñando  el    profesorado 

"de  dichas  clases,  mientras  la   Sociedad  lo  juzgue  convcnicnie,  con  el 

"sobresueldo  de  300  pesos   anuales,   que  ella  le  satisfará:  3.  ®  — De  \nn 

"cinco  pensiones  asignadas,  á  título  de  premios,  á  las  clases  de  la  Ca* 

"sa  de  Moneda,  la  extraordinaria,  de  20  pesos  mensuales,  y  una  de  ba 

"de  á  10  pesos  seguirán  afectas  á  la  clase  de  grabado  de  dicho  esUble- 

"cimiento,  y  las  tres   restantes,  de  á   10  pesos,  pasarán  á  las  clases  do 

"la  Sociedad  Económica,  cubriéndolas  siempre  la  Cata  de  Moneda  y  so 

"distribuirán  así:  una  entre  los  aluiiMios  de  modelación  ó  escultura,  otra 

"entre  los   de  pintura  y   la  última  entro    los  de  dibujo  superior:  4.  ^ — 

"La  asignación   de  los  tres  premios  so  hará  por  la   Junta  calificadora 

"que  designe  la  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica,  proccdi^-ndoso 

"en  lo  demás  conforme   lo  prescribe  el  Reglamento  do  las  clasca  do  la 

"Casa  de  Moneda  del  IG  de  Abril  de  18GÜ.  5.<5— La  Sociedad  Eco- 

"nómica  fijará  el  número  de  alumnos  que  hayan  do  cursar  las   nuevas 

"clases;  y  los  que   en   ellas  obtuvieren  los  premios,   tendrán   derecho 

'^preferente  de  admisión  en  la  do  grabado:  6.  ^  —Queda  derogado  lo  que 

"en  el  Reglamento  de    16  do  Abril  do   1866  y  acuerdo  que  lo  aprob<), 

"se  oponga  al   presente." 

"[Rubricado  por  S.  E.] — C 
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Esta  reforma  es  debida  á  la  iniciativa  del  Sr.  Consiliario  D.  David 
Luna  y  á  la  solicitud  del  Sr.  Vice  Director  D.  Enrique  Palacios.  No  du- 
damos que  sea  fecunda  en  buenos  resultados:  la  modelación  es  un 
ramo  elemental  para  la  escultura:  cuando  un  alumno  ha  aprendido  á 
dar  formas  artísticas  á  una  materia  dócil,  como  el  yeso  ó  la  arcilla, 
queda  apto  para  esculpir  un  madero,  un  marmol  ó  un  metal;  y  el  Pro- 
fesor D.  Juan  Bautista  Frener,  cuya  competencia  es  reconocida,  irá 
esplicando  á  sus  alumnos  la  parte  teórica  de  los  ramos  que  están  ba- 
jo su  dirección.  El  maestro  D.  Buenaventura  Ramirez  que  antes  ser- 
via la  escuela  de  escultura,  ha  sido  un  artista  de  mérito,  que  duran- 
te mucho  tiempo  y  en  diversas  épocas  ha  prestado  buenos  servicios 
á  la  Sociedad  y  se  encuentra  cargado  de  años,  cuyas  circunstancias 
se  han  tenido  presentes  para  jubilarle   con  una  pensión. 

El  Socio  D.  David  Luna  está  comisionado  de  presentar  un 
proyecto  para  impulsar  el  progreso  de  la  música.  La  Sociedad  de 
Aficionados  gracias  á  la  actividad  y  empeño  de  su  Secretario  Don 
Felipe  Neri  Valdez,  volvió  á  comenzar  sus  tareas  y  ha  recibido  la  posible 
protección.  Ha  dado  dos  conciertos  vocales  é  instrumentales  en  que  ha  lu- 
cido sus  adelantos.  El  primero  de  ellos  fué  dedicado  á  proporcionar  algún 
auxilio  á  la  Casa  de  Misericordia,  cuyos  exaustos  fondos  daban  serios  te- 
mores. Las  Sras.  y  Caballeros  aficionados  no  vacilaron  en  hacer  el  sacri- 
ficio de  que  no  fuese  gratuita  la  concurrencia  á  la  función  por  tal  de  rea- 
lizar su  filantrópico   propósito,  que  aplaudimos   con  entusiasmo. 

Se  recomendó  al  Sr.  Marques  de  Lorenzana  se  sirviese  pro- 
curar que  el  Profesor  de  pintura  de  que  hemos  hablado  tuviese  en  su 
famiha  una  hábil  pianista:  la  Srita.  Doña  Virginia  es  excelente  Profe- 
sora hija  del  Sr.  Toyetti  y  no  dudamos  que  sus  grandes  conocimientos 
sean  aprovechados  por  las  Sritas.  de  la  Capital  para  perfeccionarse  ó 
aprender  la   música. 

Las  diversas  secciones  del  Museo  han  sido  trasladadas  á  uno  de 
los  salones  mas  amplios  del  edificio  y  dentro  de  un  año  será  necesario 
un  local  mas  espacioso,  si  como  es  de  esperarse  continúa  aumentándose 
en  la  misma  proporción.  No  obstante,  la  parte  mineralógica  permane- 
ce estacionaria  y  para  su  enriquecimiento  se  necesita  de  la  cooperación 
de  todas  las  personas  aficionadas  á  este  ramo,  dificil  por  su  naturaleza. 
La  sección  de  Etnografia  ha  recibido  no  pocas  donaciones.  El  Comi- 
sionado de  esta  Sección  Socio  D.  Juan  Gavarrete  hizo  presente  á  la 
Junta  que  el  mal  estado  de  su  salud  y  sus  multiplicadas  atenciones 
no  le  permiten  dedicarse  como  desea  al  desempeño  de  su  encargo, 
en  cuya  virtud  se  acordó   nombrar  Auxiliar  de  la  sección  al  Socio  D. 
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Manuel   Ramírez   que  ha    comenzado  á    prestar  sus  servicios,  especial- 
mente en  el  arreglo   del  archivo  de  documentos  históricos.  Las  perso* 
ñas   que  visitan  el    Museo  no   podran  menos  de  apreciar  la  laboriosi- 
dad y  la   inteligencia  del  Socio   D.  Juan  José  Rodriguez  Comisionado 
de   la  parte  zoológica,  que  es  la  que   ocupa  la  mayor  parte  del  salou. 
En    el    informe   semestral  que  dio  á   hi  Junta    el  Sr.    RodrigaeZt  dice 
entre   otras   cosas.  ''También  he   procurado  en  este  tiempo  introducir 
otras  mejoras  en  la  sección,   una  de  las  cuales  ha  sido  ir  pooieodo  á 
cada   animal  su  nombre  cientifico,  preparando  asi  la  formacioo  de  catá- 
logos.   Esta  operación  no  podra    hacerse    sino   muy    leotamente,  pues 
siendo  en  si    bastante   difícil,   lo  es    mas  entro    nosotros  por  carecer 
de  obras  extensas  y    especiales  que  para*  esto  son  necesarias,  y  no  ser 
posible  hacer  comparaciones  y  tomar  datos  de  otros  museos.  Los  Rep* 
tiles  y  Peces  han  quedado  rotulado?,   muchos  especificameote  y  otros 
solo  en  genero,  por  el  inteligente  Sr.   Bocourt,  individuo  de  la  Expe- 
dición científica    de  Méjico  y    Centro-América,  que    se  prestó   bonda- 
dosamente   á  clasificarlos. — Aunque    algunas  personas    que   visitan  el 
Museo    manifiestan  el  deseo  de  ver  puestos  á    los   animales  sus    nom- 
bres nacionales  ó   vulgares  y  aunque  seria  bueno  los  tuviesen,  debo  ad- 
vertir que  yo  he  encontrado  alguna  dificultad  en  determinarlos.    Escep* 
tuando  muy    pocos,   la   mayor  parte   no  tienen  aquí   nombre  alguno  «•• 
pecial  ó  si  lo   llevan  es  con  mucha  variedad;  sucediendo  frecticoteaiea- 
te   que   un   mismo  animal   sea  conocido  con  varias  d€llOlllÍQ«cípiMS»j6 
que  con  una  misma  palabra*  se  designen  especies  muy  diversas»  argim 
los    distintos  lugares,    y    también     hay     nombres   que    nadie     itbe    á 
que   animales   atribuir.  En   cuanto  al    aumento  que  ha  habido  ea  k  sec- 
ción durante  los  seis   meses    transcurrido!^,  me  í^    pab^fiíctorto   poder 
decir   que  ha   sido   sin   interrupción,  simd»»  impoflWlie%  lo 

que  se   debe   en  gran  parte  al   favor  tcion   de  a^gUBas 

personas,  cuya  lista   presentaré  al  fiu  piri   ( 'mpm  nintulo  déla  Jbota.*' 

Oportunamente  se  publicarán  los  caiíilagos  délos  objelos  COQ <|llo 
se  han  enriquecido  las  secciones  del  Mucteo^  y  se  darían  6  conocer  Ion 
nombres  de  los  cooperadores. 

El  Socio  D.  Antonio  Valenzuela  en  un  viajr  .juo  hizo  íi  los  Allo-i 
no  perdió  ocasión  de  hacer  algo  por  la  Sociedad,  ya  adquiriendo  da- 
tos y  objetos  para  el  Musco,  ya  animando  á  la  cooperación,  ya  intcs- 
tigando  sobre  diversas  cosas  interesantes.  Supo  que  en  Coyutcnango 
el  Ldo.  D.  Domingo  Quevcdo  habia  fundado  una  escuela  gratuita  de 
ninas  que  dirijia  desinteresadamente  la  Srila.  Doña  Apohnana  Domín- 
guez; á  la  sazón  se  celebraron  los  primeros  exámenes  públicos  de!  r>a- 
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triotico  establecimiento  á  que  concurrió  el  8r.  Valenzuela  y  pudo  apre- 
ciar el  fruto  de  los  desvelos  de  los  fundadores,  y  no  contento  con 
informar  á  la  Junta  le  presentó  varios  trabajos  de  manos  ejecutados  por 
las  jóvenes  alumnas.  Oido  el  dictamen  del  Socio  corresponsal  D.  Luis 
Sologaistoa,  la  Dirección  de  la  Sociedad  acordó:  que  la  Secretaria  di- 
rijiese  un  espresivo  oficio  al  Ldo.  D.  Domingo  Quevedo  significándo- 
le todo  el  aprecio  con  que  la  Junta  vé  la  referida  escuela  gratuita 
que  con  laudable  celo  y  buen  éxito  dirije  gratuitamente  la  Srita.  Dona 
Apolinaria  Dominguez,  á  quien  la  Junta  acordó  obsequiar  con  un  estu- 
che de  costura;  debiendo  esta  publicación  hacer  de  ambos  Sres.  una 
mención  honorífica.  Nosotros  creemos  que  lo  relacionado  es  bastante 
á  llenar  la  mente  de  la  Junta  respecto  al  último  punto  de  su  acuer- 
do, porque    hay    acciones  cuya  sola  narración  es  su  mejor    panegírico. 

A  moción  del  Sr.  Palacios  y  con  la  mira  de  auxiliar  el  ensayo  de 
telégrafo  eléctrico  que  pretende  hacer,  entre  esta  Capital  y  la  Antigua 
Guatemala,  una  compafíia  anónima  que  están  formando  los  Sres.  du 
Teil,  la  Junta  acordó  contribuir  con  100  pesos,  sin  respicencia  al  pri- 
vilegio que  se   solicita. 

Otra  mención  honrosa  se  nos  ha  recomendado,  y  es  la  del  Maes- 
tro de  ebanistería  D.  Francisco  Guerrero  á  quien  se  otorgó  una  meda- 
lla de  2.  ^  clase  á  fines  del  año  pasado  por  ser  el  primero  que  ha 
introducido  á  su  taller  la  maquinaria  movida  por  Vapor.  Esta  Secre- 
taría pidió  se  reviese  el  acuerdo  y  previa  la  visita  de  una  comisión 
de  Socios  al  establecimiento  de  Guerrero  se  dispuso:  que  si  el  refe- 
rido Maestro  se  decide  á  dar  mejor  colocación  á  la  maquinaria,  el  So- 
cio ingeniero  D.  Salvador  Cobos,  con  cuya  prestación  cuenta  la  Jun- 
ta, se  servirá  auxiliarle  con  sus  consejos  profesionales;  y  obsequiar- 
le el  número  de  varas  de  correa  de  cautchouc  vulcanizado  que  nece- 
siten  sus  aparatos. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  y  el  Sr.  Corregidor  de  Totonicapam 
remitieron  á  la  Junta  algunas  piezas  de  loza  trabajadas  en  aquella 
Ciudad  por  el  alfarero  D.  Leandro  Carranza,  que  sin  recursos  para 
progresar  en  su  industria  ha  logrado  adelantarla  notablemente;  y  ob- 
sequiando las  indicaciones  superiores  y  la  insinuación  del  Sr.  Corre- 
gidor, deseosa  por  su  .parte  la  Sociedad  de  estimular  el  perfeccio- 
namiento de  la  alfarería,  oido  el  dictamen  del  Socio  Don  Manuel  Jo- 
sé ürrutia,  dispuso  remitir  al  expresado  Carranza  un  auxilio  pecu- 
niario, y  los  implementos  químicos  de  que  carecia;  pidió  el  mencionado 
Sr.  Corregidor  se  sirviese  proporcionarle  un  sitio  adecuado  para  plan- 
tar su  taller  sin  pagar   arrendamiento  y  se  comisionó   al  mismo  Sr. 
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ürrntia  para  que  vele  porque  sea  bien  empleada  la  protección  que  se 
dá  á  Carranza  y  le  haga  las  indicaciones  convenientes  para  el  logro 
del  objeto   que    se   propone. 

La  agricultura  es  uno  de  los -ramos  que  la  actual  Junta  de  Go- 
bierno se  promete  impulsar  de  preferencia:  ha  discutido  al  efecto  de- 
tenidamente varios  proyectos;  y  damos  cuenta  de  los  siguientes  acuer- 
dos,  por  cuya  realización   se  trabaja. 

1.*^    Se  elevará  al  Supremo   Gobierno  una  exposición  solicitn-^- 
la   emisión   de  un  Reglamento  de  Trabajadores,  á   cuyo  efecto  .- 
acompañará  un    proyecto     preparado  por  los  Sres.   D.   Enrique   Pala- 
cios,   D.    Rafael    Machado  y   D.    Manuel  Larravc. 

2.  ^  Se  dirijirá  al  Supremo  Gobierno  otra  exposición  solicitan- 
te como  medio  eficaz  de  favorecer  la  producción  del  añil:  I.  ®  El  es- 
tablecimiento de  una  feria  anual  en  Chiquimula  y  otra  en  Jutiapa, 
en  la  época  oportuna  para  las  transacciones  de  añiles,  con  las  fran- 
quicias que  tenga  á  bien  conceder.  II  La  habilitación  de  ud  embar- 
cadero en  la  Costa  de  Clnquimulilla.  III  Escepcion  de  impuestos 
que  no  sean  de  caminos,  durante  diez  anos,  en  favor  del  añil  coee* 
chado  en  la  República.  IV.  Escepcion  del  servicio  activo  de  la  araiis  y 
de  cargos  consejiles  durante  éinco  arios  para  los  hombres  que  se  ocu- 
pen en  la  elaboración  del  añil,  en  la  proporción  de  uno  por  cada  ;^ur- 
ron,  debiendo  al  efecto  los  dueños  de  obrajes  pedir  cada  año  á  la  au- 
toridad local  las  respectivas  boletas,  comprobando  el  número  de  ter- 
cios que  hubiesen  cosechado  á  finí  de  proporcionarles  tas  esccpcioncs 
para  el  año  subsiguiente. 

.3.  ^  Se  elevará  una  reverente  exposición  al  limo.  Sr.  Arzobi-j'  > 
pidiéndole  la  gracia  de  escepcion,  por  diez  aííos,  dol  pago  de  dir;in.> 
al  añil  cosechado  en  la   Re[)ú!)lica. 

4.®  Se  comisiona  á  los  Socios  D.  .!<»-«•  AmIi  y  D.  Jorge  Ponco 
para  que  formen  una  Instrucción  para  el  cultivo  del  añil,  y  para  que 
hagan  venir  la  cantidad  de  semilla  de  jiquiiite  que  juzguen  nece- 
saria. 

VEl  Socio  D.  Ignacio  Gómez  donó  á  la  Junta  un  poco  del  afamado 
café  de  Yungas  y  Apolo  [Bolivia]  para  que  se  ensayase  su  aclimatación 
en  el  pais.  Y  al  efecto  fué  distribuida  entre  algunas  prrw>nns  que  pue- 
den cultivarlo  con  esmero  en  terrenos  de  diversas  calidades  y  condi- 
ciones climatéricas,    y 

El  Sr.  Palacios  está  comisionado  para  ponerse  en  relación  con  el 
Depósito  de  agricultura  de  Nueva  York  á  fin  óc  establecer  un  canje  de 
semillas  y  bástagos  de   toda  clase  de  producciones   agricolas.  á  fin  do 
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procurar  la  aclimatación  de  nuevas  plantas  y  mejorar  las  calidades  de 
las  que  se  cultivan  en  esta  República.  Concluimos  esta  revista  con  el 
siguiente  Estado  de  los  ingresos  y  egresos  que  ha  tenido  la  Tesorería 
de  la  Sociedad  Económica  en  el  primer  semestre  del  presente  ano  de  1866. 

INGRESOS. 

Existencia  anterior $1 .  572-2i 

Productos  déla   Administración   Gral...  $135-2 

„          „     „           „             delzabal..  343-4| 

Subvención  de  la  Tesorería  General ... .  100 

Producto  de  funciones  públicas 88 

Entradas   extraordinarias 16 

Producto  de    Billares 6             688-61     2 .  246-1 

EGEESOS. 

Gastos  ordinarios  en  presupuesto $     932-l| 

„     extraordinarios  en  las  Escuelas  de 

Dibujo  y  el  Hospicio 72-2^ 

„     en  el  Museo 139 

„     „  la  Zoologia ., 283-4 

Impuestos  Municipales 22 

Gastos  en  la  conservación  del  Edificio..  25 

„     en  premios 201-2f 

„     de  escritorio,  impresiones  y  portes.  70-1 

„     Honorario  al  recaudador 4-6 

„     extraordinarios  , 4         1 .754-2 

$     491-7 

Demostración. 

Ingresos $2.246-1 

Egresos 1 .754-2 

Existencia $     491-7 

Guatemala,  Junio  30  de  1866. — M,  Larrave,  Tesorero. 


Secretaria  de  la  Sociedad  Económica,  Setiembre  24  de  1866. 

Ignacio  Solis, 
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La  Sección  de  Mineralogía  i 


'*ccion 
de 


Al  abrirse  á  la  exhibición  pública  el  Museo  Nacionrr 
de  mineralogía  se  presenta  en  tal  pobreza  de  muestras.  - 
excitar  interés  científico  ni  industrial,  ni  mucho  menos  dar  ,. .  ...  a  la 
curiosidad.  Pero  esta  misma  pobreza  esperamos  que  sea  im  estimulo  al 
patriotismo  de  los  hombres  ¿lustrados,  para  que  cooperen  eficazmen- 
te  á  la  formación  délas  colecciones  íreolóíricas  y  mineralóíiicns  que  de- 
ben ocupar  esta  parte  del   nuevo    Establecimiento,   y para  que 

la  estudiosa  juventud  guatemalteca  se  instruya  en  la  ( ■  -la  y  en  la 
Mineralogía,  ciencias  intimamente  relacionadas  con  los  dos  ffrandeii  ra- 
mos de  industria,  que  están  llamados  á  hacer  de  la  República  an  pais 
rico  y  poderoso:  la   Agricultura  y  la    Miíi. 

Esta  sección  del  Museo  Nacional  no  cit ,  „„,.»  ,, 

fíicer  una  pueril  y  estéril  curiosidad,  sino  á  dar  á  r  la  Rop 

bajo  su  aspecto  geológico,  á  procurar  á  la  industria  nocion<^  ciertas 
respecto  de  la  riqueza  mineral  que  encierra  este  ▼asió  territorio,  á  fií- 
cilitar  á  la  juventud  medios  de  instruirse  sólidamente  en  este  importan* 
te  ramo  del  saber.  Para  alcanzar  tales  fines  de  ima  manera  i»r.^nfn  y 
eficaz  seria  necesario  proceder  desde  luego  á  hacer  el  eftt(id>>  iti 

recorrer  todos  sus  Departamentos,  y  con  el   martillo  mano  et- 

plorar  todas  sus  montafias,  para  reconocer  las  diversos  Ibraiacionef  qtw 
cubren  su  superficie,  determinar  su  ostensión,  formar  h  Caru  ideoló- 
gica de  la  República  y  reunir  los  muterinles  que  han  de  constituir  kt 
colecciones  que  deben  llenar  los  estantes  hoy  %'acios.  Kso  tnihiijo  no  bu 
empezado  todavía;  para  llevarlo  á  docto  do  la  manum  ma,<  -ta   y 

mas  segura  seria  necesario  que  uno  ó   ir  '       *  •§  co- 

nocimientos  teóricos  especiales,  y  (^jerciu*,.  lonee, 

tomasen  á  su  cargo  esta  interesante  labor.  >  puedo 

ser  puesto  hoy  en  planta,  porqn  .1  di;*p«'  «le  la  So- 

ciedad   Económica  los    fondos    necesarios   parí 
los  hombres    científicos   «jue  debieran   emplear 
escursiones.  Es  necesario,  pues,  apelar   al  pal: 

No  faltan   en    la  República  sujetos  que  p«  rimicn!» 

Geología  y  en   Mineralogía;  si  ellos  quieren  fij  tención  en  el  ter- 

ritorio   que  habitan   ó  que  recorren  en  sus  víji; 
jno  por   entretenimiento  muestras  do  las  sustancia- 
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tituyen  las  formaciones  que  se  ofrecen  á  su  vista,  consignar  por  es- 
crito sus  observaciones  y  dirijirlas  á  la  Sociedad,  poco  á  por.o  se  reu- 
nirán los  datos  y  materiales  necesarios  para  formar  la  Carta  geoló- 
gica de  la  República  y  copiosas  colecciones,  que  hagan  cor>ocer  su 
constitución  mineral.  Para  esto  no  se  requiere  mas  que  un  acto  de 
la  voluntad  de  aquellos  sujetos,  y  debemos  esperar  de  sa  iíustracioü 
y  de   su  amor  al  adelanto    del   pais  que   este   acto    no  faltará. 

Las  personas  intelijentes  saben  bien  que  no  son  bellas  cristaliza- 
ciones, piedras  ó  minerales  raros  lo  que  mas  interesa  en  colecciones 
que  se  forman  con  los  objetos  que  hemos  espresado;  sino  que  son 
las  rocas  que  constituyen  y  distinguen  cada  formación  y  las  singula- 
ridades que  hay  en  ella;  son  los  elementos  que  contienen  ñlones  y 
lechos  metalíferos  y  cualesquiera  otros  depósitos  minerales  esplotables.; 
y  es  á  esto  que  de  preferencia  deben  contraerse  las  observacioees  y  la 
dilijencia   en   la  recolección   de   muestras. 

El  deseo  que  quiere  que  todo  lo  que  se  hace  sea  desde  luego 
completo,  perjudica  las  mas  veces  á  la  ejecución  de  lo  practicable.  Si 
cada  uno  de  los  sujetos,  que  pueden  cooperar  á  la  reaHzacron  def 
pensamiento  que  estamos  espresando,  quisiera  reserbar  sus  observacio- 
nes y  los  materiales  recojidos  para  formar  una  memoria  científica  es- 
tensa y  completa  sobre  el  territorio  objeto  de  su  estudio,  esto  per- 
judicaría en  muchos  casos  al  fin  propuesto;  porque  personas  que 
no  hacen  de  la  ciencia  su  ocupación  habitual,  y  que  solo  le  prestan? 
ocasionalmente  alguna  atención,  rara  vez  pueden  disponer  del  tiem- 
po que  exije  un  trabajo  de  aquella  naturaleza.  Esto  haría  retardar  la 
comunicación  de  las  noticias  y  la  remisión  de  las  muestras,  impidien- 
do asi  la  publicación  de  aquellas  que  debe  provocar  nuevas  observa- 
ciones y  nuevos  envíos.  Simples  notas,  observaciones  aisladas,  noticias 
escritas  sin  pretensiones  de  mérito  literario,  es  lo  que  se  necesita  y 
lo  que  sin  gran  sacrificio  de  tiempo  y  de  trabajo  pueden  suministrar 
muchas  personas.  Es  de  necesidad  que  las  muestras  de  rocas  y  de 
minerales  vengan  acompañadas  de  una  noticia  del  paraje  de  su  pro- 
cedencia y,  siempre  que  fuere  posible,  de  las  circunstancias  geológicas 
del  distrito. 

La  vasta  estension  del  territorio  de  la  República,  la  diversidad 
de  formaciones  que  lo  cubren,  la  copia  y  variedad  de  minerales  es- 
plotables que  encierran  sus  diferentes  cadenas  de  montanas,  como  lo 
dejan  percibir  los  escasos  datos  hasta  ahora  recojidos,  y  la  confianza 
que  inspira  el  patriotismo  intelijente  y  positivo  de  los  Guatemaltecos 
hacen  esperar   que  los  estantes  de  la  sección  de  Mineralogía,  hoy  ca- 
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si  desocupados,  serán  dentro  de  algún  tiempo  insuficientes  para  con- 
tener las  colecciones  que  deben  ostentar  las  riquezas  minerales  del 
pais.  Si  se  estudia  el  territorio  que  rodea  á  cada  uno  de  los  numero- 
sos volcanes  que  contiene  la  Repi'iblica,  se  encontrarán  allí  materiales 
tan  variados  que  las  colecciones  esper.iales  que  con  ellos  se  formen  se- 
rán tan  ricas  y  curiosas  que  podran  desafiar  á  las  mas  interesantes 
que   se  hayan    formado   en   otras   partes. 

Aunque    la  escasez  de  las  muestras  no  ha  permitido  á  la  sección 
plantear  el    sistema  de    ordenación   que  ha  juzgado   conveniente  ?<-••!•- 
en  la  colocación  de  estos  materiales,  no  será  inoportuno  dar  la  sigur  . 
rápida  esposicion  de  él. 

Luego  que  se  hayan  reunido  los  datos  necesarios,  se  dividirá  el 
territorio  de  la  República  en  rejiones  geológicas  seguo  las  formacio- 
nes ^dominantes  en  las  diferentes  partes  de  su  superficie.  Los  esUD- 
tes  se  dividirán  en  tantas  secciones  cuantas  sean  las  regioaes  geo- 
lógicas de  la  República;  y  en  cada  una  de  las  secciones  se  harán 
ires  subdivisiones.  La  primera  de  estas  contendrá  las  rocas  que  re- 
presenten ias  formaciones  de  la  región  «jooJógica  respectiva;  !  * 
da  los  minerales  que  representen  los  filones,  capas  y  cua!  ,.  . 
otros  depósitos  esplotables  por  la  minería,  que  se  hallco  en  la  misma 
región;  y  la  tercera  las  tierras  que  constituyen  los  campos  labrables  y 
las  subsuelos   sobre  los   cuales    descansan. 

Todas  las  muestras  procedentes  del  estranjero  y  las  que  auD  sien- 
do  de  la  República  se  ignore  de  que  lugar  provienen,  se  colocaran 
<?n  una  sección  separada,  según  la  naturaleza  de  los  minerales  que 
representen. 

Aquella  distribución,  hemos  juzgado,  que  debe  ofrecer  mayor  ín- 
teres práctico  de  localidad  (|ue  una  clasificación  jencral  de  todos  loa 
minerales  que  se  reúnan  indistintamente  de  los  diforcntos  puntúa  de  la 
República  y  del  estranjero. 

Los  pocos  materiales  reunidos  hasta  ahora  no  son  bastnntrí  para 
poner  en  planta  la  ordenación  indicada,  ni  para  hacer  niii;:tiíia  dis- 
tribución sistemática,  con  escepcion  únicamente  de  las  mu«  ítríi?*  ron 
que  ha  favorecido  á  la  Sociedad  la  benevolencia  del  Sr.  D.  Enrique 
Ellery,  las  cuales  proceden  de  las  minas  de  plata  de  ".•llotepcquc.'' 
En  esta  pequeña  colección,  que  contiene  ademas  de  los  mucutras  de 
los  minerales  que  se  esplotan  en  aquellas  minas,  las  do  las  rocas  en 
q«e  ellas  se  encuentran,  y  (pie  determinan  la  formación  geológica  del 
distrito^  se  ha  ensayado  la  iniciación  del  sistema  de  ordenación  pro- 
yectado. Este  primer  ensayo  deja  percibir  ya  las  ventajas  de  aquella 
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distribución.  Las  diferentes  variedades  del  pórfido  metálico  de  Hinn- 
boldt  que  constituyen  la  formación  en  que  yacen  los  depósitos  mine- 
rales que  se  esplotan  en  Alotepeque  son  las  mismas  de  que  consis- 
te la  formación  metalífera  que  encierra  la  mayor  parte  de  las  minas 
de  plata,  en  Méjico  y  Centro  América  como  lo  ha  hecho  notar  el 
Sr.  Ellery;  y  por  lo  mismo  esas  rocas  son  tan  dignas  de  atención 
como  las   muestras  del  material   de    las    vetas    que    contiene  la    plata. 

Las  muestras  restantes,  que  aparecen  aisladas  se  han  colocado 
provisionalmente,  sin  seguir  orden  alguno  sistemático,  hasta  que  reu- 
nidos los  materiales  que  deben  formar  las  colecciones  proyectadas, 
se  les  dé   colocación  en   el  lugar  que   en   ellos   les  corresponda. 

Según  lo  espuesto  el  siguiente  catálogo  es  puramente  provisio- 
nal. En  el  se  ha  procurado  hacer  conocer  el  lugar  de  que  procede 
cada  muestra  y  la  persona  que  la  ha  sumistrado;  pero  desgraciada- 
mente la  falta  de  datos  no  ha  permitido  hacer  esto  en  todos  los 
casos. 


Catalogo. 


1. — Pórfido  con  piritas  de  hierro  de  la  formación  que  encierra 
el  filón  argentifero  de  la  mina  de  *'San  Pantaleon"  en  Alotepeque, 
donado  por  D.   E.  Ellery. 


2.- 

-Pórfido 

rojizo 

de 

Alotepeque — Id. 

.3.- 

-Pórfido 

compacto 

de 

id.          —Id. 

4.- 

-Pórfido 

abigarrado 

de 

id.          —Id. 

5.- 

-Pórfido 

ordinario 

de 

id.   *           Id. 

6.- 

-Pórfido 

verde-gris 

de 

id.              Id. 

-Pórfido 

ceniciento 

de 

id.          —Id. 

8. — Carbonato  de  Cal  cristalizado  en  romboides,  procedente  del 
Cerro  del  Sillón,  en  Alotepeque,  que  es  todo  de  formación  calcárea — Id. 

9. — Sulfuro  de  Antimonio  en  agujas — sulfuro  de  zinc  (ó  blenda). 
— sulfuro  de  plomo  (ó  galena),  conteniendo  en  combinación  plata  en 
estado  de  sulfuro.  Esta  clase  de  mineral  es  la  mas  común  en  la  mi- 
na de  "San  Pantaleon."    Alotepeque — Id. 

10. — Blenda  arjentina — y  cuarzo  también  en  cristales.  Filón  de  San 
Pantaleon — Id. 

n. — Esta  muestra  manifiesta  el  plano  de  unión  del  pórfido  con  la 
cristalización  de  la   blenda  en  la  mina  de  "San  Pantaleon" — Id. 

12. — Blenda  arjentifera  de   id. — Id. 
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13. — Sulfuro  de  plata — y  blenda  en  matriz  de  carbonato  de  cal. — 
en    id. — Id. 

14. — Carbonato  de  cal  con  blenda  y  sulfuro  de  plata;  mineral  en 
esplotacion   en    id. — id. 

15. —  Piritas  de  cobre  en   blenda   arjentina — id. — id. 

16. — Cuarzo    cristalizado   en  forma  de   coral — id — Id. 

17. — Carbonato  de  cal — matriz  de  los  filones  arjcnliferos  do 
Alotcpeque    por   Id. 

18. — Carbonato  de  cal  en  su  unión  "con  el  respaldo  de  la  veta — Id. 

19. — Blenda  y  galena  arjentina  con  sulfuro  de  plata.  Esta  miic9- 
tra  representa  la  parte  metalífera  de  la  raina  de  plata'  "San  Carlos'' 
en   id. — Id. 

20. — Sulfuro  de  hierro — de  antimonio.— y  de  plomo  (bcniíicnía) 
— mineral  raro.  Contiene  un  poco  de  sulfuro  de  plata  rn  romíiinn.  ..»ii 
San  Carlos  Id. 

21. — Piritas  de    cobre — y  blenda  arjentina — id. — Id. 

22. — Blenda   y   piritas  de   cobre  id. — Id. 

2.3. — Blenda — galena — piritas   de  hierro    \    ».m.  >^ 

de  plata  de   San   Antonio    en  Alotcpeque,    por  Id. 

24. — Galena — y   piritas  de    hierro   conteniendo   plata — de   id. — Id. 

25. — Carbonato  de  cal  con  galena  arjentina  y  óxido  de  hierro, 
conteniendo  una  pequeHa  cantidad  de  plata — id. — Id. 

26. — Galena  arjentina  y  óxido  de  hierro  con  una  pr-"--  •  canti- 
dad de    plata — id. — Id. 

27. — Oxido  de  hierro  arjentifcro  y  blenda — id. — Id. 

28. — Oxido   de  hierro — id. — Id. 

29. — Carbonato  de  cobré — blenda  y  poca  plata — .Mma  dci  CtíMo 
en   Alotepeíjue — Id. 

30. — Carbonato  de  cobre — blenda — piritas  de  hierro — y  pora  pla- 
ta—id.— Id. 

31. — Carbonato  do  cobre— galena — blenda — pirita-  !  (  ubre— y 
muy   poca    plata — id. — Id. 

32. — Carbonato  de  cobre — bhMíd'í — ír;,í,»nri— nirita??  de  cobre  v  algo 
de  plata — id. — Id. 

33.— -Blenda— sulfuro  do  i... ...     \    .  ^n  algo  de  y^'v  » 

—Baja  Vera  paz.   I).  J.  E.  VMe/., 

34. — Sulfuro   do  Antimonio — Verapaz— Id. 

35. — Sulfuro  de  plomo  en  cuarzo^— Cabuleo  en  Vcrapaz  por  Don 
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Andrés    Isaguirre. 

36. — Galena,    sulfuro  de    Antimonio,  piritas    de  cobre — Chixoy — 
Verapaz   Id. 

37. — Plombajina — Rabinal — Id. 

38. — Galena  y  óxido  de   hierro.  Verapaz.   Id. 

39.— Galena— Cubulco-— id.-— Id. 

40. — Galena  y  piritas   de   cobre — San   Cristóbal  en  Verapaz. — D. 
J.  E.  Valdez. 

41.  —  Sulfuro  de  hierro  y  plomo   en  cuarzo.   Chicoco   en   Vera- 
paz. — Id. 

42. — Oxido  de   hierro  y   galena.   Cubulco — D.  A.   Isaguirre. 

43. — Oxido   de  cobre   en  cuarzo — Verapaz.  D.  J.  E.   Valdez. 

44. — Galena — Cubulco — D.  A.  Isaguirre. 

45. — Blenda — Verapaz— Id. 

46. — Peróxido   de   hierro — Camalinapa. 

47. — Carbonato  de  cobre   en  cuarzo  arjentifero. 

48. — Cuarzo  arjentifero  un  óxido  de   cobre.   San   Miguelito. 

49. — Galena — óxido  de  hierro — Jalapa.   D.  J.   Valdez. 

50. — Piritas  de  cobre — blenda — Suchitepequez. 

51. — Cuarzo  con  blenda — Jalapa — D.  J.  Valdez. 

52. — Fósil  de  Suchitepequez,  no  clasificado — Pbro.  D.   J.  A.  Ur- 
rutia  y  D.  Julio  Machado. 

53. — Carbonato   de  cal  estatuario.  Montaña   de   San   Lorenzo  en 
Rio-hondo — Chiquimula — Excmo.  Sr.  Mariscal  D.  Vicente  Cerna. 

54. — Estalactita — Caverna    de    Lanquin  en   Cajabon.    Don  J.   E. 
Valdez. 

55. — Estalactita  de  la  misma  caverna — D.  J.  Miguel  Arrechea. 

56. — Cristal  de  roca.  Momostenango  D.  L.   Moguel. 

57. — Cristal  de  roca.   Verapaz — D.  J.  E.  Valdez. 

58. — Cristal   de   roca. — D.  Francisco  Aycinena. 

59._Cristal  de  roca— D.  M.  de  la  L.  Morales. 

60. — Estalactitas — Chixoy — D.   J.  J.  Rodríguez. 

61. — Alabastro — Tocoy — Verapaz  D.  J.  E.  Valdez. 

62. — Obsidiana — Rio   de   los  Plátanos.  D.    Francisco   Aycinena. 

63. — Obsidiana — D.  Francisco  Aycinena. 

64. — Calcedonia — Id. 

65. — Calcedonia — Id. 

66. — Petrificación  en  silex — ágatha — Departamento  de  Izaba). — Do- 
nación de   Don  Francisco    Vides. 

67.— -Cuarzo   con  blenda — Jalapa.  D.  J.  E.  Valdez. 
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68.--Feldespnto— talco— -óxido  de  cobre— ¡d.—Id. 
<>9. — Plata  sulfúrea   y  rosicler.   Nicara«rua.  D.  C.  Koep. 
70. — Plomo   arjentifero.   Diprilto.  id. — Id. 
71. — Hierrro  palustre — Macuilizo— -id. — id. 


\ 


Muestras  pertenecientes  a  la  Casa  de  moneda  de  Guatemala. 

n.  o   l._MineraI  de  plotno  de  Verapaz— Contiene  10  p.§  de  meUL 

11.^   2.— Mineral   de  plata  de  Pínula— Contiene  11  marcos  de  pU^ 
ta    por  cada   montón  de   120  arrobas  de    mineral. 

n.^   3.— Mineral    de    plomo     arjentifero    de    Vempaz— Contieno 
16,  14  p.g    de  plomo;   y  120  onzas  de  plata  por  tonelada  de    plomo. 

n.  o   4._>i¡„eral   de  plata  de  San  Juan— Contiene  9i  marros   de 
plata  por  montón    de    120  arrobas. 

n.o  5._iM¡neral  de   plata  del   Cerro  de   Pacunas  en   Verapaz— 
Contiene  8   marcos  de  metal  por  montón  de   120  arrobas. 

n.  ^   6. — Mineral  de  plata  del  ceiro  de  Pacunas  en   Verapax— Coa- 
tiene   10   marcos   de  metal  por  montón  de  120  arrobas. 

n.  ^  7.— Mineral   de  plata  de   Verapaz— Contiene  7  marcos  de  me- 
tal por  montón  de   120  arrobas. 

n.  ^   8. — Mineral  de  plata— Gaedchem— Contiene  12  marcos  de  pía- 
ta  por   montón  de  120   arrobas. 

n.  '^   9. — Mineral  de  plata  de  Verapaz — Contiene  3  marcos  de  pla- 
ta  por  montón  de   120  arrobas. 

n.  ®    10. — Mineral  de  plata  do  Verapaz — I  marcos  y  una  ooia  de 
metal  por  montón  de  120   arrobas». 

n.  ^   11 — Mineral  de  plata  de  San  José— 10  y  i  marcos  de   v'"- 
ta  por  montón  de    120  arrobas. 

Guatemala,  4  de  Enero  de  IMd. 
Mariaruj  Oipbiiau 


jsbo- 
LA    LENGUA    INGLESA.  ^"'''™' 


.on  dcsupa- 

Si  para   calificar  el   mérito  de  una  lengua  viva  dcfinito  precióla 

al    grado  de    civilización   á  que   han  llegado  los  pur  9\\9   autores  los 

blan,  seguramente  hay   pocas  que  puedan  competir  C't*diquc  á  estudiar- 
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de  éstas  pocas,  las  mas,  sino  todas,  le  son  inferiores  en  algunos  res- 
pectos. 

Enhorabuena  que  el  Dr.  Blair  en  su  Retórica  la  caracterice  de 
un  compuesto  tosco.  Las  lenguas  vivas  cualquiera  que  haya  sido  su 
oríjen,  tienen  la  gran  ventaja,  sobre  las  muertas,  de  que  el  uso  dia- 
rio y  frecuente  de  ellas  las  afina,  pule  y  lleva  á  un  grado  de  elegan- 
cia tal  que,  á  semejanza  del  diamante,  todos  admiran  la  hermosura  de 
su  brillo,  sin  acordarse  de  la  tosca  materia  que  le  produjera.  Esto 
se    nota  puntualmente   en   el   idioma  inglés. 

Los  estranjeros  intelijentes  que  le  conocen  le  califican  del  mas 
propio  para  discutir  con  exactitud  los  asuntos  prácticos  de  la  socie- 
dad: le  conceden  también  mas  fuerza  y  enerjía  que  todos  los  idio- 
mas modernos  parala  escritura  descriptiva,  sea  en  prosa,  sea  en  verso. 

Prescindiendo  de  haber  sido  la  lengua  vernacular  de  los  Shekas- 
pears,  Addisons,  Johnsons,  Popes,  Goldsmiths,  Byrons,  Scots,  Moores 
y  tantos  otros,  que  admiramos  en  sus  escritos,  el  idioma  inglés  tie- 
ne sus  peculiares  ventajas.  Es  espresivo:  cualidad  que  todos  le  con- 
ceden y  que  le  ha  grangeado  el  noble  epíteto  de  idioma  de  la  ora- 
toria. Es  mas  simple  en  su  forma  y  construcción  que  todos  los  idio- 
mas del  dvi:  simplicidad  que  se  manifiesta  en  su  artículo,  que  sin  va- 
riar de  terminación  y  sin  confundir  el  discurso,  abraza  los  números 
y  géneros:  en  su  adjetivo,  que  incluye  igualmente  los  jéneros  y  nú- 
meros en  la  misma  terminación,  la  que  solo  varía  para  formar  los 
grados   de  comparación;   y  en  la  sencilla  conjugación  de    sus  verbos. 

Es  rico  y  copioso,  siendo  digno  de  notarse  que,  ademas  del  len- 
guaje usado  para  la  prosa,  posee  un  estilo  aparte  y  un  abundante  re- 
puesto de  palabras  para  uso  esclusivo  de  la  poesía:  cualidad  que  tie- 
nen también  el  español  y  el  italiano,  pero  -de  que  carecen  el  francés 
y  otfos  idiomas.  Por  último,* se  presta  con  la  mayor  docilidad  á  to- 
dos los  jéneros .  de  composición,  acomodándose  tan  fehzmente  al  se- 
rio como  al  alegre,  al  fuerte  como  al  tierno,  al  risueño  como  al  ele- 
jiaco,  y  al'  sublime  como  al  burlesco. 

Los  franceses  no  han  sido  justos  con  él.  La  Harpe  no  tuvo  em- 
barazxo  en  tildarlo  de  pobre  y  semi-bárbaro:  Voltaire  hace  reír  mas  de 
una  vez  4  costa  del  idioma  del  inimitable  Milton.  Pero  esas  críticas,  aun- 
que tuvierají  fundamento,  en  nada  disminuyen  el  verdadero  mérito  de 
la  lengua.  Lli  que  agrió  á  aquellos  escritores  contra  el  inglés  y  agria 
á  los  que  no  le*  poseen  es  su  difícil  pronunciación;  pero  la  esperien. 
cia  y  la  sana  críi^jca  ensenan  que  la  hermosura  de  un  idioma  no  con- 
siste en  que  sea  /ácil   ó   dificultoso  de   pronunciarse.  Por  otra   parte 
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¿quién  será  el  juez  competente  que  decida  sobre  este  punto?  No  pue- 
de serlo  un  nacional;  porque  este,  acostumbrado  á  su  pronunciación 
desde  la  infancia,  cree  que  es  el  mas  fácil  y  armonioso.  Menos  po- 
drá serlo  un  estranjero,  pues  este  es  natural  que  encuentre  suma  di- 
ficultad en  pronunciar  unas  palabras  que  su  boca  no  está  acostumbra- 
da á  proferir. 

Nosotros  vemos,  sin  salir  de  Guatemala,  ejemplos  diarios  de  la 
imposibilidad  de  decidir  equitativamente  sobre  esta  materia.  El  idioma 
castellano  se  distingue  por  su  facilidad  en  pronunciarse,  y  no  obs- 
tante, ¡cuantos  estranjeros,  hombres  de  educación,  han  pagado  entre 
nosotros  años  enteros,  que  no  aciertan  á  prorrumpir  en  una  sola  senten- 
cia en  maestro  idioma,  por  fluidamente  que  lo  hablen,  sin  descubrir 
al   momento  por  su    pronunciación  que   no  es    el  suyo  patrio! 

Todos  están  de  acuerdo  en  conceder  que  la  lengua  inglesa  es 
la  lengua  del  comercio,  y  ni  aun  sus  mayores  desafectos  se  han  a- 
trevido  á  negarle  esta  prerogativa.  Por  otra  parte,  la  vastísima  os- 
tensión de  los  paises  cultos  en  que  se  habla,  la  hace  una  de  las  mas 
usadas  del  mundo.  Es  la  lengua  común  de  una  parte  considerable  de 
Europa  y  do  los  Estados-Unidos  de  América,  de  las  inmensas  pose- 
siones británicas  de  este  piopio  continente,  de  las  que  pueblan  el 
Asia  y  de  las  colonias  inglesas  del  África  y  de  la  Australia,  en  cu- 
yos continentes  é  islas  va  ganando  terreno  todos  los  dias.  Es,  pues, 
el  idioma  patrio  de  paises  poderosos,  á  que  la  naturaleza  y  los  inte- 
reses deben  ligarnos  estrechamente. 

Libres  del  yugo  á  que  estuvimos  uncidos,  y  rejidos  por  gobier- 
nos propios,  llegará  Guatemala  con  el  tiempo  á  ser  lo  que  el  mismo 
Dios  quiso  que  fuera  al  colocarla  tan  ventajosamente  sobre  el  globo. 
Una  mirada  basta  para  convencer  á  cualquiera  de  que  está  destinada 
á  ser  un  dia  el  centro  del  comercio  de  ambos  mundos.  Tal  vez  este 
dia  está  mas  próximo  de  lo  que  parece,  y  en  tal  caso  ;de  cuánto  prove- 
cho no  será  para  nuestra  juventud  el  conocimiento  de  un  idioma  que, 
con  pocas  escepciones,  será  el  único  que  hablen  los  esti^anjcros  quo 
arriben  á  nuestros  puertos!  Pero  ¿á  qué  aguardar  á  lo  futuro  para  la 
prueba  de  esta  verdad?  Indagúese  la  nación  á  que  pertenecen  los  bu- 
ques que  al  presente  llegan  á  nuestras  costas,  y  se  verá  si  hay  oxajcra- 
cion  en  estas  palabras. 

Para  jóvenes  republicanos,  llamados  por  la  constitución  de  su  pa- 
tria á  ocupar  las  sillas  legislativas,  es  igualmente  de  infinito  precio  la 
lengua  inglesa.  Los  apasionados  á  ella  encuentran  en  sus  autores  loa 
mejores  modelos  de  la  oratoria,  y   todo  el    nuc  se  dedique  á  estudiar- 
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la  profundamente  reconocerá  la  justicia  del  epíteto  que  antes  indique, 
al  decir  que  la  lengua  inglesa  es  la  masa  propósito  páralos  debates  par- 
lamentarios. 

Al  hablar  de  este  estudio  en  Guatemala,  se  viene  naturalmente  á 
la  pluma  el  nombre  del  hombre  benéfico  é  ilustrado  que  supo  infun- 
dir en  la  juventud  guatemalteca  la  afición  al  conocimiento  de  tal  idio- 
ma: el  Dr.  D.  Leonardo  perez,  de  grata  memoria  por  mas  de  un  tí- 
tulo. Su  nombre  está  grabado  en  los  corazones  de  los  que  le  cono- 
cimos. ¡Ojalá  que  jamas  se  amortigüe  entre  nosotros  el  gusto  que  su- 
po inspirarnos  por  tal  estudio. — /.   G, 


LAS  PAEASITAS. 


I. 

Dignas  de  toda  atención,  de  aprecio  y  aun  de  afecto  son  estas 
numerosas  plantas  que  bajo  el  nombre  mal  aplicado  de  Parásitas^  forman 
en  medio  de  las  selvas  de  Centro-América,  el  adorno  mas  precioso, 
producen  el  efecto  mas  pintoresco  y  raro  por  la  variedad  de  sus  for- 
mas, colores  y  aromas.  Llaman  de  pronto  la  atención  de  los  viajeros 
que  visitan  por  primera  vez  estas  regiones.  Las  parásitas  merecen 
una  mención  muy  separada  en  esta  publicación,  puesto  que  han  es- 
parcido en  todo  el  mundo  el  nombre  de  Guatemala^  mucho  antes  de 
que  este  pais  fuera  conocido  como  lo  está  en  el  dia  por  sus  relacio- 
nes de  toda  clase.  A  ellas  le  deben  un  nombre  imperecedero  las  per- 
sonas que  tuvieron  la  buena  suerte  de  dar  á  conocer  algunas  espe- 
cies antes  desconocidas,  especies  de  las  mas  bellas  entre  todas  y  ape- 
tecidas aun  en  el  dia  por  los  ricos  aficionados,  los  horticultores  in- 
teligentes y  los  botánicos  de  Europa.  Extraiio  fuera  que  solo  en  Gua- 
temala, su  patria,  estas  lindas  flores  no  llamaran  la  atención  de  sus 
ilustrados   habitantes  y  que  nadie  se  ocupara  de  ellas. 

Victimas  de  las  apariencias,  como  las  hay  tanto  en  este  mun- 
do, las  plantas  de  que  hablamos  no  son  parásitas  en  el  verdadero  sen- 
tido de  esta  palabra.  Las  orquidáceas  (ayer  se  decia  aun  orquideas) 
que  viven  encima  de  los  árboles,  no  les  prestan  mas  que  un  punto 
de  adherencia,  un  sitio,  y  no   aprovechan  mas  que  la  sombra  de   su 
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folIaíTe,  un  techo.  Son  simplemente  inquilinos  del  árbol  sin  causarle 
ílíino  alguno.  Los  botánicos  por  medio  de  dos  voces  griegas  designan 
muy  bien  el  modo  de  vivir  de  las  orquidáceas,  las  llaman  epífitas  [so- 
bre planta]  y  no  las  quitan  su  crédito;  por  lo  contrario  la  verdade- 
ra parásita^  como  la  liga^  la  cuscuta^  etc.,  mata  poco  á  poco  el  ár- 
bol que  le  ha  dado  asilo,  se  nutre  de  su  savia,  haciendo  penetrar  las 
raices  ávidas  en  el  interior  del  tegido  vascular.  Las  orquidáceas  epl* 
filas  aprovechan  las  irregularidades  del  tronco,  la  corvadura  de  las  ra- 
mas, las  sinuosidades  de  la  corteza  de  los  árboles  para  colocarse  con 
alguna  solidez;  viven  mas  bien  por  la  absorción  aerea  de  sos  hojas 
que  por  k  acción  de  sus  raices,  sustentáculos  mas  6  menos  esponjosos 
quo  recojen  el  roció  condensado  ó  el  agua  llovediza  que  se  escurre 
del   árbol-casa. 

A  pesar  de  esta  explicación,  continuaremos  llamando  parásiias 
como  todo  el  mundo  en  este  pais,  á  las  orquidáceas  epífitas,  mas  so 
sabrá  cual  es  el  sentido  que  damos  á  esta  palabra. 

La  educación  de  las  parásitas  no  ofreciendo  niniruna  dificultad 
seria,  procura  al  aficionado  un  entretenimiento  agradable  sin  oríjnnar* 
le  grandes  gastos.  Por  supuesto  hablamos  de  los  aficionados  en  Gua* 
témala.  En  la  fria  Europa,  es  otra  cosa  y  el  invernáculo  donde  cuU 
tivan  las  parásitas  no  es  un  juguete  al  alcance  de  Codas  las  (oruuiis. 
Siendo  casi  infinita  la  variedad  de  las  parásitas,  la  persona  que 
trata  de  hacer  una  colección  completa  ve  raras  veces  cumplinte  lo- 
dos  sus  deseos,  lo  qucj  sucede  por   lo    demás  á  todo    coleccionista. 

El  aficionado  á  las  parásitas  experimental  muchos  gocea  descooo- 
sidos  para  los  demás,  casi  no  pasa  un  dia  sin  quo  descubra  a%uiia 
particularidad  nueva,  sin  que  goce  de  la  eclosión  de  alguna  flor  qiia 
habia  tardado  luengos  meses  en  desarrollarse.  Luego  lo  fiüta  un  genero, 
una  especie;  en  tal  parte  dizque  se  encuentra,  preciso  es  obtenerla 
sea  yendo  en  persona  ó  mandando  algún  perito  6  cazador  do  parásitas, 
si  se  nos  permite  esta  expresión,  pues  los  hay  en  Guatemala  da  am- 
bos sexos  que  se  holgan  mucho  de  la  simpleza  del  fulano  que  gastlf 
tantos  reales  por  un  puño  de  sacaicl 

Empero  no  está  aun  completa  la  satisfiíccion  del  coleccionista,  so 
ha  engontrado  la  especio  anhelada. ..  .ya  habia  florecido  y  bay  que 
aguardar  hasta  el  ano  venidero!  ¿donde  hc  deberá  colocar,  al  sur.  nf 
norte,  al  levante  ó  al  poniente?  ¿necesitará  mucha  época  sombí 
cazador  ó  la  cazadora  dijo,  quo  mucho  trabajo  la  ha  cosudo 
hallar  la  parásita,  que  estaba  lloviendo  á  chorros  y  no  puede  ase- 
gurar   que    el  sol   le    haga  fiílta!  no  multiplicaremos  estos  ejemplos. 
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seria  abusar  de  la  paciencia  del  lector;  lo  dicho  basta  para  dar  una 
idea  del  sin  número  de  emociones  que  experimenta  el  verdadero  aficio- 
nado   á   las  parásitas. 

Estas  plantas  de  una  variedad  sin  ejemplo  entre  las  familias  na- 
turales^ unen  los  caprichos  de  la  forma  y  de  la  dimensi.^n  al  colorido 
y  al  aroma  de  la  flor,  á  la  estructura  del  tallo,  del  pseudo-bulbo  ó 
cebollin,  como  se  dice  vulgarmente.  Las  flores  de  las  orquidáceas  re- 
cuerdan todas  las  flores  cuando  se  ven  de  lejos;  no  se  parecen  á  nin- 
guna, cuando  se  examinan  de  cerca.  El  observador  mas  inteligente 
no  distingue  á  primera  vista  la  flor  de  las  hojas  en  ciertas  especies, 
tan  grande  es  su  semejanza.  Otras  veces  la  flor  de  la  parásita  apare- 
ce columpiándose  en  el  aire  en  la  extremidad  de  un  tallo  tan  tenue 
que  cuesta  trabajo  distinguirlo;  parece  que  el  ramo  de  flores  trata  de 
separarse  de  la  mata  que  lo  ha  producido  y  que  mas  bien  pertenece 
al  árbol  que  le  sirve  de   mansión. 

Ora  la  flor  simula  un  mono  columpiándose,  una  mariposa  con 
las  alas  estendidas  ó  cerradas,  una  araña  brillante  de  jardin,  con  sus 
largas  y  endebles  patas,  un  escudo  de  armas,  una  figura  heráldica; 
ora  forman  arabescos  vistosos  las  numerosas  y  doradas  flores  de  al- 
gunos oncidium  ó  epidendrum,  Eli  coryanthes  presenta  en  la  extremidad 
de  una  asta  colgadiza  dos  ó  tres  flores  que  figuran  unos  gemelos 
ó  muñecos  de  porcelana.  El  odóntoglossum  imita  la  cabeza  de  una  qui- 
mera chinesca  ó  la   boca  abierta   de   algún   animal  fabuloso. 

Muchas  y  quiza  todas  las  orquidáceas  tienen  flores  olorosas,  de- 
cimos quiza  todas,  porque  hemos  observado  que  en  ciertas  horas  del 
dia  ó  de  la  noche,  con  exclusión  de  las  otras,  algunas  })arásitas  der- 
raman un  olor  muy  penetrante  y  esto  cuando  suponíamos  que  care- 
cían enteramente  de  aroma.  Ciertos  brassias  huelen  al  anochecer  y  hay 
un  epidendrum  que  no  podemos  clasificar,  cuyas  flores  huelen  desde 
las  seis  hasta  las  diez  de  la  mañana,  quedándose  inodoras  en  todo 
el  resto  del  dia.  ¿Quien  sabe  si  algún  observador  paciente  llegue  á 
componer  un  reló  exacto  que  solo  se  podrá  consultar  mediante  el 
olfato^  reuniendo  con  orden  en  un  solo  tapesco  doce  especies  cuyas  fío- 
res  presenten  el  fenómeno  de  que  hablamos  en  distintas  horas?  Es 
de  notar  que  el  aroma  de  las  parásitas  se  asemeja  en  lo  gene^ral  al 
de  la  Vainilla  (epidendrum  vanilla),  que  el  acido  benzoico  es  casi 
siempre  la  base  de  este  olor  y  que  seria  interesante  averiguar  si  los 
perfumes  variados  de  las  orquidáceas  no  son  sino  unos  derivados  de 
un  mismo   principio. 

A  pesar  del  número   tan   crecido  ya  de  parásitas  conocidas,  no 
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cabe  duda  que  aun  faltan  muchas  por  descubrir.  No  hablamos  de  las 
que  no  se  han  clasificado  hasta  ahora,  porque  el  estudio  botánico  de 
estas  flores  anómalas  presenta  grandes  dificultades  y  es  limitado  el 
número  de  los  orquideoloo^os.  Asi  es  que  habrá  siempre  un  intores  craa- 
de  en  reunir  en  Guatemala  una  colección  de  las  mas  completas  y  no 
perdetnos  la  esperanza  de  que  algún  dia  la  Sociedad  Económica  fije 
su  atención  en  este  interesente  ramo  de  floricultura.  Las  orquidáceas 
comprenden  también  plantas  útiles  como  la  Vainilla  y  el  Saiep.  Ocho 
años  hace,  se  descubrió  en  Panamá  ima  especie  de  cifpnpedhtm^ cjpe- 
cie  terrestre  cuyas  vainas  rollizas  y  nc^ruscas  encierran  todoe  los  prin- 
cipios de  la  Vainilla  aromática.  El  apreciable  Doctor  Kratocvill  dos 
enseñó  el  primer  ejemplar  vivo  de  esta  preciosa  planta  y  nos  re^ló 
unas  vainas  que  han  conservado  hasta  la  fecha  todas  sus  propiedades. 
Todo  el  mundo  comprenderá  la  importancia  del  cultivo  de  una  Vai- 
nilla del  suelo,  cuyas  flores  son  mas  fecundas,  se^n  \o  hemos  podido 
observar  y  cuyas  raices  semi-turberculosas  como  todas  las  de  los  cjfprt- 
pedium  no  exigen  ningún  terreno  feraz.  ?»ino  un  suelo  arcilloso-volcaiiico 
como  lo  es  el  del  cerro  de  Cachil  (1)  donde  hemos  encontrado  el 
único  cypripedium  conocido    hasta  ahora  en  el  país. 

Otra  vez,  hablaremos  del  cultivo  de  las  parásitas  y  de  su  empaque 
para  la  exportación. 

J.   Rossigntm. 


(1)  Camino  de  la  alta  Verapaz,  2  leguas  escasas  de  SaUmá   hada  el  Nocle. 

(  S.  C.  ; 


LOS    AZArrAVES. 


¿Han  pasado  los  Azacuanes?— ¿Cuando  pasanín  I-    \ 
A  mediados  del   mes   do   Oclubio,  todos  los  año-s  >e  -vn  ti.^m-tnr. 
mentó  en  Guatemala  oslas  ó  parecidas  pregunUs  y  la  paUbra  AxaeuMMa 
se  repite  por  todas  las  bocas.  Debo,  por  tanto,  deducirse  que  elU  Melifica- 
rá alguna  cosa  de  mucho  interés  ó  de  no  poca  iropoHaDcia. 

En  efecto,  aquellas  expresiones  se  encuentran  acompeñadas  de    v,  u. 
otras:— ¿Cuando  so  acabará   el   invtmio?— Ya  fasüdia  tanto  llover.— Ahora 
si  que  ha  comenzado  el  verano,  porque  ya  pa:>aron  los  Azacuancs!— Estos, 


o 
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pues,  representan  6  marcan  el  fin  de  las  lluvias,  el  principio  de  la  esta- 
ción seca  en  esta  parte  del  continente   americano. 

Con  la  palabra  Azacuanes  que  es  probablemente  solo  guatemalteca  (1), 
sa  designan  unas  aves  viajeras  6  emigrantes  que  pasan  por  esta  Ca- 
pital y  otros  lugares  hacia  el  15  de  Octubre.  (2)  Atraviesan  también  la 
República  en  dirección  contraria  por  el  mes  de  Abril;  mas  entonces  nadie 
se  ocupa  de   ellos,  ni   son  tan   deseados  como  sucede  en  este   tiempo. 

El  paso  de  estos  animales  ninguna  influencia  puede  tener,  claro  es, 
para  determinar  un  cambio  de  estación;  mas  emprendiendo  ellos  &u  viaje 
t\  causa  del  mismo  cambio  que  naturalmente  sucede  en  esta  época,  se  han 
unido  las  ideas  de  ambos  acontecimientos  y  hechose  esta  unión  tan  estrecha, 
que  aun  cuando  ya  haya  buen  tiempo,  no  se  cree  que  podrá  continuar  mien- 
tras no  hayan  pasado  los  Azacuanes,  y  al  contrario;  6  por  lo  menos  se 
tiene  entera  fé  en   sus  conocimientos  meteorológicos. 

La  propiedad  migratoria  de  las  aves,  ó  la  costumbre  de  hacer  viajes 
periódicos,  que  tienen  muchas  de  sus  especies,  es,  en  general,  uno  de  los 
hechos   mas  interesantes  en  el  estudio  de  esta  clase   de  los  animales. 

«De  todos  los  instintos,  que  agitan  á  las  aves,  dice  Mr.  Le  Maout,  el  mas 
curioso  es  aquel   por  el  cual  muchas  se  ven   en  la  necesidad  de  viajar  en 

ciertas   estaciones   del  año No   siempre  hacen  estas  emigraciones  para 

encontrar  mejores  medios  de  subsistir:  las  mas  veces  las  verifican  huyen- 
do del  frió  6  del  calor:  otras  también  para  poner  sus  huevos,  ó  con  el  fin 
de  pasar  bajo  un  cbma  mas  suave  el  tiempo  critico  de  la  muda.  Pero  lo 
que  hay  de  mas  sorprendente  en  estos  viajes,  es  que  ellos  tienen  lugar  mu- 
cho antes  que  la  escasez  de  los  alimentos  ó  el  rigor  de  la  estación  los  haya 
hecho  necesarios:  ni  menos  puede  creerse  que  los  emprendan  siguiendo  una 
tradición  de  padres  á  hijos,  pues  pájaros  sacados  del  nido  materno  antes 
de  su  nacimiento,  y  que  se  han  hecho  salir  del  huevo  artificialmente,  sienten 
en  cierta  época  la  nececidad  de  viajar.  Asi  se  ha  visto  un  Ruiseñor 
emigrar  sin  atlir  de  su  jaula,  la  que  él  recorria  mil  veces  de  un  lado  á 
otro  con  una  especie  de  agitación  febril:  esto  es  lo  que  hacia  decir  á  Cuvier 
que  los  animales  tienen  en  el  cerebro  imágenes  innatas  y  constantes  que 
los  determinan  á  obrar,  como  lo  hacen  comunmente  las  sensaciones  ordi- 
narias y  accidentales;    son  dice,  como  sueños  ó  visiones  que  los  jpersiguen 


(i)  No  se  encuentra  esta  palabra  en  el  Diccionario;  hay  Azacán^  que  en  uq 
sentido  familiar  significa:  persona  que  va  y  viene  sin  descanso  abrumada  de  fae- 
nas domésticas  ó  sociales^  pudiera  ser  una  corrupción  de  ese  nombre  y  que  por 
una  analogía  se   haya   aplicado  á  esas  aves. 

(2)  En  el  présenle  año  se  vieron  precisamente  ese  mismo  dia. 
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awmpre^  ym  iodo  lo  que  tiene  relación  con  su,  instinto  puech  mirárseles  como 
especie  de  sonámbulos.  Esla  reflexión  de  Cuvier  hace  comprender  bien  la 
precisión  y  exaclilud  ¿e  la  palabra  instinto,  que  lileraliuenle  significa, 
uguijon  inlerior.)^ 

Si  en  todas  las  especies  es  interesante  esta  propiedad  de  emigrar,  ad- 
mira mucho  mas  en  los  Azacuanes,   al  ver  tan  gran  número  de  individuos 

^  hacer  su  viaje  a  un  mismo  tiempo.  ¿Oe  donde  vienen  eslos  animales?— 
¿A  donde  se  dirigen!^ — No  seria  fácil  satisfacer  estas  presumías  sin  uo  es* 
ludio    y   conocimiento   de    su   paso  por  varios  puntos.  Pudiera  ser  que  solo 

f  se  trasladaran  de  una  costa  á  la  otra;  pero  lo  mas  probable  es  que  sin 
salir  del  Continente  de  América  pasen  la  mitad  del  año  en  las  regiones  del 
Norte  V  la    otra  mitad    en   las  del  Sor,   según  las  estacinnes 

El  crecido  numero  de  individuos  de  que  se  rom|)one  una  Inbu  emL- 
grante,  y  mas  si  se  considera  que  no  lotlos  seguirán  el  mismo  camioo, 
baria  creer,  que  estas  aves  fuesen  de  ribera,  que  viviendo  en  socie^lad,  solo 
pudieran  encontrar  fáciles  medios  de  subsistencia  á  las  orillas  del  mar,  aU* 
mentándose  de  peces;  sin  embargo,  por  muy  extraordinario  ?  poco  natural 
que  parezca,  los  Azacuanes  son  aves  de  rapiña,  quo  deben  vivir  á  expen- 
sas de  otros  animales  terrestres:,  son  dol  tamaíio  de  un  Gavilán  de  media- 
na talla  y  parecidas  a  ellos.  (3)  Y  siendo  esto  asi,  se  hace  increíble  verda- 
deramente el  que  puedan  vivir  ,en  tan  gran  sociedad;  y  ti  se  mantie- 
nen   separados   en  un    lugar,  como  so  juntarán  para  hacer  susn: 

La  creencia  general,  pues,  do  considerar  como  Azacuanes,  i^nü  vau- 
sados  se  han  quedado  en  el  camino,  á  algunas  otras  aves  rapaces  que  so- 
lo aparecen  en  este  lienipo  ó  poco  después,  no  es  Un  inexacta;  no  obstante, 
ellas  poíJrian  muy  bien  ser  de  otras  especies  cpio  hicieran  sos  f  iajes  solas, 
ya  por  tener  esa  propiedad,  6  únicamente  para  hacer  so  prosti  peraiguiao- 
do  varias  bandadas  do  pojaros  ó  palomas,  que  soo  emigraoles* 

De  todas  suertes,  los  Azacuanes  son  con  rasOQ  deseados  como  agua 
de  Mayo  por  los   labradores,  pues  asi  como  osta  vá  *  servi^  l>ara  hacer 


(3)  Habiendo  posado  en  las  inmodiarioaes  de  esta  ciudad  uoa  aoflMrosa  par- 
tida de  estas  aves,  en  la  larde  del  día  15  rueroa  cogidos  trct  individuot,  caja 
adquisición  ha  hecho  el  Museo  de  la  Soricdid  Económica,  y  prooio  luraiaria  luir- 
le de  su  colección  ornitológica.  Aunque  lodos  tres  soo  disliolos  ea  color  á  caou 
de  su  diversa  edad  y  sexo,  pertenecen  á  una  misma  especie,  que  es  iadadableoiea - 
te  del  gen.  }lilvus  do  Cuvier.  Kn  el  antiguo  Comineóla  M  encueoira  otra  especie 
de  este  mismo  género,  que  tambica  hace  emigracioucs  eo  sociedad,  |>sssQdo  luce- 
sivamente  de  Europa  á  África. 
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sus  siembras,  su  desaparición  hará  que  acabeo  de  secarse  sus  mieses,  y 
los  invita  y   dispone  á  hacer  la  cosecha. 

El  paso  de  los  Azacuanes  alegra  los  ánimos  de  los  jóvenes  que  hacen 
aquí  sus  estudios,  porque  aquel  forma  una  idea  asociada  con  el  tiempo 
de  vacaciones,  que  ya  se  aproxima,  tiempo  deseado  durante  diez  ü  once 
meses  y  que  para  ellos  quiere  decir:  descanso,  paseos,  familia  etc.— -Esto 
me  hace  recordar  que  en  el  Seminario,  por  una  de  esas  ocurrencias  propias 
de  los  Colegios,  se  ha  estendido  el  nombre  Azacuanes  y  asi  llaman  á  cier- 
tos hombres  que  en  calidad  de  criados  vienen  por  los  colegiales  de  fuera 
al  comenzar  las  vacaciones,  y  asi  estos  no  dicen  ya  vinieron  mis  mozos 
sino  ya  vinieron   mis  Azacuanes. 

Los  Azacuanes  son  esperados  con  ansia  por  todos,  porque  se  desek  que 
ya  desaparezca  toda  lluvia  y  humedad:  porque  se  siente  la  necesidad  de 
aspirar  el  puro  y  fresco  viento  del  Norte,  que  anima  y  vivifica;  porque, 
en   fin,  se  quiere   el  buen  tiempo,    y  volver  á   gozar    del  limpio  azul  del 

éter,  que  ninguna  nube  perturba Después  del  paso  de   los  Azacuanes, 

es  cuando  la  Capital  comienza  á  asearse  y  engalanarse  preparándose  paid 
sus  fiestas,  tanto  religiosas  como  profanas,  de  los   meses  siguientes. 

Bien  venidos  pues,  digo  mal,  bien  pasados  sean  siempre  ios  Aza- 
cuanes! • 

Guatemala  17  de  Octubre  de  1866. 

/.  /.  JR. 
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Socio  D.  J.  H.  Taracena,  á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
a  cien  páginas,  y  se  pagarán  á   su    vencimiento. — Las 
entregas  no  serán  periódicas,   sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija  la  materia. 
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LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE 

GUATEMALA. 


Toni.  1.  DICIEHBRE  DE  lumm. 


ESTADÍSTICA. 


La  JuRta  de  Gobierno,  bien  persuadida  de  cuan  importante  es  dar 
ios  primeros  pasos  en  la  formación  de  nuestra  estadística,  ba  acojido  coo 
el  mayor  gusto  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Vice-Direclor  Pahcioa. 

Señores  de  la  Junta  de  Gobierno. 

La  Estadística  no  es  en  manera  alguna  ajena  &  los  tnlMiJQ0  é$ 
nuestra  corporación:  teniendo  por  objeto  "el  conocimiento  exacto  im 
la  sociedad  considerada  em  su  naturaleza,  sus  elementos,  so  SOOBO* 
mia,  su  situación  y  sus  movimientos,  sin  su  auxilio  apenas  puede  te- 
nerse idea  cabal  de  las  circunstancias  iniciales  que  marcan  en  el  se» 
no  de  los  pueblos  las  vias  que,  allanadas  con  disccrniínieiitOv  debe  re» 
correr  su  progreso."  Lo  mismo  que  la  Economia  Política,  coa  quien 
está  intimamente  ligada,  como  dice  un  autor  eminente,  "tiene  ea  mi- 
ra la  mejora  del  estado  social,  guiando  á  lo8  poíiores  administrativos 
y  políticos  con  las  luces  de  una  elevada  ra/on;  con  la  dilcreocia  que 
la  Economia  Política,  ciencia  trascendental,  se  levanta  coo  audacia 
hasta  las  mas  altas  regiones  de  los  sistemas  cspeculatÍTos,  roientrai* 
que  la  Estadística,  ciencia  de  los  hechos^  enumera  por  medio  de  ct* 
iras  rápidas  las  necesidades  de  los  pueblos,  sus  progresos  de  «idn' 
día  y  cada  una  de  las  particularidades  felices  ó  adversas  de  sú  de^ 

Por  esto  es  que  en  las  sociedades  modernas  ocupan  los  estu- 
dios  estadísticos  un  lugar  prominente,  originando  en  todas  partes  gran- 
des mejoras  morales  y  ínatcriales  que  las  disiiogueo  de  las  antiguas. 
caracterizándolas  por  un  rápido  y  admirable  desarrollo  de  su  cítíIízs- 
cion;  y   por  esto  mismo  be  dicho  que  semejan^  materia  entra  do  lie*' 
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ño  en  la  órbita  de  los   trabajos  de  la  Sociedad  Económica. 

Si  asi  fuere  cierto,  lo  es  también  que  por  desgracia  las  circuns- 
tancias especiales  del  pais  nos  vedan  intentar  de  una  vez  la  colec- 
ción de  todos  los  datos  precisos  para  formar  un  cuadro  completo  de 
su  situación  económica;  pero  esto  no  obsta  para  dar  los  primeros  pa- 
sos que,  aun  aislados,  deben  conducirá  mejoras  sociales  de  mucha  tras- 
cendencia; porque  dividida  como  está  la  Estadística,  en  varias  ra- 
mas, cada  una  tiene  por  sí  casi  tanta  importancia  como  el  conjunto  y 
es  de  igual  manera  fecunda. 

En  tal  virtud  yo  vengo  á  proponer  que  la  Sociedad  inicie  la  obra, 
dando  principio  por  lo  que  me  parece  enteramente  práctico  y  de  un 
interés  de  primer  orden:  por  regularizar  la  colección  de  los  datos  re- 
ferentes al  movimiento  de  la  población,  á  fin  de  tener  una  demografía 
exacta,  que  pueda  ensenarnos  la  situación  y  las  necesidades  de  nuestra 
misma   población,  en  lo  relativo  á   las  condiciones  de  la   existencia. 

El  movimiento  de  la  población  es  simplemente  el  registro  de  las 
circunstancias  del  pasaje  del  hombre  sobre  la  tierra;  y  donde  como 
entre  nosotros,  la  relijion  católica  alienta  esa  penosa  peregrinación, 
sus  prácticas  y  preceptos  facilitan  mucho  las  operaciones  estadísticas, 
que  de  otro  modo  seria  muy  difícil  ejecutar.  Así,  en  los  registros  parro- 
quiales se  lleva  cuenta  exacta  de  los  nacimientos,  defunciones  y  ma- 
trimonios, y  si  se  logra  introducir  una  forma^ientífica  en  esos  tres  órde- 
nes de  hechos  sociales,  se  tendrán  los  datos  que  el  interés  público 
exige  para  la  formación  de  una  estadística  humana,  á  la  que  no  faltaría 
entonces  sino  el  censo  de  la  población  para  ser  completa. 

Hasta  hoy  los  Curas  Párracos  cumplen  generalmente  con  el  deber 
que  la  ley  les  impone  de  presentar  cada  ano  á  la  autoridad  civil 
cuadros  del  movimiento  de  la  población  de  sus  respectivas  fehgresias; 
mas  esos  cuadros,  ni  comprenden  todos  los  detalles  necesarios,  ni 
guardan  la  debida  uniformidad;  de  donde  resulta  que  no  pueden  ser- 
vir de  elementos  para  otros  generales  correspondientes  á  las  divisio- 
nes políticas  del  territorio,  ni  menos  permiten  formar  uno  que  abrace 
toda   la  República. 

Remediar  ambos  inconvenientes  es  lo  que  me  he  propuesto  en 
la  serie  de  modelos  que  presento  á  la  Sociedad;  los  cuales,  á  mi  jui- 
cio, podrían  servir  para  preparar  rejistros  en  blanco,  de  tres  clases, 
que  se  suministrarían  á  todas  las  parroquias  de  la  República,  á  fin  de 
que,  al  tiempo  de  asentarse  las  partidas  en  los  libros  parroquiales,  se 
anotasen  en  los  propuestos  los  nacimientos,  defunciones  y  matrimonios, 
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con  los   detalles  y  en  el  orden  que   ellos  espresan. 

Acompaiia  á  los  modelos  una  instrucción  minuciosa,  que  6Í  se 
imprime  en  las  primeras  fojas  de  los  rejistros,  creo  que  ení<eíiará  á  ha- 
cer en  ellos  convenientemente  todas  las  anotaciones,  hasta  á  un  ni- 
ño; y  comprenden  también  cuadros  que  deben  figurar  al  fin  de  toe 
mismos  rejistros,  para  el  resdmen  anual  de  cada  uno,  que  debe  «r 
hecho  por  los  Correjidores. 

En  todos  los  modelos  haré  observar  que  hay  separacioncR  para 
ladinos  y  para  mdígenas,  según  lo  exije  la  proporción  de  lag  dos  ra- 
zas y  la  marcada  diferencia  de  su  modo  de.  ser  Respectivo;  y  lodo 
( st;í  dispuesto  de  modo  que  en  un  solo  cuadro  se  reasomen  bien 
los  datos  que  la  ciencia  necesita.  Asi,  el  de  nacimientos  dá  el  Dame- 
ro mensual  por  sexos,  diciendo  si  son  lejítimos  6  naturales,  la  raza 
á  que  pertenecen  y  los  totales.  El  de  defunciones  dá  también  el  nú- 
mero mensual,  marca  las  edades  en  progresión  quinquenal,  señala  los 
sexos  y  razas,  é  indica  la  condición  de  solteros,  casados  ó  viudos, 
dando  los  correspondientes  totales  y  hasta  los  oficios  6  proÜMKNMS. 
El  de  matrimonios  comprende  del  mismo  modo  la  cifra  rocnstinlf  fal 
edad  y  raza  de  los  contrayentes,  y  la  indicación  del  estado  de  solteros 
ó   viudos. 

Paréceme  que  estos  datos  son  tan  completos  como  podemos  pre- 
tenderlo con  justicia;  y  sinembargo,  su  anotación  no  exige  de  parte 
de  los  Párrocos  ninguna  escritura  adicional,  reduciéndose  su  ^trabajo 
á  poner  simplemente  un  signo  cualquiera,  una  niyila,  cu  el  higAi 
correspondiente  de  los  rejistros,  cada  vez  que  asienten  una  partida 
en   sus  propios   libros. 

Estos  rejistros  deberán  reunirse  <.:i(i;i  juio  en  los  Ci>ii^'j«»"'*-'ntOS, 
en  cuyos  archivos  podrán  quedar  custodiados  después  de  servir  para 
la  formación  de  los  cuadros  Parrocpiiales  y  Departamentales;  consiguito* 
dose  así  establecer  una  división  de  trabajo  que  facditará  y  unÜbnoarA 
las  operaciones. 

No   encontrándose   por  tanto  dificuli.iu  *<  para  rcaliiar  «^**t^ 

mejora,   y   contándose  como  es  debido   con  •    por  el  bien} 

co  de   los  Curas  Párrocos,   creo   que  la  Sociedad  Elconómica  cuuii  i 
rá  con   un    deber,  é   iniciará    una  obra    muy   provechosa,  ar»  nii:.!  ► 
dirijirse   al  Sr.  Ministro  de  lo  Interior   en   solicitud  de  las   r-  ^ 

oportunas  á   efecto  de  que   por  el  Grobierno    se  mandón  ,     , 
lejistros  propuestos,  conformo  á  los  modelos  que   la  Corporación  ten- 
ga  á  bien  adoptar,  y  que   distribuyéndose  por  el  propio  Ministerio, 
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acompañe  á  la  remesa  una  circular  suya  para  los  Correjidores  y 
otra  del  Ordinario  Eclesiástico  para  los  Párrocos,  dirijidas  ambas  á  ki 
realización   de  la  referida  mejora. 

Si  este  proyecto  mereciere  la  aceptación  de  la  Sociedad,  con- 
fio que  una  comisión  competente  introducirá  en  los  modelos  las  re- 
formas que  necesiten;  y  yo  por  mi  parte  presentaré  otros  para  l:i 
formación  de  los  cuadros  departamentales  que  los  Correjidores  ha- 
brán de  preparar  con  los  elementos  de  los  parroquiales;  proponién- 
dome también  procurar  promover,  con  venia  de  la  Junta,  la  colec- 
ción metódica  de  algunos  otros  datos  estadísticos  de  no  menor  importan- 
cia que  los  de  que  trata  la  presente  proposición,  que  someto  al  ilus. 
trado  juicio  y  habitual  benevolencia  de  los  Sres.  de  la  Junta. 
Guatemala,   Octubre   29   de    1866. 

jB.  Palacios, 


COLEGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA. 


En  los  dias  5,  6,  7,  8,  9,  y  10  de  Noviembre,  tuvieron  lugar  los 
exámenf.s  con  que  terminó  el  Colegio  de  San  Buenaventura  su  sépti- 
mo año  escolar;  y  el  dia  once  se  verificó  la  solemne  distribución  de 
premios. 

Los  exámenes,  dedicados  este  año  á  la  Sociedad  Económica,  ver- 
saron sobre  Religión,  Historia  y  Geografia  Sagrada,  Gramática  Cas- 
tellana, Latina,  Francesa  é  Inglesa,  Cosmografía,  Geografia  Moderna, 
Aritmética,  Teneduria  de  libros.  Escritura,  Música  y  Dibujo. 

Una  comisión,  nombrada  por  la  Junta  de  Gobierno,  concurrió 
constantemente  á  los  exámenes  del  Colegio  de  San  Buenaventura;  y 
en  cuanto  al  resultado  de  aquellos  ejercicios  literarios,  baste  decir 
que  correspondió  al  buen  crédito  de  que  goza  el  establecimiento.  Jó- 
venes de  corta  edad  dieron  á  conocer  no  solo  sus  felices  aptitudes, 
sino  también  gran  copia  de  conocimientos  sobre  los  varios  é  importantes 
ramos  en  que  fueron  examinados. 

La  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica  concurrió  al 
acto  interesante  de  la  distribución  de  premios,  que  como  queda  dicho 
se  verifico  el  dia  onca  Los  numerosos  alumnos  del  Colegio,  tan  re- 
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comendables  para  los  que  les  habían  visto  en  Jos  exámenes,  Uefaban 
ese  (lia  el  sencillo  y  elegante  uniforme  del  Eslablecimienta  Abrió  el 
acto  el  Profesor  Dori  José  Antonio  Salazar,  leyendo  un  hermoso  dis- 
curso sobre  la  instrucción  pública;  y  en  seguida  los  alumnos  reci- 
bieron los  respectivos  premios  de  manos  del  Excmo.  Seuor  Presidente 
de  la  República  y  de  otros  altos  funcionarios.  Obtuvieron  premios  de 
primera  clase  los  jóvenes  Br.  Don  Manuel  Cabral,  Br.  Don  ¡..eonardo 
Orellana,  Don  Wenceslao  Cerna,  Don  Sostenes  Esponda,  Don  Anto- 
nio Agu.rre,  Don  Carlos  López,  Don  José  Molina,  Don  Jorge  Luna, 
Don  Daniel  Taracena,  Don  Eduardo  Samoyoa,  Don  Máximo  Cerna,  Don 
Ensebio  Toledo,  Don  Francisco  Cardenal,  Don  Eduardo  BendfeWt, 
Don  Pedro  Batres,  Don  Ramón  Salazar,  y  Don  Isidro  Magaña;  ha- 
biéndose distribuido  entre  otros  alumnos  treinta  y  nueve  premios  de  se- 
gunda y  de  tercera  clase. 

El  Director  del  Colegio,  Señor  Toruno,  leyó  un  discurao  adecua- 
do al  acto;  y  el  Director  de  la  Sociedad,  Señor  Don  Mamuei  Gon- 
zalez  Cerezo,  le  dirijió  la  siguiente    alocución: 

"Señor  Director: 

"La  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica,  recibió  con 
el  mayor  aprecio,  y  aceptó  de  muy  buena  voluntad,  la  dedicatoria  qiaa 
el  Señor  Director  se  sirvió  hacer,  á  la  Sociedad,  de  los  exámenes  do 
este  Colegio,  que  se  han  verificado  en  la  semana  última.  Al  efecto, 
nombró  una  comisión  que  concurriese  á  ellos,  y  acordó  que  la  Junta 
asistiera  al  acto  solemne  del  dia  de  hoy,  dundo  asi  una  prueba  IBM 
del  interés  que  abriga  por  este  importante  y  útil  eslablecimieiito  li- 
terario. 

"La  Junta  ve  con  sumo  placer  y  satisfacción  los  adehotos  j  progrs» 
so  de  los  jóvenes  que  se  hallan  en  esto  Colegio,  al  cuidado  y  direc* 
cion  del  Sr.  Don  Santos  Toruno  y  do  ilustradoíi  Profatoresi  y  espera^ 
con  fundamento,  que  su  celo  y  esmero  hnrá  do  ellos,  coQ  al  tieiiipo, 
ciudadanos  útiles  á  su  patria,  á  sus  fumilin.^  y  á  si  mismos:  eotóocas, 
recordando  cuanto  deben  al  Colegio  do  San  Buenaventura,  bendecífÉü 
llenos  de  gratitud  á  su  digno  Director  y  á  sus  Catedráticos  que  les  hao  da* 
do  lo  mas  importante  y  útil  al  hombre,  la  instrucción. 

"Continúe  Ud.,  Sr.  Director,  en  ese  laudable  esfuerzo  con  qur  m 
hecho  que  esto  importante  Colegio  progreso  mas  y  mas  todos  lo^*  dia>: 
Ud.  recibirá  el  premio  de  sus  afanes.*^ — 
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LAS  PAEASITAS. 

II. 

El  vulgo  en  su  lenguage  sencillo  y  á  veces  pintoresco  designa 
las  parásitas  mas  elegantes,  mas  notables  por  el  brillo  o  la  abundan- 
cia de  sus  flores,   por  medio  de  nombres   mas  ó  meaos  adecuados. 

Todo  el  mundo  conoce  las  Monjas  cuyo  labelo  afecta  la  fíí^ura 
de  capuz  de  las  monjas,  la  vara  de  San  José,  la  Candelaria^  la  hoca  de 
Tigre,  el  lirio,  ésLC.  Los  panameños  llaman  Espiritu  santo  á  una  orqui- 
dacea  que  ofrece  en  el  centro  de  la  flor  la  figura  de  una  paloma; 
la  columna  ó  gimnostcrao  es  la  parte  de  la  flor,  que  presenta  esta  sin^ 
gularidad;  por  lo  demás  el  genero  Peristeria  descrito  por  Hooker  sa- 
ca su  nombre  de  peristera,  paloma.  Los  nombres  dados  por  los  sa- 
bios, recuerdan  el  carácter  mas  notable  de  la  flor:  el  naturalista  que 
ha  descubierto  ó  clasificado  la  planta,  ó  la  persona  á  quien  se  ha 
dedicado. 

El  genero  Oncidium  que  tiene  en  Guatemala  muchas  variedades 
muy  elegantes  saca  su  nombre  del  griego  ogtros,  tumor,  porque  la 
flor  presenta  en  sn  labelo  una  excrecencia  ó  tumor  mas  ó  menos  apa- 
rente: llamanse  Odontoglossum  unas  parásitas  cuyas  flores  presentan  en 
el  labelo  un  conjunto  de  excrecencias  que  simulan  una  boca  guarne- 
cida de  dientes  y  de  una  lengua  [odos  diente,  glossa  lengua'];  Trico- 
pilia  \trix  pelo  pilion  gorro];  Cycnoches  parásita  cuya  columna  se 
parece  á  un  cuello  de  cisne  [kiknos,  cisne,  anchen  cuello];  Saccola- 
bium  del  latin  saccus  costal  y  labium  labio,  porque  el  labelo  tiene  la 
figura  de  un  costal  ó  de  una  bolsa;  Cyprepedium,  orquidacea  terres- 
tre, saca  su  nombre  de  dos  voces  griegas,  Cypris,  uno  de  los  nombres 
de  la  Diosa  Venus  y  podium,  calzado.  La  configuración  de  la  flor 
tiene  analogia  con   un   calzado  ó  babucha  de  muger. 

Dendrobium  {dendron  árbol  y  Bios  vida)  tiene  casi  el  mismo  sig- 
nificado que  Epidendrum  [epi  sobre  dendron  árbol]  es  decir  que  in- 
dica el  modo  de  vivir  de  estas  parásitas  encima  de  los  arboles,  de 
donde  resulta  que  ambas  expresiones  no  son  enteramente  satisfac- 
torias, puesto  que  muchos  otros  géneros  tienen  el  mismo  modo  de 
vegetar. 

La  hermosa  Cattleya  de  Skinner  pertenece  á  un  género  dedica- 
do á  William   Cattley,    ingles    muy     rico,   amante   de    las  orquida- 
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€eas,  quien  gastó  cuantiosas  sumas  en  formar  colecciones  y  educar- 
las en  vastos  invernáculos.  La  Stanhopea  tigrina  cuyas  hermosas  flores 
de  poca  duración  embalsaman  el  aire  en  un  espacio  grande  es  do 
un  genero    dedicado  á  Lord  Stanhope. 

Ruiz  y  Pavón  han  dedicado  el  genero  Gongora  comiin  en  la 
Guayana  y  en  la  isla  de  Trinidad  á  Ü.  Antonio  Caballero  y  Gongora, 
vice  rey  de  la  Nueva  Granada  por  la  protección  quo  dio  al  céleiM^ 
botánico    español   Mutis.  [1] 

No  multiplicaremos  estas  citas:  las  personas  que  se  dedican  al  es- 
tudio especial  de  las  orquidáceas  tienen  un  interés  particular  en  in- 
vestigar el  origen  de  sus  variados  nombres.  Con  todo,  es  de  sentir 
que  se  aplique  á  una  planta  recien  descubierta,  un  nombro  que  no 
significa  nada  y  que  muchas  veces  es  trabajoso  pronunciar  y  por  con- 
siguiente recordar,  defecto  que  tienen  particularmente  los  apellidos 
alemanes,  los  cuales,  en  el  dia,  se  propagan  de  un  modo  asombro- 
so en  las  obras  de  botánica  y  en  los  catálogos  de  los  horticahores. 
El  verdadero  amante  de  la  ciencia  mas  amable  se  entristece  a!  leer 
tantos  nombres  bárbaros;  el  que  la  quiere  estudiar  se  desalienta.  Ade- 
mas hay  algo  de  servil  en  la  elección  de  algunos  nombres  de  grandes 
personajes.  Perdónese  en  hora  buena  á  los  autores  que  dedican  uim 
planta  á  los  celebres  y  queridos  sabios  Lineo,  De  Candolle,  de  Jussíeu. 
Mutis,  etc.  y  la  dan  un  nombre  derivado  de  sus  apellidos.  Demasia- 
das veces  un  autor  sacrifica  al  ínteres  de  la  ciencia  un  p«  '  a- 
mor  propio,  ¿por  que  su  nombre  no  fuera  trasmitido  á   la  [k  ^ 

aun  cuando    fuese   el   apellido  mas   mal  Sonante,  roas  bárbaro? 

Por  el  contrario,  cuando  los  nombres  tienen  una  etimología  cicn- 
tifica  sacada  del  griego  ó  del  latino,  motivada  por  uno  do  lo^  carac- 
teres mas   notables  de  la   planta,  por   muy  poco  versado  que  est^  un 


(1)  Mutis  nació  en  Cádiz  en  el  oño  de  1733.  Murió  en  S^ntaf;^  de  Bo^oU 
en  1808.  En  1760  pasó  á  la  Nueva  Granada  en  calidad  do  módico  del  Vicc- 
rey  Gong^ora.  Hizo  numerosas  y  preciosas  invescigaciooet  acerca  do  las  nqiim< 
vegetales  del  país,  y  dio  principio  h  la  Flora  dr  Bngoiáy  trabajo  á  que  «aplicó  imiebo, 
cuando  despuea  fué  nombrado  gefo  de  lu  cspedicion  botiuica  de  la  Niieva.^ra- 
nada.  Debense  á  Mutis  numerosos  descubrimienios,  entre  oUos,  el  do  ia  quina 
de  la  Nueva-Granada. 

Linneus  tenia  á  este  botánico  en  grande  eslimacion.  Un  genero  de  Synanlhereas, 
descubierto  por  Mutis  lleva  su  nombre  Mutis,  {M,  arachnoider.  ''  'IcifoUay 
M.    latifolia.) 
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alumno  ó  un  aficionado  en  estos   antiguos  idiomas,  le  es  fácil  averi* 
guaría,  cualquiera   que  sea   su  nacionalidad. 

Los  nombres  populares  frecuentemente  bien  aplicados  tienen  el  de- 
fecto de  variar  infinito  para  la  misma  planta  y  no  sirven  mas  que  para 
una  localidad. 

No  trataremos  de  hacer  la  descripción  botánica  de  las  parásitas, 
porque  seria  traspasar  los  limites  de  esta  publicación  y  no  interesa- 
ría mas  que  á  un  reducido  número  de  lectores.  Bástenos  decir  que  las 
orquidáceas  constituyen  una  de  las  familias  mas  naturales  del  reino  ve- 
getal, que  en  razón  de  las  particularidades  tan  notables  de  la  orga- 
nización de  su  flor,  no  puede  ser  confundida  con  ninguna  otra  Se  di- 
vide I.  ^  en  orchidaceas  verdaderas  ó  terrestres,  cuyo  tipo  es  en  Eu- 
ropa el  orchis  y  en  Guatemala  el  ophrys.  Este  ultimo  contiene  en  sus 
bulbos  una  especie  de  goma  conocida  de  los  carpinteros  que  la  em- 
plean con  preferencia  á  la  cola,  para  pegar  piezas  delicadas,  como 
son  las  de  una  guitarra.  2.  ®  en  orchidaceas  epífitas  ó  parásitas  todas, 
estrañas  á  la    Europa  y  comunes  al  Asia  y  á  la  América  intertropical 

Las  parásitas,  hemos  dicho  ya,  exigen  poco  trabajo  para  su  edu- 
cación. Basta  colocarlas  en  la  esposicion  indicada  por  el  sitio  donde 
se  han  hallado,  encima  de  unos  tápeseos  ó  mejor  de  unos  árboles 
vivos,  de  troncos  anejos,  donde  puedan  agarrarse  con  facilidad.  Es 
preciso  evitar  una  aglomeración  demasiado  grande  en  un  mismo  íá- 
pesco  ó  palo,  quitar  con  cuidado  los  tallos  ó  pseudo  buebos  podridos  ó 
enteramente  secos  y  destruir  los  insectos  ó  los  moluscos  que  las  per- 
siguen. Entre  los  insectos  hay  orugas  nocivas,  pero  una  especie  de 
buhmus  (caracol  de  figura  ovalada  y  larga,  color  rosado  pardo)  es  la 
que  destruye  con  mas  avidez,  las  hojas,  los  tallos,  y  hasta  las  flores 
de  las   orquidáceas,   cuando   el  cultivador   se  descuida. 

El  bulimus  aparece  en  los  primeros  dias  de  la  estación  de  aguas 
y  es  fácil  encontrarlo,  sea  al  amanecer,  sea  en  seguida  de  un  agua- 
cero. Hay  una  variedad  de  hormiga  grande  parecida  á  la  hormiga  ar- 
riera ó  zompopo  que  se  encuentra  frecuentemente  trepando  en  las 
astas  de  los  oncidium.  No  hemos  observado  que  este  insecto  dañe 
en  alguna  manera  á  estas  plantas.  Al  principio  creiamos  que  esta 
hormiga  mantenia  en  las  bastas  alguna  especie  de  pulgón,  como  lo 
hacen  otras  hormigas  en  el  naranjo,  en  el  rosal,  en  el  chile,  etc.;  pero 
no  sucede  asi,  y  lo  único  que  se  puede  pensar  es  que  halla  en  la  su- 
perficie de  los  tallos  ó  astas  floríferas,  alguna  sustancia  dnlce  ó  go- 
mosa que  es   de  su  gusto;  aun  es  cosa  que  solo  se  puede  suponer, 
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porque  ¿como  comprender  estos  viajes  continuos  de  arriba  v  abajo? 
estas  hormigas  no  son  numerosas,  jamas  se  juntan  mas  de  ffw  6  cuatro 
en   una  misma    planta. 

Las  parásitas  se  hallan  de  preferencia  en  las  selvas  oscuras. 
pero  es  de  notar  que  buscan  siempre  la  luz  que  le>i  llega  mitigada 
por  el  follage  de  los  arboles  y  que  nunca  se  hnllan  situadas  en 
las  ramas  ó  en  la  parte  del  tronco  que  queda  en  una  compIcU  os- 
curidad. Esta  es  una  circunstancia  que  debe  servir  de  guia  á  loa  a6- 
Clonados.  Algunas  plantas  igualmente  of)ífitas  ó  parétüm  como  lo  mm 
las  Tillandsias  [pies  de  gallo]  se  encuentran  frecueolamMite  al  kilo  de 
las  orchidaceas.  Es  preciso  evitar  el  sembrar  estas  al  lado  de  ks  patiaí^ 
tas  que  se  quieren  propagar,  porque  su  contacto  las  peijodica  con  d 
tiempo. 

tJ.    RoBsi^non. 
(  S.  C.  ) 


BELLAS  ARTES. 
Ópera  Italiana. 


La  Compafíia   de   ópera   italiana,    tan   iiuj  -    ^*.^,«,|ii^ 

nos  ha  dado  ya    algunas   representaciones.   IVi»  lojí 

largo  tiempo,  de  esta  clase  de  espectáculos,  se  comprendo  bien  la  bue- 
na acogida  de  la  Compafíia,  nun  antes  d»  '  •feelD,  la 
música  no  es  tan  solo  un  arte  ngrndablo:  r«  nn.i  n»  itv-'iu  ui  del  alma, 
una  imperiosa  exigencia  del  liombro  civilizado.  IV  tcxlas  Ina  bellas  ar- 
tes es  la  mas  generalmente  comprendida,  la  mas  n^radablemrnle  ^^iislada 
y  la  que  nos  penetra  y  conmueve  con  mayor  intensidad,  despertoii- 
do  en  nosotros  espansivas  y  generosas  f                 '  ^»c 

ademas  de   su  acción  sobre  el  CBpíritu   •(  ; i 

téticas  del  arte,  tiene  otra  sobre  el  or::ani-nH»  ^^ 
nioso  movimiento  vibratorio,  análogo  á  aquella  otra  vibración  mistcrie* 
tea  que  acompaña  todo  fenómeno  vital,  regulari/nudo  tal  vet  aai  nues- 
tras funciones.  Quizá  es  esta  la  csplicnrion  de  la  epirurra  dclirii 
que  produce  la  música  bien  ritmnda  y  por  la  que  tíos  rncontramos 
arrebatados  en  cuanto  el  ritmo  se   establece  definilivaroentc.  Yo  digo 

como  Garuci,   de    Alfredo  de   Musset: 

2 
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La  poésie 
Voyez  vous,  c'est  bien.  Mais  la  musique,    c'est  mieux. 

La  laníTuc  sans  gosier    n'est   rien. — Voyez    le  Dante, 

Son  Seraphin  doré  ne   parle  pas,   il    chante! 

C'est  la    musique    surtout,   qui  m'a  fait  croire  en  Dieu. 

De  cualquier  modo  que  quiera  esplicarse  esta  acción,  á  la  que  son 
sensible  los  animales  mismos,  es  la  música  el  mejor  descanso  de  nues- 
tras fatigas  físicas,  morales  é  intelectuales,  la  distracción  mas  social^ 
si  puedo  esplicarme  asi  para  decir  que  es  la  que  reclama  y  hace  na- 
cer mas  unión,  simpatia  y  solidaridad  entre  las  personas  que  la  cul- 
tivan. En  el  teatro,  se  multiplica  su  poder  con  los  demás  alicientes 
de  la  escena:  asi  es  que  estos  espectáculos  deben  hacer  parte  de  una 
buena  Higiene  física  y  política  y  que  los  Gobiernos  adelantados  cui- 
dan de  su  cultivo  como  de  un  ramo  de  primera  necesidad,  atrayen- 
do artistas  eminentes,  subvencionando  ricamente  las  empresas  que 
forman  y  mantienen  el  gusto  por  un  arte  tan  útil  y  civilizador.  An- 
te todo  pues,  consignemos  aqui  el  agradecimiento  del  público  en  ge- 
neral hacia  el  empresario  Sr.  Pasini  que,  con  muy  cortos  recursos, 
ha  logrado  á  fuerza  de  actividad  é  inteligencia,  plantar  en  Guatemala 
la  ópera  italiana. 

Y  esto  con  un  numeroso  personal  y  con  cuanto  elemento  ha  si- 
do posible.  Dos  prime  donne  soprani,  una  contralto,  dos  tenores,  un 
barítono,  dos  bajos  y  un  director  de  orquesta  traidos  de  Europa. 
Los  partichini,  coros  y  orquesta  son  formados  aquí,  donde  apenas 
queda  un  resto  del  adelanto  relativo  que  ha  tenido  la  música  entre 
nosotros. 

La  primer  ópera  que  dio  la  Compañía  fue  la  Sonámbula,  ese  sua- 
ve idiho  del  tierno  Bellini.  Nunca  se  ha  conmovido  tanto  con  menos 
pretensión. .  .cantos  nada  complicados  con  acompañamientos  menos 
complicados  aun,  pero  en  donde  circula  una  emoción  sincera,  emana- 
da del  corazón  y  no  buscada  penosamente  en  logogrifos  musicales. 

La  Srta.  Bellini  que  cantó  el  difícil  papel  de  la  protagonista  es 
una  Amina  muy  agradable  ''beltade  sul  mattino  de  Veta^^  que  promete 
mucho,  con  tal  que  sepa  no  abusar  de  su  delicada  laringe  con  cier- 
tas partes  estrepitosas  del  repertorio  moderno.  Frecuentemente  se  posee 
bien  de  su  papel  y  solo  desearíamos  que  sus  notas  altas  fueran  mas 
afinadas,  calidad  que  adquirirá  sin  duda  con  el  estudio,  pues  hemos 
observado  que  no  merecen  este  reproche  sino  en  algunas  frases. 
La  Srta.  Bellini  tiene  una  voz  ligera  y  mucha  gracia  para  las  vo- 
calizaciones. 
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Elvino  tenia  por  interprete  al  Sr.  Danieli.  Desde  las  primeras 
notas  reveló  su  severo  método,  su  bello  canto  spianato.  Habría  pro- 
ducido mucho  mas  efecto,  si  elogios  anticipados  no  hubierao  hecho 
concebir  algo  de  sobrenatural;  y  aunque  el  Sr.  Danieli  ha  realiza- 
do todo  lo  que  se  nos  habia  prometido,  la  generalidad  del  público 
no  lo  ha  comprendido  asi  en  las  primeras  representaciones,  apreciándolo 
mucho  mejor  en   las  siguientes. 

El  interesante  auncpie  j)equerio  papel  del  Conde,  ha  sido  desompe» 
nado  á  la  satisfacción  general  por  el  Sr.  Thiolier,  que  comprende  per- 
fectamente que  un  actor  de  ópera  no  debe  Uin  solo  cantar  bien,  sino 
que  representa  un  personage  del  argumento. 

La  orquesta  y  coros  de  la  Sonámbula  estaban  bastante  bien  es- 
tudiados. El  Sr.  Biscardi,  gefe  de  orquesta  y  maestro  al  cémbalo^  como  di- 
cen los  italianos,  tiene  que  luchar  con  la  dificultad  de  no  poeeer  noeatro 
idioma.  A  pesar  de  esto  se  nota  mucha  inteligencia  en  la  interpreta- 
ción de  los  movimientos  y  dirección  del  conjunto  que  le  está  enoo- 
mendado;  no  pudiéndosele  hacer  de  ningún  modo  reaponaable  de  cier- 
tas faltas  que  no  seria  dable  evitar  al  m  is  hábil  gefe,  con  loa  elaOMOtoa 
de   que   dispone. 

En  los  coros  nos  ha  chocado  un  tanto  el  timbre  do  loa  iiplm  000  que 
ha  sido  necesario  ampliar  el  coro  de  mujeres.  Scñalainoe  eato  no  COMO 
un  reproche,  sino  al  contrario  cofuo  un  elogio  al  celo  del  eropreaario  q«e» 
como  dijimos,  aprovecha  de  todos  los  elementos  que  encuentra  y  aO- 
pie,  como  puede,  nuestra  pobreza.  Si,  como  lo  prevemoa  y  desaaaaoa, 
el  Sr.  Pasini  vuelve  á  organizar  para  el  ano  próximo  h  Compaflia 
de  ópera,  tendrá  posibilidad  de  reemplazar  laa  vocea  un  poco  agrian 
de  los  tiples   con   el  metal   cristalino  do    verdaderos  aopranoa. 

En  la  ópera  que  se  representó  después,  Bmani»  hilo  ao  prkBCr 
salida  la  Sra.  Barbieri  de  Thiolier,  en  el  papel  de  Elvira.  Se  ve» 
que  esta  artista,  de  un  talento  maduro,  tiene  mucho  habito  de  la  es- 
cena y  que  el  público  no  la  intimida.  Poseo  un  hormoao  «ladiam,  do 
que  saca  muy  buen  partido:  su  voz,  un  poco  fatigada  hoy  qoitá  por 
las  violencias  de  la  música  de  moila,  deln)  haber  sido  mucho  mejor  cuan- 
do las  notas  altas  no  habian  perdido  parlo  do  au  brillantex  y  no  ca- 
taba obligada  á  enhuecar  algo  los  tonos  do  su  registro  inferior.  £1 
triunfo  de  la  Sra.  Harbieri  es  en  los  paaagto  fuertemente  coloreado^*, 
en  que  su  voz  sobresale  con  ventaja  en  el  torrente  do  la  instrumen- 
tación mas  vigorosa.  Sin  embargo,  faltariamos  ft  laj  justicia,  si  no  elo- 
giáramos como  es  debido,  el  gusto  y  delicadeza  con  que  en  unión  del 
Sr.    Danieli,  cantó    esos  pasages  del  Ernani  para   los  que  Verdi  pu- 
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so  una  cuerda  de   plata   en  su   lira  de   bronce. 

El  Sr.  Thiolier  ha  luchado  con  felicidad  en  el  papel  de  Silva, 
con  el   recuerdo  que  conservábamos  del  eniinente    Maí^giorotti. 

Carlos  V  ha  sido  desempeñado  por  el  excelente  barítono  Sr.  Pe- 
trili,  que  afectado  de  una  indisposición  de  la  garganta,  no  pudo  darse 
á  conocer  sino    después,    en  el   Trovador. 

Esta  bella  composición  no  ha  tenido  en  esta  temporada  todo  el 
efecto  que  debia  esperarse.  El  Trovador  es  una  ópera  que  necesita 
mucho  de  todos  esos  accesorios  indispensables  que  se  llaman  puesta  en 
escena  y  que  es  la  parte  mas  atrasada  en  el  Teatro  de  la  Plaza  Vie- 
ja. Pensamos  sin  embargo  que  es  la  mejor  de  las  obras  que  conoce- 
mos de  Verdi,  y  que  solo  el  genio  de  este  compositor  ha  podido  tra- 
tar bien,  asunto  semejante.  En  efecto,  descarnado  el  drama  de  García 
Gutiérrez,  cuyo  mérito  depende  únicamente  de  su  fluida  versificación^ 
bellas  imágenes  y  armoniosas  frases,  el  lihretto  está  reducido  al  hor- 
rible esqueleto  de  aquellos  horrorosos  autos-da-fé,  de  aquellas  pasiones 
salvages  y  rabiosos  amores.  El  compositor  encontró  el  argumen- 
to templado  en  su  diapasón;  esto  le  quitó  la  posibilidad  de  ser 
exagerado  y  la  inoportunidad  de  los  alaridos.  Hagamos  constar 
sin  embargo  que  en  algunos  pasages  de  esta  obra,  Verdi  parece 
haber  buscado  sus  principales  efectos  en  combinaciones  que  no  tienen 
nada  de  ruidoso  y  que  pintan  muy  fuertes  situaciones.  Citaremos  en  prue- 
ba de  esta  aserción  las  piezas  mas  notables  en  este  género. — El  co- 
ro de  introducción  y  cavatina  del  bajo,  que  recuerdan  el  estilo  som- 
brío de  algunos  trozos  de  Roberto  el  Diablo,  abren  dignamente  la  es- 
cena y  preparan  al  espectador  para  comprender  el  carácter  de  la  pie- 
za.— La  célebre  escena  del  miserere,  muy  bien  combinada  por  el  lihrettista, 
ocasiona  una  profunda  impresión  que  no  depende  de  medios  físicamen- 
te fuertes.  Con  una  decoración  apropiada,  una  campana  grave,  una 
masa  coral  suficiente  y  el  acompañamiento  de  harpa,  se  debe  eri- 
zar el  cabello. — La  ópera  termina  horrorosamente  magnífica  con  el 
verdadero  trio  ''Parlar  non  vuoV^  escrito  también  sin  estrepito  ninguno, 
— Pero  lo  que  es  una  preciosa  joya,  cincelada  á  lo  Benvenuto  Cellíni, 
la  pieza  capital  de  la  obra  de  Verdi,  es  el  final  del  2.  ^  acto,  comenzan- 
do desde  la  aria  "z7  halen  del  suo  sorriso^^  seguida  del  pezzo  concertato^ 
á  la  vez  tan  complicado  y  tan  comprensible.  Obra  maestra  de  com- 
posición lírica  está  muy  lejos  de  los  unísonos  de  que  abusaba  Verdi 
en  sus  primeras  producciones,  y  de  que  algo  queda  todavía  en  el 
Trovador.  Recomendamos  á  la  atención  de  las  personas  para 
quienes    la    música    no    es   solo  un    pasatiempo,  el    análisis  de  tan 
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notable  pieza:  la  elegante  y  entrecortada  frase  del  soprano,  es- 
tá,  sin  confundirse  ni  chocarse,  completada  por  las  tercias  del  Conde 
y  de  Fernanílo,  acompañada  por  el  gemido  ascendente  del  leoor  y 
sostenida  por  la  dominante  casi  perenne  del  coro  de  religiosas  j  las 
armonias  del  séquito  del  Conde.  Sentimos  que  Verdi  no  haya  querido 
renunciar  ni  aun  aquí  á  hacer  ejecutar  á  la  orquesta  el  canto  princi- 
pal,  el  del  soprano:  con  otro  acompañamiento  hubiera  quizá  lucido  mas 
la  voz  de  la  prima  do?ina,  no  confundida  con  los  violincs.  Grandes  ra- 
zones hay  probablemente  para  dicho  acompafiaraiento:  si  se  acusa  á 
Verdi  de  destruir  las  voces,  siempre  las  auxilia  y  conforta  con  la  or- 
questa, remachándolas  á  los  instrumentos  y  justificando  bien  así  lo 
que  decia  un  célebre  íiñc'ion^áo:  ^^Questi  accompasrnameriii  non  son  gyar^ 
die  d^onore  peí  canto,  ma  gendarmi^'* 

Ene!  primer  estilo  de  Verdi,  se  encuentran  en  el  Trovador  trozeos  no- 
tables, particularmente  el  terzetto  final  del  primer  acto,  que  no  esBÍDO  Aio 
y  en  que  hay  una  frase  de  un  vigor  prodigioso;  la  bella  cavatina  de  Leo- 
nora "Tacea  la  nota  placida'^  con  un  allegro  muy  poco  desarrollado,  y  el 
famoso  "Di  qiiella  pira'''  en  que  se  siente  encontrar  UD  rasgo  de  vul- 
garidad, sobre  todo  después  del  distinguido  adagio  *^ah  m,  k»  wno^ 
tan  preciosamente  cantado  por  el  Sr.  Danieli,  sin  que  lo  eche  de  vor 
la  mayoria  de  nuestros  espectadores. 

Las   proporciones  de  un   artículo   como  el  presente,   no  nos   peiw 
miten  analizar    como  quisiéramos,  una  do  las  particiones  que  han  saca< 
do  nuestro   ya   viejo  dilcltantumo   del  statu  quo  rossiniano,  ni  alargarlo 
mas  con  detalles  de  su  ejecución  en  nuestro  Teatro.  Haremos  una  mcn- 
sion  especial    del  Sr.  Petrili    quo    canta  y  representa  el    pn|>el  del  do 
Luna,    ora   con    el    despecho  ^^d*¿l  sito  ¿rdoso  amor  sprczsaio^  om    con 
la   ternura  que  le  inspira  '*¿7  halen  del  sonriso'^  de   i^eonora.  Correcto, 
siempre   distinguido,  frecuentemento  elegante,  no  buaca  sus  efectos  en 
los  gritos  y  tiene  el  buen  gusto  de  no  abusar  del  vihraio  con  que  fre- 
cuentemente   disimulan  los  cantores  la  falta  de    ignald  •  '        Vmowi  en 
la  emisión  de   la  voz.  No   pudiéramos   rccomondaric  dci;....  ...,.4»  que  no 

se  deje  arrastrar  por  aplausos  do  un  gusto  cquiviKO,  quo  hnrian  decir 
á  un  artista  célebre:  "/w/i  m'  oplaudiscono  che  quando  urio'  I  Srita. 
Bellini  y  el  Sr.  Danieli  han  cantado  sus  partes  con  mucho  acierto, 
sobre  todo  en    la  ultima    representación. 

El    papel  de  la  gitana   (jui/.ú  el  mas  original   del  Trovador   \. 
nuestro     concepto,     no    conviene     á    la     vos    do    la    Sra.  Garrí      i. 
obligada  á   cantar  frecuentemente  en  los  límites  de  sus  registros  laríngeo 
y  super-laringeo,   revelando  sin   embargo  de  esto,  notables  calidades. 
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El  Barbero  de  Sevilla  ha  caido  perfectamente,  haciendo  un  agra- 
dable contraste  con  todos  los  suicidios,  venganzas,  desafios,  en- 
venenamientos y  demás  pasiones  feroces  del  repertorio  de  Verdi* 
Diremos  desde  luego  que  es  cuando  lo  hemos  visto  mejor  y  mas  com- 
pletamente representado  en  el  Teatro  de  Carrera,  sin  hacer  malas  au- 
sencias de  los  Sres.  Maggiorotti  y  Guidi,  que  nos  dejaron  muy  gratas 
memorias.  Se  ha  reprendido  lo  exagerado  de  su  representación,  y  en 
efecto,  escenas  como  la  del  ataque  de  catalepsia  de  D.  Bartolo  en 
el  final  del  l.^"^  acto  y  contorsiones  como  las  de  D.  Basilio  están  á 
mil  leguas  de  la  verdad.  Forzados  tanto,  esos  caracteres  salen  del  lí- 
mite de  lo  posible  y  completamente  fuera  de  la  intención  de  Beaumar- 
chais,  autor  de  la  fina  comedia  con  que  está  hecho  el  libretto,  y  tam- 
bién de  la  de  Rossini.  Todo  esto  es  cierto  y  no  sé  por  que  en  todas 
partes  caricaturan,  cual  mas  cual  menos,  esta  lindísima  composición,  re- 
emplazando su  sal  ática  con  condimentos  un  poco  adulterados.  Creo 
que  el  púbHco  es  el  verdadero  culpable  que  gusta,  en  general,  de  esos 
escandalosos  estremos.  Yo  he  deseado  siempre  ser  bastante  rico  para 
pagarme  una  representación  del  Barbero,  especialmente  estudiada  para 
complacerme  á  mí  y  algunas  otras  personas  que  piensan  como  yo;  pe- 
ro esperando  tan  feliz  ocasión,  tenemos  que  contentarnos  con  degus- 
tar los  manjares  que  nos  sirven  en  mesa  redonda.  Y  esta  vez,  franca- 
mente, no  soy  yo  de  los  que  me  quejo:  las  graciosidades  de  nuestros 
artistas  no  son  de  aquellas  que  hacen  alzar  los  hombros  y  buscar  una 
distracción  en  los  palcos;  son  verdaderas  caricaturas  á  lo  Cham,  en  que 
se  enjuga  uno  los  ojos  de  risa,  proclamando  lo  tremendo  de  la  exa- 
geración. 

En  cuanto  á  su  ejecución  musical,  diremos  que  la  Sra.  Barbieri  de 
Thiolier  canta  y  ejecuta  su  parte  con  mucha  habilidad.  Almaviva  tie- 
ne en  el  Sr.  Danieli  un  buen  interprete,  aunque  un  poco  frió.  El  Sr. 
Petrili  es  un  Fígaro  que  espresa  bien  la  alegre  indolencia  y  fina  in- 
triga del  birbo  que  pinta  Rossini.  El  Sr.  Belhni  es  un  verdadero  bajo 
caricato^  cuyo  talento  deseamos  aplaudir  en  otras  óperas  cómicas. 
Como  director  de  escena,  se  ve  que  tiene  un  perfecto  cono- 
cimiento de  las  tablas  y  que  estudia  con  conciencia  el  argumento  y  ca- 
rácter de  las  obras  que  se  exhiben.  No  seria  justo  el  pasar  desaper- 
cibidos la  segura  entonación  y  agradable  acento  de  dueña  con  que  la 
Sra.   Romero  ejecuta   su   pequeño  papel  de  Berta, 

No  tenemos  ya  tiempo  sino  para  decir  que  se  ha  dado  el  Baile 
de  Máscaras,  de  Verdi,  con  mucho  esmero  y  grande  éxito.  Daremos 
cuenta  de  su  representación  en  nuestro  próximo  artículo. — D,  L. 
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Las  personas  que  quieran  favorecer  á  la  Sociedad  con 
sus  comunicados,  pueden  remitirlos:,  firmados  xj  francos^ 
de  porte  á  uLa  Redacción  de  la  Sociedad  Económica,» 
Guatemala;  pero  la  Redacción  se  reserva  el  derecho  de 
desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  plan  de  la  pu- 
blicación o  que,  á  su  juicio^  adolezcan  de  otros  incon^ 
venientes.  Se  omitirá^  al  insertarlos,  la  firma,,  cuanda 
asi  lo  deseen  sus  autores^ 


Las  suscripciones  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
Socio  D.  J.  H.  Taracena,  á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
da cien  páginas,  y  se  pagarán  á  su  vencimiento. — Las 
entregas  no  serán  periódicas,  sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija  la  materia. 


jD  ( ^ , — '  J  et 


i 


i 


LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE 

GUATEMALA. 


DE  MEMORIAS  Y  TRABAJOS  DK  ESfA 

PUBLICADA 

POR  UNA  COmiSION  DE  SU  SENO. 


TOMO  PRIMERO. 


O.H   entrega. 


IMPUENTA  DE  I  '1*1-1^  l»^  úLAÜALLl 

18G7 

I 


iK'      •ií 


§MUÍ  I>1 


««HlflBlt 


SHPflRHM    é^B    llwSII^;. 


LA  SOCIEDAD  ECOAUJIICA 

DE 

GUATEMALA. 


"To™*   1*  EIVKRO    DE    IHBl.  BBlf««a 


DlSTRIBUCIOlV    DE    PREMIOS    DE    LA     SoCIEDAD    A   LOS    ALmUfOH 
MAS    APROVECHADOS    DE  SUS    ESCUELAS   Y  A    L08    ExHI- 
BIDORES    DE  MAYOR    MÉRITO. 


Este  acto  interesante  se  verificó  coh  mucha  gr'--~- ■  '' 
nana  del   13   del  presente  ante    un  concurso  de  to  ; 
ñas,   tan   numeroso  que  no  cabía  en  el  salón  principal   del  edificio  de 
la  Sociedad. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente,  que  se  sirvió  asistir  con  !•      ^' 
Histros,  abrió  el  acto  y  la  Asociación   filarmónica    de  afir 
cuto  á  grande  orquesta  una   obertura    cscojida;    después 
Secretarios  leyó    al  acuerdo  de  la  Junta    do   Gobierno    del    institato 
concediendo    los    premios   á   los    discípulos    mas    aventajados  do  su» 
escuelas  gratuitas   de    matcmfiticas,  pintura,  dibujo    y  modelación,  en 
virtud   del    resultado  de    los     exámenes    y    calificn<'¡nn. .»    vitrificadas 
por  una  comisión  especial.    Los  agraciados  fueron  .  por  or- 

den, á  recibir  sus  premios  y*folicitacioncs  de  los  mas  altos  funciona- 
rios públicos  y  de  los  principales  miembros  dt*  ^  ul  que  « 
ba  allí  reunida.  Para  terminar  la  primera  p  "  .  \n  orquesta 
de  los  Señores  aficionados  ejecutó  una  coní[  ,...  .1  de  D.  Jumn 
Castillo,  quien  la  dedicó  á  la  Sociedad  Iv  y  cura  ínstni- 
mentaéion  fué  hecha   por  el    Profesor  P.  Ancelmo  Sa» 

El  Socio  Consultor  Sr.   D.  José  Milla  fi  quien  la  Jui.t  ív 

comendado   pronunciase  una  oración  en  elogio  de  alinmo 
Beneméritos,   ocupó  la   tribuna  y   dio  lectura  al  difrur-n  c 
mos  á  continuación.  Nos  abstenemos  de  nprepnr  un  eK 
t|ue  mereció  de  las   personas  ilucstradas  del  auditoría 
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Continuó  la  función  dándose  lectura  por  la  Secretaria  al  acuer- 
po en  que  la  Sociedad  concede  varias  distinciones  honorificas  á  los 
expositores  de  mas  mérito.  AI  fin  de  la  presente  entrega  se  registran 
los  correspondientes  catálogos  para  honra  de  los  agraciados,  quienes 
no  pueden  menos  de  estar  altamente  complacidos  del  aprecio  que 
la  Sociedad,  el  público  y  el  Supremo  Gobierno  hacen  de  sus  traba- 
jos y  del  interés   con  que   todos   han   tomado  parte  en  su  triunfo. 

Los  aficionados  ejecutaron  otra  hermosa  obertura  con  la  propie- 
dad y  buen  gusto  que  ya  los  caracteriza.  Debemos  manifestarles  el 
aprecio  de  la  Junta  por  su  prestación  á  solemnizar  y  hacer  mas 
agradable  el  acto,  que  terminó  con  la  siguiente  alocución  del  E.xcmo. 
Sr.  Presidente. 

"Señores. 

"Este  acto  solemne  en  que  la  Sociedad  Económica  ha  dispuesto 
"premiar  las  obras  mas  notables  presentadas  en  la  última  exhibi- 
"clon  y  el  aprovechamiento  de  los  niños  que  asisten  á  sus  escuelas, 
"no  puede  dejar  de  causar  la  mas  viva  satisfacción  á  todos  los  que 
"desean  el  adelanto  y  cultura  de  los  hijos  de  las  familias  pobres,  que 
"sin  medios  para  costear  su  enseñanza,  la  obtienen  aqui  gratuita  y 
"esmerada." 

"Yo,  Señores,  tengo  una  verdadera  complacencia  al  poder  atesti- 
"guar  el  empeño  laudable  de  esta  Corporación  para  llenar  los  deberes 
"importantes  de  su  instituto  y  para  satisfacer  los  deseos  de  mejora 
"y  de  adelanto,  que  están,  por  decirlo  asi,  en  todos  los  corazones. 
"Por  mi  parte  puedo  asegurar  que  ese  progreso  es  una  de  mis  mas  ar- 
"dientes  aspiraciones." 

"Es  por  otra  parte  digna  de  aplauso  la  feliz  idea  de  recordar  en 
"un  documento  apropiado  el  mérito  literario  de  los  hombres  distingui- 
"dos  que  pertenecieron  en  otro  tiempo  á  esta  Sociedad;  y  que  como 
"el  Reverendo  Padre  Fray  Matias  Córdova  se  hicieron  notables  por 
"su  ciencia  y  literatura." 

"Concluyo,  Señores,  esta  pequeña  alocución  fehcitando  á  la  Socie- 
"dad  por  el  resultado  que  van  dando  sus  esfuerzos  por  el  progreso  de 
''las  artes  en  Guatemala,  y  aprovecho  esta  solemnidad  para  recomen- 
"dar  á  los  padres  de  familia  cuanta  debe  ser  su  solicitud  para  que  sus 
''hijos  se  instruyan  y  se  dediquen  al    cultivo  de  las  artes." 
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DISCURSO  EN  ELOGIO  DE  FR.   MATÍAS  CORDOVA  QUE  LEYÓ  EL  SOCIO  CON- 
TOR  D.  JOSÉ  MILLA,  EN  EL    SALÓN  PRINCIPAL    DE  LA  SOCIEDAD  ECOKc» " 
EL  día  13  DE  ENERO  DE  1867. 


Excelentísimo  Sr.    Presidente;    SeSores. 

El  elogio  de  la  virtud,  á  juicio  de  un  escritor  moderno,  es  un 
instinto  del  corazón.  ¿No  podría  decirse,  imitando  esa  expresión  fe- 
liz, que  el  elogio  de  los  grandes  talentos  es  un  instinto  de  la  inteli- 
gencia? Tan  naturales  son  la  simpatía  y  el  respeto  que  inspiran  los 
hombres  que,  animados  por  una  fuerza  superior,  obran  siempre  bien, 
venciendo  los  obstáculos  que  siembran  en  el  camino  do  la  vida  las 
pasiones  y  los  intereses,  como  la  admiración  y  el  entusiasmo  que  ex- 
citan aquellos  que,  favorecidos  por  el  ciclo  con  facultades  intelectua- 
les privilegiadas,  han  sabido  elevarse,  rompiendo  las  pesadas  cadenaa 
que   suelen   retardar   el  vuelo    rápido   del  genio. 

Esos  instintos  del  corazón  y  de  la  inteligencia  son  seguramen- 
te los  que  han  inspirado  á  muchas  sociedades  sabias,  en  las  nacio- 
nes cultas,  el  pensamiento  generoso  de  rendir  públicos  homcnages  de 
admiración  y  reconocimiento  á  la  memoria  de  los  hombres  ilustres 
que  se  han  distinguido  por  sus  virtudes,  por  sus  servicios,  ó  por  sus 
talentos. 

Siguiendo  ese  ejemplo,  digno  de  iimiitác,  la  Sociedad  Económica 
de  Guatemala  ha  tributado  ya  esos  honores  póíítnmos  á  dos  de  sus 
ilustres    fundadores.    El  7  de  Agosto  do    181  1  35  do  Abril  de 

1852,  la  gratitud  de  esta  corporación  encontró  hábiles  interpretes 
en  los  distinguidos  literatos  Don  Jos<^  del  Valle  y  Don  José  María- 
no  González,  que  hicieron,  en  aquellas  fechas  rcíipcctiv  ••""•-•<»,  el  cum- 
plido elogio  del  Dr.  Goicocchea  y  del  Sr.  Villuurrutia,  »  .,-8  de  este 
benéfico  instituto. 

Animada  de  un  sentimiento  laudable,  la  actual  Junta  directim  de 
la  Sociedad  ha  querido  que  se  aproveche  la  solemnidad  de  esto  octo 
para  quo  se  hnga  el  elogio  do  algtmo  otro  de  los  binemérítos  patri- 
cios que  honraron  con  sus  trabajos  literarios  al  pais  y  á  esta  cor- 
poración patriótica.  Se  me  ha  encomendado  esta  diticil  tarea,  aten- 
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diendo  mas  á  mi  afición  á  las  bellas  letras  y  á  mi  entusiasmo  por 
los  que  las  han  cultivado  con  distinción  entre  nosotros,  que  á  ios 
escasos  medios  con  que  puedo  contar  para  desempeñarla.  Habiendo 
quedado  á  mi  arbitrio  la  elección  del  sugeto  sobre  el  cual  recayese 
el  elogio,  no  he  vacilado  en  excojer  á  uno  de  los  primeros  hijos  del 
Reyno  de  Guatemala  á  quienes  este  cuerpo  hizo  la  mas  alta  honra 
que  por  sus  estatutos  le  es  dado  conceder,  el  nombramiento  de  So- 
cio benemérito.  Tal  fué,  Señores,  Fr.  Matias  Córdova,  religioso 
dominicano,  sabio  modesto,  prosista  erudito  y  sencillo,  poeta  ele- 
gante y  correcto,  amigo  y  compañero  de  Villaurrutia,  de  Goicoe- 
chea  y  de  los  demás  hombres  de  letras  que  brillaron  en  Guatema- 
la durante  el  último  tercio  de\  siglo  pasado  y  en  los  primeros  anos 
del  presente.  Atendido  el  asunto  de  este  pequeño  discurso  y  la  oca- 
sión en  que  me  encuentro  llamado  á  pronunciarlo,  me  será  permiti- 
do recordar  las  elocuentes  palabras  del  orador  romano  en  su  magni- 
fico exordio  de  la  arenga  pro  Lege  ManUia.  "Atque  illud  in  primis 
mihi  Isetandum  jure  esse  videft,  quód  in  hac  insólita  mihi  ex  hoc  loco 
ratione  dicendi  causa  talis  oblata  est,  in  qua  oratio  deesse  némini 
potest. . .  .Ita  mihi  non  tam  copia,  quam  modus  in  dicendo  quaerendiis 
est."  Y  ciertamente,  Señores;  el  sugeto  ofrece  un  campo  tan  vasto 
á  interesantes  consideraciones,  que  debo  poner  especial  estudio  mas 
bien  que  en  decir    mucho,    en  no  extenderme   demasiado. 

Ninguna  de  las  personas  entendidas  que  me  hacen  la  honra  de 
escucharme  ignora  cual  era  la  situación  social  de  nuestro  pais  hacia 
fines  del  siglo  XVIII.  Las  doctrinas  atrevidas  que  en  el  antiguo  mun- 
do habian  producido  una  transformación  completa  en  las  ciencias  mo- 
rales y  políticas,  apenas  eran  conocidas  en  este  Reyno,  que  por  sus 
escasas  y  tardias  comunicaciones  con  la  Europa,  permanecia  casi  en- 
teramente extraño  al  movimiento  intelectual  del  resto  del  mundo  y  á 
los  acontecimientos  que  cambiaban  la  faz  de  las  naciones.  De  la 
tempestad  deshecha  que  destruía  las  creencias  é  instituciones  secu- 
lares, llegaba  solamente  algún  rumor  lejano  á  estas  remotas  y  pací- 
ficas comarcas,  que  hacían  de  la  conservación  de  la  fé  religiosa  y  de 
la  lealtad  al  soberano,  sus  mas  espléndidos  blasones.  Las  ciencias 
exactas  eran  casi  enteramente  ignoradas,  y  los  pocos  hombres  es- 
tudiosos que  se  dedicaban  á  cultivarlas,  excitaban  las  sospechas  del 
vulgo,  que  creia  ver  el  resultado  de  artes  diabólicas  en  las  opera- 
ciones mas  inocentes  y  sencillas  de  la  Física  experimental.  Relativa- 
mente adelantados  los  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas,  en 
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la    jurisprudencia  y    en   la   bella   literatura,  eran  desconocidos   1' 
ludios   de    la  economía   política   y    de    las  matemáticas;  y  la    filoruüa 
no  había   logrado    desembarazarse  de    los  embrollados  siM*^^*^»^  'h-^  í*^- 
peripatéticos. 

Unos    pocos  hombres   de  talentos  privilegiados,  esentos  de 
capaciones    y    verdaderamente    superiores   á  la  época  en  que   tes   locw 
figurar,    se   empellaron   en    abrir    mas    anchos    senderos  á    la     inteli- 
gencia y   se    presentaron   como  apóstoles   de   una    Dueva  doctrina   li- 
teraria.  Villaurrutia,  Goicoechea,  el  Dr.  Fk»rc8,  el  Dr.  Rayón,  los  espa- 
ñoles   Mocino   y   Longinos    Martínez  y    otros,  son   los  verdaderos  re- 
generadores  de   los  estudios  en  Guatemala;  ha'        '  '^  cabido  la  srlo- 
ria  de  establecer,    no    sin    contradicciones  y    d....  ...t.iJea,  el    punto  de 

partida  de    una    escuela  literaria   mas   conforme    á  los   adelantos    del 
siglo. 

Animados  del  ardiente  deseo  de  ver  progresar  el  país  y  de  que 
desarrollase  los  elementos  con  que  lo  dotó  la  naturaleza,  tuvieron  al- 
gunos de  esos  ilustres  patricios  la  idc^  de  crear  esta  Sociedad  Eco- 
nómica de  amigos  de  Guatemala,  que  se  organizó  en  1791,  que  «d- 
quirió  muy  pronto  lustre  y  nombradia  dentro  y  fuera  del  Reyno;  que 
atrajo  sobre  sí  por  sus  tendencias  el  anatema  del  gobierno  colonial^ 
que  la  disolvió  en  1799,  y  que  fuó  restablecida  c:  :"''.  lUmuamio 
sus   útiles  trabajos  con   mayor  empeño.^ 

Al  movimiento  regenerador  de  las  letras  que  se  adverlis  .*%- 

témala  en  aquella  época,  está  intimamente  unido  el  noimire  del  sabio 
religioso  á  quien  rindo  hoy  la  Sociedad  esto  homenage.  1*>.  Maliai 
Córdova  era  oriundo  de  Ciutiad  Real,  capital  do  la  lntend«Micia  áñ 
Chiapas,  una  de  las  que  componían  el  Keyuo  do  (íuatcmn'n  Ilnhicn- 
do  venido  muy  joven  á  esta  ciudad,  tomó  el  liábil- 
el  convento  de  Sto.  Domingo  é  hizo  sus  estudios»  . 
ardor   á  la  filosofía,   teología,  humanidades,  y   nms   t  j- 

mía  política  y  otros  ramos  que   por   enlon*"-^   ••»   •' 
tus  sedientos  do  saber,  abrazar  en  sus  in\- 

vado  en  su  Convento    al  rango  de  lector,  fué  uno  do  kw  primeros  que, 
desechando  las  sutilezas  del  cscoinslicismo,  adoptaron  para  la  en 
za  los  textos    cuya    introducción   cu    í:     '        '.      rr.porciooó  «i  i/r. 

Goicoechea  inmerecidas  persecuciones,   .  scínm   parece, 

no   estuvo   tampoco   libro  el  Padre   Córdova. 

En  Setiembre  do  1797  la  Sociedad  Económica,  presidida  por  el 
Sr.  Villaurrutia,   tuvo    la  feliz  idea  de  abrir  un  concurso  y   proponer 
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el  premio  de  una  medalla  de  oro  y  el  título  de  Socio  de  mérito  al  que 
escribiese  la  mejor  Memoria  sobre  el  tema  siguiente:  "Demostrar  con 
solidez  y  claridad  las  ventajas  que  resultarán  al  Estado  de  que  todos 
los  indios  y  ladinos  de  este  Reyno  se  calcen  y  vistan  á  la  espafio- 
la,  y  las  utilidades  físicas,  morales  y  políticas  que  experimentarán  ellos 
mismo?;  proponiendo  los  medios  mas  suaves,  sencillos  y  practicables 
para  reducirlos  al  uso  de  .estas  cosas,  sin  violencia,  coacción  ni  man- 
dato. Será  preferido  el  que,  eti  igualdad  de  circunstancias,  manifies- 
te mejor,  por  via  de  ampliación,  las  mutuas  ventajas  que  traerá  ai 
Estado  y  á  los  indios  y  ladinos  el  que  se  haga  general  el  uso  de 
cama  y  otros  muebles  domésticos  de  necesidad  y  comodidad  y  la  mejora 
de  habitaciones." 

He  aqui,  Señores,  á  la  Sociedad  Económica  planteando,  69  anos 
hace,  bajo  una  forma  nada  pretensiosa,  uno  de  los  mas  importantes 
problemas  sociales,  en  cuya  resolución  podían  ocuparse  entonces  y 
al  que  debieran  consagrar  hoy  sus  meditaciones  los  hombres  pensa- 
dores del  país.  Tratábase,  como  se  vé,  nada  menos  que  de  proponer 
los  medios  de  hacer  entrar  en  la  vida  civil  y  participar  de  sus  be- 
neficios á  la  clase  aborígene,  y  á  otra  porción  numerosa  de  la  clase 
menos  acomodada  de  la  Sociedad.  Teníase  en  mira,  seguramente,  la 
asimilación  de  las  razas  heterogéneas  que  pueblan  este  país  y  se  bus- 
caba la  manera  de  impulsar  ^el  comercio,  la  industria  y  las  artes, 
haciendo  que  contribuyese  á  este  fin  la  inmensa  mayoría  de  la  po- 
blación, que  entonces,  como  hoy  todavía,  bastándose  á  si  misma,  sa- 
tisfacía con  muy  poco  las  limitadas  necesidades  de  una  existencia  mi- 
serable. Tan  ilustrados  y  prudentes  como  patriotas,  los  autores  de  a- 
quel  proyecto  comprendieron  que  la  violencia  y  la  presión  produci- 
rían, aun  en  aquellos  tiempos  en  que  la  autoridad  era  tan  respetada, 
resultados  perjudiciales;  tratándose  de  los  indios,  clase  tan  apegada 
á  sus  antiguos  hábitos;  y  por  eso  exijieron  que  el  plan  para  civilizar- 
los, hubiese  de  excluir  precisamente  toda  idea  de  coacción  y  aun  de  man- 
dato. Buscábanse  los  medios  morales  é  indirectos,  como  los  únicos  que 
podrían  ser  adecuados  al  fin  que  la  Sociedad  se  proponía. 

Los  hombres  inteligentes  no  vieron  con  indiferencia  el  llamamien- 
to que  este  ilustre  cuerpo  hacia  al  celo  patriótico  de  los  guatemal- 
tecos. Diez  Memorias  se  presentaron  al  concurso  y  fueron  examinadas 
y  discutidas  por  una  comisión  compuesta  de  los  sujetos  mas  compe- 
tentes. Una  que  estaba  señalada  con  el  núm.  7  y  se  distinguía  por 
el  siguiente  epígrafe,  tomado  de  una  Oda  de  Horacio:  "Odi  profanum 
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Vul^'us,  et  arceo,*'  fué  calificada  como  la  mas  digna  del  premio;  y 
abierto  el  pliego  cerrado  que  contenia  el  nombre  del  autor,  se  en- 
contró ser  del  T.  Fr.  Matias  Córdova.  Obtuvo  el  "accessit"'  la  def 
P.  Fr.  Antonio  de  San  José  Muro,  Asistente  general  del  Orden  Bethle- 
mitico,  que  la  envió  desde  México,  donde  residia.  El  Doctor  Cdr- 
dova  recibió  el  dia  12  de  Diciembre  de  1797,  en  un  acto  público 
y  solemne,  á  que  concurrieron  las  personas  mas  distinguidas  de  b 
ciudad  y  sobre  ochenta  maestros  artesanos,  el  titulo  de  Socio  de 
mérito  y  la  medalla  de  oro  de  tres  onzas  de  peso,  con  el  busto  del 
monarca  reinante,  las  armas  reales,  inscripciones  y  símbolos  alusivos 
al  asunto.  En  aquella  época  habian  recibido  el  titulo  de  Socios  de 
mérito  dos  sujetos  solamente:  el  liabiF  ini^eniero  Don  Antonio  PorU 
y  el  sabio  naturalista  Don  José  Longinos  Martinez,  bajo  cuya  di- 
rección se  formó  el  primer  gabinete  de  hi^4toria  natural  que  hubo  en 
Guatemala.  Esa  circunstancia  hace  mas  vahosa  la  honra  roncedkh 
al    P.  Córdova. 

La  Memoria  premiada  está  escrita  con  sencillez,  clarniad  y 
buena  lógica  y  propone  los  medios  mas  adecuados  para  ir  logimn* 
do,  poco  á  poco,  destruir  las  preocupaciones,  que,  á  juicio  del  av- 
tor,  son,  mas  aun  rpic  la  falta  de  medios,  las  que  te  opooea  á 
que  las  clases  india  y  ladina  entren  de  lleno  á  participer  de  todos 
los  beneficios  de  la  vida  civil  y  contribuyan  al  fomeslo  del  comer* 
cío,  industria  y  artes.  Contiene  algunos  pensamientos  que  me  perr- 
cen  dignos  de  recordarse.  Hablando  de  la  influencia  que  el  traje  ejer- 
ce  en  la  opinión,  dice:  "No  acabamos  de  creer  que  el  vestido  forma 
la  opinión,   por  una  fuerza   con   que  atrae  á  los  '  <<  |a  exterio* 

ridad.  Todavia  no  bastan  las  experiencias  para  h:n  t  rni»?  cooocer  qoe 
los  medios  directos  no  son  los  mas  eficaces,  ▼  que  es  preeíao  valer» 
se  de  algunas  ílaquczas  del  corazón,  para  fortalecerlo  en  la  virtud*  Alu- 
diendo á  la  funesta  propensión  d«  la  clase  indigena  al  vicio  do  la  em« 
briaguez,  el  elocuente  religioso  so  empresa  en  estos  lérminos,  que  oo 
sé  si  podrian  considerarse  hoy  como  harto  provisores:  •*Si  no  m 
de  mantener  el  e(|u¡librio  de  las  necesidades,  cada  dia  hará  roa 
sos  la  embriaguez."  La  Memoria  toda  está  sembrada  de  ideas 
juiciosas  y   filantrópicas. 

Ni  faltan   tampoco   en  esc  folíelo  a  '  tos 

con  cierta  amable  sencillez,  que  revelan  v.u  i^ui.o  -:..'  :  v  ú  r  y  ucs- 
criptivo.  El  que  deseo  saber  ó  recordar  como  eran  los  tragos  de  las 
gentes  del  pueblo  en    esta   capital  á  fines  del  siglo  pasado,  corntahe 


ns  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA. 

el  escrito  del  Dr.  Córdova,  que  los  describe  como  de  paso.  Refirién- 
dose á  los  de  los  hombres,  dice  asi:. ..  ."Sombrero  de  castor,  cami  * 
sa  y  chupa  de  estopilla,  traslapa  de  recortes,  ceñidor  de  seda,  cal- 
zones de  terciopelo  galoneados."  Describe  en  seguida  los  vestidos  de 
las  mugeres:  "La  vuelta  de  tisú  de  la  mantilla,  el  emballenado,  el  pe- 
to y  la  punta  de  manto  en  las  naguas  azules,  valen  por  tres  mantones 
y  basquinas."  En  esa  ligera  descripción  puede  advertirse  hasta  un  oido 
habituado  á  la  cadencia  del  metro,  puesto  que  los  dos  primeros  miem* 
bros  del  segundo  de  los  periodos  transcritos,  son  dos  versos  ende- 
casílabos perfectos,  rotundos,  sueltos  y  numerosos. 
La  vuelta  de   tisú   de   la  mantilla, 


Valen  por  tres  mantones  y  basquinas. 

Hay  algo  que  recuerda  el  estilo  de  Jovellanos,  ó  de  Moratin,  en 
esos  dos  versos,  que  introdujo  el  P.  Córdova,  sin  advertirlo  probable- 
mente, en  un  párrafo  en  prosa. 

Me  he  detenido,  demasiado  acaso,  en- la  Memoria  sobre  el  vestido 
y  calzado  de  los  indios;  pero  debe  excusarme  la  consideración  de  que 
ese  escrito  fué  el  que  vahó  al  P.  Córdova  el  nombramiento  de  Socio 
benemérito,  dando  asi  ocasión  á  que  este  cuerpo  lo  cuente  hoy  con 
orgullo  entre  sus  miembros. 

A  mediados  de  1800  recibió  el  P.  Córdova  el  grado  de  Dr.  en 
Teología,  y  por  el  mismo  tiempo  se  hizo  cargo  de  regentar  una  cá- 
tedra de  Retórica  en  la  Universidad.  Ya  en  Setiembre  de  aquel  año 
pudieron  advertirse  los  frutos  de  tan  útil  enseñanza,  en  un  examen  pú- 
blico que  sufrió  uno  de  los  mas  aprovechados  discípulos.  A  propósito 
del  establecimiento  de  esa  clase,  el  ilustrado  redactor  de  la  "Gaceta 
de  Guatemala"  llamaba  al  P.  Córdova,  en  el  N.  ^  172,  del  L^  de 
ííetiembre  de  1800, . .  ."sugeto  acreedor  á  la  gratitud  universal  por 
su  literatura  y  digno  por  sus  amables  prendas  de  un  puesto  brillante, 
donde  con  mayor  aceptación  pueda  desplegar  libremente  sus  talentos." 
Y  mas  adelante  agregaba:. ..  ."El  R.  P.  Córdova,  cuya  literatura,  pro- 
fundos y  bien  digeridos  conocimientos  le  hacen  uno  de  los  sabios  á  quie- 
nes con   mayor  gusto  concedemos  nuestra  amistad.".... 

Para  quesirviese.de  texto  en  aquella  cátedra,  probablemente,  es- 
cribió el  Dr.  Córdova  un  libro  con  el  título  de  "P relecciones  á  los 
libros  de  elocuencia,"  cuya  impresión  se  concluyó  en  aquel  año,  y  del 
cual  no  me  ha  sido  posible  obtener  un  ejemplar,  en  el  angustiado  tér- 
mino de  que  me  ha  sido  dado  disponer  para  escribir  este  discurso.  He 
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visto  sí  en  alguna  de  las  publicaciones  de  aquel  tiempo,  (no  recuerdo 
en  cual,)  que  el  libro  del  F.  Córdova  contenia  observaciones  importan- 
tes para  leer  con    fruto  los  clásicos    latinos. 

Quédanos  otro  escrito  del  Dr.  Córdova  que  prueba,  como  la  Me- 
moria premiada  por  la  Sociedad,  su  acendrado  amor  á  las  clases  po- 
bres y  su  espíritu  práctico,  no  menos  que  su  talento  é  iostruccion 
literaria.  Aludo  al  "Método  fácil  de  ensenar  á  leer  y  escribir,"  que  se 
publicó,  por  orden  del  Gobierno^  en  1824.  Este  tratadito  comprende 
algo  mas  de  lo  que  su  modesto  título  parece  prometer.  Discurre  sobre  las 
dificultades  del  método  generalmente  adoptado  por  entonces  y  que  aun 
hoy  se  observ^i  en  mucha  parte,  para  dar  á  los  niños  la  instrucción 
primaria  y  propone  un  nuevo  sistema  para  facilitarla,  fundado  en  una 
reforma  sustancial  de  la  ortografía  de  la  Irn^ua.  "Se  han  hecho  refor- 
mas útilísimas,  dice  nuestro  autor,  á  que  deben  sus  rápidos  progre- 
sos las  ciencias  y  las  artes;  pero  el  arte  de  pintar  la  palabra,  la  cien- 
cia de  hacer  visible  el  pensamiento,  es  muy  poco  lo  que  debe  á  loa 
sabios.  Los  hombres  que  por  su  concepto  de  cientiBcos  hubieran  •^'^- 
dido  contrarestar  á  la  fuerza  de  la  rutina,  tal  vez  han  o<upado  ex« 
vamente  su  atención  en  adelantar  los  conocimientos  menos  gener-; 
de  modo  que  se  han  olvidado  de  lo  mucho  que  les  costó  poner  el  pié 
en  el  primer  escalón  indispensable  para  elevarse  á  la  altura  de  las  • 
cias;  ó  tal  vez  han  tenido  á  menos  ocuparse  en  lo  que  no  es  nia¿  ,.., 
el  cimiento  del  edificio  de  la  ilustración,  en  términos  que  han  nega- 
do á  los  niüos  un  alivio  y  á  la  humanidad  un  beneficio.  Los  nuíoa 
se  hallan  abrumados  con  el  peso  insoportable  de  comenzar  á  ejercer 
sus   funciones  intelectuales  por    la    mas   dificil   de    «        *  \9  y 

artes  puede  adquirir   el  hombro.  So  vo   por  lo  misu. ,-.-iunin 

evadir  por  todos  medios  la  opresión,  en  que  si  no  liirra  por  la  de- 
bilidad de  la  infancia,  no  so  les  podria  coutornT.**  Bstas  pocaíi  pala- 
bras  revelan   al   hombro  de   espíritu   filosófico  y  de  < 

Si    podemos  considerar  al   Dr.  (^irdova  como  uno  ur  i 
nos  prosistas   de   fines  del  siglo  |>4iííado  y  principios  dei  pr. 
so,  Sres.,  que  una  sola  de  sus  coíuposicionoi»  on  verso,  la  que  es  mn- 
neralmonte  conocida,  le  úk  justo  título  a  oulado   mire   nuestros 

mas  distinguidos  poetas.  Hablo   do  la    FabuU   moral  quo  corro   impre- 
sa  en  la  obra  del   Dr.  GoyiMia  con  el   título  do  **I^    ....».i;v..  ,1.1?  o/^r, 
y  el  éxito  de   su  eníprcHa."  Lsta  pieza  literaria,  por- 
ta de  cuatrocientos  diez  y  seis  pies  f^ndccaisílabos)  >  :  i      auo  por  i»u  tono 
elevado,   revela  cierta  tendencia  á  la  epopeya»   que  prueba   lo  qu 
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poeta  guatemalteco  habría  podido  hacer,  si  hubiese  sido  al^j^o  menos 
tímido,  entrando  francamente  en  e!  género  á  que  su  talento  Ío  llama- 
ba. Desde  la  introducción  de  la  que  Córdova  designa  con  el  modesto 
título  de  Fábula,  se  advierte  ese  vuelo  audaz  que  es  característico  de! 
poema  épico. 

La  tentativa   de   abatir  al   hombre, 
Que  por  su  ingenio  y  su  virtud  se  eleva, 
Cantar,  deseo   ¡Musa!  si  propicia 
De   tal  conformidad   mi  voz  alientas, 
Que  profiera  instrucciones  saludables 
Al  mismo  tiempo  que   la  risa  mueva . ... 

Sin  que  se  entienda  que  pretendo  hacer  comparaciones  hipérbo- 
iicas,  no  ocultaré  que  esa  introducción  de  la  Fábula  de  la  ''Tenta- 
tiva del  León,"  me  recuerda  involuntariamente  la  del  mas  grandioso 
de  los   poemas   épicos  de  la  antigüedad. 

De  Aquiles  de  Peleo  canta  ¡Diosa! 
La  venganza  fatal,  que  á  los  aquivos 
Origen  fué  de  numerosos   duelos 
Y  á  la  oscura  región  las  fuertes  almas 

Lanzó  de   muchos  héroes 

[Iliada,  Traducción  de  Hermosilla] 
Como  quiera  que  sea,  el  tono  de  la  introducción  de  la  Fábula  del 
P.  Córdova,  está  muy  distante  del  de  los  apólogos  de  Fedro,  Lafontaine, 
Samaniego  y  Goyena.  Hay  ademas  en  la  composición  pensamientos 
morales  profundos,  descripciones  de  la  naturaleza  vivas  y  animadas  y 
desenvuelve  con  acierto  la  teoria  filosófica  de  la  superioridad  del  hom- 
bre sobre  los  demás  seres  de  la  creación.  Supone  que  la  leona,  exci- 
tando á  su  cachorro  á  luchar  con  aquel,  le  recuerda  la  nobleza  de 
sus  ascendientes,  y  pone  en  boca  de  la  fiera  esta  reflexión  exacta  y 
oportuna;  • 

¡Que  gloria  tener,  dice,  un   padre  ilustre! 
¡Que   confusión  el   no  seguir  sus  huellas! 
¿Hablarás  del   honor  de  una   familia 
Que  en  tí  produzca  su  mayor  afrenta? 
Las  pinturas  del  buey,  del  caballo  y  del  perro  son  interesantes  y  es- 
presan en    pocos  y  apropiados  rasgos  la  posición  en  que  la  naturaleza 
colocó  á  estos  animales  con  respecto  al  hombre.  No  puedo  pasar  en  si- 
lencio la  bella  descripción  de  un  bosque.  Dice  así: 
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.  ....  llega 

Al  sitio  majestuoso   consagrado 

Al   genio  reflexivo.   Las  Napeas 

Con   el   dedo  en  los   labios,  á    los  Faunos, 

Que  avanzan  por  mirarlas   mas  de  cerca, 

Silencio  imponen,  y   las  blandas  alas 

Zéfiro  con   sorpresa  mueve  apenas. 

Duerme  la   ninfa  de  una  clara  fuente 

Que  deja   ver  su  reluciente  arena, 

Después  copia  los  sauces  de   la  orilla 

Y   mas  en   lo  profundo  representa 

La  perspectiva  augusta  de  los   cielos 

Por   la   parte  oriental,   que  Febo  incendia. 

iQue  hermoso  carmesí!  ¡que  franjas  de  oro! 

La  avenida  de  luz  por  allá   deja 

Sobre  un  hermoso  fondo  azul  celeste, 

Un  jaspeado  color  de  madreperla.... 
jQue  precioso  cuadro,   Sres.,  formada   un  buen  pintor,  traaladaiido 
al  lienzo  y    dando  vida  con  los  colores  á  esa  dcscripcioo  do  onastro 
poeta!  ¡Cuanta   delicadeza  en  esa  alusión  á  los  castos  amores  de  tu 
fabulosas  divinidades  de  los  bosques! 

....Las  Napeas 

Con  el  dedo  en  los  labios  á  los   Faunos, 

Que   avanzan  por  mirarlas   mas  do   cerca, 

Silencio  imponen 

Y  que  bien  termina  esa  parte  del  cuadro  rl  M-iücnlc  ra<^»  >. 

.  .•  .y  las   l)!amla>i    ai.is 
Zéfiro  con  sorpresa   mueve  api  na.-. 
No  es   menos  viva  la  pintura  de  la  fucnto 
Que  deja  ver  su  reluciente  arcnn, 
Después  copia    los   sauces  do  la   orilla 
Y  mas  en   lo   profundo  representa 
La  perspectiva  augusta  de  los   ciclos .... 

Y  por  último,  para  terminar  el  cuadro,  ¡que  riqueía  de  luí  y  de 
colores  en  la  descripción  del  firmamento,  iluminado  por  el  aoloacieate! 

¡Lastima  que  desluzcan  esa  compoüicion  algunos  vcreoe  flojos  J 
poco  numerosos  y  algún  pensamiento  inoportuno,  que  desdice  del  tOOO 
general  de  la  obra!  Esos  ligeros  defectos  [¡y  quien  es  el  que  no  tie- 
ne algunos?]    no  obstan  para  que,  á  mi  juicio,  pueda  contarao  al   P. 
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Córdova  en  el  número  de  los  verdaderos  poetas,  de  los  que  han  sabi- 
do distinguirse  de  los  simples  versistas,  por  la  energía,  novedad  y  exac- 
titud del  pensamiento;  por  la  corrección,  claridad  y  armonia  de  la  ex- 
presión; de  ios  que,  inflamados  por  el  numen,  pueden  decir  con  el  poe- 
ta latino: 

• . . .  Est  Deus  in  nobis; 
Agitante  calescimur  ille. 

En  principios  del  año  1803  el  Dr.  Córdova  hizo  un  viaje  á  Es- 
paña, comisionado  por  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Ciudad  Real, 
para  impetrar  del  Rey  la  erección  de  aquel  y  •  los  demás  de  Chiapas 
en  provincia  separada  de  la  de  Guatemala.  La  misión  obtuvo  el  éxito 
deseado,  pues  el  1.^  de  diciembre  de  1807  se  expidió  una  real  cédu- 
la en  que  se  previene  la  creación  de  la  nueva  provincia  solicitada  por 
el  P.  Córdova.  Permaneció  este  en  ¡Midrid  hasta  mediados  de  1808, 
y  tuvo  ocasión  de  presenciar  la  sangrienta  jornada  del  2  de  Mayo  de 
^quel  ano.  Aterrorizado  con  aquellos  sucesos,  se  trasladó  á  Valencia, 
y  dispuso  regresar  á  América,  lo  que  verificó  á  poco  tiempo.  No  sien- 
dome  posible  seguir  al  Dr.  Córdova  en  todos  los  incidentes  de  su  vida, 
y  teniendo  por  necesidad  que  limitarme  á  los  hechos  mas  notables, 
diré  que  se  trasladó  á  Ciudad  Real,  lugar  de  su  nacimiento,  y  pro- 
curó fomentar  la  instrucción  pública  en  Chiapas,  con  igual  anhelo  al 
que  habia  manifestado  al  efecto  en  esta   capital. 

Testigo  ocular  de  las  ventajas  que  proporcionaba  á  Guatemala  la 
Sociedad  Económica,  fundó  otra  en  Ciudad  Real  y  fué  su  primer  di- 
rector. En  1828  hizo  comprar  en  esta  ciudad  y  llevar  la  imprenta  en 
que  se  habia  publicado  el  "Indicador,"  y  fué,  si  no  me  engaño,  la  pri- 
mera que  se  conoció  en  Chiapas.  En  unión  de  otros  sujetos  ilustra- 
dos, estableció  un  periódico,  intitulado  "El  Para-rayo,"  publicando 
en  él  varios  artículos  sobre  comercio,  artes  &c.,  bajo  el  seudónimo 
de  "El  Especiero,"  y  algunas  composiciones  poéticas.  Avanzado  en 
edad  y  atacado  de  hidropesia,  falleció  en  1829,  causando  la  muerte 
de  aquel  respetable  y  sabio  religioso,  un  sentimiento  general.  Se 
escribió  en  Ciudad  Real  el  elogio  fúnebre  del  Dr.  Córdova;  pero  no  he 
podido  tener  á  la  mano  ese  documento,  que  contendrá  probablemente 
todos  los    detalles  de  su  vida  activa  y  laboriosa. 

Tal  fué,  Sres.,  aquel  di^inguido  literato,  honra  de  su  patria  y  de 
esta  corporación  ilustre,  que  desde  los  primeros  años  de  su  existencia, 
cuidó,  como  habéis  visto,  de  premiar  el  mérito  y  de  ofrecer  nobles 
estímulos  al  talento.  Encomendada  hoy  á  nuestro  celo  la  promoción  de 
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los  grandes  objetos  que  abraza  este  benéfico  instituto,  procuremos  man- 
tener su  nombre  á  la  altura  en  que  lo  colocaron  sus  beneméritos  fun- 
dadores. Nos  ha  tocado  en  suerte  dirigir  la  Sociedad  en  una  época 
mas  ilustrada;  disponemos  de  mayores  elementos  y  recursos  que  los 
muy  escasos  con  que  se  contaba  setenta  anos  hace;  tenemos  el  apo- 
yo valioso  de  la  opinión  pública  y  del  Gobierno,  cuyo  actual  digno  Gefe 
ha  mostrado  desde  mucho  tiempo  su  afecto  á  esta  corporación;  cir- 
cunstancias todas  que  concurren  á  que  nuestras  tarcas  sean  fecundas 
en  favorables  resultados.  Sigamos,  pues,  Sres.,  la  esleía  luminosa  que 
nos  dejaron  trazada  aquellos  ilustres  patricios;  y  como  lo  hacemos  boy, 
continuemos  honrando  su  memoria  y  ofreciendo  el  ejemplo  de  sus  he- 
chos, como  modelos  dignos  de  imitarse,  á  los  presentes  y  á  lo6  veoidefos. 


INFORME  DE  LOS  SRES.    COMISIONADOS  DE  LA  EXHIBIHON. 


Señores  de  la  Junta  de  Gobikrno: 

El  10  de  Octubre  último  acordó  la  Sociedad  celebrar  una  Exhi- 
bición general  de  productos  del  pais,  que  compn  r  '  los  de  la  in- 
dustria y  déla  agricultura,  y  obras  de  bellas  artes,  u^  .fiando  para  di- 
cha solemnidad  los  dias  festivos  que  hubiese  entre  el  25  de  Diciembre  y 
el  7  del  presente  Enero,  y  comisionando  k  los  infrascritos  para  entender 
en  todo  lo  relativo  al  asunto. 

Desde  luego  se  publicarcm  anuncios  rn  !  ^^  -^ 
circular  también  separadamente  en  toda  la  K<  ,  . 

hitantes  á  contribuir  á  la  realización  de  aquel  pensamiento^  que  era  di- 
rijido  á  favorecer  el  adelanto  de  las  artes  y  de  la  induttna^  por  medio 
del  estímulo  que  siempre   trnen  con  híijo  las  cxl  "  '  m* 

bien  que  la  Sociedad  se  promctia  estudiar  las   ii'  -n- 

cia  do  los  objetos  quo  se  prcsentnsen,  á  fm  do   ;  e« 

cuanto  de  ella  dependiese,  y  que  en  tal  virtud  serian  acojidos  con  ín- 
teres los  productos  de  todas  las  artes  y  oficios,  destinámiose  un  lugar 
para  reunir  los  agrícolas,  pidiéndose  por  último,  quo  «c  fijasen  los  pre- 
cios de  los  objetos  exhibidos,  pnra  podtT  r^'^r*  r¡T  ^«'^  rimiiwfnMoias  do 
una  manera  práctica. 

Los  Corrcjidores,  cuyo  aiLxilio  fué  solicitado  con  especialidad,  ofre- 
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cieron  cooperar  celosamente  á  los  fines  de  la  Sociedad;  lo  cual  era  lí- 
cito y  debido  esperar  asimismo  de  las  demás  autoridades  locales,  de  los 
Párrocos  que  tanto  bien  pueden  hacer  con  su  grande  influencia  en  las  po- 
blaciones, y  de  las  personas  que  al  ser  inscritas  en  el  catálogo  de  mien]- 
bros  de  la  Sociedad  Económica,  se  han  impuesto  voluntariamente  la  hon- 
rosa y  grata  obligación  de  contribuir  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance al  logro  de  las   miras  del  instituto. 

En  esta  expectativa  llegó  la  época  designada  para  la  Exhibición, 
y,  penoso  es  decirlo,  apenas  si  hubo  objetos  con  qué  acabar  de  llenar 
un  salón,  ocupado  en  su  mayor  parte  por  las  trabajos  de  las  clases  do 
modelación,  dibujo  y  pintura  de  la  Sociedad,  pues  muy  pocas  per- 
sonas tomaron  algún  interés  en   que  las   cosas  pasen  de  otro  modo. 

Cuando  la  comisión  vio  ese  resultado,  vaciló  como  era  natural,  en 
determinarse  á  presentar  al  público  una  exhibición  tan  diminuta,  mas 
considerando  por  una  parte  indebido  faltar  al  compromiso  público 
de  la  Sociedad,  y  estimando  por  otra  conveniente  aprovechar  de  todos 
modos  los  pocos  objetos  presentados,  siquiera  fuera  como  estímulo  para 
otra  vez  y  como  acto  de  justicia  hacia  los  exhibidores,  resolvió  llevar 
adelante  el  pensamiento  de  la  exhibición,  y  afortunadamente  no  ha  te- 
nido motivo  para  arrepentirse  de   ello. 

En  efecto,  el  púbhco,  benévolo  por  naturaleza  entre  nosotros  y 
conocedor  de  nuestras  escepcionales  circunstancias,  no  ha  juzgado  con 
indebida  severidad  nuestra  pequeña  exhibición:  al  contrario,  visitada 
constantemente  por  multitud  de  personas  de  todas  clases  y  condicio- 
nes, se  las  ha  visto  repetir  sus  visitas,  tomar  interés  en  la  inspección 
de  los  objetos  exhibidos  y  manifestarse  satisfecho  del  esfuerzo,  sino  del 
resultado.  La  concurrencia  fué  tal  que  hubo  de  franquearse  la  entrada 
de  la  exhibición,  no  solamente  los  dias  festivos,  como  estaba  acordado, 
sino  también  los  demás,  prolongándola  hasta  el  10  del  presente.  El  Mu- 
seo atrajo  asimismo  mucha  concurrencia,  de  igual  suerte  que  el  ta- 
ller del  Profesor  D.  Domingo  Toyetti,  donde  se  exhibieron  varios  cua- 
dros suyos  y  de  su  hijo,  muy  apreciados  por  la  generalidad  de  los 
concurrentes. 

El  pequeño  número  de  objetos  exhibidos  no  permite  á  la  Comi- 
sión que  suscribe  entrar  en  consideraciones  detalladas  sobre  las  indus- 
trias á  que  pertenecen,  por  no  representarlas  como  seria  necesario  pa- 
ra tormar  juicio  exacto  de  su  situación.  Tampoco  hablará  de  las  obras 
presentadas  por  la  Academia,  en  razón  de  que  al  Socio  Inspector 
de  ella  corresponde  informar  sobre  el  particular.  Asi,  que,  limitándose 
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á  su  cometido,  tiene  la  ¿lonra  de  someter  á  la  aprobación  de  la  Jun- 
ta el  adjunto  pliego  en  que  constan  las  caliñcaciones,  premios  j  distin- 
ciones honoríficas  en  favor  do  los  exhibidores  de  mayor  mérito,  quo 
la   Comisión  juzí^a    debido    acordar. 

El  principio  de  que  se  partió  para  la  calificación,  fué  de  indul- 
gencia hacia  los  ramos  que  no  cuentan  para  su  perfeccionamiento  mas 
que  con  lo^^  esfuerzos  individuales,  y  de  mayor  escrupulosidad  respec- 
to á  aquellos  que  tienen  en  su  favor  una  enseñanza  establecida;  cuva 
distinción  parece  justa,  supuesto  que  mas  mérito  tiene  una  obra  me- 
diana producida  sin  auxilio  de  maestros,  cuando  no  los  hay,  que  otra 
de  igual  clase  salida  de  una  escuela  bien  organizada.  Por  lo  demás, 
la  Comisión  procedió  con  liberalidad,  que  no  escluyc  la  justicia. 

Aunque  de  una  manera  imperfecta,  la  exhibición  ha  puesto  ha-t.i 
cierto  p»unto  de  manifiesto  el  estado  de  nuestra  naciente  industria:  eHi 
exige  una  decidida  atención  de  pa#e  de  la  Sociedad,  ft  quien  pronto 
se  presentarán  algunos  pensamientos  dirijidos  á  favorecer  los  ade- 
lantos de  la  alfareria  y  de  las  manufacturas  de  lana;  cuyos  IrabajOi 
Gstán  preparándose  actualmente,  lo  mismo  que  un  proyecto  de  ín>rif*- 
dad  cooperativa  de  ai  tésanos,  que  puede  contribuir  al  progreso  de 
las  artes.  Acaso  convendría,  respecto  á  industrias  textiles,  enco- 
mendar al  Socio  Canónigo  D.  José  Antonio  Trrutio,  que  medite  al- 
gún plan  para  protejer  la  fabricación  de  tejidos  de  al^mlon,  y  la  de 
galones  de  oro  á  que  se  dedican  con  bastan»'0^>'.ti  •'•«if<^  nigunos  m- 
dígenas  en  el   Departamento  de   Toionicapnm. 

En  cuanto  á  la  agricultura,  que  apenas  ñguró  en  la  eshibiciofi, 
bien   conocidas  son  sus  necesidades  y  grandes  los  <^  lají. 

Entretanto  surgen  algunas  míe  vas  ideas   en  el    n  ' 

cumple  al  buen    noml)ro  de  la  Sociedad  seguir  Ira     , 
en   los  expedientes  iniciados  sobre  roglanicnio  de  traba jndori»*,  cultivo 
del  añil,  introducción  de  simientes  y  de  instrumcnti»  lA- 

quinas  agrícolas. 

La  pintura  y  la  escultura, 
recicron  en  el  pais,  no  pur<le 
renacer,  merced  á  los  infatigables  esfuerzos  de  la  Sociedad.  De  la  mú- 
sica puede  asimismo  eyerarse  que  pi  \  lo  sucaaifo^  ai  ac  lo- 
gra combinar  bien  y  poner  en  ejecución  ci  piou  eocomeodado  al  eiá« 
mcn    de   uno  de  los  infrascritos. 

TiO  expuesto  es  cuanto  tiene  por  ahora  que  decir  la  Comisión  que 
suscribe»  relativamente  á  la  exhibición;  sabe  que  doe  tocios  tienen  el 
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propósito  de  presentar  un  proyecto  en  relación  con  dichas  solemnida- 
des, y  desea  vivamente  que  pueda  contribuir  á  darles  el  carácter  de 
generales  que  les  pertenece.  La  de  1866  se  ha  realizado,  no  muy  sa- 
tisfactoriamente á  la  verdad;  mas  la  Sociedad  Económica  no  espera- 
ba al  presente  otra  cosa,  previendo  las  dificultades  que  opondrian  el 
poco  hábito  que  hay  en  Guatemala  de  tomar  parte  en  esos  concur- 
sos, la  mal  entendida  modestia  de  muchos,  y  lo  enojoso  que  desgra- 
ciadamente es  para  otros  entrar  en  competencia,  por  mas  que  la  de 
que  se  trata  sea  noble  y  laudable.  Solo  el  tiempo  y  la  constancia  ven- 
cerán esos  obstáculos. 

Guatemala,  Enero  11  de  1867. 
E,  Palacios,  D.    Luna,  I,  Solis. 


NÓMINA    DE    LAS    PERSONAS   PREMIADAS    POR    LA    SOCIEDAD 
EL    13    DE    ENERO    DE    1867. 


La  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica,  con  presencia  de  los  productos  agrícolas  é  in- 
dustriales y  obras  de  bellas  artes  exhibidas  últimamente,-  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la 
Comisión  respectiva,  descansando  en  la  calificación  de  personas  competentes,  acordó  los  siguientes 
premios  y  distinciones  honrosas. 

Una  mención  honorífica  de  los  Socios  Canónigo  Honorario  D.  José  Antonio  Urrutia  y  Ldo. 
D.  Manuel  José  Urrutia  por  el  oelo  con  que  procuran  el  adelanto  de  la  industria  en  el  Departa- 
mento de  Totonicapara  y  por  haber  cooperado  con  recomendable  eficacia  á  que  figurase  en  la  ex- 
hibición. 

AGRICULTURA. 

Añiles. 

Mención  Honorífica. — Al  Socio  D  José  Avila  por  dos  muestras  de  añil  elaborado  en  su  hacienda- 
de  Amapa,  Departamento  de  Santa  Rosa,  una  por  el  método  ordinario,  calificada  de  flor  y  otra  n." 
9  por  el  sistema  de  la  India  oriental. 

Mención  Honorífica.— k\  Socio  D.  Jorje  Ponce  por  una  muestra  n.°  9.  elaborado  en  su  hacienda 
de  la  Vega. — Departamento   de   Santa  Rosa. 

Mención  Honorífica. — A  D.  Justo  Milla,  muestra  n.°  8.,  elaborado  por  él  mismo  en  Jalpatagua. — 
Departamento  de  Jutiapa. 

Trigo. 

Premio  de  4.**  clase. — A  D.  Juan  Hernández,  Juez  Preventivo  de  San  Cristoval  Totonicapam  por 
tres   muestras    de  trigo   "criollo,"  ^'español"  y  del   "Obispo"  cosechada  en  aquella  jurisdicción. 

Cebada. 
Mención  Honorífica. — Al  Socio  D.  Manuel  Arzú  por  una  muestra  de  cebada  cosechada  por  él  en 
la  Antigua  Guatemala. 

Patatas. 
Mención  Honorífica.— Á\  Sr.  Canónigo  D.  José  Antonio  Urrutia  por  la  aclimatación  de  patatas  de 
California  en  su  Curato  de  San  Cristoval  Totonicapam.  * 
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INDUSTRIA. 

'      nnr  ^  prepandoa  de  lirúpaj 


Farmad** 

Mención  Honorífica.— \\  Ldo.  D.  José  Lara    de  psía  ríiií!;»^! 
y  fabricación  de   "serpientes  de  Faraón 

Memion  Honorífica.— X  D.  Ambrosio   M. ....... ..v-miuajo  en  :5aH  Salr^or,  por  las  Moestm  de 

vino  de  naranja  y  de  maraüon  y  elixir  de  copalchi.  ^ 

MmqnlMaria, 
Mención  Honorífica.-k  D.  Antonio  Barreda,  de  esta  Ciudad,  por  el  perfMcioaaiiii^alo  d«  U  ma- 
qvuna  de  fabricar  mechas  de    algodón  inventada   por  él  y  por  cuyo  mérito   premió  U  Sodedad  «I 
año  de  1861  con  una  medalla  de  oro. 

Tejido»  de  Imuu 
Medalla  de  2."»  clase.— S.  Mariano  Pinzón,  de  Tecpam  Guatemala,  por  dof  cortes  cacimtr. 
Medalla  de  5. «   clase.— k  Bernardo  Garcia,  de  Totooicapam,  por  na  corte  caiteir 
Mencion—k  Ildefonso  de  León,  j)or  otro  corte  de  igual  claíw. 

Tejidos    de  alffodon. 

Medalla  de  2.^  clase.— k  Juan  HernanfJf-   »•-  •   •- •  .    .      ,  .       .  ^     , 

una  colcha,  imitación  de   "toalla  turca" 

Medalla  de  2.  ^    clase.— k  Clemente  Avik  z,  \ 
siendo   entre  ellos  nolaMe  uno  de  seda. 

Medalla  de  2. '^    clase.— k  Juan  Barreda,    <I 
Medalla  de    3.«  clase.— k  Manuel  Palacios, 
mitida  por  el  Corregidor  de  aquel  Departauíonto. 

Encajes. 
Mención  Honorífica.— k  la  colección  presentada  por  la  casa  de   H»    r 

Bordados* 
Mención  Honorífica.— k\  mismo  establecimiento  por  la  colecckM  etIUMda.  T^ala  lea  ok^^ 
los  bordados  de  la  Casa  de  Iliioriauas  ínwun  ¡ircmiados  el  afto  de  fScoaon  medattado  IL*  cJa- 
se  y  50  pesos. 

Medalla  de  2.^   clase.— k  la  indígena  il.-  s  la  Cri^toval  Totoateapam,  Mettedes l^iritw,  per  —a 
alba  con  bordados  de  crochet. 

Premio  de  4.^  clase.— k  José  María  Vázquez,  preso  en  la  circd  de  «la 
camisa  toda  tejida  de  crochet. 

Tejidos  de  Janqnillo. 
Medalla  de  5. «   clase —k\  indígena    José  Yubik,   prrso  va  la  circfl  de 
sombrero  de  junquillo. 

üalones  y  fleecM. 
.    Medatla  de  2.  «•    clase.— .K   Martin  Jay,  indígena  de  San  Crñto«al 
de   galones  y  flecos  de  oro. 

:ir|ilnlerla. 
Premio  de  i.'^clasc  —  '^^  "'^  i... .  .i..  i,  r^  ,  .i,.  M.^^r  ...t  !  .  »>.,,,  n»  t,-.-^  .-i^fM.. 

tada  de  dos  maderas. 

Premio  de   '  ^      '  i   aomuim.  j.^r  m  i 

Msutreris. 
Medalla  de  .">.  -    tYuiX. —Al  taller  de  la  ra<.i  de  Mi^ir.roi 

Zapateril». 
Premio  de  4.<^   c/cu0.— A  Pedro  López,  jntr  un  par  de  lioUa  (edcncu  >  una  u.ucUia  tU  bcluiu 

Tsiabsrterla. 
Premio  de  i.'^  clase.— k  Enrique  Rodríguez,  de  Totoaicapam,  por   dos  baalea  Ibrrad 
gamino    labrado. 

Illseeaelon. 
Medalla  de  ^.'^    cla.se.— k   Mamiei  s,  r  r    p  r    ¡i        •  ^   .'   \ 

Mención  honrosa.— k  ü.  Miguel  Kn.i.i    i....!n  ui.     .       ■    :  ,  .    ••     i  .  ..  i^as  d«  L»^  «h- 

secaciones  del   Museo. 

Mención  /ionrosa.-k  Jj^s  Sritas.    Duiu  CloUMv  de  Qoezalteaaago,  por  va- 

rias piezas  disecadas  por  ellas. 
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BELLAS  ARTES. 

Calig^rafia. 

Medalla  de  3.**   clase. — A  Pablo  Vicente  de  Paz,  de  Quezaltenango,  por  una  colección  de  mués 

tras  de  diversas  clases  de  letras  adornadas. 

llúsica.  ^ 

Mención  Honoriflca.^k  la  Sociedad  Filarmónica  de  aficionados  por  el  laudable  empeño  con  que 
procura  el  adelantamiento  de    tan  bello   arte. 

Mención  Honorífica. —  Al  Sr.  D.  Juan  Castillo  y  al  Profesor  D.  Anselmo  Saenz,  por  haber 
compuesto  el  primero  de  dichos  Sres.  una  polka,  que  instrumentó  el  segundo.  La  Junta  acordó 
ademas  la  impresión  de   esta  pieza  instrumentada  para  piano. 

CLASES   GRATUITAS  DE  LA  SOCIEDAD. 

Pintura. 

Premio  superior. — Pensión  de  diez  pesos  mensuales,  á  Viviano  Salvatierra. 
Primer  jprewio.— Cayetano  Arroyo. 
Segundo       ,,      — Juan  Salvatierra. 
Mención.— Jesús  Velasquez. 

Dibujo     l.sS    Sección. 
Premio  superior. — Pensión  de  iO  pesos  mensuales,  Fernando  Caldera. 
Primer  premio. — Adolfo  de  León. 
Segundo       ,,      — Julián  Aguirre. 
Mención. — Raymundo  Rios. 

3.!^    ^Sección. 
Primer  premio. — Francisco  Medina. 

Segundo       ,,      — Tiburcio  de  León,   Ramón  Mendoza  y  José  Pacheco. 

Mencion.—Manuel  Castillo,  Rafael  Ramírez,  Trinidad  Solis,  Andrés  Bran,  MaHuel  Rodríguez  y  Juan 
Alvarez. 

3»  cS     {Sección. 
Primer  premio. — José  María  Coronado. 
Segundo      ,,      — Francisco  Quezada   y  José  M.  Ruiz. 

4:.  ct    ¡Sección. 
Primer  premio. — Fernando  Gómez. 
Segndo       ,,      —Rosendo  Videz. 

Dibujo  de  ornato. 
Primer  premio.— Gregorio  Grageda  y  Ángel   Pineda. 
Segundo      ,,      — José  M.  Avendaño,  Raymundo  Perla  y  José  Pacheco. 
Clase  de  dibujo  del  Hospicio. 
Correspondiente  á  la  segunda  Sección  de  la  Sociedad. 
Primer  premio.— Rodolfo  Mendoza. 
Segundo      ,,      —Miguel  Pineda.  ^ 

CLASE  DE  MODELACIÓN. 

Premio  swperior.— Pensión  de  iO  pesos  mensuales,  Lázaro  Aguilar. 

Primer  premio. — Fernando   Caldera.  . 

Segundo        ,,     — José  Maria  Larra  ve. 

Mención. — José  Pacheco. 

CLASE  DE  MATEMÁTICAS. 

Primer  premio. — Jacinto  Alvarado.  * 

.  Segundo      ,,        — Olayo  Rousselin. 
Mención. — Salvador   Falla. 
NOTA.— Las  tres   pensiones  de   10  pesos  son  concedidas  por  el  S.  Gobierno,  y  los  agraciad  os  gozarán 
de  ellas  por  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales  vuelve  á  practicarse  nuevo  examen   para  otorgarlas  á 
los  mas  aprovechados. 

Los  premios  de  los  alumnos  de  la  Sociedad  consistieron  en  útiles  y  oyetos  apropiados  al  ramo 
premiado,  libros  de  amena  literatura  y  manuales  de  artes. 
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Las  personas  que  quieran  favorecer  d  la  Sociedad  con 
sus  comunicados,  pueden  remitirlos,  firmados  y  francos 
de  porte  á  aLa  Redacción  de  la  Sociedad  Económica,» 
Guatemala;  pero  la  Redacción  se  reserva  el  derecho  de 
desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  plan  de  la  pu- 
blicación ó  que,  á  su  juicio^  adolezcan  de  otros  incon- 
venientes. Se  omitirá,  al  insertarlos,  la  firma,  cuando 
así  lo  deseen  sus  autores. 


Las  suscripciones  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
Socio  D.  J.  H.  Taracena,  á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
da cien  páginas,  y  se  pagarán  á  su  vencimiento. — Las 
entregas  no  serán  periódicas,  sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija  la  materia. 
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estadística. 


Señdres  de  la  Jü.nta  de  Gobierwo: 

En  mi  anterior  proposición,  sobre  colección  de  datos  esUdUUcotí 
manifesté  el  propósito  de  se^mir  soraetiendo  á  la  Juola  a^OM  «•- 
didas  para  metodizar  la  estadística  de  otros  ramos  oo  meóos  impofw 
tantes  que  el  del  movimiento  de  la  población;  y  eslimiilado  por  el  ¡o- 
teres  con  que  fu-ron  acojidas  mis  primeras  indicacionos,  cumplo  etm 
lo  prometido,  señalando  por  hoy  lo  que  en  mi  concepto  puado  kft* 
cerse,  á  fin  de  regularizar  la  anotación  del  comercio  exterior  da  h 
República, 

Materia  es  esta  importante  cual  la  que  niA??,  porque  el  conoeimieo- 
to  de  las  circunstcincias  esencialeh  6  caracteristicas  de  los  cambios  quo 
í'onstituyen  el  comercio  exterior,  conduce  á  apreciar  bieo  la  sitiMI> 
cion  económica  del  pais;  guia  con  seguridad  al  legislador  eo  h  ir» 
dua  tarea  de  armonizar  las  necesidades  fiscales  con  rl  desarrollo  de  la 
riqueza  pública;  señala  á  la  autoridad  Ins  mejoras  que  debe  pairociaar, 
y  presta  un  valioso  anvi^io  '<  t<w  cálculos  Dccesaríos  para  loda  cIms  ds 
negocios. 

P's,  pues,  patente  la  importancia  do  la  estadfstiea  comercial,  J  es 
también  la  que  de  ordinario  so  presta  mejor  á  una  anotacioo  circuns- 
tanciada y  exacta,  f)orquc  ballAinlose  siempre  sujeto  el  eosMfcio  É 
diversos  impuestos,  las  aduanas  que  los  recaudan  limen  eompleía  ins- 
pección sobre  él.  Con  estas  facilidades,  do  un  buen  método  depende  flni* 
camente  que  se  tengan  buenos  cuadros  estadísticos. 

El  que  86  ba    observado  entre  nosotros  en  los  aüos  anteriores. 
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admite  mejoras  esenciales,  que  en  parte  fueron  planteadas,  con 
respecto  á  las  importaciones  del  aíio  próximo  pasado,  por  el  celoso 
funcionario  público  que  preparó  los  cuadros  del  ramo.  Sin  embargo, 
la  aduana  aun  no  hace  figurar  en  ellos  las  importaciones  exentas  de 
derechos,  cuyo  valor  y  naturaleza  importa  conocer,  para  fijar  con  la 
posible  exactitud  la  cifra  y  clase  de  productos  extrangeros  que  consume 
el  pais. 

En  cuanto  á  las  exportaciones,  los  cuadros  publicados  hasta  hoy 
son  muy  imperfectos,  porque  no  indican  el  destino  de  los  productos, 
ni  dan  su  peso,  ni  contienen  su  valor  exacto;  de  cuyas  resultas  no  se 
conocen  á  punto  fijo  nuestras  exportaciones,  ni  se  sabe  con  cuales 
mercados  sostiene  el  comercio  sus  transaciones  habituales,  y  se  ingno- 
ran  otras  circunstancias  por  el  estilo  y  del  mayor  interés. 

Todo  esto  puede  remediarse  fácilmente,  media^nte  algunas  providen- 
cias que  la  Sociedad  puede  someter  al  Señor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  si  las  estima  convenientes  sean  observadas  desde  el  1.  ^  de 
Enero  próximo,  á  fin  de  que  la  estadística  comercial  del  ano  venidero, 
sea  mas  exacta  que  la  de  los  anteriores.  Dichas  disposiciones,  que 
corresponderia  dictar  al  indicado   Ministerio,  son  las  siguientes: 

1.^  Disponer  que  en  las  Aduanas  de  la  República  continúe  to- 
mándose nota  de  las  importaciones,  en  la  forma  adoptada  para  el  estado 
general  de  1865,  formado  por  el  Vista  D.  Vicente  Zebadúa. 

2.^  Que  se  comprendan  en  dicha  anotación  las  importaciones  exen- 
tas de  derechos,  exigiéndose  al  efecto  de  los  interesados  la  presentación 
de  las  facturas  originales. 

3.^  Respecto  á  las  exportaciones,  ordenar  que  en  el  Pase  ó  guia 
qne  se  estila  pedir  para  poder  efectuar  los  embarques,  agregue  el  in- 
teresado la  designación  del  destino  de  los  frutos  y  su  valor  á  precios 
corrientes  de  plaza,  á  la  del  peso  y  punto  de  embarque  que  se  acostum- 
bra anotar. 

4.^  Que  mensualmente  se  publiquen  los  estados  de  las  importa- 
ciones y  exportaciones  que  hayan  tenido  lugar  en  la  República,  adop- 
tándose para  este  fia  cuadros  uniformes  y  bien  ordenados,  que  reasu- 
midos al  fin  de  cada  ano,  den  el  movimiento  comercial  anual  del  pais. 

Con  presencia  de  lo  expuesto,  la  Junta  se  servirá  acordar  lo  que  sea 
oportuno. 

Guatemala,  Diciembre  26  de   18C6. 

jE.  Palacios, 
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"Ministerio  de  Hacieiidd.  Palacio  del  Gobierno,  Guatemala  Eoero  5 

de  1867." 

"El  Presidente,  con  vista  de  la  anterior  esposicioii  de  la  Junta 
de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica;  y  habiendo  examinado  ios  ar- 
tículos  que  en  ella  propone  á  la  consideración  del  Gobierao.  con  el 
objeto  de  metodizar,  por  su  notoria  importancia,  la  estadística  comer- 
cial, tiene  á  bien  aprobar  dichos  artículos,  y  que  con  inserción  de  ellos 
se  dirija  la  orden  correspondiente  á  la  Administración  general  de  roa* 
tas,  á  fin  de  que  expedida  los  conocimientos,  para  que  tens^  efecto 
cuanto  en  ellos  se  expresa,  comunicándose  en  conteatacion  eato  acucr- 
do  al  Director  de  la  Sociedad. 

(Rubricado  por  S.  E.)— Cerezo. 


Acuerdo  sobre   el  registro   estadístico  del  Movutit^To 

ANUAL     DE  LA    POni.Aí  lOX. 

Ministrio  del  Interior:  Palacio  del  Gobierno,  Guatemala  Febrero  7 
de   1867. 

Considerando  útil  y  necesario  metodizar  la  estaAslica  del  moTí* 
miento  de  la  población  de  la  República  conforme  lo  propone  ki  So- 
ciedad Económica;  el  Presidente,  adoptando  el  plan  preaeoiado  por  h 
misma  corporación,   tiene  á  bien  acordar: 

1.° — Que  en  las  Parroquias  se  lleven,  scparadnoieote, 
de  registros:  uno  para  anotar  los  nacimientos,  otro  pare  be 
nes  y  el  tercero  para  matrimonios;  debiendo  cada  Párroco  lencr  taalaa 
series  de  dicbos  registros  como  Pueblos  comprenda  su  jurisdicción  cele» 
siástica,  á  fin  de  que  cada  serie  registre  unicamcnlf  los  d.itoa  de  OM 
sola  población  y  de  las  aldeas,  baciendas  ó  lugares  inme«liaio^  coiieer* 
vando  y  custodiando  tales  registros  en  el  mismo  bilio  que  los  libros  par- 
roquiales, para  consignar  en  ellos  las  partidos  en  el  acto  de  asentarlas 
en  los  últimos. 

2."  — Para  practicar  las  anotaciones  deberá  obaerrarso  con  in  mayor 
exactitud  lo  prevenido  en  la  inslrurcion  impresa  que  p*^  nrnfimñftaré  á 
la  serie  de  registros  que  se  remitirá  á  quirnes  corrosp 

3.0  ---En   el  primero  de  los   antedichos   libros  dol>  al 

nacido  es  legitimo  ó  nó,  su  sexo  y  rnxa;   on  el  segundo,  á  mas  de  loe 
datos  anteriores,  la  edad  del  difunto  en  progreaioo  qiiitH|tieaalt  tu  et- 
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tado  y  oficio;  en  el  tercer  registro  se  harán  las  mismas  anotaciones  qne 
en  el    anterior. 

40  — Ejj  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero  debe  poner  cada  Pár- 
roco, en  la  carátula  de  los  registros,  una  razón  firmada  del  numero  de 
páginas  útiles  que  contengan  y  las  remitirán  originales  al  Correjidor 
respectivo. 

5.0  — A  estos  funcionarios  corresponde  distribuir  y  recoger  los  re- 
gistros y  verificar  el  trabajo  de  resumirlos  en  la  forma  prescrita  en  la 
instrucion  que  los  acompaña,   á  la  cual  se  ajustarán  estrictamente. 

Qo — Ym  todo  el  mes  de  Enero  de  cada  año  procederán  los  Cor- 
regidores á  formar  cuadros  departamentales  con  los  datos  de  los  par- 
roquiales, en  la  forma  que  oportunamente  se  les  prescribirá,  y  remi- 
tirán al  Ministerio  respectivo  una  copia  de  dichos  cuadros  en  el  mis- 
mo mes, 

7.°  — Los  Corregidores  cuidaran  de  que  tenga  puntual  cumplimien- 
to este  acuerdo  y  al  hacer  la  visita  departamental  deberán  examinar 
cuidadosamente  la  manera  en  que  se  lleven  los  registros  á  fin  de  infor- 
mar al  Gobierno  sobre    el  particular. 

Comuniqúese  al  Gobierno  eclesiástico,  excitándolo  para  que  se  sir- 
va dictar  por  su  parte  las  providencias  convenientes  para  la  observan- 
cia de  este  acuerdo,  que  deberá  transcribirse  á  los  Corregidores  acom- 
pañándoles la  instrucion  y  registros  de  se  ha  hecho  mérito. 

[Rubricado  por  S.  E.] — Echeverría. 


Instrucción  para  el  cultivo  del  Añil  en  la  República,  formada 
POR  los  Socios  D.    José  Avila  y  D.    Jorje  Ponce. 


El  añil  se  cultivó  primitivamente  en  esta  parte  de  Centro-América 
que  hoy  es  República  de  Guatemala.  Un  error  propio  de  aquellos 
tiempos  fué  la  causa  de  que  este  genero  de  industria  se  abandonase  y 
trasladase  á  lo  que  entonces  fué  Provincia  del  Salvador.  Se  creía  fir- 
memente que  el  trabajo  del  afiil  producia  enfermedades,  sin  atender  á 
que  la  mayor  parte  de  los  obrajes  estaban  en  la  costa  del  sur,  des- 
poblada entonces  y  donde  se  hacian  grandes  desmontes  y  era  pre- 
ciso remover  la  tierra  para  hacer  siembras  y  cercas,  todo  lo  cual  pro- 
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diicia  esas  sustancias  orgánicas  alteradas  que  tienen  so  asiento  prio- 
ci()al  en  los  laírares  pantanosos.  A  rsto  y  no  á  otra  cosa  se  deben  kis 
eníenncrlades  qne  í'als:i mente  se  atribuyen  al  nñil.  Por  esto  y  porqoe 
los  indígenas  qne  venían  de  teinpf^raturas  frías  se  cuidaban  poco  y  m 
alimentaban  niiil  era  qne  se  enfermaban  y  morian.  Los  ^^niihles  y  cons- 
tantes trabajos  emprendidos  en  las  Repúblicas  del  Salvador,  Hondu- 
ras y  Nicaragua  alejan  de  todo  punto  la  preocupación  d**  que  el  Cul- 
tivo del  unil  ocasiona,  enferníedades.  Conocidas  boy  las  verdaderas  can- 
sas do  estas,  muy  lejos  estamos  dti  atribuirlas  al  cultivo  del  fiud  y  dé 
dar  crédito  al  fundrunento  de  la  ley  de  Indias,  que  hasta  cierto  pun- 
to fué  la  qae  verd.ideramente  privó  á  Gu  itetnala  de  esta  provecho- 
sa industria,  quitándole  a:?í  uno  de  sus  principales  elementos  de  n- 
quezH. 

Cualquiera  duda  que  exista  acerca  de  las  enfermedíides  atribuidas 
:tl  cultivo  ó  elaboración  del  añil,  nosotros  podemos  contestarla  con  Km 
razones  dichas  y  con  nuestra  propia  espcriencia.  Cinco  afios  hncc  cjue 
con  el  éxito  m  is  feliz  nos  dedicamos  á  esta  industria  en  la  Repú- 
blica, y  con  satisfacción  podemos  degir  que  lejos  de  producirnos  maies 
nos  hn  proporción  ido   incuestionables  bemficios. 

La  Sociedad  l^conómica  se  ha  servido  encomendamos  el  t  t'ti -r 
una  instrucción  propia  para  el  cultivo  del  añil  y  al  alcance  de  i  kí»^. 
con  la  mira  particular  de  hacer  revivir  entre  nosotros  este  ramo  de  rique- 
za por  desíj^racia  abandonado  hace  mucho  tiempo.  El  deseo  de  ser- 
vir al  público  y  el  de  corresponder  á  la  Sociedad,  nos  ha  becbo  a- 
ceptar  el  desempeño  de  este  eucarffo,  acerca  del  cual  confesamos  dee- 
de  luego  nuestra  falta  de  conocimientos  científicos  y  aun  de  una  prác- 
tica ilustrada  con  razonamientos.  Lo  aceptamos,  porque  siendo  de  loe 
primeros  en  dedicarnos  esta  vez  al  cultivo  del  añil  en  Guatemala,  es- 
tamos en  el  deber  de  comunicar  tanto  las  ventajas  como  los  iucoove- 
nientes  que  so  presentan  en  su  elaboración;  y  habiéndonos  sido  es- 
ta favorable,  mas  grato  nos  es  el  cumplir  con  nuestro  deber  por  c^  •—*.*. 
cho  que  otros  puedan  reportar. 

Nos  j)roponcmos  escribir  para  quo  todos  nos  entiendan  y  por 
tanto  usaremos  de  un  lenguaje  sencillo  y  de  palabras  que  estén  aun 
al  alcance  de  la  gente  del  campo,  sin  cuidarnos  de  repeticiones  y  com- 
posturas de  estilo.   Nuestro  propósito  es  ser  claroj». 

Aunque  por  muchos  anos  el  cultivo  del  añil  fué  el  único  articulo 
de  riqueza  del  pais  en  tiempo  del  Gobierno  colonial  y  aun  después  de 
la   independencia,  •  ignoramos  que  se   haya  hecho  algún  etfacrzo   para 
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procurar  un  buen  sistema  que  mejore  su  eiaboracion.  La  nñsnia 
rutina,  los  mismos  procedimientos  de  hace  dos  sio^los  son  los  que  se 
han  conservado  y  trasmitido;  hasta  hace  veinte  años  solamente  se 
introdujo  en  el  Salvador  una  sola  mejora  que  consiste  en  el  cocimien- 
to,  de  cuya  operación    nos  ocuparemos  después. 

Ni  las  grandes  cosechas  que  instantáneamente  puede  decirse  se 
produjeron  en  la  India  Oriental,  y  qu3  causaron  la  ruina  de  este  ar- 
tículo reduciendo  su  precio  hasta  cuatro  reales  libra,  cuando  antes  te- 
nia el  de  cuatro  pesos,  ños  ha  movido  á  investigar  y  conocer  el  sis- 
tema adoptado  en  aquellas  regiones  donde  llegaron  á  obtenerse  produc- 
tos fabulosos.  Todavia  es  un  misterio  para  nosotros  la  manera  de  ela- 
borarlo. Aseguran  unos  que  esto  se  hace  con  la  hoja  seca;  pero  tal 
sistema  no  es  adaptable  entre  nosotros  porque  la  época  forzosa  de 
nuestra  cosecha  es  precisamente  en  la  estación  de  las  aguas,  y  por 
que  la  fabricación  de  grandes  edificios  donde  secar  la  planta  nos  se- 
ria demasiado  costosa.  Otros  aseguran  que  el  procedimiento  seguido,  en 
la  india  Oriental  es  próximamente  igual  al  nuestro,  con  la  diferencia 
de  que  allá  son  verdaderos  agrónomos  y  químicos  y  como  tales  saben 
dar  á  la  planta  su  cultivo  y  el  grado  de  maceracion  que  necesita  ó 
sea  el  punto,  como  nosotros  le  llamamos,  que  consiste  en  saber  el 
momento  en  que  debe  pasar  el  líquido  de  la  maceracion  á  la  pila 
de  batir.  Pero  lo  cierto  es  que  en  esta  parte  tan  esencial,  obramos 
•  á  ciegas,  buscando  las  causas  por  los  efectos,  y  hasta  después  de 
perder  tres  ó  cuatro  dias  de  corte  es  que  logramos  dar  á  la  planta  la 
maceracion  que  en  nuestro  concepto  necesita,  y  aun  en  este  caso 
vamos  con  paso  incierto  porque  el  tiempo  lluvioso,  la  calidad  del 
terreno  y  las  repetidas  mudanzas  de  la  luna,  son  otros  tantos  datos 
que  deben  tenerse  en  cuenta  y  que  las  mas  veces  nos  dejan  en  profunda 
oscuridad. 

Los  autores  ingleses  que  hemos  consultado  y  son  voto  en  la  ma- 
teria, aseguran  que  en  la  India  Oriental  se  elabora  el  anil  por  los  proce- 
dimientos dichos,  esto  es,  por  el  de  la  hoja  seca  y  por  el  de  la  hoja  ver- 
de. No  siendo  adaptable  para  nosotros  el  primero  por  las  causales  es- 
puestas, nos  ocuparemos  solo  del  segundo  que  es  el  que  en  la  actualidad 
usamos. 

A  pesar  de  los-  pocos  adelantos  hechos  en  el  país,  bien  podemos 
decir  que  desde  veinte  anos  á  la  fecha  se  ha  introducido  un  método  muy 
r:otable  que  da  por  resultado  un  añil  de  mejor  calidad.  Este  método 
consiste  en   el  cocimiento  de   la  tinta,  de   cuya    operación,    como  ya 
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dijimos,  nos  ocuparemos  despula.  Sin  temor  de  equivocarnos  podemos 
asegurar  que,  hace  veinte  anoá,  de  diez  mil  zurrones  que  se  cosecha- 
ban en  el  Salvador,  dos  mil  eran  flores  y  ocho  mil  corte»  y  b-^jos,  íik»nd<^ 
hoy  todo  lo  contrario.  Debemos  la  introducción  de  este  método  al  S'  n^'. 
Dr.  Drivon,  quien  con  infatií^able  celo  se  esforzó  en  hnccmos  conocer  to- 
das sus  utilidades  y  ventajas.  Nos  congratulamos  hoy  en  tributar  k  su  me- 
moria un  voto  de  sincera  gratitud. 

La  elaboración  del  aili!  tiene  entre  otras  conveniencias  §obr<^  - ... . 
tros  productos   exportables  y  conocidos,  la  de   su   inmedi-ita   | 
cion.    A  los  seis  meses  de  arrojar  en  la  tierra  nuestro  capital  podemos 
contar  seguramente  ct)n  el  reembolso.  Su   cultivo  está  al  afcance  tle 
todos:  el  rico  y  el  pobre  pueden  emprenderlo   porque  no  exijo  el  empleo 
ni  de  grandes  sumas,  ni  de   máquinas  é  instrumentos  de  mucho   valor 
Su  plantación  y  elaboración  es  fácil  y  económica:  hasta   el  mas  strople 
campesino  puede  emprenderla. 

Guatemala  posee  ventajas  incuestionables  para  inducir  4  sus  habí* 
tantes  á  que  se  dediquen  al  cultivo  de  este  precioso  fruto.  Los  terre- 
nos de  la  Costa  Grande,  Escuintla,  Chi()uiinulilla,  Santa  Rosa,  Jutta- 
pa  y  Chiquimula  de  la  Sierra  son  de  superior  calidad.  Bajo  la  protec- 
ción del  Gobierno  este  género  de  industria  hará  dentro  de  pocos  at*tO0 
gran  parte  de  la  prosperidad  de  la   República. 

Y  no   se  tema  que  grandes  cosechas    lleguen  a  uuinir  ■ 
de  los  mercados    europeos.    Aun  cuando  la  firoduccion  del  >  ..•  , 
Guatemala  excediese  de  veinte  mil  zurrones,' nada  si^nificarian,  ni  t*^» 
do  en  cuenta  los  cien   mil  que  próximimente  so  producen  en 
Oriental,  porque  esta  suma  es  todavia  pequeña  para  el  gran  cootuoio  do 
las  diferentes   naciones. 

Sin  embargo  de  estas  incalculables  ventajas  que  pueden  r^portarto 
en  el  cultivo  del  añil,  la  comisión  considera  como  un  deber  para  «Itrar 
su  responsabilidad  moral,  el  manifestar  con  franqueza  los  incon?eoieo* 
tes  que  taml)ien  tiene,  á  fin  do  que,  en  un  caso  dado,  cada  empresario  se- 
pa tomarlos  en  cuenta. 

Desde  luego  tenemos  la  dificultad   do  operarios  inteligente^  como 
es  toda  obra  nueva  y  desconocida.  No  siempre  contamos  con  el  número 
suficiente  de  peones  durante  un  tiempo  perentorio.  Regularmente  sroo- 
tece  que  estos  se  marchan  ruando  les  dá  la  gana,  sin  que  haya  au^ 
dad  que  los   incline  á  cumplir  su  deber,  y  por  eso  crecmo"  '»"•*  '*• 
tas  empresas  es  indispensable  una  ley  que  reglamente  las   * 
de  los  sirvientes  y  los  derechos  de  los  propietarias,  y  también  qii' 
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ta  no  sea  ilusoria. 

Asimismo  juzgamos  indispensable  que  el  í^upremo  Gobierno  otor- 
gue una  protección  á  este  nuevo  r;imo  de  industria,  con  la  misma  li- 
beralidad quo  lo  ha  hecho  respecto  de  otros;  y  como  ol  sistema  de 
primas  es  hasta  cierto  punto  insuficiente,  nos  j)arece  mas  eficaz  el  me- 
dio propuesto  por  la  Sociedad  Económ'ca  de  exceptuar  del  servicio  mili- 
tar y  de  cargos  concejiles  á  las  personas  que  se  empléi^n  en  esta  ocupa- 
cío,  á  lo  menos  por  cierto  número  de  años.  Esta  exención  de  nin- 
guna manera  es  gravosa  á  la  sociedad  y  si  es  eminentemente  útil  al 
desarrollo  de  la  producción  agrícola,  porque  mediante  ella  se  logrará 
formar  una  enseñanza  práctica  que  nmy  pronto  so  generalice  en  la 
República:  cada  uno  de  los  exceptuados  sera  mas  tarde  un  hombre 
capaz  de  trabajar  por  su  propia  cuenta,  y  así  dentro  de  un  periodo 
de  cinco  años,  no  seria  remoto  que  tuviésemos  una  cosecha  de  mil  zur- 
rones. 

El  jiquilite  ó  indigofera  tiene  sus  enemigos  como  las  demás  plan- 
tas que  cultiva  el  hombre.  El  principal  de  ellos  es  la  langosta  de- 
nominada chapulín.  Lo  destruye  sin  que  haya  poder  humano  que  pue- 
da evitarlo;  pero  por  fortuna  no  aparece  sino  cada  medio  siglo  y  su 
corta  duración  influye  en  que  la  mayor  pérdida  sea  de  una  cosecha. 
Si  esto  sucede  después  de  haberse  cogido  el  fruto,  el  ma!  que  ocasio- 
na es  de  poca  importancia. — La  suma  escasez  de  lluvias  es  otro  de  üii^^ 
inconvenientes  y  á  veces  es  tan  absoluta  que  impide  el  crecimiento  de 
la  planta.  Su  exceso  perjudica  también  porque  hace  difícil  y  aun  impo- 
sible el  trabajo.  Estos  son  en  suma  los  mas  serios  contratiempos  con 
que  puede  tropezar  el  agricultor  ó  empresario;  pero  apesar  de  ellos 
podemos  asegurar  sin  riesgo  de  equivocaciones,  que  si  se  obra  con 
prudencia  y  se  ejecutan  con  puntualidad  todas  las  operaciones,  en  el 
peor  año  se  logra  rescatar  el  capital  invertido,  garantía  que  acaso  no 
se  encuentra    en  ninguna   otra   industria  agrícola. 

No  creemos  que  las  empresas  del  cultivo  del  anil  sean  capaces  de 
improvisar  siempre  una  fortuna;  pero  en  cambio  aseguran  un  beneficia 
anual,  mayor  ó  menor  según  la  industria  y  el  capital  empleado,  cosa 
que  conviene  mucho  á  países  como  el  nuestro,  obligados  á  progresar 
por  medio  de   la  agricultura  y  sin  esponer   sus    pequeños  capitales. 

Los  dueños  de  tierras  particularmente  en  las  costas  pueden  contar 
con  la  mejora  de  sus  campos  para  el  repasto  de  sus  ganados.  Des- 
pués de  la  cosecha  del  añil,  los  desmontes  los  producen  buenos  y  abun- 
dantes. 
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Ygnoramos  cuales  sean  las  causas  que  han  influido  en  la  India 
Oriental  para  disminuir  notablemente  sus  cosechas,  desde  diez  años 
hasta  hoy.  Lo  atribuyen  unos  á  las  guerras  civiles,  otros  á  los  repe- 
tidos desbordamientos  del  Ganges  y  otros  al  nuevo  sistema  político  a- 
doptado  por  el  gobierno  ingles.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es 
que  aquella  cosecha,  rival  poderosa  de  la  nuestra,  está  notablemente 
disminuida  y  desde  entonces  data  ia  alza  de  nuestro  auil,  obteniendo 
en  nuestros  propios  mercados  el  precio  de  ocho  reales,  y  aun  de  diez 
y  doce  por  libra.  Si  como  no  es  remoto  las  mismas  cáu«as  siguen 
influyendo  en  la  disminución  de  las  cosechas  de  la  India,  el  añil  ouea-- 
tro  isubirá  de  precio  y  vendrá  á  formar  con  el  tiempo  uno  de  nuestros 
principales  productos  agrícolas;  pero  aun  prescindiendo  de  tales  even- 
tualidades y  de  la  imperfección  con  que  lo  cultivamos,  siempre  es  una 
empresa  digna  de  considerarse,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  sus  benc- 
ñcios  se  derraman  y  estienden  igualmente  á  todos  los  individuos  de  la 
sociedad,  sean  pobres  ó  ricos. 

Observamos  en  nuestros  diferentes  ensayos  que  el  costo  de  una  li- 
bra de  añil,  por  término,  medio  es  el  de  cuatro  reales  y  como  su  calidad 
es  tan  buena,  puede  asegurarse  que  en  nuestros  mercados  do  dejará  de 
venderse  á  ocho  reales  por  lo  menos. 


Variedades  de  Indigofera  6  Jiqiilite. 

El  Índigo,  tinta  anil,  se  produce  del  indigofera  ó  sea  jiquilite.  En- 
tre  nosotros  se  conocen  dos  especies:  lejítimo  y  bastardo:  el  primero  ee 
el  que  produce  la  semilla  en  una  vainita  de  forma  recta,  y  el  si^t^mio 
de   figura  de    cuerno,   por  lo   qur        '      '  i    ■  '   nombre  de  jiquiiiie  oíf 

nezuelo* 

Ambos  producen  añil,  pero  el  último  en  muy  corla  cantidad  y  muy 
cobrizo,  es  desechado  por  los  cultivadores. 

El  añil  resulta  de  la  hoja  y  no  del  vAsla;;o,  sr^nn  osiá  «i.  mostr  i.f) 
por  análisis  y  esperiencias  repelidas.  Entre  nosotros  nuirh.>s  afü!.  r...  no 
tienen  esta  opinión:  esto  ha  hecho  goncralmonto  trotar  la  n'  uin  i.mI.í  en- 
tera y  no  procurar  los  medios  de  obrar  solo  sobre  la  I  «|ue  pro- 
duciría  resultados  muy  ventajosos,  economizando  tran!«|>orte  de  tes  vés- 
tagos,  tamaño  de  la  pila  de  muctracion  y,  lo  que  ea  mas«  mejoraiido  la 
calidad  del  producto. 
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Clases  de  Índigo  ó  Tinta  Añil 

Llama  la  atención  de  cualquier  observador  la  diversidad  de  ciaseis 
de  tinta  que  resultan  de  una  misma  fábrica,  dirijida  por  el  mis- 
mo inteligente,  siendo  una  misma  el  agua  y  uno  mismo  el  terreno  &c. 
En  nuestros  mercados  se  conocen  nueve  clases.  La  primera  es  la  infe- 
rior y  la  novena  la  superior  ó  flor.  En  Europa  solo  se  distingen  tres,  cor- 
te, sobresaliente  y  flor. 

Muchas  causas  influyen  en  esta  diversidad  de  calidades.  Las  prin- 
cipales son:  1.^  que  el  jiquilite  entre  á  las  pilas  de  maceracion  limpio 
ó  mezclado  con  otras  yerbas.  Cuando  vá  puro  y  próximamente  se  lo 
dan  las  horas  de  maceracion  que  necesita,  casi  puede  asegurarse  que 
se  hace  tinta  flor.  Cuando  vá  mezclado  con  otras  yerbas,  especialmen- 
te con  bejucos,  es  seguro  que  se  hace  poca  y  mala  tinta.  La  parto 
colorante  del  jiquilite  se  mezcla  en  la  fermentación  con  los  productos 
de  las  otras  plantas  y  de  aquí  resulta  que  su  calidad  es  inferior  y  me- 
nor su  rendimiento.  2.°  El  agua  es  otra  de  las  causas  inmediatas.  Cuan- 
do esta  es  sucia  ó  salitrosa  produce  poco  añil  y  de  mala  calidad.  Las 
mejores  aguas  son  las  que  emanan  de  rios  ó  de  fuentes  puras  y  crista- 
linas. 3.°  El  que  la  planta  se  corte  en  su  verdadePo  sazón  .es  otra 
causa  influyente;  se  considera  así  cuando  comienza  á  formarse  el  bo- 
lón de  la  flor:  esta  es  la  época  en  que  produce  mayor  y  mejor  ca- 
lidad. Cuando  está  en  su  florescencia  disminuye  su  cantidad  y  calidad, 
y  continúa  produciendo  menos  según  que  vá  brotando  la  flor.  Cuan- 
do tiene  bien  formada  la  semilla  se  considera  pasado  y  produce  muy 
poco;  sin  embargo,  en  los  terrenos  elevados  no  deja  de  rendir  algo. 
4.®  El  tiempo  que  se  tiene  la  planta  en  maceracion,  es  otra  de  las  causas 
mas  influyentes  en  el  producto  y  calidad:  hablaremos  de  esto  en  su  o- 
portunidad.  A  pesar  de  la  mala  calidad  del  auil  por  cualquiera  causa  que 
esto  sea,  el  cocimiento    la  mejora. 

No  se  crea  que  solo  entre  nosotros  se  produce  mal  añil.  En  la  In- 
dia Oriental,  donde  ha  llegado  á  su  mayor  grado  de  perfección,  tam- 
bién se  cosecha  de  mala  calidad,  por  lo  que  creemos  que  en  ciertos  ca- 
sos esto  es  inevitable. 

3. 
Climas  y  terrenos  propios  para  el  añil. 
Aunque  el  jiquilite  se  produce  en  los   climas   frios,  no   crece  ni 
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rinde  lo  suficiente.  Es  de  absoluta  necesidad  que  la  temperatura  sea  cá- 
lida de  19  ó  mas  grados  del  termómetro  de  Reaumur  6  mas  claro,  crece 
y  rinde  en  todos  los  departamentos  citados  en  nuestra  iotruccioD,  ó  loe 
que  les  sean  análogos. 

Se  puede  mentar  como  principio  fijo,  que  bajo  la  influencia  de 
la  temperatura  cálida,  en  todo  terreno  donde  se  produce  el  roaiz,  se  pro- 
duce bien  el  jiquilite.  í>abido  rs  por  las  gentes  del  campo,  que  la  niit* 
pa  no  crece  ni  da  maiz  en  los  lugares  pantanosos  ó  llanos  zaeaiOMm', 
asimismo  el  jiquilite  no  nace  ó  desarrolla  en  iguales  cairopos.  Excep- 
tuando esta  clase  de  terrenos  todos  los  demás  son  buenos  por  óslenles 
que   parezcan,  y  aun  los  que  son  pedregosos.  • 

Los  fértiles  campos  de  la  costa  son  los  mejores  para  el  mliN^ 
del  añil:  el  jiquilite  crece  rápidamente  y  hay  lugares  tao  phnlcgiado< 
que  producen  dos  cortes  al  ano,  lo  cual  equivale  á  dos  coeecha*  en 
ios  seis  meses  de  lluvias:  el  redimiento  es  generalmente  mayor  quf 
en  los  terrenos  altos.  Cierto  es  también  que  por  este  exceso  de  ▼egc- 
tacion  hay  que  dar  en  algunos  casos  dos  desyerbos,  en  vez  de  iinow  Maa 
sin  embargo  el  mayor  producto  compensa  bien  osle  gasta  CreeWM 
finalmente  que  tan  buena  es  la  Costa,  como  Jutiapa  ó  ChiqniaMÜa 
de  la  Sierra,   observando    las  reglas  que  demanda  un  buen  cuhiw». 

Los  terrenos  planos  donde  con  facilidad  puede  el  agricohor  ler- 
virse  de  carretas  para  trasportar  el  jjf|"l^"t"  <'^"  r»r.r.'r¡Mí>í«  nnr  U  p^i*- 
nomia, 

1. 

Preparación  del  terreno  para  la  sicmbra. 

Dos  medios  son  los  adoptados  para  preparar  el  terreno.  El  uno 
arar,  después^  de  los  primeros  aguaceros,  ya  sea  con  los  arados  iM 
país  ó  con  los  extrangeros:  los  últinios  son  prrlVriblea  pon|iia  pe 
netran  mas.  Bastan  dos  labores,  lado  romper  y  la  do  cniaar/q 
viene  hacer  con  algunos  días  de  intermedio.  Después  de  esta 
cion,  se  toma  una  rastra  de  cualquier  madera  verde  y  |>c*nda  paia 
aplane  la  parte  arada,  cuidando  de  que  no  queden  surcos  y  que  la 
semilla  no  se  cubra  de  tierra  con  las  aguas,  porque  eotoooes  «o 
germina.  Pasada  la  rastra,  se  riega  sin  demora  la  aenilla  tales qve 
Tiueva  en  el  terreno  así  preparado.  Este  e.^  ti  mejor  Üslscos  de 
siembra;  pero  entre  nosotros  es  muv  costoso,  no  solo  porque  hsy 
que  preparar  el  campo  destronconénuolo  para  quc/jl  arado  peoelre,  sr^ 
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por  la  escasez  de  hombres  que  sepan  hacerlo.  El  sef^undo  medio  es 
desmontar  ó  rozar  el  terreno,  como  si  se  fuera  á  sembrar  maiz.  Se- 
gún es  la  calidad  del  monte  que  se  corta,  así  es  la  época  de  prin- 
cipiar el    trabajo. 

Si  es  montana  virgen,  debe  comenzarse  la  roza  eij  Diciembre  pa- 
ra dar  lugar  á  que  seque  la  madera  y  haga  buena  quema.  Si  es  lo  que  lla- 
man huamil  ó  monte  mediano  se  principia  el  trabajo  en  Enero;  y  si 
huatal  grueso  en  el  mes  de  Febrero. 

De  la  quema  de  las  rozas  depende  la  buena  siembra.  Tan  malo  es 
que  estas  se  abrasen  demasiado,  como  que  se  quemen  poco:  en  el  pri- 
mer caso,  queda  la  tierra  tan  reseca,  que  nace  mal  y  dispareja  la  planta: 
en  el  segundo  quedan  muchos  maderos  ó  monte  por  donde  no  pasó  el  fue- 
go y  tampoco  germina.  Por  esto  hay  que  fijar  mucho  la  atención  en 
la  cahdad  del  monte  antes  de  principiar  el  trabajo,  á  fin  de  que  la 
quema  quede  como  conviene.  La  época  de  dar  íuego  á  las  rozas  es  á 
mediados  de  Febrero  ó  Marzo. 

Muchos,  particularmente  los  pobres,  siembran  la  mostaza  cíitre  las 
milpas,  para  cortar  el  jiquilite  al  ano  siguiente.  Esta  siembra  que  es 
la  mas  económica  se  hace  inmediatamente  después  de  pasar  el  desyerbo-, 
procurando  regar  la  mostaza  antes  que  vuelva  á  llover. 

Época  de  la  siembra  y  modo  de  verificarla. 

Después  de  seis  dias  de  quemada  la  roza  y  cuando  se  vé  que  los 
maderos  no  arden,  y  que  la  tierra  se  ha  enfriado,  se  riega  la  mostaza  so- 
bre la  misma  ceniza,  procurando  hacerlo  antes  que  llueva.  Esta  siembra  se 
verifica  así  en  los  desmontes,  porque  donde  debe  ararse  no  puede  esto  te- 
ner lugar  si  no  es  después  que  caigan  dos  ó  tres  aguaceros. 

La  siembra  de  la  semilla,  es  una  operación  importante,  tanto  pa- 
ra el  producto  del  añil,  como  para  la  economia  de  las  limpias.  Si  que- 
da muy  unida  se  cria  zacatosa  (desmedrada)  y  rinde  poco,  si  muy  se- 
parada hay   que    darle    dos  limpias. 

Para  hacer  la  siembra  con  alguna  regularidad,  se  colocan  dos  ó 
mas  hombres  en  línea  recta  á  distancia  de  cuatro  varas  cada  uno  y 
llevando  la  semilla  en  toles  ó  pequeños  canastos  forrados  como  para  con- 
'  -ir  írran^.  Van  caminando  de  frente,  arrojando  al  aire  y  un  poco  alto 
Idi  benuiia,  para  que  caiga  bien  esparcida  en  el  suelo,  cubriendo  asi  ca- 
da cual  sobre  su  izqjiierda  la  calle  que  le   corresponde  hasta  llegar  al 
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otro  extremo.  Debon  poner  banderas  ó  canas  donde  han  estado,  para 
no  regar  dos  veces  el  mismo  terreno,  ni  dejar  alguna  parte  sin  siembra. 
Esto  es  muy  parecido  á  lo  que  sefhace  con  el  trigo,  y  aunque  no  es 
posible  observar  una  absoluta  reí^ularidad  cuando  se  siembra  un  gran 
campo  como  pu^Uera  hacerse  en  unaj'pcíiuena  superficie,  basta  que  so 
ht\(ra  nproxim  idamente,  para'  que  la  siembra  sea  buena,  coo  tal  de  que 
no  toque  en  los  extremos  de  muy  cuajada  6  muy 'rala.  En  lo8*do8  casos 
es  preferible  el  último.  Si  so  pudiera  lograr  quo  la  siembra, se  hicieso 
á  una  sesma  do  distancia  cada  semilla  seria  mejor;  pero  e^io  es  di* 
fícil  y  muy  costoso.  Para  sembrar,  por  ejemplo,  una  superficie  da 
cien  manzanas,  si  se  quiere  verificar  la  siembra  con  tal  escrupulosidad  no 
se  concluirá  en  mucho  tiempo. 

Algunos  hacen  la  siembra  (juc  so  llama  mateada  O  sea  á  una  \ata  d.* 
distancia  cada  porción  de  semilla,  ya  para  'economizar  esta,  ya  ;•  ir  i 
facilitar  las  hmpias.  Esta  siembra  es  en  efecto  muy  buena  por  la  r'>- 
bustéz  con  que  se  cria  la  planta;  pero  es  muy  costosa  cuando  el  cam- 
po es  grande.  El  moilo  de  verificarla  es  el  siguiente:  Se  colocan  los  peo- 
nes  á  lina  vara  de  distancia  y  ponen  la  semilla  que  pueden  tomar  con 
solo  dos  dedos  á  distancia  de  un  paso,  d(jándola  caer  solameotc  y 
teniendo  mucho  cuidado  de  no  enterrarla,  porque  no  nace.  Si  en  la 
roza  ya  quemada,  ó  en  la  arada  que  so  quiere  sembrar,  han  caido  uno 
ó  mas  aguaceros,  conviene  que  cada  peón  remueva  con  el  pi»^  ligera- 
mente la  tierra  en  el  pequeño  espacio  donde  vá  á  colocar  la  semilla, 
para  que  así  germine  con   mas*  prontitud. 

Otro  método  que  seria  muy  conveniente  por  la  regularidad  del  des- 
arrollo de  la  planta,  la  facilidad  do  las  limpias  y  la  comodidad  del 
corte,  es  en  surco:  esto  pudiera  hacerse  económicamente  coo  má- 
quina de  sembrar  como  se  hace  con  el  trigo  ó  la  alfulfa,  no  ol- 
vidando que  la  semilla  del  jiquilile  debe  quedar  á  flor  de  tierra  y  moy 
rala.  Nosotros  no  hemos  sembrado  hasta  hoy  en  surco,  pero  lo  jusga- 
mos  muy   ventajoso  por  las  razones  espuestas. 


Época  de  i.a.s  limpiui. 

La  semilla  que  so  riega  en  los  desmontes  no  germina  ^  n  » '  09 

de   comenzadas  las  aguas.   Según   lu  calidad  del  monto  que  .sc  ^.,..l. 

do,  así  es  el  tiempo  en  que  debe  darse  principio  (i  la  limpia.   En  loa  des- 
montes vírgenes  donde  casi  solo  nace  la  .semilla  del  jiquilitc  y  muy  po- 
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cas  yerbas  estrañas,  la  limpia  debe  comenzarse  cuando  aquel  tiene  una 
tercia  de  altura,  para  dar  tiempo  á  que  nazcan  las  demás  plantas  extra- 
ñas y  que  se  haga  una  sola  limpia. 

Si  la  siembra  es  en  monte  mas  pequeíío,  ó  en  Iwamil  la  limpia  se 
principiará  mas  temprano,  cuando  el  jiquilite  tiene  á  lo  mas  una  cuarta, 
porque  en  esta  clase  de  rozas  nacen  mas  plantas  estrañas  que  en  la  prime- 
ra y  por  lo  mismo  es  preciso  cortarlas  antes  de  que  crezcan  demasiado 
y  cubran  el  jiquilite. 

Si  la  siembra  ó  roza  es  huatal^  la  limpia  debe  principiarse  cuando 
el  jiquilite  tiene  una  sesma  de  altura,  porque  en  este  caso  las  yerbas 
estrañas  nacen  junto  con  él,  y  si  se  pierde  esta  oportunidad  las  plantas  ma- 
las crecen  mas  que  la  buena. 

Se  puede  sentar  por  regla,  que  de  la  misma  manera  que  se  lim- 
pian las  milpas,  así  debe  limpiarse  el  jiquilite;  es  decir,  según  la  calidad 
de  roza  en  que  se  ha  sembrado  el  maiz,  así  mas  ó  menos  temprano  de- 
be hacerse  el  desyerbo.  Estas  limpias  se  hacen  entre  nosotros  coa  ma- 
chete calabozo. 

El  monte  mas  perjudicial  para  el  jiquilite  es  el  bejuco  de  cualquie- 
ra clase  que  sea  y  debe  arrancarse  de  raiz.  Al  verificarse  la  limpia,  el 
jiquilite  crece  instantáneamente  y  no  deja  crecer   otra  planta. 

Las  limpias  de  arada  deben  hacerse  cuando  el  jiquilite  tiene  una 
sesma  y  el  monte  que  se  arranque  se  saca  á  fuera,  porque  en  esta 
siembra  rara  vez  quedan  espacios  donde  ponerlo,  y  dejarlo  sobre  el 
jiquiHte  pequeño  es    perjudicial. 

Pasada  la  limpia,  el  jiquilite  estará  de  punto  de  corte  mas  ó  menos 
temprano,  según  que  las  aguas  se  hayan  anticipado  ó  retardado. 

O. 

Época  del  corte  ó  de  la  cosecha. 

Según  sea  la  temporada  de!  lugar  donde  se  lia  hecho  la  siembra, 
así  se  anticipa  ó  retarda  la  cosecha.  En  los  climas  muy  cálidos  y  ter- 
renos feraces  y  bajos,  como  son  los  de  la  costa  de  Escuintla,  la  cose- 
cha se  anticipa  mucho  y  asi  los  desmontes  están  regularmente  de  cor- 
te co  el  mes  de  Agosto;  ya  por  que  las  aguas  en  esos  lugares  principian 
desde  Abril,  y  germina  en  ese  mes  la  semilla,  ya  porque  la  tempera- 
tura muy  caliente  hace  crecer  mas  pronto  el  jiquihte  y  es  indispensable 
comenzar  el  corte,  cuando  la  planta  tiene  dos  varas  de  altura.  Deján- 
dola crecer  mucho  se  pasa  de  punto  y  no  dá  buena  ni  abundante  tin- 
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ta.  Eq  los  Depirtamontos  de  Santi  Rosa,  Jutiapa  y  Chiquimula,  don- 
de el  invierno  es  tardío,  estarán  de  corte  los  desmontes  en  el  raes  de 
Setiembre  y  muchas  veces  en  Octubre,  debiéndose  corlar  en  eatc  tiem- 
po, aunque  el  jivquilite  no  tenga  mas  que  una  vara,  como  sucede  algunas 
veces. 

No  es  solo  el  tamafío  de  la  planta  lo  que  debe  servir  de  guia  :»  - 
ra  dar  principio  al  corte.  Cuando  comienza  á  formarse  el  botón  que  vi  - 
be  florecer,  entonces  es  época  de  dar  mas  6  mejor  aui!.  En  los  dos 
estreñios  de    cortar  nr^uy  temprano  ó  muy  tarde,  elíjase  el   primero. 

Pora  cortar  las  plantas  se  usa  de  unas  hoces  curvas,  delgadas  y  muy 
bion  afiladas.  Se  procura  que  el  poon  corte  lo  mas  bajo  posible  y  que  rl 
mismo  forme  los  manojos,  amarrados  por  el  medio  con  una  trenza  hech  i 
de  tres  ó  cuatro  vástalos  del  mismo  jiquilite,  y  se  colocan  derechos,  c< 
ílecir  sobre  ?u  base.  Estos  haces  deben  ser  de  tres  arrobas  próximamente 
por  si  hay  que  trasportarlos  al  obrage  en  muías,  cuya  carga  se  compone  do 
cuatro;  y  mientras  llega  la  hora  de  empilar  se  ponen  derechos  en  un  lugar 
seco  y  empedrado.  El  jiquilite  que  se  corta  en  la  mañana  debe  empihrM 
en  la  tarde,  porque  al  siguiente  dia  ya  está  recocido  y  fermentado.  Asi  es 
que  solo  deben  cortarse  las  cargas  que   puedo  contener  el  obraje. 

(Lorumuara.) 


LAS  PARÁSITAS. 
III. 

(Concluye.) 

La  mayor  parte  do  las  parásitas  so  encuentra  en  las  selvas  do 
lia  costa  y  en  los  bosques  de  encinas  do  las  tierras  calientes:  pocas 
son  las  que  se  hallan  en  las  regiones  frias  de  la  cordillera.  I^  Mnjft- 
llaria  á  la  cual  Skinncr  ha  dado  el  nombro  de  Lycasle  (apcllid 
una  hermosa  mujer  de  Ñapóles),  quo  algunas  personas  conocen  mejor  por 
el  nombre  mas  vulgar  do  boca  de  tigre  (no  confundir  con  ligridia, 
stanhopca  tigrma)y  crece  en  las   alturas  do    Taclic  y   Coban,   lugares 
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donde  la  temperatura  baja  á  veces  hasta  0°  en  los  meses  de  Enero 
y  de  Diciembre.  Sin  dada  alguna,  esta  hermosa  orquidacea  pudiera 
aclimatarse  al  aire  libre  en  algunas  regiones  meridionales  de  Europa, 
y  si  su  florescencia  correspondiere  á  los  meses  calidos  de  la  Europa 
templada,  pudiera  figurar  en  los  jardines  como  muchas  otras  plantas 
que   solo   pasan  en  el  invernáculo  el  tiempo  de  los  írios.   [I] 

Es  importante  para  el  aficionado  conocer  la  temperatura  de  los 
lugares  donde  se  encuentran  las  parásitas  que  desea  cultivar,  estudiar 
los  parages  donde  se  hallan  en  mayor  cantidad  y  en  toda  su  belleza, 
ver  cuales  son  los  arboles  que  prefieren,  y  estas  observaciones  son 
de  mucho  interés  para  las  personas  que  las  cultivan  en  Europa.  He- 
mos visto  que  el  calor  subido  y  uniforme  de  los  invernáculos  de  or-  • 
quidaceas  es  nocivo  á  algunas  especies  de  tierras  templadas,  mien- 
tras es  muy  del  caso   para   las   parásitas  de    la  Costa. 

En  Guatemala,  casi  todas  las  orquidáceas,  sea  cual  fuese  el  lu- 
gar de  su  procedencia,  vegetan  bien  y  dan  hermosas  flores.  Siempre 
es  buejio  tenerlas  al  abrigo  del  viento  norte,  regarlas  de  vez  en  cuan- 
do, durante  los  calores  secos  del  verano,  de  modo  que  se  hmpien  las  hojas 
y  los  bulbos  del  polvo;  pero,  se  debe  evitar  entonces  el  empleo  de 
un  exceso  de  agua.  Generalmente  las  orquidáceas  deben  fijarse  en  ar- 
boles de  corteza  gruesa  y  surcada  de  grietas,  como  la  encina.  Los 
árboles  resinosos  ó  de  corteza  caduca  no  sirven  para  el  caso.  Si  no 
se  dispone  de  otros  árboles  que  los  de  corteza  lisa,  se  coloca  la  pa- 
rásita en  el  seno  de  las  ramas  gruesas  encima  de  algunos  palos  po- 
dridos, de  tierra  volcánica  ó  de  arena  mezclada  de  residuos  vegetales, 
que  se  encuentra  frecuentemente  en  las  quebradas,  después  de  un  fuer- 
te aguacero.  Se  puede  sujetar  la  planta  al  árbol  por  medio  de  alam- 
bre de   plomo.  Por  lo  demás,  el  modo  de  cultivar  las  orquidáceas  va- 


flj  Llamase  invernáculo  un  lugar  cubierto,  construido  generalmente  de  hier- 
ro y  vidrio,  donde  mediante  el  calor  artificial,  se  preserva  á  las  plantas  de  la 
impresión  del  frió.  Los  antiguos  conocian  el  empleo  de  los  invernáculos  á  los  cua- 
les en  Roma,  se  daba  el  nombre  de  Adonea.  Llamábanse  adonistas  los  aficiona- 
dos  que  se  ocupaban,  como  los  modernos,  del  cultivo  de  plantas  exóticas  inca- 
paces de  resistir,  sin  abrigo,  á  los  rigores  del  invierno.  Los  invernáculos  mas 
grandes  se  hallan  en  Inglaterra,  en  Bélgica  [particularmente  en  Gante,  el  del  afa- 
mado horticultor  Van  houtte]  y  en  Francia.  Se  mantiene  el  calor  de  los  inverná- 
culos en  un  grado  constante  por  medio  de  un  ingenioso  aparato  ó  estufa  de  agua 
caliente  llamado   Termosifón. 
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riíi  al  infinito,  según  el  gusto  ó  el  capricho  del  aficionado.  Puedea 
construirse  con  pocos  gastos,  unos  tápeseos  fuertes  con  gruesos  ieiSos 
íle  encina,  escogiendo  de  preferencia  los  de  corteza  profundamento 
«urrada. 

Las   parásitas   se  dan  igualmente  bien   encima  de  piedras  irregu- 
íaros,  como  ciertas  piedras  calizas,  dispuestas  de  modo  que  figuren  una 
pena  natural,  una   gruta  &;c.  En  este  caso  se  llenan  los  vacios  de  las 
piedras  con   buena  tierra  vegetal  y   para  detenerla,  se  si-     *       i  algu- 
nos heléchos    {chispas),  licopodios,  musgos,  orquidáceas  dii........a.s  ice, 

cuyo  conjunto  se  asemeja  mas  á  la  naturaleza.  Esta  pena  debe  ser 
abrigada  de  los  rayos  directos  del  sol  por  medio  de  arbustos,  eore* 
daderos    ó¿c. 

Para  ciertas   orquidáceas   de;  tierra,    la.^  soí)rali:i'í,  i«)s  cvpnpodium, 
los    calanthes,  ophris  &c.  Se   hacen    acirates  do  tierra    volcamca  mr/- 
ciada  de  piedra  pómez  como  la  de  Chinautla,  escogiendo  un   In^^ar  m. 
dio  sombrio. 

En  fin  pueden  usarse  para  hacer  lucir  mejor  las  flores  de  acu- 
nas especies  unas  castas  de  alambre  iguales  á  las  que  sirreD  611  los 
invernáculos  de  Europa.  Estas  cestas  se  cuelgan  debajo  de  loa  ár- 
boles,  ó  de  los  corredores  do  una  casa  y  producen  un  agradable  efec- 
to en  la  época  de  la  florescencia.  Las  cestas  de  alambre  conrieiiea 
sobre  todo  á  las  Stanhopeas,  Biirliglhonias,  &c.,  y  otras  parisilas  de 
flores  colgadizas,  es  decir  cuyo  ramo  sale  en  la  parte  inferior  de 
de  los  bulbos. 

En  Guatemala  el  Sr.  D.  Luis  Hardy,  Canciller  de  la  l^gaciocí 
francesa  y  miembro  honorario  de  la  Comisión  científica  é$  Mtjko  po- 
see en  el  jardin  de  su  casa  una  hermosa  colección  de 
la  cual  da  una  idea  suficiente  do  lo  que  so  puedo  ingeniar 
ramo   de  floricultura. 

Las  orquidáceas  que  se  quieren  remitir  á  Europa  deben  secar- 
se á  la  sombra.  Se  cortan  las  hojas  cerca  del  bulbo»  cuando  este  Olis- 
te y  para  las  orquidáceas  do  tallo  larffo  y  ramoso,  se  soproMlaoM- 
tad,  teniendo  el  cuidado  de  no  tocar  los  retónos  si  los  hubíete.  Antes 
de  empacar  las  orquidáceas,  debe  aguardarse  que  la  herida  hcciui  con 
la  podadera  ó  con  las  tijeras  se  haya  cicatrizado  ó  secado»  á  fin  de 
evitar  que  se  pudran.  En  las  matas  voluminosas  se  suprime  todas  las 
partes  inútiles,  tales  son  los  bulbos  secos  6  anumllos  que  ya  no  re- 
toñaran,   las   raices   secas   &c. 

Se  colocan  después  las  plantas  dentro  de  un  cajón  apretándola.^ 
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í^uavemente  para  hacer  caber  el  mayor  niímero  posible  y  se  líenau 
los  vacíos  con  virutas  de  encina  ó  de  cedro,  aserrín,  palo  podrido 
hecho  polvo  &c.  Los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  son  los  prefe- 
ribles para  la  exportación,  (2) 

J.  RossigHon, 


(2)  El  Señor  Van  houUe  de  Gante  nos  enseñó  en  Santo  Tornns  en  el  uuo 
1844  este  modo  de  empacar  Jas  orquidáceas  y  las  que  hemos  enviado  después;  it 
Europa  tratadas  de  este  modo  han  llegado   en    buen   estado. 
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Las  personas  que  quieran  favorecer  á  la  Sociedad  con 
sus  comunicados,  pueden  remitirlos,  firmados  y  francos 
j  de  porte  á  a  La  Redacción  de  la  Sociedad  Económica  y» 

\  I  Guatemala',  pero  la  Redacción  se  reserva  el  derecho  de 

desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  plan  de  la  pu- 
blicación ó  que,  a,  su  juicio,  adolezcan  de  otros  incon- 
venientes.  Se  omitirá,  al  insertarlos,  la  firma,  cuando 
así  lo  deseen  sus  autores. 


Las  suscripciones  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
Socio  D.  J.  H.  Taracena,  á  razón  de  ocho  reales^  por  ca- 
da cien  páginas,  y  se  pagarán  á  su  vencimiento. —Las 
entregas  no  serán  periódicas,  sino  que  se  publicarán  á 
medida  que  lo  exija   la  materia. 
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CASA  DE  HUÉRFANAS. 


Tenemos  el  gusto  de  publicar  la  siguiente  proposfcion,  que  te  ttfc 
aprobada  por  unanimidad  de  votos  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  So^ 
ciedad  E^conómica,  en  sesión  celebrada  el  21  de  Noviembre  <M  ato  ptóii- 
mo  pasado. 

Señores  de  la  Junta  de   Gobierno: 

El  título  que  nuestra  corporación  lleva  de  Ami/^a  dr¡  paU^  la  c<Xll* 
promete  á  una  noble  misión:  á  abarcar  on  sus  atribuciones  cuanto  ce- 
da en  beneficio  dol  público;  y  así  como  le  toca  promover  toda  claa# 
de  mejoras,  del  mismo  modo  lo  corrosnondo  reconocer,  en  nombre 
del   pais,  el  bien  que  á  este  se  lia»: 

En  tal  concepto  me  doy  la  honra  de  llamar  la  atención  áe  mií 
dignos  colegas  hacia  los  relevantes  mi^rit  •  SeTiora  DoAa  Ijhj  Batrr* 

de  Aycincna^  fundadora  de  la  Casa  do  11...  .luiis. 

Esta  piadoHa  y  benéfica  Señora,  moviila  por  nñ  senÜBÜeoto  de 
conmiseración  hacia  la  horfandad  desvalida,  precioea  dote  de  un  ooblr 
corazón,  proyectó  procurar  un  asilo  á  las  intclicca  victimas  de  la  dee* 
gracia,  que  sin  amparo  en  el  mundo  son  fatalmente  conducidas  á  la  per- 
dición, y  alentada  tan  solo  por  una  ardiente  caridad,  dio  principio  a 
su  filantrópica  empresa  recojicndo,  6  su  propia  costa,  seis  ú  ocho  huér- 
fanitas  en  1853. 

De  entonces  data  el  asilo  que  hoy  alboi^ga  cerca  de  cien  jc^vcnes 
arrancadas  á  la  miseria  y  á  los  vicios;  y  en  el  transcurso  de  ckc  iirmpo, 
si  bien  es  cierto  que  la  benéfica  iniciativa  de  Doña  I,uz  Batres  de  Ayciae- 
ua  ha  sido   secundada  por  la  autoridad  y  el  público  de  una 
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eficaz,  no  lo  es  menos  que  soianiente  á  una  voluntad  incontrastable  de 
hacer  el  bien,  como  la  de  la  bienhechora  de  tantas  huérfanas,  pue- 
de haber  sido  dado  arrostrar  las  dificultades  y  vencer  los  obstá- 
culos que  á  cada  paso  intentaran  detener  el  desarrollo  de  su  funda- 
ción. Desde  el  primer  dia  ella  le  consagró  la  solicitud  de  una  madre; 
ha  administrado  desde  entonces  la  Casa  con  inalterable  celo,  auxilia- 
da por  algunas  otras  benéficas  Señoras,  y  Dios  ha  bendecido  sus  pia- 
dosos cuanto  desinteresados  esfiíerzos,  permitiendo  que  el  establecimien.-^ 
to  llegue  al  estado  satisfactorio  en  que  hoy  se  encuentra.  Mas,  ¿á  qué 
intentar  que  mi  desautorizada  pluma  bosqueje  los  méritos  eminentes 
de  la  noble  fimdadora  de  la  Casa  de  Huérfanas,  cuando  nadie  en- 
tre nosotros  los  ignora,  y  el  respeto  público  que  la  rodea  dá  testimo- 
nio de  ellos,  no  menos  que  del  inapreciable  beneficio  que  su  funda- 
ción produce  á  la  ciudad?  Así  que,  convencido  por  mi  parte  de  la  im- 
portancia del  servicio  que  ha  prestado,  pienso  que  la  Sociedad  Econó-^ 
mica  cumplirá  con  un  elevado  deber  decretando  una  manifestación  ade- 
cuada en  favor  de  aquella  bienhechora  de  la  humanidad. 

Sé,  sin  embargo,  que*ningun  premio  supera  á  la  satisfacción  de 
hjacer  el  bien,  y  que  hay  buenas  obras  cuya  recompensa  no  es  de  es- 
te mundo;  razones  por  las  cuales  no  puede  haber  lugar  á. premio  ni 
á  recompensa  en  el  caso  presente;  mas  sí  puede  haberlo,  y  lo  hay 
en  efecto,  aun  testimonio  de  pública  gratitud,  que  es  lo  que  propongo* 
á  la  Sociedad  en  los  términos  siguientes: 

1.^  — Que  se  acuerde  dirijir  á  la  Sonora  Dona  Luz  Batres  de  Ay- 
cinena  una  espresiva  manifestación  de  gratitud  por  la  fundación  de  la 
Casa  de  Huérfanas^  preparándose  al  efecto  una  nota  adecuada,  que  será 
puesta  en  sus  manos  por  una  comisión  de  la   Junta. 

2.0  — Que  se  acuerde  igualmente  obsequiar  á  la  Ca«a  de  Huérfa- 
ñas  con  un  retrato  de  su  benéfica  fundadora,  el  cual  llevará  una  ins- 
cripción que  indique  ser  un  testimonio  de  gratitud  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica. 

3.°  — Que  se  disponga  la  publicación  de  lo  que  acuerde  á  este  res- 
pecto la  Sociedad. 

Guatemala,  Noviembre  21  de  1866. 

(F.)  jE.  Palacios,— V.V. 
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EL  MAESTRO  FALLA. 

El  dia  veintidós  del  mes  próximo  anterior  falleció  en  esta  Capi- 
tal Don  Julián  Falla,  á  la  edad  de  ochenta  anos:  fué  discis)ulo  del  pin* 
tor  Rosales,  era  miembro  de  nuestra  Sociedad  Económica  y  antiguo 
maestro  de    la  Academia  de  dibujo   y   de   pintura. 

El  maestro  Falla  era  recomendable  por  su  habilidad,  sqs  dilata- 
dos servicios  y  sus  circunstancias  personales.  Dotado  do  gcoio  para 
la  pintura,  careció  de  buena  escuela  y  de  modelos  perfccloa:  8Íd  em* 
bargo,  muchos  de  los  retratos  que  hizo  son  intachables  por  lo  que 
respecta  á  la  semejanza  y  hay  fimilias  que  conservan  con  grande  a- 
precio  las  imágenes  de  sus  deudos,  trazadas  por  el  pincel  de  nquel  ar- 
tista. Se  ejercitó  también  en  pintar  cuadros  sobre  asuntas  religiosos, 
con  cuyo  motivo  recibió  encargos  de  personas  de  las  Repúblicas  veci- 
nas, á  quienes  sirvió  satisfactoriamente. 

Cuando  fué  restablecida  la  Sociedad  Económica,  hace  mas  de 
treinta  anos,  entre  las  ruinas  del  antigiio  y  pobre  edificio,  se  halló  el 
maestro   Falla  dando  lecciones  públicas  de   dibuje^ 

En  ^a  tarea  continuó  durante  mucho  tiempo,  sin  r  -*•'•'  "^'ribu- 
cion  alguna  y  sin  que  él  la  pretendiese. 

En  la   memoria  leida  por  el  Secretario  do  la  Socí» 
Diciembre  de  1P61,  hallamos   el  párrafo  siguiente:   **Fija  i  ion 

de  la  Junta  en  la  mira  principal  de  dotar  á  i     '" 
ficio  adecuado,  y   consagrada   la  renta   á  la  cuu.-i  ^  n< 
creáis   que    por  eso  ha   dejado   do   hacer  cuanto  le  i.  . 

favor  de  las  artes  y  de  la  industria.  La  .\cadcmia  de  dibujo  j  de  pin- 
tura ha  sido  planteada  bajo  un  pié  mas  adecuado  á  los  progresos  de 
los  alumnos.  Se  creyó  de  justicia  reconocer  los  largos  é  importantes 
servicios  del  Socio  Don  Julián  Falla,  quien  durante  roas  de  cuarenta  y  cin- 
co anos  desempeñó  con  laudable  celo  el  deslino  do  maestro  de  dicha  es- 
cuela. La  Junta  tomó  en  consideración  In  edad  avanzada  del  maestro 
Falla,  para  eximirle  do  la  asistencia  diaria  y  I9  señaló  una  pensión 
vitalicia,  dejándole  solo  como   maestro   honorario.** 

En  1859  vino  á  esta  C'apital  el  pintor  italiano  D.  Ángel  Moschiot, 
que  fué  nombrado  maestro  de?la  Academia.  Falla  vio  este  suceso  con  ver- 
dadera satisfacción,  del  mismo  modo  quo  celebró  no  lia  mucho  la  ve- 
nida del  Sr.  Toyctti,  que  actualmente  dirijo  la  escuela;  porque  Falla 
era  humilde,  conocia  muy   bieo  cuanto  tenemos  aon  qoe  aprender  de 
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los   artistas  estrangeros  y   especialmente  de  los   que   han  visto  la  luz 
bajo  el  cielo  de  Italia,  el  pais  predilecto  de  las  bellas  artes. 

Falla  dejó  muchos  discípulos  y  entre  ellos  Andrés  López,  los  her- 
manos Letona,  y  otros  que  son  una  fundada  esperanza.  Anciano,  ca- 
si sin  vista,  á  pesar  de  haber  sido  jubilado,  mientras  físicamente  le 
fué  posible  inspeccionó  la  Academia,  dando  pruebas  constantes  de 
su  empeño  por  el  progreso  del  dibujo  y  de  la  pintura. 

La  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica,  previo  espre- 
so  acuerdo  suyo,  concurrió  á  los  funerales  del  maestro  Falla;  asistie- 
ron también  varios  Socios  notables  y  los  alumnos  de  las  escuelas  de 
la  misma  Sociedad;  y  se  acordaron  las  demás  demostraciones  que  se 
publican  á  continuación  de  estas  lineas. 

La  época  presente  es  muy  diversa  de  aquella  en  que  se  formó  el 
artista  á  quien  consagramos  el  presente  artículo:  todos  los  elementos  que 
á  él  faltaron,  están  hoy  al  alcance  de  los  guatemaltecos  que  se  dedican 
al  dibujo  y  la  pintura:  nuestros  futuros  artistas  superarán  mucho  al 
maestro  Falla;  pero  su  memoria  quedará  como  una  perenne  lección 
de  honradez,  humildad,  dedicación  absoluta  al  arte  y  empeño  por  su 
propagación  y  mejora.  Y  nuestra  Sociedad  Econónpica,  siempre  fiel  á 
sus  tradiciones,  honrando  y  favoreciendo  á  los  artistas,  siefhbra  estí- 
mulos que  no  pueden  ser  efetériles;  pues  si  la  vocación  arrastra  con 
fuerza  incontrastable  al  que  nació  para  ser  artista,  su  carrera  le  im- 
pone abnegación  y  sacrificios;  y  es  necesario  estimular  todas  las  ma- 
nifestaciones del  genio  y  fortalecer  todas  las  nobles  aspiraciones  del 
aln^a. 

Guatemala,  10  de  Abril   de  1867. 


Acta  de  la  sesión  extraordinaria  celebrada  por  la  junta 
DE  Gobierno  el  día  22  de  marzo  de  1867. 

Habiendo  anunciado  el  Sr.  Vice  Director  el  fallecimiento,  acaeci- 
do hace  dos  horas,  del  Socio  Don  Julián  Falla,  Maestro  jubilado  de 
la  Academia  de  Dibujo  y  Pintura,  y  hecho  presente  que  esta  sesión 
extraordinaria  tiene  por  objeto  acordar  las  demostraciones  que  sean  o- 
portunas  para  honrar  la  memoria  de  aquél  benemérito  y  virtuoso  ar- 
tista, que  durante  mas  de  cincuenta  aiios  prestó  importantes  servicios 
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á  la  Sociedad,  la  Junta  tuvo  á  bien  disponer:  1.^  Qae  ios  Srca.  Vi  ce- 
Director   Palacios  y  Consiliario    At^uirre  ocurran  m^ífiíia  á  dar  d  pé- 
same,  en  nombre  de  la  Corporación,   á  la  Sra.  viuda  del  laacatro  Fa- 
lla, manifestándole  cuanto  deplora  la  Sociedad  tan  sensible  pérdida:  2.® 
Que  se  cite  á  los  Socios  para  que  se  sirvan  acompañar  á  la  Jontaaa 
la  asistencia  á  las  exequias  del  Maestro  Falla:  3.®  Que,  cooforiBa  lo 
tiene  ya  dispuesto  el    Inspector  de   la   Academia,   asistan    Umbies  á 
ellas  todos  los  alumnos  y  los  profesores  de  las  clases  de  la  Sociedad: 
4.  ^    Que   oportunamente  se  coloque  en  el  sepulcro  del  Maestro  PaSa 
una  lápida  con  una  inscripción  que  atestigiie  sus  méritos  j  serticios 
y  el  aprecio  que  la  Sociedad  económica  ha  hecho  de  ellos:  5.  ®   Qae 
el  Socio  Sr.  Machado  se  sirva  dar  noticia  en  la  publicación  de  la  So- 
ciedad del  fallecimiento  del  Maestro  Falla  y  de  los  motivos  qoe  la  Jan* 
ta   tiene   para  honrar  su  memoria   con  las  demostraciones    consij^oa- 
das   en  la  presente  acta:  6.  ®    Que,  pensi\ndose  sepultar  el  cadáver  eo 
el  templo  de  la  Cruz  del  Milagro  que  lo  reclama  como  de  un   bieobochor 
suyo,  se  encaro^ue  el  Sr.  Vice  Director  de  solicitar  del  Sr.  MinisIfO  de 
Gobernación  la   exhoneracion  de  los  derechos  establecidos  para  la  coe- 
cesión  de  la  licencia:  7.  ^  Que   se  pongan  á  la  dispoeicioa  de  la  fiunt- 
ha  del  difunto,  cincuenta  pesos  que  la  Sociedad  destina  á  k»  gaüoe 
de  su  entierro. — Se  levantó  la   sesión. 


[^Sesión  del  4  de  Abril]. 
El    Sr.  Vice-Dircctor  Palacios  propuso  so  acordase  que  U  Sm 
viuda    del    Maestro  Falla    disfrute  durante  su    vida   una   fMHiga   de 
diez    pesos  mensuales.  Atendiendo  á  los    méritos  y  saifitíea  ^ae  Wá>» 
tivaron   el    acuerdo   del  22    del.  pasado    y   cspecialmeote  á  i|«e  el 
Maestro  Falla,  en    una  ^*poca  aciaga   para  la  Soeiedad»  €«ai 
ta  carecia  aun  do  los  fondos  precisos  para  dolar  la  elaae  de 
y  pintura,  él  voluntariamente  sirvió  do    Maestro  eo  la  Aeadaí 
recomendable  celo  y  sin  mas  rcmuncnicion  que  vivir  ea  el  edüeio  de  la 
Sociedad;  considerando  que  la  Corporación,  hoy  que  ana  entoaeíaMaa 
han  variado,  está  en  el  deber  no  solo  do    manifestar   su  apreeto   y 
gratitud  por  tan  patrióticos  servicios,  sino  en  el  de  retribwr  de  enti- 
na manera  los  sueldos  que  el  espresado  Maestro  dejó  de  pertibín  ala©* 
dido  todo  y  la  difícil  posición   en  que  ha  quedado  la  viuda  del  oúscno 
Profesor,  la  Junta  tiene  á  bien  acordar  de  conformidad  coo  lo  propuesto 
por  el  Sr.  Palacios.  Es  copia.    Secretaria  do  la  Sociedad,  Abnl  I'» 
do    1867. — I ¿r nació  Solis. 
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Instrucción  para  el  cultivo  del  Añil  en  la  República,  formada 
POR  los  Socios  D.  José  Avila  y  D.  Jorje  Ponce. 


(Concluye.) 

Obrador  u  Obraje 

Los  mejores  obrajes  son  los  que  se  hacen  de  mamposteria  6  sea  do 
cal  y  piedra,  ó  mejor  ladrillo. 

Cada  obraje  se  compone  <Je  tres  pilas,  dos  grandes  y  una  pequeña. 
La  primera,  que  debe  estar  en  mas  elevación,  es  la  de  macerar  ó  de 
empilo.  La  segunda,  que  se  hace  contigua  á  la  primera  y  en  la  parte 
baja  para  que  el  líquido  pase  á  ella,  se  llama  de  batir  porque  en  ella 
se  bate  este.  Y  la  tercera  que  es  una  pequeña  pileta  hecha  al  pié  de  Ih 
segunda,  donde  pasa  ya  la  tinta  líquida  después  de  batida  y  desaguada, 
es  la  pileta  de  colar. 

Las  dimensiones  de  esas  pilas  deben  tener  entre  sí  cierta  propor- 
ción, porque  si  se  hace,  por  ejemplo,  mas  grande  ó  igual  la  pila  de 
maceracion  que  la  de  batir,  no  podrá  esta  contener  el  líquido  de  aque- 
lla. La  de  batir  debe  ser  siempre  mayor  para  que  no  derrame  el  líquido 
durante  el  batido. 

El  tamaño  que  debe  tener  cada  obraje,  es  el  que  cada  uno  quiera 
darle,  según  la  magnitud  de  su  empresa.  Se  hacen  obrajes  desde  diez 
hasta  cien  cargas.  Los  últimos  son  poco  usados  por  grandes,  y  se  ob- 
serva que  las  pilas  medianas  son  las  que  producen  mas  tinta.  Nosotros 
aconsejamos  construirlos  de  cincuenta  cargas  cada  uno,  en  cuyo  caso  la 
pila  de  maceracion  debe  tener  cinco  varas  en  cuadro  y  una  y  media 
de  profundidad.  La  de  batir,  cinco  varas  de  ancho  en  la  parte  que  queda 
unida  á  la  de  maceracion:  seis  de  largo  y  dos  de  profundidad.  La 
pileta  de  colar,   dos  y  media  varas  en  cuadro  por  una  de  profundidad. 

En  la  pila  de  maceracion  se  forma  un  bitoque  hacia  la  parte  en 
que  está  unida  la  de  batir,  para  hacer  pasar  á  esta,  en  tiempo  opor- 
tuno, el  líquido   que  aquella  contiene. 

La  pila  de  maceracion  debe  ser  cuadrada:  la  de  batir  debe  cubrir- 
se en  las  esquinas,  haciéndola  medio  ovalada  para  que  durante  el  ba- 
tido  el  agua  forme   pequeñas  olas  y  no   se  derrame  el  líquido. 

Regularmente   hacen  los  *  hacendados  una  pareja  de   obrajes  á   h 
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veí,  ó  sean  dos  pilas  de  maceracion,  dos  de  batir  y  una  sola  de  co- 
iar.  Al  fabricar  las  dos  de  maceracion,  se  coroien2a  por  la  pared  del  me- 
dio que  es  común  á  entreambas  y  en  la  que  sirve  de  taujia  para  coa- 
ducir el  a^ua  que  debe  mover  la  rueda  con  que  se  bate  el  liquido. 
Las  dos  pilas  de  batir  van  separadas  por  un  cauce,  que  es  doiKle  se 
coloca  la  rueda  afianzada  en    el  mismo  eje  de  batir. 

El  hacer  la  pareja  de  obrajes  no  es  forzoso,  y  puede  muy  bien 
construirse  uno  solo  el  primer  ano,  dejando  los  medios  de  eolaar  el 
otro  al  siguiente,  si  es  que   se   quiere  aumentar. 

La  rueda  regularmente  tiene  desde  tres  y  media  hasta  cuatro  y 
media  varas  de  diámetro,  una  tercia  de  ancho,  é  igual  dimensión  b 
profundidad  de  los  cubos.  No  es  necesario  hacer  una  rueda  tan  gran- 
de y  fuerte  como  para  los  trapiches,  una  vez  que  para  batir  baau 
con  la    mitad  del  agua   que  aquellos   exijen. 

Debe  llevar  ocho  cruceros  de  tres  pulgadas  de  gmeeo,  cuatro  de 
cada  lado,  procurando  dejar  entre  los  ocho  el  hueco  ó  coadro  doode 
debe  colocarse  el  eje  que  se  afianza  con  cunas.  Los  cruceros  pueden 
ir  clavados  en  la  rueda  ó  afianzados  por  un  pasador  de  fierro»  que 
36  asegura  con  una  tuerca.  Colocada  asi  la  rueda  y  mediaiuiaieDta 
nivelada,  se  procura,  si  el  agua  dá  la  altura  necenrta,  echar  esu 
por.  medio  de  un  canal  á  los  cubos  superiores.  Si  el  agua  no  dá  UluU 
tura,  entonces  se  coloca  la  rueda  de  modo  que  aquella  entre  á  k» 
cubos   do  frente  en  el    mismo  cauce. 

Cuando  la  finca  no  tiene  suficiente  agua  fMira  moTer  una  rueda, 
se  hace  para  batir,  un  mayal  ó  rueda  de  caballo^  aparato  aencillo  y  de 
poco  costo. 

La  mayor  parte  de  los  pobres  y  en  los  pequeiW  obradore*  uii 
hombre  bate  la  pila  con  un  rfi;;ir'"v\  <loblc  paín  !"•  vida  cou  ^'^  ••  ••  ^ 
apoyada  en  el   bordo   de    la  jñla. 

No  es  absolutamente  preciso  que  la  finca  tenga  agua  necesaria  para 
mover  ruedas;  basta  en  las  empresas  medianas  que  tenga  la  suficiente  para 
el  empilo  ó  maceracion.  Sin  embargo,  en  Inx  grandes  c  i\%  aconseja 

mos  conío  una  condición   precisa  el  batir  con  rueda  iica. 

En   las  tierras   muy   baja»    de  la   Costa  por    *  .  donde  loe 

rios  no  dan  la  altura  necesaria,  se  suplirá  el  agua  vcntajoeaaienle 
con  una  pequeña  máquina  do  vapor  y  lo  mismo  pucnlo  decirte  de  a- 
quellas  fincas  que  careciendo  de  agua  absolutaracnir  " -  "'raa  bue- 
nas  condiciones  para   la   elaboración  del  añil. 

Hay  cultivadores  de  auil  cuyo  obrador  se  compone  de  una  sola 
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pila,  en  la  cual  maceran  la  planta  y  después  de  botar  el  bagazo  ba- 
ten en  ella  misma.  Esos  obrajes  no  son  buenos  porque  producen  añil  de 
muy  mala  calidad,  tanto  por  la  suciedad  que  encierra,  como  por  la 
poca  parte  colorante. 

Algunos  pobres  fabrican  en  canoas  ó  pequeñas  piletas:  colocan 
á  una  mediana  altura  las  primeras  y  desaguan  en  las  segundas,  sa- 
cando de  este  modo  muy  buen  añil.  Hay  muchos  de  estos  pequeños  obra- 
dores en  la  República  del  Salvador  y  son  atendidos  por  solo  los  indi- 
viduos de  la  familia.  Logran  fabricar  de  cinco  á  diez  libras  diarias^ 
y   con  este   producto   se  aseguran  la  subsistencia. 

El  diseño  de  los  obrajes  que  vá  al  fin  dará  una  idea  mas  com- 
pleta, por  si  al  describir  estos,  hubiésemos  omitido  alguna  cosa  e- 
aencial. 


Empilo  y  Batido. 

El  primer  dia  de  empilo  se  comienza  por  lo  regular  á  las  dos 
de  la  tarde,  ya  porque  entonces  están  frias  las  pilas,  ya  porque  es 
necesario  arreglar  los  medios  de  presión  con  que  debe  comprimirse 
el  jiquilite. 

La  planta  se  vá  colocando  por  un  peón  que  está  dentro  del 
obraje  y  este  la  vá  poniendo  horizontalmente,  ó  sea  á  lo  largo,  comen- 
zando por  el  lado  del  bitoque.  Deben  colocarse  muy  bien  los  mano- 
jos y  procurar  que  los  troncos  queden  pegados  á  la  pared,  teniendo 
cuidado  de  dejar  un  hueco  sin  jiquilite  en  la  parte  donde  está  el  bi- 
toque, para  destaparlo  con  facilidad  al  siguiente  dia,  así  como  para 
observar  el  líquido  ó  sea  el  remojo^  y  calcular  si  yá  está  de  punto. 
Concluida  la  primera  hilada  de  manojos,  se  sigue  la  segunda,  colo- 
cando estos  punta  con  punta  con  aquellos  á  fin  de  que  el  empilo 
quede    parejo.   Asi  se  sigue  la  operación  hasta  llenar  el  obraje. 

Después  de  empilado  el  jiquihte  se  le  ponelí  al  través  unas  va- 
ras de  pulgada  y  media  de  diámetro  y  á  una  tercia  de  distancia^ 
formando  una  especie  de  tapesco:  encima  de  estas  varas  se  colocan 
cuatro  tendales  de  una  sesma  de  diámetro  y  sobre  las  puntas  de  los^ 
tendales  van  las  dos  vigas  cuadradas  que  se  afianzan  en  ló  qtie  lla- 
man mochinal,  que  son  unas  lozas  salientes  situadas  en  las  paredes 
de  la  pila:  con  unos  pequeños  trozos  se  acunan  y  queda  asi  pretisado- 
ei  jiquilite.  Esta  operación  es  de  absoluta  necesidad,  porque  la  yerba 
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puesta  en  el  agua  fermenta   y  í^e  liívaniu. 

Concluidp  asi  el  empilo  se  llena  de  agua  d  obraje  á  las  (pe« 
ó  cuatro   de    la   tarde   hasta  cubrir   coo  ella  todo  el  jiquilite. 

Al  amanecer  el  siguiente  día,  se  observa  si  está  de  punto  la  pi* 
la  y  se  desbitoca,  tirando  del  lazo  con  que  d.-be  estar  amarrado  el  tifKMi, 
para  que  el  líquido  pase  á  la  pila  de  batir.  Luego  que  todo  étiú  ha 
pasado  se  principia  el  batido  con  las  paletas  que  tiene  el  eje  en  cada 
uno  de  sus  estremos. 

Esta  operación  aunque  muy  sencilla  en  sí  es  de  suma  importa»» 
cia.  Se  procura  que  al  principio  sea  un  poco  violento  el  ODonmi 
para  qup  el  liquido  se  aeree  6  ventile  bien  y  vaya  formando  rl  gr^i^, 
constituye  el  añil.  Según  que  vá  entrando  el  remojo  eo  verde 
curo,  se  vá  disminuyendo  el  movimiento,  pero  nó  tanto  que  dé  laga^ 
á  que  se  precipite  el  grano.  A  las  dos  ó  tres  horas,  el  líquido  qoe 
al  caer  es  de  un  color  verde-amarillo,  se  pone  n:'"^*  ••-  -  ^íc  catado 
se   hace  la  prueba  para  saber  si  yá  está  de  cuajar.  .  i  un  gua» 

cal  blanco  una  porción  de  aquel  líquido  azul  y  se  le  mezcla  una  pequedi 
cantidad  de  cuajo  (lejia  decaí)  como  medi.i  taza  de  tamaño  mediano,  bien 
revuelta  con  la  mano,  y  se  deja  asentar  el  grano  que  en  el  acto  ae 
precipita.  Al  uno  ó  dos  minutos  se  desagua  el  guacal  '>•>>- n no  de  fus 
bordes,  y    si   la  tinta  que  queda  en   el  asiento  no   tiei  ó  depó- 

sitos de  agua  vi}rde,  ya  está  de  cuajo  y  se  echa  k>  auficienta  de  es* 
te  á  toda  la  pila  con  un  trasto  apropiado:  luego  que  ae  ha  regado 
et  cuajo,  se  suspendo  la  rueda  y  so  arroja  6  la  pila  de  batido  wm 
suficiente  cantidad  de  agua  fría  para  que  acabe  de  n-^ontar  bienal  gfUBi 

Para  preparar   el  cuajo  de  hi  pila  se  mas  pone  -to  maco- 

ración  durante  la  noche,  cierta  porción  de  cualquier  planta  moctbgH 
nosa,  para  obtener  un  líquido  ligeramente  viscoso.  Las  maa  ntadM 
son  el  íigüilote,  el  cuaja-tinta^  la  ¡ñtnya  y  la  rfr-^-'^-*  nt^gro.  ProxilMlá 
la  pila  de  batir  se  construye  una  pilelillu  de  u;  4  on  cuadro  por 

otra  de  profundidad  y  lleúa  de  agua  ae  lo  echa  k  planta  mortajada. 
La  lejía  de  cal  debo  ser  colada  en  una  manta.  Hcntada  pa- 

ra que  no  lleve  partículas  blancas  por  >  '  ixcr  la  tinta* 

A   las    tres    horas  mas  ó  nien«>    ....  ae  dí^fl^u* 

por  medio   de  dos   bitoques    pcupieiiDí»,   eom«>   »  lulgadaa  d» 

metro,  que  debe  haber  en  una  de  las  piredeí  tK  I  tanque  da  baür^ 
uno  4e  ellos  estará  á  dos  cuartos  distante  del  meló:  ea  cé 
primero  que  se  desbitoca:  el  otro  estaré  casi  ^---^  -^-^  --'-"todo 
la  pija;  36   cuida  que   al  distanarlo  no  se  sal«ja  Dea* 
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aguada  que  sea,  queda  solo  el  añil  con  poca  lojia:  en  este  estado 
se  destapa  otro  bitoque  que  enteramente  al  nivel  del  suelo  debe 
dejarse  á  la  pila  de  batir,  inmediato  á  la  pileta  de  colar  para 
que  pase  toda  la  tinta  á  dicha  pileta.  Esta  debe  tener  también  en  una 
de  sus  paredes,  otro  bitoque  que  sirve  para  acabar  de  deslojiar  el 
añil.  Este  bitoque,  casi  al  nivel  del  suelo  y  alargado  verticalmente, 
se  tapa  desde  el  principio  con  barro  que  va  quitándose  poco  á  poco 
de  arriba  á  abajo,  con  un  cuchillo,  para  permitir  la  sahda  de  la  Ifejift 
sin  arrastrar  parte  de  la  tinta.  Concluida  esta  operación  se  pasa  la 
tinta  en    tinajas  ó  por    medio  de    una  canal    al  perol    de   cocimiento. 

En    el  terreno  donde    no    hay    tanto  declive,  como  para  pasar  por 

'  medio    de  una  canal   la    tinta    de  la    pila    de   batir  á  la  de  colar,  se 

pasa  en   tinajas  con  dos  hombres,  uno  dentro  y  otro  fuera  del  obraje. 

Esta  operación  seria  muy  sencilla  por  medio  de  una  bomba.  A? 
pié  de  cada  bitoque  por  el  lado  de  dentro  conviene  hacer  una  repo- 
sadera de  media  vara  de  diámetro,  esto  es  solamente  en  las  pilas  de 
batir  y  la   de  colar. 

lO. 

Del  punto  ó  grado  de   maceracion  que  debe  tenetr  la  pila* 

Como  se  dijo  en  la  introducción,  sobre  este  particular  nada  de 
cierto  sabemos,  y  no  podemos  dar  reglas  fijas  y  seguras.  Espondremos 
lo  que  nos  ha  enseñado  nuestra  propia  práctica  y  la  esperiencia  de 
otras  personas. 

En  las  primeras  piladas  se  quita  el  bitoque  casi  al  cálculo;  y  has- 
ta después  de  observar  el  batido,  el  desagi'ie  de  la  pileta,  el  colado 
mismo  de  los  coladores  y  por  último  el  color  de  las  lejias,  es  que  asegura 
el  puntero  si  la  pila  está  alta  ó  baja,  y  es  entonces  que  se  le  dan  mas  6 
menos  grados   (Je  maceracion,  6  como  se  dice  vulgarmente  mas  remojo. 

Al  tantear  la  primera  pilada  que  por  lo  general  está  en  remoja 
de  doce  ó  catorce  horas,  se  observa  si  tiene  mucha  espuma  y  si  és- 
ta es  de  color  azulado,  lo  cual  es  de  buen  indicio.  Con  una  pequeña 
paleta  y  en  la  parte  del  bitoque,  que  se  dejó  sin  jiquilite,  se  separa 
la  espuma  y  el  agua  de  encima,  hasta  averiguar  si  el  naranjado  está 
muy  al  centro  de  la  pila,  cuya  sena  es  ya  un  indicio  de  que  tiene 
el  tiempo  necesario  de  maceracion  y  con  esta  sena  de  suficiente  co- 
cimiento se    procede  á  quitar  el   bitoque. 

Durante  el  batido  y   después  de  él  se  aproxima  uno  mas  á  la  ver- 
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dad.    Si  la  pila  ha  quedado  limpia  de  toda  espuma  j  la  lejía  ea  ama* 
rilla,    color   de  connc,   puede  asegurarse  que  eslá  de  punto. 

Tres  son  las  lejias  mas  marcadas.  La  de  color  de  agu.i  de  cas- 
cara de  nance,  indica  que  la  pila  está  corla  6  falu  de  cocimieoto; 
la  amarilla  indica  el  buen  punto;  y  la  verde  OiH:ura,  que  e«tá  mnj 
alta.  Las  piladas  cortas  dan  añil  de  mejor  calidad  aunqiM  la  cantidad 
sea  poca.  La  lejia  amarilla  lo  dá  bueno  y  bastante  y  laa  pilaa  altas  lo 
producen  poco  y  malo. 

La  pileta  que  amanece  bien  limpia  y  dá  buen  dcsa^,  mucttra 
igualmente  un  buen  punto.  Asimismo  al  pooer  la  tima  ca  Um  co- 
ladores de  manta,  si  á  las  pocas  horas  se  bao  desaguado  y 
la  masa  sin  líquido,  es  esta  una  de  las  mejores  muestras  de 
punto. 

Muchas  veces  se  tocan  los  dos  cstreraos  de  alia  o  corta  la  piia 
y  no  obstante  produce  los  níismos  cfeclos;  y  cuando  el  paotaro  ao 
acierta  con  el  camino  que  debe  tomar,  hay  que  obscrfar  con  mucha 
calma  y  prudencia  las  reglas  que  liemos  indicado  basta  lograr  for  la 
lejia  amarilla  y  el   buen  colado. 

La  única  regla  casi  infalible  que  nosotros  liemos  obsenrado  pafa 
sacar  bastante  y  buen  añil  es  la  de  cortar  cljiquüle  eo  tiempo  y  q|iM 
este  entre  al  obraje  puro  y  sin  ninguna  planta  estrada.  Coo  estas 
dos  circunstancias  y  las  buenas  aguas,  cualquiera  qtM  teii|{a  medtaaos 
conocimientos  será  famoso  puntero;  pero  con  el  jiquililo  moadado  do 
malas  yerbas  y  algún  tanto  pasado  do  corlo  el  mas  práctico  escolla  y  ao 
acierta. 

Estas  breves  indicaciones  bastan  para  formar  uaa  bgofm 
lo  que  es  el  punto.  Estendernos  sobre  una  materia  tan  oscura 
confundir  al  que  no  ha  entrado  en  esto  laberioto  é  locurrtrtamos  stt 
la  charlataneria  do  la  generalidad  de  los  punf^-^^  »ítto  acaban  por  p«* 
suadir  á  todo  el  mundo  que    nada  so   sabe. 

II. 

COCTIMIENTO    DK    L%    TürfA. 

Después  de  doslcjiar   la   pileta  so  pasa   al  perol,  qvo  daba 
colocado  próximamente  como  para  el  sarricio  de  un  trapiche^ 
rando  dejar  el  plato  lo  mas  grande  posiblo  á  fio  do  ^  DO  so  der- 
rame lu  espuma  que  subo  OQ  loa  primeros  henrores. 

Al   principio  se  le  pono  ol  majFOr  fnego  poaiblo,  v  detones  da  dos  d 
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tres   hervores  se   vá    disminuyendo. 

A  medida  que  se  alza  la  espuma,  se  bombea  con  un  trasto  como; 
«I  de  que  se  hace  uso  en  los  trapiches,  levantando  i  la  espuma  sin 
iTOtarla.  Al  principio  se  pone  el  líquido  muy  espeso  por  encima,  pe-- 
ro  según  se  va  aproximando  ar  punto,  vá  liquidándose  hasta  que  con- 
cluj^e  por  quedar  sin  ninguna  espuma  y  absolutamente  tersa  la  super- 
ficie: esta  es  la  señal  de  haber  llegado  al  verdadero  cocimiento- 
y  por  lo  mismo  se  le  retira  el  fuego.  Algunos  la  pasan  inmediatamen- 
te á  los  coladores  dé  manta  dril,  que  al  efecto  deben  estar  amarra- 
dos en  dos  tendales  paralelos,  colocados  sobre  horconcitos  y  muy 
próximos  al  horno  con  el  fin  de  evitar  que  el  hornero  camine  lejos. 
éon   la  tinta  caliente  á  riesgo  de  botarla  ó  de  quemarse.. 

Otros,  y  es  lo  mas  acertado,  tienen  una  pileta  inmediata  al  horno, 
4ue  se  llama  pileta  de  enfriar,  y  en  el  acto  de  estar  cocida  la  tinta  se 
^asa  á  aquella. 

^       Beneficiada  asi  la  tinta,  mejora  notablemente  su  calidad,  y  hemos 
observado  que  el  nüm.  7.  ®  sin  cocer,   ya   cocido  se  convierte  en  9.  ^ 
Cierto  es  que  por  esta   operación   la  tinta  disminuye   en  cantidad  un 
cuatro  ó  seis  por  ciento,  pero  en  cambio  la  mejor  cahdad  y  el  alto  pre- 
cio compensan   la    ¡Pérdida  ventajosamente. 

Algunos  cuecen  la  tinta  en  ollas  de  barro,  lo  mismo,  que  lo  ha- 
cen con  la  miel  de  caña  y   el  resultado  es   igual. 

Luego  que  los  coladores  han  destilado  toda  la  Icjia  se  amarran 
eñ;  una  palanca  y  uno  á  uno  se  conducen  á  la  casa.  Al  dia  siguiente, 
estos  coladores  se  pasan  á  uno  solo  que  esté  seco  y  se  tienen. ahí 
durante  un  dia  para  que  acaben  de  destilar  la  lejia.  Si  se  ponen  sin 
esta  última  operación,  suele  salir  la  tinta  manchada.  La  de  este  úl- 
timo colador  se  panea  en  cajones  ó  tablas,  construidas  á  propósito  y 
Se  pone  á  secar  al  sol,  hasta  que  con  la  evaporación  queda  enteramen- 
te  seca   y  después  se  guarda  en  costales. 

Segundo  corte  del  jiquilitEo 

El  jiquilite  es  una  planta  que  dura  útil  tres  años.  Hemos  hablado  de  las 
operaciones  que  se  ejecutan  el  primer  año  en  su  siembra,  limpia  y  corte, 
ó  sea  lo  que  se  llama  tinta  nueva.  Réstanos  esplicar  lo  que  se  ejecu- 
ta en  el  segundo  y  tercer  año  en  que  hay  que  cortarla  de  nuevo: 
80  llama  jiquilite  de  cosecha,  equivalente  á  la  caña  de  soca,  y  es  el 
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niin  rinde  mas  y  mejor  añil. 

Al  cortar  la  tinta  nueva  queda  el  tronco  del  jiqíiilitc,  y  á  los  po- 
eo^'diaB  de}  corte  vuelve  á  relofiar  y  sigue  creciendo*  hasta  una  ter* 
ciícqó  mns  en    el  pritner  ailo. 

^  Dos  trabajos  preparatori(;s   iiíi)   quu  uar  a   in  r 

rano  y  otro   de  invierno:   estos   son    los  chapodos.   L.    ; .  ^  ..    t^^. 

Cuta  á/ñn  de  Marzo,  6  á  principios  de  Abril,  cuando  las  pbotas  co* 
niienzan  k  retoñar  por  la  fuerza  de  la  primavera.  Los  machetes  que 
llaman   calabozos  son   los  mns  npnrcntes  para  esta  op*  La  cha- 

poda de  verano  se  ejecuta  roznndo  no  solo  el  monu  t-^aflo  sioo 
también  el  jiquilite.  Cuando  los  troncos  de  jiquilite  de  tinta  noera  haa 
quedado  muy  bajos  no  se  botnn,  basta  quitairles  los  retoños  que  se 
han  criado  después  del  corte.  Si  de  la  tinta  nueva  há  quedado  algo» 
na   parte  sin    cortar,  toda  se  roza  al   pié,   \L\  objeto  p  í  de  esta 

líibor  es  que  la  planta  produzca  retónos  nuevo«  »»'^»-"  ..  . .  .  .gveo  cre- 
ciendo los  viejoM,  estos  no  contienen  la  parte  (  \  6  tima  4c  loa 
tiuevos  y  por  tanto  producen  poco.  El  jiquilite  que  ha  f|iiedado  ato 
cortar  y  no  so  chapoda  de  verano  lo  denominan  tonmo  y  casi  ao 
üinde. 

Concluida  v. .;.  uperacioi.,  ..  troncos  de  jiquilite  qur  !nn  nti#«*|ii* 
do   comienzan  á  retoñar  con  solo  la  fuerza  de  la  prímav*  j. 

medades.  En  los  primeros  a<ruacero8  de  Mayo  crece  con  mas  prcHi* 
titud  que  las  otras  plantas.  Cunndo  los  retoños  tens^  do  trce  ciiaffiaa 
á  una  vara  do  altura,  según  que  el  campo  esté  mas  ó  raeooi 
entonces  se  comienza  la  chapoda  de  invierno,  rosando  con  la 
curba  de  los  machetes  calabozos,  todo  el  monte  estrauo 
mente  el  bejuco,  sin  dañar  kil  jiquilita  No  ea  iMCjaaario  q«a  la 
se  haga  con   la   escrupulosidad  do  la  tinta  i  <?!  monta  «fieaava* 

ya  cortando  se  deja  tirado  donde  cae,  i.^M.^.t-  la  pHinta  aa  aMa 
vez  es  muy  fuerte  y  robusta.  En  estas  dos  chapodan  «•  paca 
limpia  dos  y  aun  tres  veces  mas  que  en  la  tinta  nueva;  atn  ambarino 
debe  quedar  lo  mas  liujpift  posible  para  que  crezca  y  «j  desarrolle 
bien,  y  mas  quo  todo  para  <juc  onlro  üoIo  y  «lo  mezcla  al  ohrqe  y 
produzca  bastante  y  buena  tiuta. 

Rej^ularmcntc  la  chapo<la  do  imriemo  »c  haré  m  Jumo,  ruando 
el  retoño  tiene  el  tamaño  quo  hemos   indicad  •  >  que  ha  pasado 

esta  la1>or  el  jiquilite  con  admirable  proniitml.  y  por  lo  rej^ular 

á  i)rincipios  de  Julio  cstii  ya  de  corte  en  \o9  Uvznrrf  bnjo^  6  muy  cá- 
lidos y  aun  =en  los  altos  cuando  laa  aguas  han  corocnrndo  muv  temnn!r.o. 
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Aunque  el  jiquilite  no  tenga  mas  que  dos  varas  de  altura,  es  bue- 
no comenzar  á  cortarlo  porque  es  la  época  en  que  rinde  mas  añil; 
y  esta  temprana  operación  es  mas  conveniente  cuando  el  agricultor 
solo  tiene  un  pequtño  obraje  y  mucho  jiquilite.  Si  se  tarda  se  pasa 
de  punto  y  se  pierde  todo,  como  regularmente  acontece  á  la  genera- 
lidad de  los  hacendados. 

La.naturaleza  de  esta  planta  facilita  al  hombre  el  medio  de  ampliar  su 
empresa  en  un  espacio  de  tiempo  suficiente  para  el  logro  de  una  buena 
cantidad  de  añil.  Como  se  ha  observado,  la  semilla  que  se  sembró  en  Mar- 
zo el  primer  ano,  se  corta  en  Setiembre  y  Octubre.  Esta  misma  siembra  se 
corta  en  Julio  y  Agosto  del  segundo  y  tercer  año.  Haciendo  una  nueva 
roza,  como  la  primera,  el  hacendado  puede  sostener  un  corte  cons- 
tante desde  Juho  hasta  Octubre,  resultando  de  aqui  una  inmensa  ven- 
taja, tanto  para  el  hacendado  como  para  la  clase  proletaria  que  siem- 
pre  tiene  en  la  finca  trabajo  y  jornal   seguro. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  labores  que  deben  darse  á  \a.  cose- 
cha el  segundo  ano,  se  entiende  también  del  tercei-o  y  aun  del 
cuarto.  Hemos  observado  una  especialidad  en  las  siembras  que  hicimos 
en  nuestras  haciendas  hace  cinco  años.  Sin  interrupción  nos  han  pro- 
ducido cosechas  todos  los  anos.  Juzgamos  que  la  causa  de  esto  con- 
siste en  los  terrenos  vírgenes.  Si  sucediese  igual  cosa  en  las  demás 
fincas,  la  empresa  mejoraria  notablemente.  En  la  República  del  Sal- 
vador no  se  producen  mas  que  tres  cortes,  siendo  el  tercero  muy  es- 
caso de  jiquihte,  sin  duda  porque  los  terrenos  están  ya  agotados  y  las 
malas  yerbas  abundan  en  consecuencia  del  uso  constante  de  la  misma 
tierra. 

Es  conveniente  al  hacer  el  corte  del  jiquilite  dejar  de  trecho  en 
trecho  pequeñas  porciones,  ó,  como  dicen  los  del  campo,  plumas,  para 
que  estas  después  asemillen   y  rieguen  el  campo. 

Cuando   se  ha  dado  el   úUimo   corte  al  terreno  sembrado,  se  de- 
ja descansar  uno  ó  dos  años  y  con  solo  rozarlo  y  darle    fuego,  nace 
tanto  jiquilite,  como  si  se  hubiese  sembrado  por   la  mano  del  hombre 
La  semilla  del  jiquilite,  en  su  estado  natural,  germina  después  de  pa  - 
f?ar  el  fuego. 

Tiempo  de  cosechar  la  semilla  y  medio  de  prepararla 

para  la  siembra. 

Es  muy   conveniente  que  los  hacendados  tengan  sus   semilleros 
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para  ahorrar  el  gasto  en  la  compra  de  la  semilla,  que  á  veces  es  mu/ 
p  fuerte  porque  el  pi^cio  sube  Itasta  á  veinte  y  cinco  pesos  buega.  Los 
campos  que  no  se  han  podido  cortar  ó  que  á  propósito  se  bao  reser^ 
vado  para  semilla,  la  producen  en  abundaocia,  particularmente  cuando  es 
jiquilite  de  cosecha. 

Se  conoce  que  la  semilla  está  de  corte  en  que  la  vainita   se  po. 
i    ne  negra.  En  la  Costa  regularmente  madura   en  Noviembre^  y  en  lo« 
terrenos     altos    en    Diciembre.    Se    asa^  de*  la    hoz  pare    cor 
no  de  machete,  porque  si  al  cortarla  í»e  le  dá  golpe,  se  cae.  S«      ,o    t 
manojos  y  se  colocan  de  pi^  en  un  lugar  que    se  lifT*'*''*   '\    pn.  »<  -«ii  » 
*    formando  parvas  para  que  se  soque,  sacuda  y  recoja  ~   \\    -    ;   - 

lia.  Se  lleva  á  la  casa  y  se  pone  á  secar  en  estoms,  l.i  s.  im"  i  «:  I 
jiquilite  tiene  los  mismos  pergaminos  que  la^dcl  cafe  y  pare  lar- 

la  ó  dejarla  sin  cascara  se  us.i  de  los  mismos  medios  míe  para  limpiar 
este  ó  el  arroz.  La  semilla  del  jiquilite  se  conserva  mucDosaños  con  tal 
que  se  guarde  en  lugares  muy  secos. 

Habriamos  deseado  ser  mas  concisos,  )>ero  siendo  una  indtistm 
casi  desconocida,  forzoso  nos  ha  sido  hacer  una  explicación  minocio- 
sa.  Aun    tememos  hab^^r  omitido  alguna  eosa  eseoci^ 

Si  los  nuevos  empresarios  de  este  cultivo  tienen  algtoas  dudas, 
pueden  ocurrir  á  nuestras  fincas  á  observar  prácticamente  todos  los 
procedimientos,  que  es  el  mejor  medio  do  aprenderlos. 


i 


Sr.  Secretahio  de  la  S.  K. 

Correspondiendo   al  deseo  cxprqpadb  por  la  Comiíion  rnmnnda 
del  periódico  do  la  Sociedad  do  Ami*ros  del  paisy  me  propon;:.)  » 

U.  algunas  cuartillas  de  pap'el,  de  vez  en  cuando,  sogtm  me  lo  |>ermitan  ls< 
preocupaciones  y  la  inquietud  do  un  viaje.  Fn  osas  corrosflondcncias  me 
referiré  principalmente  al  país  do  dtmde  escriba,  y  no  ímrO  olu5toná  los 
sucesos  políticos  sino  en  cuanto  8ea  pron.io  |>am  ilujitrer  mw  ob^rv>i. 
Clones. 

Aunque  ho  estado  últimamonto  en  Ii«*ljica,   hoy  cMoy  co  I^ón' 
y  voy  á  ocupar  á  U.  do  cfsto  poi;»,  mercantÜ  y  finoncicrerocrT-  •  - 
resantc  y  digno  de  estudio.  .  • 
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El  año  de  867  comif.nza  para  la  Inglaterra  bajo  alhagüeños  auspi- 
qíos.  El  consumo  habitual  será  aun  mayor  que  el  que  era,  á  pe- 
sar de  quo  los  datos  del  mercado,  que  lo  anuncian  así,  son  los  que 
deja  tras  si  una  espantosa  crisis  financiera.  Pudiera  decirse  que  esta 
lastimó   Jos    nervios  del  pais;  sin  daüar  su  capacidad  dijestiva. 

Financiera  he  llamado  á  esa  crisis,  por  que  lo  fué,  mas  bien  que 
comercial.  Los  que  se  limitaron  á  negocios  conocidos  de  jiro  mercan- 
til,  sin  traspasar  la  esfera  de  los  riesgos  y  las  vicisitudes  corrientes, 
á  pesar  del  golpe  que  echó  á  tierra  á  un  Overead  y  á  casas  y  ban- 
cos que  contaban  con  recursos  colosales,  pudieron  escapar  ilesos. 

La  natural  y  lójica  consecuencia  del  estado  actual  de  cosas 
será  reducir  mas  y  mas  el  interés  del  dinero.  Verdad  es  que  las  cla- 
ses industriales  no  han  ^sido  materialmente  afectadas  por  las  grandes 
quiebras  del  año  pasado;  pero  tampoco  tienen  los  mismos  medios  de 
acumular  los  ahorros  que  hagan.  Por  otro  lado,  el  crédito  ha  perdi- 
do mucho,  y  hoy  falta  una  de  las  mas  poderosas  palancas  que  facili- 
taban recursos  pecuniarios'á  los  que  querían  embarcarse  en  especulacio- 
nes aventuradas,  que  tan  mal  probaron  ahora  poco. 

Si  á  las  dos  entidades  |del  mercado  monetario,  á  que  acabo  de 
aludir,  se  añade  la  tercera,  que  es  el  metálico,  nunca  mas  abundan- 
te que  hoy,  se  convendrá  en  que  todo  tiende  en  el  dia  á  reducir  el  interés 
del  dinero.  ^ 

El  éxito  asombroso  del  empréstito  de  Chile  y  el  tono  de  las  cir- 
culares de  comercio  de  esta  épqca  del  ano  indican  que  se  va  restable- 
ciendo la  confianza  y  que  las  especulaciones  corrientes  nada  tienen 
que  temer.  El  empréstito,  á  pesar  de  la  guerra  en  que  está  compro- 
metido Chile  y  de  los  empeños  que  sobre  él  pesan,  no  solo  se  ha  ne- 
gociado en  términos  ventajosos,  sino  que  habiéndose  abierto  por  2 
millones  de  libras  esterlinas,  se  subscribieron  17  millones:  es  decir  que 
se  pidió  10  millones  de  pesos  y  se  reunieron  85  millones.  Si  Chile 
Jos  quisiera,  tendria  ICO  ó  120  millones,  tanto  importa  en  Inglaterra 
la  lealtad  á  los  compromisos  contraidos.  Esto  nos  honra  á  todos  no- 
sotros. 

A  dos  cosas  llamo  la  atención  de  los  lectores  del  periódico  de  ia 
Sociedad  Económica,  porque  encierran  una  útil  enseñanza:  la  victj(>- 
riosa  competencia  que  la  Inglaterra  está  ahora  haciendo  á  los  Egtadoa-^ 
Unidps  en  materia  de  construcción  de  buques  y  otrgis,  en  que  estos  no 
tenida  rival,  y  la  que  en  el  ramo  de  fábricas  de  hierj-Q  están  actualaiieat© 
haciendo  los  Belgas  á  los  mismos  Ingleses. 
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Los  Estados-Unidos,  cimíü-ikIo  m  parte  al  triunfo  de  Kms  doctfifua 
proteccionistas  con  la  derrota  del  Sur,  y  buscando,  por  otra  |»arte,  re- 
cursos con  que  ir  amortizando  l;i  ¡nmrnsa  deuda  que  les  Ie|r6  eea  vio» 
toria,  han  venido  aumentando  sus  derechos  á**.  nduaimf^  sio  ver  <fM 
el  aumento  de  sus  ingresos  físc4ilcs  está  minando  m  mUmckmi  teom^ 
juica. 

La  marina  mercante  os  uno  de  los  rumos  que  es  agafl  piii  te- 
nían tma  decidida  superioridad.  Sus  io  igotahies  boeqvee  j  tos  ríesi 
minas  de  iiicTro  y  de  carbón  solo  podían  iinialarte  á  fai  aplitiid  «^ 
tural  de  los  Americanos  pnra  construir  buques;  J  eoo  U  cnietnicchM 
de  buques  se  iba  el  comercio  marítimo,  pues  la  loaríiia  barata  abarata  los 
fletes,  y  los  fletes  baratos  aseguran  la  concurrencia- 

En  qué  consiste,  pues,  que  la  marina  mercante  aactQoal«  aec>S 
la  última  Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  al  Coa^reao  MeraL  aa 
ha  reducido  de  6  á  3  millones  de  toneladas,  miéotraa  qaa  k  marhai 
estranjera,  tjue  ahora  cinco  anos  solo  Iciiia  2  y  J  mUoMt  4^  lOSalMaa, 
mide    ahora  allá  4  y  i  millones? 

La  razón  es  obvia. 

En  esta  materia,  como  en  todos  los  ranioa  da  MasltMi,  « .  *  *.i# 
depende  esencialmente  de  la  baratura.  Tero  kia  impaastoi  9m 
Estados-Unidos  son  tan  exorbitantes  que  loa  jonHilea, 
subido,  ai  grado  que  variar  industrias  allá  no  pmám 
de  aquí.  Así  es  que  los  vapores  destinados  4  la  navagaciOA  í*  •"•  nos 
se  trata  de  construirlos  en  este  pnis  para  lUf^arlos  á  a^iisU  7  ^^  "• 
de  una  de  las  lineas  entre  Nueva   York  (>  Iuglal«rra   astaa  bw  de  ^rs*- 

ta  allá. 

Lo  propio   está  sucediendo  con  otr-  i    >       de  iadutlna.  I^  *•' 

presión  de   libros  ha   sido  siempr  llju* 

la  numerosa  y  variada   colección  <  .     - 

en    que  tanto    se  .gasta   para   r.  'Ih»#| 

fueron  en  los  Estado»    Unido  iiaprv                                      *• 

térra. 

En   los  Estados  IJnidos  ípiieren  al;;uu(>!»  nnuiír  «i    : 
los  principios    del  MA/nno  i>roie<'ciümsía.   I-     »^    un   rr- 
parece     participar    el     Munstro     de     H 
gar  por   algunos  pasajes  de  su   citado  Imormc.  b 
perioridad  á  los   logUscs,  do  la    noche 
de  las  doctrinas   del  libre   an  ' 
nwes    que   pcsabao  sobre  el  ^ 
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es  obvió.  Solo  resta  que  el  capital  y  el  tral)ajo  se  poní^an  mas  de  a- 
cuerdo  y  que  desaparezcaa  las  trabas  que  ha  venido  á  crear  la  or- 
ganización conocida  con  el  nombre  do  Ligas  de  los  Gremios.  A  sus 
exajeradas  pretensiones  se  debe  la  peligrosa  concurrencia  que  actual- 
mente se  está  haciendo  en  Beijica  á  la  industria  metalúrjica  de  la  In* 
glaterra. 

Ligas  de  Gremios  [Trades  Uniom']  son  ciertas  asociaciones,  en  que 
los  artesanos  y  jorn  d(^ros,  sacrificando  su  libertad  individual  y  aun  u- 
na  parte  de  sus  ganancias,  se  ponen  á  disposición  de  una  junta  di- 
rectiva ,  arbitraria  é  irresponsable,  con  el  objeto  de  asegurar  permanen- 
temente á  su  trabajo  un  precio  mis  alto  qiio  el  que  tendrii,  dejado  á^ 
su  esfuerzo  particular. — Pero  en  esto  ha  venido  á  suceder,  con  el  tiem-í^ 
po,  lo  que  con  toda  empresa  sostenida  artificialmente.  Una  pretensioü 
ha  servido  de  base  á  otra  y  otra,  hasta  llegar  á  un  estado  de  cosas  preaa-: 
do  de  peligros  y  embarazos. 

La  jente  de  ciertas  profesiones  solo  tiene  una  teoría  de  economía 
política,  y  á  los  ligados  no  se  les  ha  ocurrido  que  no  siempre  dan 
las  empresas  las  mismas  utilidades,  y  que  los  salarios  pueden  llegar  á  en- 
carecer la  producción  en  términos  de  crear  una  temible  competencia.  Es- 
to ha  acontecido  con  la  industria  del  hierro. 

Los  periódicos  que  abogan  por  las  Ligas  señalan  un  remedio  al 
mal,  procurando  un  acuerdo  entre  ellas  y  las  clases  industriales  de  o- 
tros  países,  para  fijar  las  horas  de  trabajo  y  nivelar  los  precios  de  es- 
te. Pero,  aun  cuando  fuese  posible  tal  asimilación,  nada  se  adelanta-* 
ria.  La  facilidad  con  que  puede  circular  el  capital  tiende  hoy  á  igua- 
lar en  toda  empresa  la  proporción  de  las  ganancias,  haciendo  que  la  dife- 
rencia en  el  precio  dependa  esencialmente  de  lo  caro  ó  barato  del  tra- 
bajo. Sobre  todo,  no  está  en  la  mano  del  hombre  trastornarlas  leyes 
de   la  naturaleza  y  alzar  ad  lihitum  la  remuneración  de  ese  trabajo. 

Esta  cuestión  está  ocupando  mucho  actualmonte  los  ánimos,  y 
en  ella  ha  dado  su  opinión  el  célebre  Times,  como  es  de  suponerse. 
Según  él,  habria  otro  remedio.  Las  clases  interesadas,  dice,  ora  como 
productoras,  ora  como  consumidoras,  han  ganado  inmensamente  con  la 
introducción  del  libre  cambio.  Se  les  han  abierto  nuevos  mercados,  á 
la  par  que  se  les  ha  abaratado  todo  lo  que  consumen.  Pero  como  las 
doctrinas  del  libre  cambio,  añade  el  Times,  no  se  limitan  á  los  artículos 
de  consumo,  nada  impide  que  los  artesanos  y  obreros  de  fuera  vengan 
á.  Inglaterra,  y  así  se  haría  frente  á  toda  competencia  estranjera.  Esta 
indicación,  sin  embargo,  tiene  un  invencible  inconveniente:   eJ  puebla 
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ingles  no  lo  consentirá  jamas.  Mas  sencillo  y  eficaz  es  qoe  lo9  Gremios 
abandonen  sus  pretensiones  y  dejen  que  las  cosas  veogan  tomando  su  oa* 
tural  nivel. 

Por  lo  demás,  la  situación  ronliáUca  del  pai?  d  .  f -r-  r  :  ¿n-  «!♦  «juc 
se  sigan  disminuyendo  los  impuestos.   S^grun  el  prt -ii!»!!.-!  ^    .     ,¡,q 

corriente,    los  egresos   d(il   tesoro   nacional  scrnn  r>'5  \    m  '»!»--« 

de  libras  esterlinas;  pero  los  ingresos   llegaran  á  <i 
de  manera  que  las  rentas  no   solo  linn  tenido,  en   los  últirooa  án» 
un  aumento  de    3  y   medio  millones  de  libras,  ó  sea  de  17  y 
llones  de  pesos   (como    lo  predijo  el   ex-Ministro  Glnd^lonc) 
hoy  se  cuenta  con  un  sobrante  de  2  j  cuarto  millones  de  libras,  qoe  soa 
1 1  y  cuarto  millones  de  pesos. 

Esto  no  .obsta  para  que  la  miseria  pública  sea  siempre  muy  gran^ 
de  en  Inglaterra  y  especialmente  en  I^ndns.  Ksla  estaciOQ  del  atio,  com 
el  aumento  de  necesidades  y  con  la  disminución  do  IfalNijo  <|iie  li»o 
consigo,  hace  siempre  conocer  su  estrnsion  interpehodo  á  la  candad 
pública.  En  Guatemala  no  se  podrá  comprender  j  apéOM  te  Cfftfá, 
pero  no  hay  en  este  momento  m^nos  de  *2'*ü  mil  peraooai  qte  vitotf 
de  la  limosna  pública  en  esta  capital,  en  su  mayor  ptrfo  BMijerra  f 
niños:  250  mil  personas  son  poco  m^Mios  In  ducKb'-cima  parto  do  b  no» 
blacion.    ¡Cuantos  de  ellos   no  mueren  diariamente  do  hanbfo  y  d 

Las  Ligas  de  los  Gremios,  de  quo  antes  hablé,  soo  actuabii*  '•  in  » 
de  los  instrumentos  de  que  se  están  valiendo  loa  promoiOfM  de  ia  ra- 
forma  parlamentaria,  que  es  la  gran  preocupar-^"  ««••'  monooto  «•  taü 
pais:  reforma  cuyo  objeto  es  la  estension   »¡  ,   »  olocloral  á  M 

clases  del  pueblo  (dentro  do  cierto  límite)  quo  baila  boy  M  boa  lo* 
nido  tal  derecho.  Este  hecho  está  probartdo  la  Intima  relnru  a  ^ot  lif 
ne  este  asunto  con  los  intereses  induHirialea  do  la  Ingkterrat  paoaüla 
no  es  un  [)ueblo  que  se  deja  ajitnr  i>or  cucstioooa  ahainietaj  de  priadpioa 
de  gobierno. 

Esta  es  muy  espinosa  en  hí,  y  mas  lo  oo  para  ol  partido  qao  boy 
está  en  el  poder,  y  cuyo  gabinete  está  naturnlmeolo  llaoMdo  é  lo. 
mar  la  iniciativa  presentando  un  projoclo  do  Icjf  iobio  d  particakr 
al  Parlamento,  que  se  reúno  el  5  do  eato  moa)  porquo  ti  béia  ao  pao- 
de  el  actual  Ministro  apoyar  la  ampliacioo  del  voto  electoral  «a  61- 
tar  á  los  principios  del  credo  político  do  au  partido,  taa^wco  laaa  >> 
cito,  sin  comprometer  su  existencia  oficial,  oogarM  dol  lodo  á  ooopo- 
rar  en  un  asunto  quo  seria  peligrooo  aaguir  •P'^****^  f^fP"|, '^^'^ 
conocen  hasta  los  maa  inflexibles  diarioa 
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dard  y  el  Morning  Herald, 

Este  asunto  tiene,  hace  tiempo,  en  ajitacion  á  la  Inglaterra,  y  ha 
lootivado  esas  inmensas  demostraciones  populares  de  que  tenemos  no- 
ticia en  Guatemala.  Para  el  dia  11  del  mes  corriente  está  preparada  u- 
na,  en  la  que  recorrerán  las  calles  de  esta  ciudad  200  ó  250  mil  hom- 
bres en  perfecto  orden.  La  espectacion  pública  no  puede  ser  ya  burlada, 
y  alguna  medida  se  ha  de  presentar  al  próximo  Parlamento,  sea  la  que 
fuere,  sin  mas  aplazamiento.  Como  pudiera  decirse  en  lenguaje  patoló- 
jico,  el  pais  no  consentirá  en  que  la  calentura  se  le  vuelva  tercianas, 

Londres,  Febrero  1.°  de  1867. 

Ignacio  Gómez, 
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dard  y  el  Morning  He — 
Este  asunto  tier*"*^ 
motivado  esas  inme' 
ticia  en  Guatemala 
na,  en  la  que  rece 
fores  en  perfecto  6 
y  alguna  medida 
fuere,  sin  mas  an' 
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KOTá.— El  diseño  de  los  obrajes  para  la  elaboración 
del  añil,  que  se  ofie<xí  en  la  instrucción,  por  no  estar 
concluido  se  darí'í  con  la  próxima  entrega  de  estas  pu- 
blicaciones 


Las  personas  que  quieran  favorecer  á  la  Sociedad  con 
sus  comunicados^  pueden  remitirlos,  firmados  y  francos 
de  porte  d  a  La  Redacción  de  la  Sociedad  Económica.)) 
Guatemala;  pero  la  Redacción  se  reserva  cf/  derecho  d^ 
desechar  los  remitidos  que  no  entren  en  el  pían  de  la  pu- 
blicación ó  que,  d  su  juicio^  addiezcarí  de  otros  incon- 
venientes. Se  omitirá^  al  insertarlos,  la  frma,  cumulo 
así  ¡o  deseen  sus  autores. 


Las  sitscripcior]ie¿?  se  reciben  en  esta  imprenta  por  el 
^ocio  1),  I.  II.  Taracena,á  razón  de  ocho  reales  por  ca- 
la cien  páginas,  y  so  pagarán  á   su    vencimiento. — Las 

mtregas  no  serári  periódicas,   sino   que  se  publicarán  a 

medida  que  lo  exija   la  materia. 
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